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   Temporada 6
 
   Todos los derechos reservados
 
   Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.
 
   Nota del autor:
 
   Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.
 
   ¿Qué es un tutor?
 
   Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.
 
   Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"
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    Vengarse de esa zorra


      


    La vida de Diego no podía ir peor. Desde hacía unos meses, todo iba cuesta abajo. Una compañera a la que odiaba, había sido ascendida en su lugar a directora, arrebatando el puesto por el que tanto había luchado... Y ahora encima era su jefa... Le hacia la vida imposible...   


    Por si fuera poco, su mujer le había pedido el divorcio. Le había abandonado por un musculitos de medio pelo, más joven que él. ¿En eso habían quedado sus años de amor? Además, se las había arreglado para quitarle casi todo... La casa, el coche... Ahora era de ella... ¡Y encima le tenía que pagar pensión! La muy zorra había alegado malos tratos en el juicio y el no había podido desmentirlo, aunque nunca le hubiese puesto la mano encima.   


    En sus 45 años de vida nunca se había sentido tan desgraciado... Sus años de casado con Alicia fueron maravillosos... Morena, pelo castaño liso... Tenía un cuerpo diez... Con el dinero que ganaba Diego no le hacía falta trabajar, así que se fue convirtiendo poco a poco en una mujer florero, obsesionada con su físico y con las compras. En el sexo era una fiera, y solo de pensar que ahora se la estaba tirando ese cabrón...   


    En el trabajo no le iba nada mal tampoco. Llevaba mucho tiempo en la misma empresa y había ascendido a lo más alto. Ganaba bastante dinero y su trabajo le gustaba... Pero esa zorra de Eva... Siempre la había odiado, y tener que obedecerla le sacaba de sus casillas... Y ella además hacia todo lo posible por hacérselo pasar mal... Le mandaba tareas de muerda y le ninguneaba delante del resto de la gente...   


    Desde que todo empezó a irle mal, había gastado su tiempo libre en ir a un pequeño club de carretera a tomarse unas copas... Ni siquiera se tiraba a alguna puta... Con el dinero que tenía que pasar de pensión a su mujer no le daba para esos lujos, pero como tampoco le apetecía estar en el cuchitril en el que vivía ahora...   


    Y allí se dirigía ahora. Estaba entrando en el 7Pk2, que así se llamaba el sitio, cuando escuchó por megafonía que iba a empezar la actuación de Rachel y Christie. Entonces se le escapó una sonrisilla, ese par de amigas eran la bomba. Hacían un espectáculo de striptease temático, a veces eran policía y ladrona, india y vaquera... Siempre disfraces "opuestos" y al final una de ellas acababa follando brutalmente a la otra sobre el escenario.   


    No se creía que realmente fueran amigas... Había que ser muy depravadas para acceder a hacer eso... Pero era excitante pensarlo y habían elegido bien a las actrices, el parecido entre ellas era asombroso.   


    Se tomó una copa viéndolas y regresó a su apartamento. El día siguiente tenía una dura presentación y tenía que estar fresco y despejado para aguantar a la zorra de Eva...   


    Y todo se fue a la mierda...   


    La muy puta le había preparado una encerrona. Le había dejado en ridículo y le había humillado delante de todos los directivos de la empresa y, al acabar, le había despedido. Así, sin más.   


    Ya no tenía nada por lo que mereciese la pena vivir. No quería volver a su cuchitril, que le hacía ver la mierda de vida que tenía. Había estado paseando y se había detenido ante el puente de la autovía, planteándose acabar con todo... Pero no tenía valor para ello... Era un cobarde...   


    Se decidió a ir al 7Pk2 de nuevo, ese había sido su refugio en los últimos meses así que, ¿Qué mejor lugar para huir de todo?   


    Cuando entró vio que estaba medio vacío, era demasiado pronto. Ni siquiera había espectáculo todavía, simplemente le alegraban la vista las camareras con sus escuetos uniformes. Aun así, se pidió un whisky sólo.   


    - Buenos días, que pronto has venido hoy, ¿No?   


    Se dio la vuelta para ver quien le había hablado y se quedó mudo. Una impresionante asiática, con el pelo negro, largo y liso estaba frente a él. Unos espectaculares ojos verdes atraían las miradas casi tanto como su cuerpo. La había visto alguna vez por el local, por lo que tenía entendido, era la dueña.   


    - ¿P-Perdón? - Diego estaba extrañado de que se dirigiese a él de forma tan directa.   


    - Que normalmente sueles venir más tarde... ¿ Qué ha pasado? - La mujer quedó mirando fijamente a los ojos del hombre. - ¿Te han echado del trabajo?   


    ¿Era un chascarrillo? Seguramente... No podía saber eso...   


    - No te preocupes. ¡Diana! - Dijo, llamando a la camarera. - El señor está invitado a todo lo que tome.   


    - Gra-Gracias... - Diego no sabía que decir. Se quedó observando su vaso, sin atreverse a mirar aquellos profundos ojos verdes que parecían traspasarle.   


    - Llevas un tiempo viniendo aquí para ahogar tus penas. - Dijo la asiática, rompiendo el silencio. - ¿Y qué has conseguido arreglar con eso?   


    Diego se quedó mirando a la mujer, pensando que le querría decir con aquello...   


    - Perdón, no nos han presentado. Tamiko, Tamiko Aizawa. Soy la dueña del local.   


    - Diego Lozano. Soy el que viene aquí a ahogar sus penas. - Contestó con algo de sorna.   


    - No has contestado a mi pregunta.   


    La mirada inquisidor de la mujer le ponía algo nervioso. Apartó la vista de ella.   


    - ¿Qué quiere decir con arreglar? Esto es un puticlub... Lo único que puedo arreglar aquí es la carga de mis huevos... Y no tengo dinero para ello...   


    - ¿Y no te gustaría ser capaz de hacer algo?   


    -...   


    - ¿Ser capaz de arreglar tu vida? ¿De volver a tener éxito?   


    Aquella mujer le hablaba como si supiese exactamente por lo que estaba pasando.   


    - ¿De... Vengarte?   


    Venganza. Esa palabra activó el pensamiento de Diego, y Tamiko se dio cuenta de ello. Lo que realmente deseaba era vengarse... Vengarse de la zorra de Eva por humillarle, por despedirle. Vengarse de la zorra de su mujer por dejarle tirado. Vengarse del cabrón musculitos que se la había quitado y ahora disfrutaba gastándose su pensión...   


    El silencio se alargaba entre los dos. La asiática miraba fijamente a Diego. Había planteado su pregunta y ahora quería que fuese él el que diese el paso.   


    - ¿Cómo se supone que haría todo eso? ¿Y a usted que le importa lo que haga o deje de hacer?   


    - Bueno, el cómo es algo que trataríamos más tarde...  si estuvieses dispuesto a hacer un pequeño trato... Y lo que me importa o deje de importar... Digamos que en este trato las dos partes saldríamos ganando...   


    - Y ese pequeño trato... ¿En qué consistiría?   


    - No adelantemos acontecimientos... Si estás realmente dispuesto, ven aquí a las 22:00. Te estaré esperando en mi despacho. Te expondré nuestro trato y me dirás si aceptas o no. Si no lo haces, no volverás a tener noticias mías jamás. Pero. Si lo aceptas... No habrá vuelta a atrás...   


    Diego quedó pensativo. Cogió su copa y dio un largo tragó de whisky. Cuando volvió a girarse, la mujer había desaparecido.   


    Ni siquiera se molestó en salir del local, para darle vueltas a la cabeza... ¿Qué mejor sitio que aquel? Unas copas más de whisky le habían mantenido en un estado de ligera embriaguez, sin llegar a estar borracho. Cuando llegaron las 22:00 simplemente se levantó y se dirigió al despacho de la mujer.   


    Había decidido escuchar lo que tenía que decirle, ¿Qué podía perder? Era demasiado cobarde para acabar con todo, pero era lo suficientemente desgraciado como para estar dispuesto a probar cualquier cosa.   


    TOC TOC  


    - Adelante.   


    Diego entró dubitativo. No sabía que esperar de ese encuentro.   


    - Veo que te has decidido a venir. La verdad es que no dudaba de que lo hicieras...   


    La mujer estaba sentada tras un escritorio, observándole con aquella penetrante mirada. Todo el ambiente olía a lilas... A lilas y a grosellas... Era un olor agradable.   


    - ¿Y bien? - Preguntó Diego.   


    - Qué impaciente... Siéntate por favor.   


    - Usted me dijo que me daría la posibilidad de recuperar mi vida... Y de vengarme... - Dijo mientras se sentaba.   


    - No. No me gusta que tergiversen mis palabras... Tu vida esta pérdida. El Diego Lozano que tenía éxito y era feliz no existe, ni volverá a existir.   


    El hombre no entendía nada.   


    - Pero sí puedo darte una "nueva vida" en la que todo irá sobre ruedas. Y además, podrás ejecutar tu venganza.   


    - ¿Nueva vida?   


    - Exacto.   


    El silencio de Tamiko le indicó que no revelaría nada más sobre eso.   


    - ¿Y que saca usted de esto?   


    - Tú me pertenecerás. Estarás a mi servicio y me servirás de cazador.   


    - ¿Cazador?   


    - Si. Necesito carne fresca en el burdel, y tú me la proporcionaras.   


    Diego comenzó a atar cabos... Solo de imaginarse a las zorras de Eva y Alicia trabajando allí se le puso la polla como una piedra.   


    - ¿Y como se supone que "cazaré"?   


    - Eso de momento es irrelevante. Ahora solo debes saber que tu vida cambiará por completo en el momento que aceptes el trato... ¿Estás dispuesto a dar borrón y cuenta nueva, y comenzar una nueva vida de éxito y poder? ¿O te darás la vuelta y volverás a tu cuchitril, a rezar para reunir el valor suficiente para tirarte por ese puente? Es tu decisión.   


    Diego solo necesitó media fracción de segundo para decidirse.   


    - Acepto.   


    Tamiko Aizawa se levantó y le tendió la mano. El hombre hizo lo propio. La mano de la asiática tenía una firmeza que nunca había visto en una mujer... Tanta que poco a poco comenzó a notar que sus propias fuerzas flaqueaban. La miro a los ojos y vio como sonreía.   


    - Adiós, Diego.   


    La oyó decir, antes de desmayarse.  


    ------------------- 


    Abrió los ojos lentamente, desperezándose. No reconocía el lugar donde se encontraba, ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era haber estado en el 7Pk2... Todo era muy confuso... Entonces, le vino a la cabeza la imagen de Tamiko Aizawa, la dueña del burdel y lo recordó todo. Se incorporó en la cama solo para notar como llevaba algo en la cabeza... algo que le colgaba y le rozaba los hombros... ¡Era pelo! Agarró con su mano una larga cabellera morena... Un momento... ¿Qué le pasaba a su mano? Era más pequeña... más... delicada... Apartó las sabanas para dirigirse a un espejo que había en una pared lateral y, del shock de lo que vio, volvió a caer sobre la cama.  


    ¡Tenía tetas!  


    Inmediatamente apartó el resto de la sabana para comprobar con estupor que su polla y sus huevos habían desaparecido. En su lugar había un coño perfectamente rasurado. Estaba completamente desnudo... Bueno... Desnuda, en un lugar que no conocía. ¿Qué cojones había pasado?  


    Se levantó de la cama y se dirigió al espejo. No sabía que le habían hecho, pero por lo menos habían tenido buen gusto... El espejo le devolvía la imagen de una mujer espectacular. Pelo negro, largo y ondulado, la piel suave y blanca, unas tetas perfectas, desafiando la ley de la gravedad con su firmeza, unas piernas larguísimas y definidas y un culo espectacular. Pero, de todo lo que vio, lo que más le llamó la atención fueron sus ojos... unos ojos verde esmeralda que le recordaban a los de la dueña del burdel. 


    Desnuda como estaba, comenzó a recorrer la casa. Parecía que estaba sola. Estaba totalmente equipada, equipo de música, televisión, DVD, la nevera llena...  


    En una mesa encontró un periódico abierto en la página de las esquelas. Ocupando un cuarto de página, había una dedicada a él... La fecha databa del 17 de Julio. Ni siquiera sabía en qué día estaba. 


    Así que era verdad que no volvería a ser Diego Lozano. 


    No estaba preocupado por lo que estaba viendo, librarse de la vida fracasada que tenía era un alivio. Solo tenía en mente de qué manera le ayudaría todo eso a obtener su venganza. 


    La puerta de la calle se abrió y apareció Tamiko.  


    - Buenos días, Diana. Parece que ya te has despertado.  


    - ¿Diana? ¿Esa soy yo ahora?  


    - ¿Qué mejor nombre para una cazadora, que el de la diosa romana de la caza?  


    - ¿Qué me has hecho?  


    - ¿Yo? Todavía nada.  


    - ¿Y esto? - Preguntó Diana, señalando su cuerpo desnudo.  


    - Eso no te lo hice yo... Pero es necesario para lo que tengo planeado para ti.  


    Diana se quedó en silencio, decidiendo qué quería preguntar a continuación.  


    - ¿Qué día es hoy? - Preguntó al fin 


    - 5 de septiembre.  


    Diana lanzó el periódico a la mesa que estaba enfrente de la asiática.  


    - ¿Qué significa eso?  


    Tamiko observó la esquela. La tranquilidad con la que le estaba hablando Diana la satisfacía, se estaba tomando los cambios muy bien, realmente deseaba deshacerse de su anterior vida, tanto que no le importaban las consecuencias.  


    - Diego Lozano ya no existe. Como te dije, al aceptar nuestro trato tendrías una nueva vida llena de éxito y poder, y lo primero que había que hacer era deshacerse de la antigua. Ahora eres Diana y tendrás que aprender a vivir con ello.  


    - ¿Qué es este lugar?  


    - Tu nueva casa. - Diana puso cara de incredulidad al oír eso. - No querrás volver a aquel cuchitril, ¿Verdad?  


    - ¿C-Cómo? ¿Tanto vas a sacar de mi?  


    - Y no sólo eso. Tienes un coche esperando abajo, móvil, ordenador... Y si necesitas algo más no tienes más que pedirlo... Pero no te equivoques, esto no es cosa mía. Tengo varios... contactos con una corporación muy interesada en nuestras habilidades.  


    - ¿Nuestras habilidades?  


    - Ahí quería llegar yo. ¿Recuerdas la última vez que nos vimos? ¿No notas nada distinto?  


    Diana comenzó a recordar el encuentro anterior. entonces se dio cuenta. Se giró y avanzó hacia el espejo, mirando detenidamente los intensos ojos verdes que ahora poseía.  


    - T-Tus ojos... - Dijo. - Parecía que pudiesen ver a través de mi... De examinar cualquier rincón de mi mente... Y ahora... Ahora no tengo esa sensación...  


    - ¡Exacto! Veo que no me equivoque a elegirte. Te he otorgado el mismo poder que poseo. El poder de controlar a quien quieras. - Diana estaba sin habla, intentando asimilar las palabras de Tamiko. - Verás, en la antigua China, se creía que las mujeres de ojos verdes eras enviadas de los cielos, con la capacidad y la misión de orientar al resto de los mortales. Deberías saber que toda leyenda tiene algo de verdad. Pertenezco a esa antigua estirpe de enviadas de las diosas... Y ahora tu también.  


    - Por eso debiste convertirme en mujer antes...  


    - Exacto.  


    - ¿Y cómo uso ese poder?  


    - Lo primero que tienes que hacer es aceptarte a ti misma. Tu cuerpo y tu mente deben ser uno para que puedas controlar la mente de los demás.  


    La cara de la chica era un poema. No tenía ni idea de cómo hacer eso...  


    - No te preocupes. Es más sencillo de lo que parece. De todas formas, esta tarde te traeré a alguien para que practiques.  


    - Entonces... ¿Ya está? Diego Lozano ha muerto y ahora soy Diana, una emisaria de las diosas en la tierra. ¿Todo es tan fácil?  


    - Cómo te dije antes, hay una corporación muy poderosa detrás de todo esto. Ellos han preparado todo para que Diana tenga una vida. Tienes un colegio en el que estudiaste, instituto, universidad, trabajos que has realizado... Todo para que seas una persona real.  


    - ¿Qué corporación haría tal cosa?  


    - Tiene muchas ramas, pero la más importante es La Sociedad.  


    - ¿La Sociedad? Nunca la había oído...  


    - Claro que no, saben cuidarse muy bien. Pero te aseguro que están en más sitios de los que piensas... Ya lo iras descubriendo.  


    Diana se quedó en silencio.  


    - Bueno, te dejo a solas. Tienes ropa en los armarios y tu documentación en el cajón de la entrada. Esta tarde regresaré.  


    Ropa en los armarios. No se había dado cuenta de que seguía desnuda... Aún así, antes de vestirse se acercó a ver su documentación. Diana Querol. Ese era su nuevo nombre. Dejó la documentación sobre la mesa y se dirigió al armario. Cuando lo abrió, vio la gran cantidad de ropa de la que disponía, ¡Qué barbaridad! Vestidos, pantalones, faldas, shorts, blusas, camisetas, tops... Por no hablar de la ropa interior... Había una cantidad ingente de lencería, medias, ligueros, tangas, culotes, sujetadores... Todos eran tremendamente sexys... Se imaginó a si misma poniéndose toda aquella ropa y, aunque tenía un cuerpo de escándalo, le pareció ridículo. En un lado de la habitación estaba el zapatero, repleto de zapatos con tacones altísimos... ¿Cómo iba a subirse a eso? Nunca lo había hecho. Estuvo un buen rato para ponerse el sujetador. Si era difícil quitarlo como hombre, tampoco era fácil ponerlo como mujer. Se puso un culote y un pantaloncito de chándal con una camiseta para estar por casa y se dirigió al ordenador.


    Pasó horas buscando información de La Sociedad y Tamiko Aizawa, pero no consiguió encontrar nada...


    La puerta volvió a abrirse y Tamiko la atravesó acompañada de una mujer rubia que andaba dócilmente tras ella. 


    - Esta es Missy. - Dijo la asiática. - Será tu cobaya.


    Diana miró a la mujer a los ojos, y cuando los de ésta se cruzaron con los suyos, una marea de emociones y pensamientos la invadió, haciendo que apartase la vista.


    - ¿Q-Qué ha sido eso? - Preguntó Diana, asustada.


    - Cuando entres en contacto con una de tus víctimas, serás capaz de ver cada rincón de su mente, todos sus pensamientos, recuerdos, emociones... TODO. Cuando domines tu poder, serás capaz de moldearlo a tu antojo.


    Diana pensó en lo que había visto, sin atreverse a mirar a la mujer de nuevo. No era capaz de sacar nada en claro de aquella amalgama de imágenes y sonidos...


    - Ahora está tranquila porque la tengo bajo mi control. Te la dejaré atada para que no tenga manera de escapar. Quiero que la domines y la controles. Cuando seas capaz de hacerlo estarás preparada para la caza de verdad.


    Tamiko enganchó una cadena al cuello de la chica, así como unos grilletes y una mordaza y la ató en una barra que había en un lado del salón.


    - Volveré en un par de días, si necesitas algo, llámame.


    Nada más salir por la puerta, la calma que tenía Missy desapareció, y la chica comenzó a revolverse y a lanzar gritos amortiguados por la mordaza. Diana se acercó a ella para realizar un nuevo intento, pero con el mismo resultado. La avalancha de imágenes y recuerdos la abrumaba y no era capaz de sacar nada en claro. Estuvo varias horas, dándose cuenta de que Missy no podía evitar mirarla a los ojos... Se revolvía, intentaba luchar, pero sus ojos la atraían como la miel a las moscas. Todos sus intentos fueron infructuosos, sólo consiguió un enorme dolor de cabeza así que decidió dejarlo para el siguiente día y darse un baño relajante.


    Se dirigió al baño y se desnudó frente al espejo mientras se llenaba la bañera. Observó el maravilloso cuerpo que tenía ahora. Cuando era hombre, tenía un cuerpo normal, algo de barriguita, no era muy alto, se estaba quedando calvo... Ahora no. Como Diana, tenía un cuerpo que los hombres desearían y las mujeres envidiarían. Se imaginó que habría hecho con una mujer como ella y comenzó a calentarse. 


    Se metió en la bañera y comenzó a enjabonarse, recorriendo su nuevo cuerpo, sus nuevas curvas. Se detuvo más tiempo del necesario en sus nuevos pechos, como hombre nunca le habían resultado excitantes sus pezones, pero ahora... El roce era maravilloso. 


    Las sensaciones de calentura eran distintas también. Notaba el ardor por todo el cuerpo, cada caricia, cada roce lo aumentaba. El placer no estaba limitado a su entrepierna, sino que era global. 


    Comenzó a descender e introdujo su mano en su coño. Dejó escapar un gemido de la impresión, era extraño tener algo dentro. Podía notar perfectamente lo lubricada que se encontraba, sus dedos entraban y salían con facilidad. Se detuvo en cada uno de los pliegues de su sexo, descubriendo las sensaciones que eso le reportaba. Con la otra mano se acariciaba el cuerpo. Pasaba de los pezones a sus caderas, sus piernas, sus pechos de nuevo... Comenzaron a invadirla oleadas de placer, ¿Qué estaba pasando? Aceleró el ritmo de sus dedos, usando uno para acariciarse el clítoris y otro para recorrer su coño. Los jadeos se incrementaban, comenzó a agitarse y a contraerse. Aquello era más de lo que había sentido nunca como hombre, un inmenso orgasmo la sobrevino haciéndola gritar de placer y, en vez de acabar ahí, siguió masturbándose haciendo que le viniese un orgasmo tras otro. Para, exhausta, y quedó tumbada durante varios minutos, disfrutando de las sensaciones que le brindaba su nuevo cuerpo. 


    No sabía que una mujer vivía tan intensamente sus orgasmos... Incluso se le había despejado la cabeza, se sentía mejor que nunca... 


    "¿Es posible que sea...?" -  Pensó Diana. 


    Inmediatamente salió de la bañera y, desnuda y empapada como estaba, se dirigió a ver a Missy, la miró a los ojos y un mundo nuevo se abrió ante ella. 


    Era abrumador. Podía ver y sentir a esa mujer como si fuera un libro abierto. Desde de siempre, todos sus recuerdos estaban a su alcance, seguro que Missy ni siquiera se acordaba de la mayoría de ellos... 


    Vio que se llamaba Miranda, que tenía una amiga y que era policía. Vio que era independiente y que nunca había querido tener una pareja seria. Vio como la había conseguido Tamiko para ella. Vio el destino de su amiga. 


    Missy la miraba atentamente sin dejar de revolverse. Diana podía ver sus sentimientos: miedo, humillación, deseo de libertad, odio hacia ella... quería hacerse oír por alguien, quien fuese. Entonces, sin saber bien como, comenzó a "cambiar" su forma de pensar... Hacerla ver que nadie la iba a oír, que no servía de nada resistirse, que sus esfuerzos eran inútiles... Notaba como los pensamientos de Missy cambiaban a la vez que dejaba de luchar. 


    "¿Así de fácil?" Pensó. "Creo que me va a gustar mi nueva vida" 


    Se retiro a su cuarto a descansar, mañana seguiría probando sus nuevas habilidades.


    Antes de dormir, las palabras de Tamiko comenzaron a sonar en su mente. 


    "Aceptarte a ti misma" "Tu cuerpo y mente deben ser uno". 


    Así que todo consistía en eso... aceptar su nueva vida a través de su sexualidad... 


    Definitivamente, su primer orgasmo como mujer era el que más satisfacciones y beneficios le había dado. 


    Se despertó despejada y descansada, salió de la cama de un salto y se situó frente al espejo. No se cansaba de observar su nuevo cuerpo.   


    Se sentía viva, mejor de lo que había estado nunca. El recuerdo de sus últimos meses como Diego Lozano era ya un espejismo. También se sentía sexy. Mientras más observaba su cuerpo, más le gustaba.   


    Fue al armario y comenzó a rebuscar entre la ropa. A diferencia del día anterior, en el que pensaba que nunca se pondría ciertas cosas de las que allí había, comenzó a rebuscar con entusiasmo entre las prendas. Se sentía bien consigo misma, estaba perdiendo las pocas reticencias que tenía a ser una mujer, no sabía si por el hecho de haber despertado sus poderes, de que la almohada le había sentado bien o por qué, pero el hecho es que se quería sentir guapa también.   


    Comenzó a dejar un montón de modelitos sobre la cama y cuando estuvo satisfecha empezó a probárselos.   


    Primero se puso un conjunto de braguita y sujetador azul con encaje negro y quedó muy satisfecha de la imagen que le devolvía el espejo. Siguió probando varios conjuntos de lencería. Como hombre le volvían loco y como mujer, además, le producía una sensación de satisfacción que le quedara tan bien. Se decidió por un tanguita negro con lacitos rojos y un sujetador a juego que levantaba y colocaba sus pechos. Acompañó el conjunto con unos pantaloncitos vaqueros y un top que mostraba su escote.   


    Intentó hacerse una coleta pues no estaba muy acostumbrada al pelo largo pero, al no conseguirlo, lo dejó suelto y se dirigió a ver a su pequeña amiga...   


    - ¡Buenos días! ¿Qué tal has dormido?   


    Missy la miró y Diana pudo notar todo el odio que la profesaba.   


    - Oh, vamos... ¿Estás enfadada conmigo? Si yo no te he hecho nada... todavía.   


    Cogió una silla y la colocó frente a su presa. La miró fijamente a los ojos.   


    - Vaya... Esos hombres fueron muy duros contigo, ¿Verdad? - Preguntó, escudriñando los recuerdos de los últimos meses. - No te preocupes pequeña. Conmigo lo vas a pasar muchísimo mejor.   


    Intentó primeramente hacer desaparecer el sentimiento de odio hacia ella, pero se dio cuenta de que era más difícil que hacer que se callara.   


    Para callarla, solo tuvo que despertar sentimientos que ya existían dentro de Missy, pues en el fondo era consciente de que no le servía de nada gritar y resistirse. Pero para eliminar el odio no tenía nada en lo que basarse, no sentía ni una pizca de aprecio por ella...   


    Después de intentarlo casi una hora, desistió y se fue a desayunar. Un café la despejaría. Empezó a darle vueltas al asunto... ¿Cómo podría crear un pensamiento que no existía? No tenía ni idea... Es más, no tenía muy claro como hacía para modificar su mente... Parecía algo innato en ella. De repente se le ocurrió una idea. No sabía crear un pensamiento nuevo, pero a lo mejor podía redirigir sensaciones existentes.   


    Se colocó de nuevo ante Missy y rebusca en sus sensaciones recientes. Pudo ver como cuando aquellos hombres la follaban, alcanzaba cierto grado de excitación, incluso alguna vez llegó a correrse.   


    Aisló esa sensación y comenzó a potenciarla, asociándola a su presencia. Poco a poco, pudo ver como la mente de la ex-detective cambiaba en su percepción hacia ella, haciendo nacer los sentimientos que estaba buscando y ayudándola a enterrar el odio que sentía.   


    Tardó la mañana y la tarde enteras, pero consiguió que Missy la apreciara realmente. Había eliminado todo pensamiento de huir o rebelarse de su cabeza y asociado una sensación de bienestar y placer al complacerla. Estaba creando una bonita mascota.   


    Se había dado cuenta durante el proceso, que la mejor manera de modificar la mente de la chica era "plantando la semilla" del pensamiento que quería obtener y, poco a poco, hacer que la propia víctima lo desarrollase.   


    Se sentía cansada pero satisfecha. Había avanzado mucho durante ese día y estaba empezando a comprender y dominar sus poderes, aunque todavía no era consciente del alcance que tenían estos. 


    Se fue a la cama y Missy, complaciente, se durmió acurrucada a los pies de la cama. Diana estaba sorprendida, según había observado en la mente de Missy, los hombres que la tenían secuestrada habían estado obligándola a comportarse como una mascota y ella no lo soportaba... pero ahora... lo hacía con gusto, Diana veía en su mente que estaba satisfecha con su actitud. Había conseguido en un día lo que tres violentos hombres no habían logrado en meses. Sólo de pensar lo que haría con las dos zorras que le habían destrozado la vida... 


    Se durmió entre esos pensamientos, con una sonrisa perversa en la boca. 


    Al despertar, notó como Missy se desperezaba. Cuando la vio allí, desnuda e indefensa, se le ocurrió que sería lo próximo que haría. 


    - ¡Missy! - La llamó.  


    La perrita la miró expectante. Diana podía ver en sus ojos el deseo de acatar cualquier orden suya. Apartó las sábanas y separó las piernas, mostrándola el camino a la vez que bombardeaba su mente con las imágenes de lesbianismo que había vivido en su cautiverio. Notaba como el coño de Missy se humedecía mientras se lanzaba solícita a la entrepierna de su dueña. 


    Diana estaba muy excitada, si con una masturbación acabó en una cadena de orgasmos mayor de la que había vivido jamás como hombre, ¿Qué pasaría con el sexo oral? Pronto lo descubriría, puesto que la ex-detective estaba apartando su tanga con cuidado. 


    Notó el aliento de la chica cuando se acercó a su sexo, el ligero roce de sus labios con los pelitos que tenía (Su cuerpo estaba perfectamente depilado, salvo por una pequeña tirita de pelo en el coño) la hizo estremecer y, cuando su perra dio el primer lametón, soltó un sonoro gemido. 


    Eso animó a Missy, que vio que a su dueña le gustaba como lo estaba haciendo, y se lanzó a lamer con fruición el coño de Diana. Su lengua lo recorría de arriba a abajo, introduciéndose en sus pliegues, deteniéndose en su clítoris, llevando al éxtasis a su pareja. 


    Introdujo dos dedos de golpe para masturbarla y comenzó a follarla con ellos, acompasando sus movimientos a los de Diana que había comenzado a mover sus caderas, intentando acelerar el ritmo. 


    Cuando estaba cercana al orgasmo, agarró a Missy de la cabeza y la enterró en su coño. La chica, casi sin poder respirar, comenzó a lamer aquél manjar hasta que llevó a su dueña al orgasmo. La cara se llenó de sus flujos pero no se detuvo, siguió lamiendo aquél húmedo coño para llevar a Diana a un orgasmo tras otro, hasta que la mujer quedó exhausta. 


    No tuvo que decirle nada, Missy paró de lamer en cuanto Diana quiso que parase. 


    - Veo que esto se te da bastante bien. - Dijo la voz de Tamiko desde la puerta. 


    Missy se sobresaltó y se echó a un lado, pero Diana no se molestó ni en taparse. 


    - ¿Cuanto tiempo llevas ahí? 


    - El suficiente. 


    Diana se dejó caer en la cama y suspiró. 


    - Esto... Esto es más de lo que me podría haber imaginado nunca... - Confesó. 


    - ¿Ves por qué no te quise decir en qué consistía? Me habrías tildado de loca. 


    - ¿Qué más da? Habrías podido obligarme a hacer lo que quisieras, ¿No es verdad? 


    - Técnicamente si, pero preferí hacerlo así. 


    - Entonces... No... ¿No tocaste nada de nada? 


    - Bueno, tuve que eliminar ciertas... barreras. 


    - ¿Barreras? 


    - Si, una pequeña ayuda para evitar que el cambio fuese traumático. Simplemente te predispuse para que aceptaras tu nuevo cuerpo y tu nueva vida. No es fácil que un hombre se acostumbre de un día para otro a ser una mujer, son demasiados cambios. ¿Te arrepientes de algo? 


    - ... No. 


    - Pues no hay más que hablar. 


    Tamiko se acercó a la cama y observó a Missy, acurrucada en un lado de la cama. 


    - Has progresado muy rápido, no pensaba que hubieses sometido a esta mujer tan rápido... ¿Te ha resultado difícil? 


    - Realmente no... la primera tarde no conseguí nada, sólo dolores de cabeza, pero en momento en el que... desperté, todo fue rodado. Realmente no sé cómo lo hago... 


    - Es natural, es algo innato en ti ahora. Es como respirar, sabes que puedes hacerlo, pero no eres realmente consciente de mover los pulmones para ellos. 


    - Entonces... ¿Estoy preparada? ¿Cuando comenzaré a cazar? 


    - No tan rápido. Has aprendido a usar tus poderes, pero todavía falta algo por hacer. 


    - ¿El qué? 


    - Todavía no eres una contigo misma. Hay algo que te falta hacer. 


    Diana miró a Tamiko a los ojos y, aunque no era capaz de leer su mente, supo perfectamente a que se refería. 


    - Pero... No sé si podré. 


    - Claro que podrás. Tu determinación es enorme y no debes poner ningún prejuicio en el camino. Ahora eres una mujer 100%, no debe darte reparo. Debes aprender a usar todas tus armas en tu favor. 


    Diana comprendió a qué se había referido Tamiko al decir que había tenido que eliminar ciertas barreras... 


    - Me alegra ver todo lo que has avanzado. - Concluyó la asiática. - Te vuelvo a dejar a tu aire. Volveré de nuevo pasado mañana y veremos los progresos que has hecho. 


    - De acuerdo. - Contestó Diana, decidida a hacer lo que tuviera que hacer. - No te decepcionaré. 


    --------- 


    Diana estaba preparada, llevaba toda la mañana concienciándose, pensando en los pros y los contras de lo que iba a hacer.  


    Por un lado, sentía que debía tener alguna reticencia, pues hasta hace poco había sido un hombre, pero realmente no sentía ningún tipo de rechazo por esa razón... Supuso que sería cosa de Tamiko...  


    Por otro lado, ahora era una mujer y seguiría siéndolo por el resto de su vida. No le atraían especialmente los hombres, pero no le desagradaban tampoco. Había disfrutado tanto de la masturbación como de la experiencia que había tenido con Missy y, el pensar si estar con un hombre sería mejor o peor le incitaba curiosidad.  


    Pero el hecho que decantaba la balanza era el de convertirse en cazadora. Si no hacia esto no conseguiría su venganza, así que el resto de valoraciones era innecesario. Teniendo eso en cuenta, se preparó a conciencia.  


    Iba a salir de casa por primera vez desde el cambio y quería estar espectacular pues, aun sabiendo que con sus poderes podía lograr su cometido, interiormente, el hecho de seducir y sentirse deseada le daba bastante morbo, así que sacó del armario un vestido gris, ajustado y con la espalda al aire. La falda le llegaba a medio muslo. Se puso un diminuto tanga y un sujetador de encaje, unas medias que acababan justo por encima de la falda y se dispuso a maquillarse... Y ahí vio el fallo que tenía su plan...  


    ¡No tenía ni idea! No se había maquillado nunca ni sabía nada sobre el tema... Entonces se le ocurrió una idea.  


    - ¡Missy! - Llamó. - ¿Tu sabrías maquillarme?  


    Pudo ver en su mente como la sola idea de ayudarla hizo feliz a la mujer que, asintiendo con la cabeza sonrió ampliamente. Comenzó a ponerle potingues en la cara y, mientras acababa, Diana pensó que tendría que aprender a hacer muchas cosas para adaptarse a su nuevo cuerpo...  


    El siguiente problema vino con los tacones... Se había imaginado el atuendo con unos tacones altísimos que realzasen su trasero, pero evidentemente no sabía andar con ellos. Solucionó la papeleta cambiándose el vestido por uno rojo, con la falda algo más larga pero con una raja lateral casi hasta la cadera, y poniéndose unas botas altas con un pequeño tacón. Esa altura si era capaz de manejarla.  


    Y allí se encontraba, bajando en el ascensor al garaje a buscar el coche que le había facilitado la corporación. Y cuando lo vio se quedó muda. Un precioso Audi R8 estaba aparcado en su plaza. ¿Cómo era posible? O la corporación era muy poderosa, o tenían las expectativas muy altas con respecto a ella... o las dos cosas...  


    Cogió el coche y se dirigió al centro de la ciudad. Dejó el coche aparcado y se camino hacia una discoteca que conocía. Era bastante exclusiva, pero no creía tener problemas con eso. Mientras andaba, se cruzó con un grupo de chicos haciendo botellón que se quedaron mirándola y, entonces, sufrió un fuerte mareo que la hizo caer al suelo.  


    Todo se había vuelto confuso. ¿Qué estaba pasando? Un montón de imágenes daban vueltas en su cabeza, escuchaba voces y sentimientos confusos. Podía ver como los chicos se habían acercado a ayudarla, pero mientras más venían peor se encontraba.  


    "No puedo" Pensó. "Son demasiadas mentes"  


    - D-Dejadme... - Susurró. - Por favor, dejadme sola.  


    Los chicos debían pensar que estaba borracha o drogada o algo.  


    - Yo no quiero líos. - Escucho decir a uno.  


    - ¿Y la vamos a dejar aquí? - Dijo otro.  


    - Yo me largo.  


    El miedo a que viniese la policía y les pillara haciendo botellón fue más fuerte que el deseo de ayudar, así que se fueron de allí. Todos menos uno.  


    - ¿S-Se encuentra bien?  


    Diana le miró. Mientras los demás se alejaban, ella fue notándose más despejada. Comenzaba a separar la mente del chico del resto, que cada vez notaba de forma más débil.  


    - Sí... Gracias...  


    La mujer notaba el deseo que producía en el hombre y como, desde esa posición, miraba disimuladamente el inicio de sus pechos.  


    Diana sonrió. Había encontrado a su presa...  


    Le miro y vio que era bastante atractivo. Moreno, pelo corto, estaba bastante fuerte. Comenzó a sentir un comezón en la entrepierna.  


    "¿Será posible que me este calentando con un hombre?" Pensó.  


    El tacto de sus manos, notar sus fuertes brazos levantándola. Se dio cuenta de la fragilidad de su cuerpo femenino, ahora no tenía la musculatura de antaño.  


    Cuando la levantó, quedó frente a él,  era más alto que ella. Diana podía ver el deseo en sus ojos.  


    - Aaauh. - Exclamó la mujer, agarrándose el tobillo.  


    - ¿Se ha hecho daño? - Preguntó solicito el chico.  


    - Un poco. - Mintió Diana. - Pero creo que podré andar.  


    Hizo el amago de dar un paso y se dejó caer sobre el cuerpo de su víctima.  


    - Creo que no podrá caminar con ese pie.  


    - Oh...  


    - ¿Quiere que la acompañe a algún lado?  


    - Tengo el coche un poco más allá... Y por favor, tutéame. - Al decir eso miro a los ojos del chico, sintiendo la vergüenza y la calentura que le producía la situación.  


    - P-Por supuesto... Eh...  


    - Diana.  


    - Por supuesto Diana. Yo soy Héctor.  


    - Encantada Héctor. Y... Muchas gracias. - Diana acompañó la frase con una sutil caricia en el brazo del hombre.  


    Podía notar en él las sensaciones que antes le eran habituales, veía como la deseaba, la desnudaba con la mirada y no era para menos con el cuerpazo que tenía. Comenzó a acrecentar en él esos pensamientos y notaba como el bulto de su entrepierna crecía.  


    Comenzaron a andar y ella se apoyaba sobre el cuerpo del chico, haciéndose la desvalida. Estaba descubriendo lo que en su otra vida había vivido muchas veces, que una chica con un cuerpo bonito puede conseguir muchas cosas solo con proponérselo.  


    - Aquí es. - Dijo cuando llegaron al coche.  


    Pudo notar perfectamente el asombro de Héctor cuando vio el cochazo que tenía. "Además de estar buenísima, rica" Pensaba.  


    - Muchas gracias. - Continuó Diana. - No sé como agradecértelo...  


    Era divertidísimo ver como por la cabeza de chico se pasaban decenas de formas con las que podría agradecérselo, y en casi todas ellas Diana acababa de rodillas ante él.  


    - ¿Quieres que te acerque a algún lado? - Preguntó la mujer, sabiendo perfectamente la respuesta de Héctor.  


    - ¿Eh? S-Sí... Mis amigos están...  


    - Móntate. - Le cortó. El chico se montó en el coche casi sin pensarlo.  


    Diana arrancó el coche y se puso en camino.  


    - P-Por ahí no es... - Dijo Héctor.  


    La mujer veía como múltiples ideas pasaban por la mente del chico. Unas buenas, otras no tanto. Notaba como le intimidaba en cierta medida. Estaba muy buena y encima tenía dinero, lo que hacía pensar a Héctor que estaba fuera de su nivel. No tuvo más que reforzar esos pensamientos para conseguir lo que quería. Bombardeó su cerebro con imágenes de dominación femenina y resaltó su superioridad ante la de él. Poco a poco veía como sus pensamientos se amoldaban a su gusto.  


    - ¿Estás nervioso? - Le preguntó.  


    - U-Un poco...  


    - No te preocupes. - Le calmó. - No voy a hacerte nada malo.  


    Sin saber por qué, esas palabras eliminaron de la mente de Héctor todas sus preocupaciones y el chico se relajó. Observaba de reojo el cuerpo de Diana, sus muslos habían quedado al aire al sentarse, dejando a la vista el inicio de las medias.  


    - ¿Te gusta lo que ves? - Preguntó la mujer.  


    Héctor inmediatamente bajo la mirada. 


    - No te cortes... Es bueno que te guste... ¿Por qué no me demuestras cuanto te gusta?  


    Sin saber por qué razón, como un autómata, el chico se desabrochó la bragueta y se sacó la polla, que quedó apuntando al techo del coche mostrando la excitación de Héctor. "¿Qué cojones estoy haciendo?" Se preguntaba el chico. "¡Guárdate la polla! ¡No lo arruines" Se decía, pero su cuerpo no obedecía.  


    - Vaya... Que descarado... - Comentó Diana, avergonzando al chico. Los colores subían a sus mejillas. - ¿Qué pretendes hacer con eso?  


    - Y-Yo... - Intentó excusarse. Pero, mientras hablaba, su mano se dirigió a su miembro y comenzó a masturbarse. ¿Por qué no podía parar? ¿Se estaba volviendo loco?  


    Diana miraba con atención la polla de Héctor, era bastante grande, más que la suya cuando era Diego. La situación era excitante, nunca había pensado que llegaría a desear lo que estaba a punto de pasar, pero después de todos los cambios que habían ocurrido, tampoco le sorprendía.  


    - L-Lo siento... - Balbuceaba el chico. - N-No sé qué me pasa...  


    - ¿No lo sabes? ¿Nunca te has tocado la colita o qué? - Héctor bajó la mirada. - Te estás haciendo una paja delante de una desconocida... ¿Tan cachondo te pongo?  


    - Sí... - Contestó Héctor, que no podía evitar decir la verdad. ¿Qué le estaba pasando?  


    Diana llegó a un descampado y aparcó. Su acompañante seguía meneándosela, con la cabeza gacha por la vergüenza. Nunca había estado en una situación así, aquella mujer le excitaba tanto como le turbaba. Notaba como si le atravesase con la mirada, como si cada rincón de su mente estuviese abierto a ella. Estaba cerca de llegar al orgasmo, no podía parar y aunque pudiese, ¿Quería?  


    Estaba deseando tener sexo con aquella diosa, pero se sentía tan inferior a ella que pensaba que la única opción que tenía era hacerse una paja. Entonces notó como ella se inclinaba sobre él y, con un ligero roce, acariciaba sus pelotas con dos dedos. Estaba a punto de correrse cuando ella se acercó a su oído.  


    - No puedes correrte. - Susurró.  


    Era imposible, estaba a punto de reventar, las caricias de la mujer eran tremendamente excitante pero, por extraño que pareciese, no acababa. Habría jurado que no podía aguantar más, pero...  


    - Sal del coche. - Ordenó Diana.  


    Obedeció inmediatamente.


    La mujer le llevó a la parte delantera del coche.  


    - Desnúdate.  


    El tono sosegado y seductor con el que hablaba era imposible de eludir por Héctor, y sus ojos... aquellos ojos eran irresistibles... En unos segundos la ropa del chico estaba tirada en el suelo y su mano volvía a agarrar su miembro. ¿Cómo no se había corrido ya? Estaba a punto de explotar...  


    Diana miraba con deseo la polla de aquél joven... La verdad es que le sorprendía su falta de recelo... Pero antes de nada, quería jugar algo más con él.  


    - ¿Tienes novia? - Preguntó, aun sabiendo perfectamente la respuesta.  


    - No.  


    - ¿Por qué? Un chico apuesto como tú lo hará con facilidad...  


    El chico se sonrojo ante el halago.  


    - Por que...  


    - Vamos, no tengas miedo de hablar conmigo.  


    Héctor notaba que era inútil mentir, que de alguna manera no podía ocultarle nada a aquella mujer.  


    - Por que sois todas unas zorras... - Sentenció. - Me hicieron suficiente daño como para atarme a una mujer...  


    - Así que es eso... ¿Te parezco una zorra, Héctor?  


    - N-No... - No estaba mintiendo.  


    - Entonces... ¿Qué te parezco?  


    - Una... Una diosa.  


    El chico seguía masturbándose frenéticamente, son poder correrse. Diana sonreía satisfecha.  


    - Una diosa, ¿Eh? ¿Te parece que tengo un cuerpo de diosa?  


    Comenzó a quitarse el vestido mientras hablaba, mostrando la preciosa y diminuta lencería que llevaba. Héctor observaba boquiabierto el espectáculo que estaba presenciando, aquella espectacular mujer se estaba desnudado delante suyo, ¡Y no podía dejar de masturbarse!  


    Diana se acercó a Héctor y comenzó a acariciarle el pecho, descendiendo hasta agarrar su rabo, sustituyendo a su mano. Se agachó ante la polla del chico y comenzó a masturbarle.  


    Podía sentir como tenia la polla durísima, a punto de reventar,  notaba en su mano las venas hinchadas, la sentía palpitar. Había bloqueado en la mente de Héctor la posibilidad de correrse, al menos hasta haber quedado plenamente satisfecha, no quería que el juego se acabase antes de tiempo.  


    Acercó sus labios al glande del chico. Notaba el olor característico de la polla y eso la excitaba. Cuando lo rozó con su lengua, Héctor dejó escapar un gemido de placer. Eso calentó todavía más a Diana que, aparte de su calentura, podía sentir en su cuerpo todas las sensaciones del chico, así que sin pensárselo dos veces se introdujo aquella tremenda verla en la boca.  


    "No es nada desagradable" Pensó Diana. "Es incluso excitante" 


    El vaivén de su cabeza cada vez era más profundo, a medida que se iba acostumbrando al tamaño del aparato. Un par de veces intentó introducírselo entero, pero de momento era demasiado para ella...  


    Con una mano acariciaba los huevos del chico, notando lo hinchados que estaban.  


    - ¿Quieres correrte? - Preguntó, sacándose la polla de la boca.  


    - ¡S-Sí!  


    - Esta bien... Pero antes tienes que hacer que me corra yo... Arrodíllate. - Ordenó.  


    Héctor se dejó caer y Diana se levantó y, poniéndose de espaldas al chico, comenzó a quitarse el tanga que llevaba sin doblar las piernas, dejándole una preciosa vista de su culo y su coño. Se separó las nalgas con las manos, dejando su rajita abierta y expuesta ante la cara de su presa. Podía notar el fuerte y erótico aroma de su sexo a través de la mente de Héctor.  


    Suspiró cuando notó el roce de la lengua recorriendo su sexo.  La técnica difería bastante de la de Missy que era más delicada,  más suave. El chico era algo más rudo, más vasto, pero aún así, la estaba volviendo loca. 


    Se corrió en su boca entre sonoros gemidos y se apartó de él, ordenándole que se tumbara en el suelo. Se despojó del sujetador y, colocándose a horcajadas, fue introduciéndose lentamente aquella barra de carne en su coño. 


    La sensación era indescriptible. Se sentía llena por dentro, abierta en dos por esa polla que avanzaba inexorable a su interior, pero a la vez, era consciente de todas las sensaciones de Héctor. Notaba como su rabo se deslizaba dentro de su húmedo coño hasta que se lo introdujo completamente. 


    Se quedó inmóvil unos segundos, asimilando la marea de sensaciones que estaba viviendo y, poco a poco comenzó a realizar un ligero movimiento de vaivén. 


    La polla entraba y salía de su sexo mientras aumentaba el ritmo. Apoyó sus manos en el pecho del chico, dándole una perfecta visión de sus tetas botando ante él. En unos minutos, estaba botando como una loca sobre la polla que la penetraba. En el descampado solo se oían los gemidos de la pareja y el ruido que producían los dos cuerpos al chocar. 


    Héctor estaba gozando como nunca en su vida, ¡Era una auténtica diosa! Y aún así, seguía sin poder correrse... 


    Diana tuvo varios orgasmos mientras cabalgata al muchacho y, a sabiendas de que no le había permitido correrse todavía, pensó que era el momento de darle su premio a aquel chico. 


    ¿Cómo lo haría? 


    Descarto el coño. El culo no tenía intención de estrenarlo todavía, así que eso le dejaba una opción. 


    Hizo que el chico volviera a levantarse y, arrodillados ante él, volvió a meterse aquella tranca en la boca. Pudo notar el sabor de su sexo, pero no le desagradaba en absoluto. 


    - ¡Córrete! -  Le ordenó. Y en unos segundos una marea de semen llenó su boca y su garganta. 


    Mientras eyaculaba, Diana vivió como si fuese él la intensidad de su orgasmo, haciendo que se corriera nuevamente. 


    "Vivir el sexo por partida doble es maravilloso" Pensó, entre los estertores de su orgasmo. 


    Se notaba que el chico había estado aguantando debido a la gran cantidad que eyaculó. Diana no fue capaz de mantenerlo todo en su boca escupiendo parte al suelo. Mientras se tragaba lo que había quedado en su boca, notó como si su cuerpo se inflamaba de vitalidad, se sentía mejor que nunca. De nuevo sintió su mente clara y despejada, como la había sentido en su primera masturbación. 


    Se apartó del chico y se incorporó. 


    - Vamos, vístete. - Le dijo. 


    Héctor, boquiabierto y extasiado todavía, acabó la orden, viendo como aquella mujer que parecía una diosa hacia lo propio. 


    Se montaron en el coche y no cruzaron palabra. Diana le llevó a donde estaban sus amigos y, para despedirse, le enseñó el tanga que no se había puesto y se lo metió en uno de los bolsillos. 


    - Para que te acuerdes de esta noche. - Dijo dándole un beso húmedo en la boca. 


    - ¿N-Nos volveremos a ver? - Balbuceó Héctor. 


    - Todo llegará... 


    El chico salió del coche y al verle, sus amigos se acercaron para ver donde había estado. Diana se asustó, no quería volver a perder la cabeza como antes, con tanta mente revoloteando en su cabeza, pero esta vez fue distinto... Todo estaba claro, podía distinguir perfectamente una mente de otra, todos los sentimientos, todos los recuerdos eran completamente independientes unos de otros... Entonces comenzó a atar cabos sobre la naturaleza de sus poderes... 


    Eliminó todo recuerdo de ella de la mente de los chicos, excepto de Héctor, aunque no le permitió hablar de ello, arrancó el coche y se dirigió a su apartamento, satisfecha de como se estaban desarrollando las cosas.


    Diana se levantó feliz y llena de vida, la experiencia del día anterior había sido fabulosa. Saltó de la cama y, desnuda como estaba, se dirigió a la cocina, donde Missy, perfectamente aleccionada, estaba preparando el desayuno. La chica solo tenía por vestimenta un collar de perra.  


    - Buenos días, Missy. - Saludó Diana.  


    - Buenos días, ama. - Respondió solicita la mascota.  


    - Hoy va a ser un día ajetreado para ti. - Missy la miraba con curiosidad. - Vas a salir a hacer unos recados.  


    Diana notó como la felicidad invadía la mente de su mascota. Se alegró de que en ningún momento pensó en escapar, sino en hacer feliz a su dueña y ser la útil.  


    - Y después - Continuó. - tengo una pequeña sorpresa preparada... De momento prepara la bañera, después de desayunar me apetece que nos demos un baño.  


    "¿NOS demos?" Pensó Missy, mientras la alegría y la satisfacción la invadían.  


    Diana terminó de desayunar y se dirigió al un baño. La bañera estaba llena de agua tibia y espuma.  


    - Muy bien, pequeña. - Missy sentía placer cada vez que su ama la premiaba con dulces palabras.  


    La mujer entró en la bañera y su mascota se situó tras ella. Sin tener que decirle nada, comenzó a enjabonar la espalda de su ama, con suavidad, saboreando el momento. Diana disfrutaba de las caricias, el cuerpo femenino era mucho más sensible a estos actos que el masculino... Y eso le encantaba... Se estaba calentando con el baño y a los pocos minutos acabó sentada en el borde de la bañera mientras su perrita le practicaba un apasionado cunnilingus. Disfrutó de nuevo de la suavidad con la que se lo realizaba la chica, deteniéndose en cada detalle, sin prisa.  


    Después de correrse un par de veces en la boca de su esclava, la ordenó vestirse.  


    Había preparado para ella una cortísima falda tableada con una camisa de manga corta ajustada. Unos tacones altísimos realzaba el estupendo culo de la chica. Todas las prendas eran color azul oscuro, lo que le daba un perverso parecido al uniforme de policía que en otra época tenía que llevar Missy.  


    Llevaba unas medias de encaje justo hasta el borde de la falda, sujetas con un bonito liguero, pero no llevaba ropa interior. Esto, unido a los altísimos tacones, hacían que cualquier despiste dejase ver el precioso trasero de la chica.  


    Diana no se molestó en darle una lista den la compra, simplemente grabó en su mente donde tenía que ir y que tenía que comprar.  


    ------------------ 


    Missy llegó a la dirección que le había indicado su ama. No había estado nunca, pero sin saber cómo, conocía perfectamente el camino para llegar. Vio sin sorprenderse que estaba ante un sex shop. Nunca había entrado en uno pero los que había visto desde fuera no se parecían en nada a este, todos estaban llenos de luces estridentes y neones, pero este era bastante sobrio y estaba algo escondido. Entró en el local y comenzó a dar vueltas por la tienda, cogiendo productos de una manera que a ella le parecía azarosa, pero que seguía a pies juntillas las instrucciones de su dueña.  


    Cuando cogió un pequeño plug anal con un rabo de zorra acoplado a él, llegaron a su mente las imágenes del calvario pasado durante su secuestro. "No es lo mismo" Pensó. "Allí lo hacían para verme sufrir, contra mi voluntad. Mi ama... Mi ama lo hace por mi bien,  es lo que debo hacer, obedecer a mi ama" Missy haría todo lo que su adorada ama quisiera, estaba convencida de ello.  


    Recorriendo la tienda cogió varios vibradores, dildos, arneses, disfraces, uniformes, algunas ball - gag, esposas, cadenas, collares... Pero lo que más le llamó la atención fue acercarse con interés a la zona que tenía aparatos para hombre... ¿Para qué estaba mirando eso? Si no había ningún hombre en casa...  


    Igualmente cogió algunos aparatos de castidad y un par de anillos, que según veía, servían para sujetar los testículos y el pene de un hombre, para evitar que eyaculara.  


    Se dirigió a la caja y entregó todo al tendero. No se le escapó la mirada cargada de lujuria que le dirigió, lógico por otra parte, viendo a una mujer como ella yendo a comprar todos aquellos aparatos.  


    - ¿Necesita bolsa? -  Preguntó el tendero, como si de un supermercado se tratase.  


    - Sí, por favor.  


    - Son 624,30€. - Informó el chico, entregándole una enorme bolsa opaca con sus juguetes.  


    - Eh... - Missy palpaba buscando dinero, pero su ama no le había dado nada... 


    Entonces, las palabras acudieron a su boca de la nada.  


    - Voy a pagar con un especial. - Dijo, segura de sí misma.  


    - ¿Quien te ha dicho eso? - Preguntó el tendero, intrigado, pues poca gente sabía que alguna vez habían usado ese "método de pago", es más, solo había hablado de eso con su amigo Diego, y había fallecido unos meses atrás.  


    - N-No se... ¿Puedo pagar así o no? - Balbuceó nerviosa.  


    - Sí... Por supuesto... - Dijo el hombre mientras la observaba de arriba a abajo. - Pasa por aquí por favor.  


    Missy le siguió a través de una pequeña puerta y un estrecho pasillo. A los lados del pasillo había varias puertas, el hombre se detuvo en la última y la abrió.  


    - Este es tu cubículo. - Dijo. - Para pagar lo que has comprado tendrás que estar unas horas...  


    Era un pequeño cuarto de un metro en cada lado. Uno de los lados lo ocupaba la puerta y los demás tenían un espejo en la parte superior y un agujero justo debajo de éste.  


    - Será mejor que te desvistas, ahí dentro no te va a hacer falta y supongo que no querrás marcharte, ¿no? - Continuó el hombre.  


    Missy dudó unos segundos y un poco asustada hizo caso a lo que le decía el hombre.  


    - ¿Sabes lo que es un Glory Hole, verdad? - Preguntó inseguro, al ver sus dudas.  


    - Sí, por supuesto. - Contestó la chica, segura de sí misma. No tenía ni idea de lo que era, aunque podía imaginárselo... De todas formas, era la única manera de pagar, y no estaba dispuesta a defraudar a su ama...  


    De modo que allí se metió. El dependiente cerró la puerta y el cubículo quedó iluminado con una tenue luz roja. Estuvo esperando unos minutos sin que pasara nada... A lo mejor se había equivocado... Pero entonces, una enorme polla apareció en el agujero de su derecha.  


    Se quedó observándola unos segundos.  


    - ¡Venga zorra! ¡No te quedes mirando, que no tengo todo el día! - La apremió una voz al otro lado del espejo.  


    "Así que los espejos son transparentes por el otro lado" Pensó mientras se agachaba ante aquel rabo. No tuvo ningún reparo en metérselo en la boca, tragándoselo poco a poco hasta que sus labios tocaron la pared. Comenzó un movimiento de vaivén y en poco más de dos minutos, una descarga de semen la llenó la boca, cogiéndola por sorpresa. Parte de ese semen se derramó sobre su cara y su pecho.  


    "Menos mal que me quité la ropa" Era el único pensamiento que cruzaba su cabeza.  


    No tardó mucho tiempo en aparecer otra polla en otro de los agujeros, y otra y otra y otra más.  Cuando acababa con una ya tenía otra esperándola, pero ella trabajaba satisfecha por satisfacer a su ama.  


    Varias horas estuvo la otrora orgullosa detective encerrada en ese cubículo, entre pollas y semen, hasta que el dependiente fue a buscarla.  


    - Joder, ¡vaya olor! - Exclamó ante la peste que desprendía la chica. - Con esto has saldado tu deuda, puedes ducharte si quieres en la sala del fondo.  


    Missy salió de aquel zulo sonriendo, agotada pero satisfecha por haber cumplido. Su ama no tendría ninguna queja de cómo había llevado a cabo su encargo...  


    ------------------ 


    Diana observó satisfecha como Missy salía por la puerta para comprar multitud de aparatos para someterla. Hoy comprobaría el alcance de sus poderes, no estaba segura de que todo saliese como esperaba, pero al final del día resolvería sus dudas.  


    Estuvo nerviosa, dando vueltas por el apartamento, probándose modelitos hasta que se decidió por unos leggins negros y un top blanco. Era sencillo pero en ese cuerpo de escándalo quedaba bien cualquier trapito.  


    Se puso unos tacones y estuvo dando vueltas ante el espejo, agarrándose a todo para no abrirse la cabeza. "¿Alguna vez seré capaz de llevarlos?" Pensaba.  


    El sonido del timbre la sacó de sus pensamientos. "Ya está aquí"...  


    Se quitó los tacones y fue descalza hacia la puerta y al abrirla, allí estaba. Héctor.  


    - H-Hola... - Saludó el chico, confuso.  


    - Hola. - Contestó Diana.  


    Veía claramente en la mente de Héctor su confusión. No sabía qué hacía allí, ni siquiera sabía cómo había llegado, pero estaba contento de ver de nuevo a su diosa. Revisó los recuerdos del chico para ver si todo había ido correctamente. Vio como llegó a su casa y se estuvo más tumbado frenéticamente durante la noche, con el tanga de Diana siempre presente, oliéndolo y frotándoselo. Vio como por la mañana, el deseo imperioso de ir a su piso había surgido, sin saber si quiera qué dirección tomar, ni la razón por la que lo hacía.  


    - Pasa por favor. - Indicó la mujer.  


    El chico obedeció, intentando ocultar su evidente erección. Caminó detrás de Diana hasta el salón, sin poder quitar ojo de las redondeces de su culo, remarcado perfectamente por los leggins.  


    - ¿Por qué has venido? - Preguntó Diana, sabedora de la respuesta.  


    - Y-Yo... Te necesito... Necesitaba verte... - Héctor enrojeció al momento.  


    - ¿Y eso? 


    - No lo se... - Dudó. - Necesito estar a tu lado...  


    - ¿No decías que todas éramos unas zorras?  


    - Yo...  


    - ¿Qué no querías atarte a ninguna mujer?  


    - Lo siento... Estaba equivocado... No sé qué me pasa... No puedo dejar de pensar en ti...  


    Diana le miraba, manipulaba su mente de tal forma que el chico sintiese lo que ella quería que sintiese.  


    - Haré lo que sea.... Por favor...  


    - ¿Lo que sea?  


    - Lo que sea... - Repitió.  


    - ¿Estás dispuesto a dejar tu vida atrás? ¿A dejar tu pasado y tus amigos?  


    - Lo que sea... - Volvió a repetir, fanático.  


    Diana estaba comprobando la potencia de su poder, estaba obligando a aquel hombre a renunciar a todo... Por ella.  


    "Desnúdate." Resonó en la mente de Héctor. Éste obedeció sin rechistar. Tiró su ropa a un lado mostrándose como dios le trajo al mundo.  


    Diana se sorprendió a si misma deseando aquella imponente polla que portaba el muchacho. Anhelaba tenerla dentro igual que el día anterior. Levantó su pie descalzo y lo apoyó en una mesita que había entre ambos. Héctor, sin dudar, se lanzó de rodillas al suelo y comenzó a lamerlo con adoración. Nunca había hecho algo parecido, pero sentía que era una buena manera de mostrar sus respetos a aquella maravillosa mujer. Ésta encontraba placer en la sumisión de aquél hombre, se iba a convertir junto con Missy en una bonita mascota.  


    Notar la lengua de Héctor entre sus dedos, lamiendo la planta de su pie, recorriendo de arriba a abajo con dedicación era una delicia. La sensación de que ese hombre estaba a su disposición se acrecentada con ese acto. Diana no podía más, estaba empapada en su calentura. Retiró el pie y se bajó los leggins y el tanga hasta medio muslo, se dio la vuelta y dobló su torso noventa grados.  


    - Vamos, semental. - Le dijo. - A ver cuánto tardas en hacer que me corra...  


    Héctor se situó tras ella, ansioso. Apoyó el glande en la húmeda entrada de la mujer y la introdujo lentamente, notando como la cavidad se amoldaba a su tranca. Diana gemía de placer, iba a disfrutar mucho con esa polla. Primero Héctor era el que llevaba el ritmo, metiendo y sacando la polla frenéticamente del coño de su diosa, pero luego fue Diana la que comenzó a moverse para notar más y más adentro la herramienta del chico.  


    Se corrió entre gritos e inundada de placer se dejó caer sobre el sofá. 


    Nuevamente Héctor no se podía correr. Tenía la polla durísima, empapada de los flujos de Diana. Comenzó a masturbarse, intentando llegar a un clímax imposible de alcanzar.  


    Diana se recompuso, besó con cariño el rabo del chico notando el sabor de su sexo y acabó de vestirse. Le ordenó que se arrodillara en un lado del salón y allí le dejó hasta la llegada de Missy.  


    ---------- 


    Varias horas tardó en sonar la puerta y,  cuando lo hizo, la atravesó Missy con una sonrisa de oreja a oreja y una enorme bolsa opaca en sus manos. Buscó con la mirada a su ama, deseos de mostrarle lo bien que había cumplido sus tareas, pero no la vio.  


    Se dirigió al salón, pensando que estaría descansando en el sofá y cuando entro en la sala se quedó petrificada. ¿Quien era ese hombre? ¿Qué hacia desnudo?  


    - Buenas tardes, Missy. ¿Qué tal han ido los recados? - Saludó Diana.  


    Missy se olvidó de todo. Ya no importaba el hombre desnudo que había en el rincón, las horas que había estado encerrada chupando pollas. Nada importaba, sólo ella. Su ama.  


    - Muy bien. - Contestó la mascota. - No he tenido ningún problema.  


    Diana leyó en su mente como todo había salido como había planeado. No le habían puesto pegas en la forma de pago y había traído todo lo que le había encargado.  


    - Me alegro. Déjame que te presente a tu nuevo compañero.  


    "¿Compañero?" Pensó la chica.  


    - Se llama Bobby y, como tú, ahora me pertenece.  


    Missy observaba a Bobby con curiosidad. Estaba desnudo, arrodillado y con una enorme polla empalmada entre las piernas.  


    - ¿Por qué no te desnudas y te presentas?  


    Missy tardó pocos segundos en despojarse de la ropa que llevaba. Se echó al suelo y avanzó hasta el hombre.  


    - Hola, me llamo Missy. Soy la mascota de la casa.  


    - ¡Muy bien, Missy! - La felicito su ama. - Ahora vamos a ver qué has traído.  


    Comenzó a sacar cosas de la bolsa y fue seleccionando unas cuantas. Dos collares de perra y uno de los anillos para el pene.  


    - Venid, esto es para vosotros.  


    Las mascotas se acercaron y Diana les puso el collar al cuello.  


    - Toma, pónselo.  


    Le dio a Missy el anillo y, con algo de vergüenza se lo colocó solicita a su nuevo compañero. Quedaba colocado de tal forma que la polla y los huevos quedaban alzados, preparados para embestir.  


    - Cómo has cumplido bien con tu cometido - Le dijo a Missy -, te has ganado la recompensa.  


    Mientras decía esas palabras comenzó a desvestirse. Se echó sobre el sofá y separó las piernas. Missy se situó inmediatamente de rodillas ante ella, dispuesta a devorar ese manjar que tenía delante.  


    - Eso es... - Decía Diana al notar la lengua de su perra. - Buena chica...  


    Bobby se mantenía quieto, al lado de la pareja, viendo con deseo como esa chica, su nueva "compañera" devoraba el sexo de su diosa.  


    - No te quedes ahí, Bobby. - Dijo Diana. - Haz que esta perra descubra por qué ahora vas a vivir con nosotras...  


    No se lo pensó dos veces. Se situó detrás de la chica, que por su posición facilitaba el acceso, y le enterró su enorme polla de un empellón. Missy soltó un grito de sorpresa, pero inmediatamente volvió a su tarea.  


    Diana pensaba que iba a explotar. Notaba la excitación de sus mascotas casi tanto como la suya. Era un mundo de sensaciones placenteras que no tardaron en llevarla al orgasmo, empapando la cara que tenía entre las piernas.  


    Missy estaba cercando correrse también, pero Diana no quería que lo hiciera todavía, así que ordenó a Bobby que dejase libre el coño de la chica para comenzar a sodomizarla. Sabía que en su cautiverio su culito había sido usado múltiples veces, así que no sería un problema.  


    La perra se asustó cuando Bobby situó el glande en su ano, pero Diana no tardó en eliminar esas sensaciones de desasosiego. Cuando el hombre empujó, solo pudo dejar escapar un gemido, mezcla de dolor y de placer, sobre el coño de su ama.  


    Diana no se esperaba esto. No había pensado que iba a notar todas las sensaciones de la sodomizacion. Como la polla se abría paso a través del estrecho conducto, como este se dilatada para tragarse aquella barra de carne, el dolor... Y el placer que eso producía... Notaba como Missy se partía en dos y como su recto presionaba la polla de Bobby. Inmediatamente se corrió de nuevo en la cara de su mascota y liberó al hombre para que hiciese lo mismo, llenando el culo de la perra de leche.  


    Hasta entonces no se lo había planteado pero...  


    Se levantó y se colocó a cuatro patas. Missy, siguiendo sus instrucciones, comenzó a lamer su ojete, lubricándolo y preparándolo para lo que venía. El semen resbalaba a chorretones del culo de la chica.  


    Bobby se acercó y la perra alternaba sus lametones entre el culo de su ama y la polla de su compañero.  


    Y entonces comenzó.  


    Notó la presión en su esfínter, como éste cedía centímetro a centímetro, claudicando ante el avance impasible de aquella polla. Hasta que tocó fondo. Se quedaron así unos segundos. Missy comenzó a lamer su coño, para aumentar el placer, y poco a poco éste se sobrepuso al dolor. Bobby comenzó a meter y sacar el rabo, sodomizando a aquella diosa que le tenía obsesionado, viendo como aquel culo se tragaba su polla una y otra vez.  


    Diana también era participe de esas vistas y sensaciones. Como hombre, nunca había probado el sexo anal, su mujer se negaba, y ahora estaba viviendo y sintiendo las dos caras de la moneda. No tardó en abordarla un nuevo orgasmo, que acompañó dando la orden de correrse a Bobby. Chorros de espera caliente llenaron su recto que se contraía entre los espasmos del orgasmo, ordeñando la polla del hombre. 


    
Cuando el chico abandonó su culo, la lengua de Missy ocupó su lugar, lamiendo y limpiando la zona. Estuvo varios minutos recibiendo las atenciones de su perra hasta que decidió que ella merecía un orgasmo también. La hizo cabalgar a Bobby hasta que se corrió sobre él.  


    - Parece que te diviertes. - Dijo una voz a su espalda. Diana se dio la vuelta, era Tamiko.


    - Tamiko, ¿Cuanto tiempo llevas ahí?


    - El suficiente para ver cómo te desvirgan el culo. - Respondió la asiática, guiñándole un ojo.


    Se acercó a ellos, deteniéndose delante de Bobby, evaluándole.


    - Has encontrado una buena presa... ¿Vas a quedártelo?


    - Si. Pensé que estaría bien... Así será más entretenido.


    Tamiko miraba al chico, Diana suponía que estaba leyendo su mente, con lo que sabría todo sobre su salida de ayer.


    - Ayer te divertiste bastante. - Confirmo Tamiko. - ¿Notaste algo?


    - Si... Ayer, cuando follé... Cuando este chico eyaculó... Me sentí... Viva. Poderosa. No sabría explicarlo...


    - No te preocupes. Yo sí. Nosotras vivimos del sexo. Lo necesitamos. Sin él no podríamos mantener nuestros poderes. Tanto para desarrollarlos a su máxima expresión, como para mantenerlos, necesitamos tener orgasmos, provocar orgasmos. Vivimos del placer.


    Diana pensó como al principio de la noche no pudo soportar varias mentes en su cabeza, pero al final, después de tener sexo con Bobby, pudo aguantar perfectamente las mentes de sus amigos, e incluso manipularlas...


    - Tengo una pregunta. - Comentó Diana.


    La asiática no le dijo nada, solo la miró fijamente, esperando a que hablara.


    - Ahora soy una mujer... ¿Completa?


    - ... Si.... y no.


    - ¿Cómo?


    - Te refieres a quedarte embarazada, ¿Verdad?


    - Si.


    - Pues no podrás. No tendrás nunca el periodo ni podrás quedarte embarazada. - Diana se quitó un peso de encima. No tenía ninguna gana de eso. - Pero no es por que seas una mujer, sino por haber adquirido los poderes que has adquirido. No podemos procrear, tenemos que subsistir creando nuevas acólitas de nuestro culto, como tú.


    Diana quedó pensativa de las palabras de Tamiko.


    - ¿Algo más?


    - ... Esta corporación, La Sociedad. ¿Qué quiere de mí? ¿Por qué me han elegido? 


    - La elección fue cosa mía. Vi que tenias el potencial necesario para ser una buena cazadora, que no te importaría abandonar tu anterior vida... Ellos me ayudaron a realizar el cambio, tienen tecnología muy avanzada para lograr sus fines. 


    - Eso contesta una de las preguntas nada más. 


    - ¿Qué quieren? Obvio, tus habilidades, al igual que las mías. Es un acuerdo para las dos partes, ellos nos proporcionan todo lo que necesitamos, y nosotras les hacemos ciertos... trabajos. 


    - ¿Cazamos? 


    Tamiko no contestó, solo guiñó el ojo con complicidad. 


    Diana estaba pensativa, dándole vueltas a lo sucedido en los últimos días, a todos los cambios acaecidos. 


    - Además, creo que ha llegado el momento. 


    - ¿El momento de qué? 


    - De vengarte. A la vista está que ya estás preparada. Eres una cazadora. 


    Diana se quedó mirándola, enmudecida. Una sonrisa comenzó a aflorar en sus labios mientras asumía lo que significaban esas palabras. Por fin, había llegado el momento de preparar su venganza. 


    Habían pasado cuatro meses desde que Tamiko reconociese a Diana como una verdadera cazadora, y cuatro meses había pasado está deseando su venganza. Durante este tiempo estuvo perfeccionando sus habilidades, tanto sus nuevos poderes como su comportamiento y destreza como fémina, ya era capaz de andar perfectamente sobre unos tacones altísimos, lo que le había con llevado bastantes caídas. Sabía maquillarse perfectamente dependiendo de la ocasión y de la ropa que llevase, ahora era capaz de prepararse completamente en menos de una hora, cuando al principio podía estar toda la mañana y con desastroso resultado.  


    Y allí estaba.  


    Se había recogido el pelo en una alta coleta, una falda de tubo negra, una blusa blanca, una chaqueta que remarcaba el escote, medias de cristal y por supuesto, unos altísimos tacones, la daban una imagen a la que nadie podría resistirse. Ni siquiera su antigua jefa...  


    Al situarse frente a la puerta del edificio, los recuerdos se le echaron encima. Había trabajado mucho tiempo y muy duro en aquel lugar. Y allí estaba ahora, dispuesta a vengarse de una de las zorras causantes de su situación...  


    Atravesó la puerta y se dirigió a recepción. Una atractiva joven la observaba tras el mostrador.  


    - Buenos días. - Saludó amablemente. - ¿En qué puedo ayudarla?  


    - Tenía una cita con la señorita Eva Jiménez. A las 10.  


    La recepcionista empezó a mirar en el ordenador. Había sido fácil conseguir esa cita. Sus nuevos contactos en La Sociedad la habían hecho pasar por una consultora experta que venía a hacer una auditoría.  


    - Aquí esta. Diana Querol. La señorita Jiménez la está esperando ya, su despacho está en la planta 9. 


    - Muchas gracias.  


    Mientras caminaba, podía notar como todas las miradas se dirigían hacia ella. Le llegaban los pensamientos de los hombres, babeando por su cuerpo, pensando todo lo que la harían si la pudieran. Las mujeres tampoco dejaban de mirarla, unas con envidia, otras con admiración. Eso la hacía sentirse poderosa.  


    Entró al ascensor con el señor de la limpieza. Le recordaba, un hombre mayor, de color... Henry... Creía recordar. Las puertas del ascensor se cerraron mientras Diana comenzaba a trazar su plan de ataque.  


    ---------------- 


    Eva estaba esperando en su despacho. Estaba molesta. No sabía por qué tenía que aguantar la visita de una consultora para hacer una auditoría en ese momento... Hacía pocos meses que habían pasado todas las certificaciones correctamente, pero el director de la empresa había insistido mucho y no podía contrariarle.  


    Toc Toc.  


    - Adelante. - Dijo Eva.  


    La puerta se abrió y la atravesó una mujer joven e impecablemente vestida. Eva no tenía nada que envidiarle. Aunque era algo más mayor, tenía 45 años, mantenía un cuerpo que más de una jovencita quisiera, pelo negro y liso, ojos marrón clarito y una figura exuberante, grandes pechos... Aun así, sintió una punzada de celos de aquella impresionante joven.  


    - Buenos días, señorita Jiménez. - Saludó la joven.  


    Una desagradable sensación de desasosiego recorrió la espalda de Eva.  


    - Buenos días, señorita...  


    - Querol, Diana Querol.  


    - Encantada, y por favor, llámeme Eva. - Eva señaló a su invitada La silla que había frente a su mesa, invitándola a sentarse.  


    - De acuerdo, Eva.  


    Mientras se sentaba, la directiva se fijó por primera vez en sus ojos. ¿Cómo no los había visto nada más entrar? Unos enormes ojos de un verde tan vívido que destacaban sobre todo lo demás.  


    - ¿Le pasa algo? - Preguntó Diana.  


    Eva se dio cuenta que llevaba varios segundos callada, observando aquellos preciosos ojos.  


    - Eh... No. No se preocupe. Eh... ¿Quiere que comencemos?  


    - Por supuesto.  


    Diana colocó su maletín en la mesa y extrajo algunos papeles. Durante el proceso, no dejaba de mirar a la altiva directiva a los ojos. Eva no podía soportar esa mirada, le daba la sensación de que la estaba atravesando con ella. Apartó la mirada y agachó la cabeza.  


    Diana sonreía.  


    - ¿Por dónde quiere que comencemos? - Preguntó la joven.  


    - Usted dirá. Realmente no se que buscan con esta auditoría. - La directiva recuperó algo de su tono altivo, remarcando su oposición a esta reunión.  


    - Sí le parece podemos empezar por los últimos movimientos en la cúpula de la empresa.  


    - ¿Movimientos?  


    - Si. Movimientos. Hay gente que en los últimos tiempos se ha quejado de la progresión de ciertas personas en la empresa...  


    De golpe, la mente de Eva se llenó con imágenes suyas, recuerdos de cosas que la avergonzaban. Allí estaba ella, de rodillas, bajo la mesa del director, chupando su polla con entusiasmo. Más imágenes de ella, la falda subida, la camisa desabotonada, sus pechos pegados a la mesa y el director embistiéndola desde atrás, ella gemía, pedía más y más aunque realmente no lo disfrutaba. ¿Por qué recordaba esto ahora? Era algo que se había esforzado en olvidar...  


    -... Y de la marginación injustificada de otras... - Continuó Diana.  


    La mente de Eva se llenó entonces de recuerdos de su antiguo rival. Diego Lozano. Recordó los años de luchas y rivalidades y como en los últimos tiempos había conseguido adelantarle. Le había costado su dignidad, puesto que para ello había tenido que convencer al director de la empresa de que ella era la más indicada, y los modos de hacerlo no habían sido los más éticos... Pero, ¿Qué más daba? Había logrado su objetivo, había superado a Diego y unos meses después había conseguido despedirle. Después tuvo noticias de que el pobre desgraciado se acabó suicidando... Pero los remordimientos y la culpa la impedían pensar en eso.  


    El semblante de Diana había cambiado. Ya no sonreía, ahora estaba completamente seria, mirando fijamente a Eva.  


    "¿Hasta dónde sabrá?" Pensó la directiva.  


    - ¿Marginación injustificada? No sé a qué se refiere. - Contestó, haciendo acopio de valor.  


    - ¿Le suena el nombre de Diego Lozano?  


    Un mar de remordimientos invadió la mente de Eva. ¿Por qué ahora? Nunca había sentido demasiada culpa por lo sucedido, incluso después de saber lo del suicidio.  


    - Si, trabajaba aquí hace un tiempo.  


    - Tengo informes que indican que iba a ser ascendido.  


    - ¿Ascendido?  


    - Sí, justo debía estar ocupando este despacho.  


    - ¿Qué insinúa? - Exclamó, con un arranque de orgullo.  


    - No insinúo nada. ¿Por qué se ofende tanto? Solo digo lo que pone en mi informe.  


    - No sé de dónde ha sacado eso pero...  


    - ¿Quien la recomendó para el puesto?  


    - Yo... - Imágenes de lo que tuvo que hacer con el director vinieron a su mente. - El director de la empresa. En persona.  


    - ¿Y qué ventajas esgrimía ante el otro candidato?  


    Eva se veía de nuevo de rodillas, tragándose la polla de aquél viejo, recibiendo su corrida en la boca, saboreándola ante él antes de tragar...  


    - Eh... Estaba... Estaba mejor preparada...  


    - ¿Mejor preparada? ¿Está segura? ¿No hubo ninguna otra razón para ello?  


    - ¡Claro que no! - Eva hacia acopio de valor, pero los recuerdos de como ese viejo se la follada no se iban de su cabeza.  


    - Esta bien, y ¿Por qué fue despedido Diego Lozano?  


    - ¿D-Diego? - Eva recordaba el odio que le tenía, como manipuló a la gente para ponerla en su contra. - N-No daba la talla para el puesto...  


    - Tenía entendido que hasta que usted fue ascendida, ese hombre había rendido bastante bien...  


    - N-No sé como trabajaba antes de llegar a este puesto...  


    Eva podía sentir las manos de su jefe recorriendo su cuerpo, sus tetas, pellizcado sus pezones... Recordó el asco que le producía el tener que haberse rebajado tanto... ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no se lo podía quitar de la cabeza? Comenzaba a encontrarse mal.  


    - ¿Se encuentra bien? - Preguntó Diana.  


    - No mucho... Estoy algo mareada... No sé qué me pasa...  


    - No se preocupe, continuaremos esta tarde.  


    Eva se alegró de que aquella mujer la dejará sola.  


    - Sí quiere - Continuó Diana. - Le dejo aquí los papeles de mi informe, por si se encuentra mejor y quiere echarles un vistazo.  


    La chica dejó una pequeña carpeta sobre la mesa. Se levantó y se dirigió a la puerta.  


    - Volveré esta tarde, espero que se encuentre mejor.  


    Eva no contestó, solamente cogió la carpeta y vio los documentos que había en su interior. Se quedó pálida. Las manos le temblaban y las lagrimas comenzaron a acumularse en los ojos. ¿Cómo era posible? No se explicaba cómo había conseguido eso... Decenas de fotos en las que se veía a ella y al director. Se la veía chupándole la polla, dejándose follar en su despacho, sobre la mesa, contra la puerta... En una foto aparecía un primer plano de su cara llena de la corrida del director... ¡Eran imposible! Allí no había nadie más, y mucho menos sacando fotos...  


    El resto de documentos eran una serie de e-mails en los que se veía como desprestigiaba a Diego, como le ninguneaba y había planeado su despido...  


    Estaba perdida...  


    ------------- 


    Diana se dirigió a comer algo a una cafetería. Estaba en un estado mezcla de cabreo y excitación. Había podido leer en la mente de aquella zorra como le había hundido la vida, como se había follado al director para ganarse el ascenso... Nunca pensó que habría llegado a tanto...  Y estaba excitada... Pensar en realizar su venganza aumentaba su libido al máximo. Esa zorra estaría vendiéndose en un burdel dentro de muy poco tiempo. Podría haberlo hecho en seguida, haber destruido su mente nada más entrar a su despacho, haberla obligado a arrodillarse y suplicar que la convirtiera en una puta barata, pero no quería eso. Encontraba placer en humillarla, llevarla hasta el límite, quería que sufriera.  


    Ahora mismo Eva estaría contemplando un montón de hojas en blanco, que para su manipulada mente estarían llenas de fotos y documentos incriminatorios... Durante el tiempo que Diana estuviera fuera, la mente de aquella zorra se llenaría de remordimiento y culpa, ya se había encargado de dejarlo todo preparado...  


    ------------- 


    ¿Por qué se había metido en ese lio? ¿Cómo había llegado a tanto? Había tirado su dignidad a la basura... Por un ascenso de mierda... La habían follado, la habían humillado...  ¡Un día incluso esperó al director en su despacho, atada y desnuda!  


    Las lágrimas se escapaban de los ojos de Eva, el sufrimiento que había vivido... ¿Tan ambiciosa y mezquina era?  


    ... Sufrimiento...  


    ¿Realmente había sufrido?  


    Sabía que no le había gustado, que se arrepentía de ello e incluso había noches que había pasado en vela... Pero... Al recordarlo... ¿Se estaba poniendo cachonda? No... No podía ser... Odiaba como se había vendido a aquella viejo, la asqueaba... Pero al pensar en ello... Había sido usada como un objeto... Ese hombre nunca había buscado proporcionarla placer...  


    ¿Qué le estaba pasando? ¡Nada de eso! Todo lo que había hecho la repugnaba... ¿O no?  


    Le dolía la cabeza, todo era confuso. Se recostó sobre la mesa y dio una pequeña cabezada.  


    Soñó con ella dando rienda suelta a sus más bajos instintos. Montones y montones de pollas la rodeaban y ella quería atenderlas a todas. Una tras otra iban entrando en su boca, en su coño, en su culo... Y ella quería más. Nada más descargar, otra polla ocupaba el lugar de la anterior, estaba cubierta de semen, su cara, su pelo, sus tetas... Chorreaba desde sus agujeros, a través de sus muslos, tenía el estomago lleno pero ella quería más.  


    Toc Toc.  


    Despertó sobresaltada, sin acordarse de donde estaba. Sólo recordaba su calentura... Quería más...  


    - A-Adelante. - Dijo, confusa.  


    Diana entró en la sala, e inmediatamente leyó en los ojos de Eva que su plan había dado resultado. Había conseguido obsesionarla, hacer que el motivo de su treta con el presidente fuese otro distinto a la ambición...  


    - Buenas tardes, ¿Te encuentras mejor? - Eva no se percató de que la estaba tuteando.  


    - Sí... Creo... Siéntese, por favor.  


    Recogió como pudo los papeles y fotos que estaban tirados sobre la mesa, azorada.  


    - Veo que has estado viendo mi informe.  


    Eva se sonrojó.  


    - Sí...  


    - ¿Tienes algo que objetar?  


    - Yo... - Eva rompió a llorar. El mundo se le caía encima, los remordimientos por el destino de Diego, pensaba que todo había sido su culpa.  


    Diana no decía nada, veía como la mente de esa zorra cambiaba bajo sus deseos y sonreía satisfecha de su labor.  


    - Oh, vamos... - Dijo la cazadora. - ¿Qué ocurre?  


    - ¡Todo es culpa mía! - Reconoció de golpe la directiva. - ¡Diego se quitó la vida por mi culpa! ¡Por mi ambición, por mi odio!  


    - ¿Estas reconociendo que todo lo que viene en mi informe es cierto?  


    - S-Sí... - Contestó, sorbiéndose la nariz.  


    - Un hombre perdió la vida por tu culpa...  


    - Lo sé... -  Sollozaba. - No debí haber actuado como lo hice... Yo... Yo solo quería...  


    Calló de golpe. Las imágenes del sueño que había tenido volvían a su cabeza, montones de pollas la rodeaban, las sensaciones, los sabores, los olores... Era increíblemente vívido. Notó como se humedecía.  


    - ¿Qué querías? - Insistió Diana.  


    "¿Qué quería?" Pensaba Eva. En un principio creía que buscaba poder, dinero, que había actuado por ambición. Creía que se había sacrificado en un acto asqueroso y denigrante para conseguir un puesto. Pero no era así. Ahora lo veía claro...  


    - Sexo.  - Susurró, de manera casi inaudible.  


    - ¿Perdón?  


    - Sexo. - Repitió algo más alto, con la cabeza gacha.  


    - ¿Sexo? ¿Arruinaste la vida de un hombre por sexo?  


    -... No sólo sexo... M-Me gusta sentirme degradada, que abusen de mi... - Diana observaba complacida en lo que estaba convirtiendo a aquella zorra. - Entregarme a mi jefe como una cualquiera era... Excitante...  


    Eva no sabía por qué, pero en ese momento lo vio todo claro. Siempre había estado engañándose a si misma... Su conducta, su actitud... Todo desembocaba en lo mismo... Le encantaba sentirse inferior, el sexo era lo máximo en la vida. Ascender y ser más poderosa era un precio a pagar, la parte mala del trato. Ella quería estar por debajo de todos...  


    - Te entiendo... - Añadió Diana. - Pero... ¿Qué quieres que haga? Tengo mi informe, y tu acabas de confesar que todo es cierto. Debo informar y se tomarán acabo las medidas necesarias...  


    - ¡NO!  


    Diana se quedó en silencio.  


    - Por favor, no informe de esto... Todo ha sido una error... Reconozco mi culpa, pero eso me hundirá la vida...  


    - ¿Cómo se la hundió a Diego Lozano?  


    Esta vez fue Eva la que permaneció callada.  


    - Nch... Está bien. No podría vivir con una muerte a mis espaldas... No todos somos iguales... - La mirada de odio que lanzó a la directiva la hizo temblar de miedo. - No informaré... De momento... Pero debes jurarme que harás todo lo posible por cambiar.  


    - Yo... Lo haré, lo juro... Pero no sé cómo hacerlo...  


    Estaba exactamente donde Diana quería.  


    - Bueno, en eso a lo mejor puedo ayudarte yo. - Eva la miró ilusionada. - Creo saber lo que te pasa...  


    La directiva se quedó mirando a la mujer que tenía delante, y entonces se dio cuenta de lo magnífica que parecía. Su porte, su estilo, parecía... Una diosa... Haría todo lo que le pidiese si con ello solucionaba su problema, seguro que aquella mujer sabría qué hacer... Era maravillosa...  


    - Tu problema viene de tus ansias de sexo. Necesitas el sexo. Vives por y para el sexo. - Mientras hablaba, iba insertando esos comandos en la mente de la mujer. - Pero no necesitas un sexo normal, no. Tú necesitas que te posean, que te usen. Te encanta sentirte un objeto. Necesitas ser inferior, que te demuestren que lo eres. Tu placer no te importa, tu placer es la humillación.  


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Esa mujer estaba describiendo perfectamente sus sentimientos...  


    - Sí no sacias tus ansias - continuaba -, explotaras y la gente saldrá herida por tu culpa, como le pasó a Diego. Tus ansias de sexo no contemplaron que le iban a destrozar la vida.  


    - ¿Entonces?  


    - Debes liberarte. Convertirte en la perra que deseas ser. Sin límites, sin restricciones. Recuerda, por y para el sexo. ¿Qué sientes ahora?  


    - ¿Ahora?... Vergüenza... Remordimiento... Culpa...  


    - ¿Ya está? ¿Nada más?  


    Eva si sentía algo más. Un enorme calor recorría su entrepierna, estaba chorreando,  sus pezones estaban erizados. Mientras más pensaba en ellos, más evidente se le hacía.  


    - Estoy... Caliente...  


    - Eso es, el primer paso es aceptarlo. ¿Y qué puedes hacer para remediarlo?  


    Sin pensar en lo que estaba haciendo, su mano se deslizó por su cuerpo. No perdió tiempo y apartó en un momento su falda y su tanga y, en menos de un minuto estaba soltando gemidos de placer. Sus dedos profundizaban en su coño, exploraban todos sus rincones y se deslizaban cada vez más rápido adentro y afuera.  


    - ¿Con eso te vale? - Preguntó Diana. - No, tú necesitas más. Eres una perra y necesitas que te vean, sentir la vergüenza y la humillación. 


    Eva estaba pensativa. Se levantó y se subió sobre su mesa, se desabrocho la blusa y se bajó el sujetador. Y allí, mientras con una mano acariciaba y pellizcado sus enormes tetas, con la otra se masturbaba ante Diana.  


    "Eres mía, zorra" Pensaba ésta. "Pagarás caro todo lo que me hiciste."  


    Observaba como su ex-jefa penetraba rítmicamente su coño depilado, notaba el olor de su sexo, el dulce aroma a sexo que desprendía. Disfrutaba de la humillación a la que se estaba sometiendo ella sola. Eva comenzó a gritar cuando la sobrevino un poderoso orgasmo, entre espasmos, llevó sus manos empapadas en sus jugos a su boca y se chupo los dedos con cara de satisfacción.  


    - Muy bien, ¿Te has desahogado?  


    Eva asintió con la cabeza, con la cara todavía desencajada por el placer.  


    - Estupendo, entonces ya sabes cómo tienes que actuar. Ahora... - Diana la miró de arriba a abajo. - Deberías adecentarte un poco. ¿Por qué no vas al servicio y te echas algo de agua en la cara?  


    Eva obedeció. Cuando se bajó de la mesa le temblaban las piernas, nunca había tenido un orgasmo tan intenso. 


    Mientras estaba en el servicio se dio cuenta de lo feliz que era en ese momento. Se había liberado. Toda su vida había estado reprimida, pero eso se había acabado. No volvería a dañar a nadie por culpa de su frustración. No se reprimiría jamás.  


    Mientras salía del baño, se cruzó con Henry, el hombre que se ocupaba de la limpieza. Sabía su nombre, pero nunca se había fijado en el, era un hombre mayor, de color y, además, era solo el hombre de la limpieza. Pero ahora era distinto, ya no tenía que aparentar. Su mirada se detuvo en la entrepierna del hombre, pensando si era verdad la leyenda sobre el tamaño de las pollas negras. Absorta estaba en sus pensamientos cuando se dio cuenta que el hombre ya se había ido, y ella volvía a estar caliente...  


    Nada más verla, Diana se dio cuenta de cómo había cambiado su manera de pensar y, al igual que hizo con Missy, introdujo en su mente una serie de órdenes y deberes que debía cumplir antes de llegar a casa. Iba a preparar una sorpresa para esa misma noche, en su propia casa, que supondría el final de su acomodada vida y el inicio de su nuevo camino en el sexo y la humillación. 


  




  

    Eva llegó a su casa y dejó las bolsas a un lado, en el recibidor. Vivía en un pequeño chalet de dos plantas, con un pequeño jardín En la parte delantera. Había decidido ir a comprar algunas cosas que le fuesen útiles con su nueva forma de vida. Se sentía bien, se sentía libre, se sentía feliz... Tenía que darle las gracias a la señorita Diana Querol, la había ayudado a ver la vida desde el lado correcto y a dejar las dudas a un lado.   


    Decidió subir a darse un baño relajante, había sido un día duro y quería descansar...   


    Diana se acercó a la puerta del chalet. Se agachó al lado de la puerta y levantó una piedra que había allí. Tal como había ordenado a aquella zorra, había dejado una copia de las llaves para ella. ¿Habría cumplido el resto de sus peticiones? No lo dudaba, pero lo comprobaría en unos segundos. Abrió la puerta del jardín, lo atravesó y accedió a la casa. Nada más abrir la puerta una sonrisa apareció en su cara, allí estaba, tal como había introducido en su mente.   


    Eva estaba de rodillas en el recibidor, prácticamente desnuda, solo llevaba una prenda compuesta por tiras de cuero que, más que tapar, levantaban y exhibían su figura. Se había puesto un ballgag y tenía las manos esposadas a su espalda. Un collar de perra adornaba su cuello.   


    A un lado estaban las bolsas que había traído, con todos los juguetes que le había mandado comprar.   


    Eva levantó la vista y se alegró de lo que vio. Diana estaba magnífica, unas botas de cuero altas, por encima de la rodilla y con tacones de 15 cm, un corsé negro con detalles en rojo y una minifalda a juego, el pelo recogido en una alta coleta. El conjunto le daba un aspecto imponente. La mujer no se planteó que estaba haciendo Diana allí, igual que no se planteó por qué había hecho una copia de sus llaves y las había dejado escondidas debajo de una piedra, solamente estaba contenta de ver a aquella mujer que tanto la había ayudado.   


    Diana, cerró la puerta y pasó caminando al lado de su presa. No le hizo ningún caso. Pasó de largo y comenzó a investigar la casa. Cuando terminó, fue al salón, desde donde podía ver a la mujer arrodillada desde su espalda, se sentó en un sillón y esperó pacientemente.   


    "¿Qué hace?" Pensaba Eva. "¿Por qué no dice nada? ¿No se acerca? ¿N-No lo estoy haciendo bien?" La mujer tenía una fuerte sensación de humillación. Estaba casi desnuda, arrodillada, esposada y amordazada en su propio recibidor, ante una mujer que había conocido esa mañana. Pero esa sensación la calentaba... Estaba realmente cachonda, eso la hacía sentirse más humillada y, mientras más pensaba en ello, más cachonda se ponía. Era un círculo vicioso.   


    Diana leía en su mente todo eso, y procuraba manipularla acrecentando las sensaciones y pensamientos que más le convenían. Aquella zorra iba a ser una buena puta y todo iba a comenzar aquella noche.   


    El timbre de la puerta sonó, sobresaltando a Eva que no esperaba más visitas. ¿Quién sería? No podía verla así, aunque, en el fondo, no la desagradaba en absoluto.   


    Diana se acercó a abrir la puerta y ante ellas apareció Henry. No podía ocultar su cara de desconcierto ante lo que estaba sucediendo, que se tornó en sorpresa al ver a la mujer que estaba arrodillada ante él. ¡Era Eva Jiménez!   


    Diana le invitó a pasar y avanzó con él hasta el salón, dejando allí sola de nuevo a la excitada mujer.   


    Eva estaba atónita, ¿Qué hacia ese hombre aquí? No podía olvidar los pensamientos que había tenido esa tarde y, la remota idea de descubrir si en verdad tenía una enorme polla la excitaba. Pero, ¿Por qué se habían ido? ¿No iban a hacer nada con ella?   


    - Yo... Yo tengo pareja, señorita. - Estaba diciendo Henry.   


    - No te preocupes, no lo veas como unos cuernos. Esta mujer necesita ayuda y tenemos que dársela. ¿No has visto cómo se pavonea por la empresa? ¿Cómo mira con superioridad al resto de la gente?   


    Henry si se había fijado en eso, esa mujer despreciaba todo lo que consideraba inferior.   


    - Necesita esto para curarse, y además... ¿No querrías devolverle todo ese desprecio?   


    El hombre la miraba, pensativo. Si, deseaba darle su merecido a aquella perra, pero no quería hacerle eso a su mujer... Pensaba en lo que le diría su mujer si se enterase...   


    "¡Vamos! ¡Véngate de esa zorra!" Podía escuchar claramente su voz. En frente suya, Diana sonreía complacida. ¿Por qué? Si le estaba dando largas...   


    "¡Follatela!" Continuaba gritando su mujer. "Haz con ella lo que nunca harías conmigo". Algo dentro de su cabeza le decía que esa no era su mujer, que ella se enfadaría realmente, pero ese algo cada vez se oía más lejano en su mente. La voz de su mujer le instaba a aceptar la propuesta de aquella extraña.   


    - Esta bien, acepto. Formaré parte de la terapia.   


    - Me alegra oírlo, ¿Comenzamos pues?   


    Los dos se levantaron y avanzaron hacia su presa.   


    Eva estaba luchando contra sí misma, estaba cachondísima, deseaba masturbarse allí mismo, pero las esposas que ella misma se había puesto no se lo permitían. Entonces, levantó la vista y lo vio. Allí estaba, una enorme polla negra colgaba ante su cara. Le llegó a la nariz el olor característico que desprendía. Miró a los ojos al dueño de aquel rabo, suplicándole con los ojos. Henry comenzó a restregar su miembro por la cara de la mujer.   


    - ¿Esto es lo que tanto estabas deseando? - Le dijo. - No te preocupes que te vas a hartar.   


    Y diciendo esto, de un tirón le quitó el ballgag de la boca, lo que permitió a Eva lanzarse a por el manjar que tenía delante. Se metió el grande en la boca, jugando con su lengua dentro de ella, recorriéndolo, rozándolo, saboreándolo.   


    Henry, que quería algo más de pausa, agarró su miembro y, levantándolo lo saco de la boca de la mujer, mostrándole los huevos, que está se apresuró a lamer.   


    El hombre no se creía la situación en la que estaba, ¡Aquella pedazo de hembra le estaba chupando las pelotas! Y mientras, oía claramente la voz de su mujer dentro de su cabeza, "Eso es, que te lama los huevos. Enseña a esa zorra quién manda"   


    Diana por su parte, veía satisfecha como se desarrollaba todo. La zorra de su ex jefa era una adicta a la humillación y al sexo, y aquél hombre había accedido fácilmente a someterla. Estaba comenzando a calentarse ella también, tanto por la propia situación como por las sensaciones que llegaban de la mente de aquella pareja. Llevó su mano debajo de su falda, apartó el tanga y comenzó a frotarse lentamente.   


    Eva estaba practicando una profunda felación a Henry, algo bastante complicado debido al enorme tamaño de su tranca, pero la mujer no desfallecía. Se introducía la polla hasta el fondo de la garganta una y otra vez. Henry estaba a punto de llegar al clímax, agarró la cabeza de Eva y comenzó a follarla con violencia hasta que derramó el contenido de los huevos en su garganta. Eva, lejos de sentirse contratada con ello, recibió la descarga con alegría, pensando en lo humillante que era que un simple hombre de la limpieza la usase de aquella manera y la obligase a tragarse su leche.   


    Diana alcanzó su primer orgasmo acompasado al de Henry, y quería disfrutar también de su presa. Se acercó a ella y acariciándole el pelo, le susurró al oído.   


    - ¿Es esto lo que buscabas?   


    Eva asintió con la cabeza.   


    - En lo más profundo de tu ser querías ser un objeto, estar a disposición de cualquiera que quiera utilizarte. No eres más que un juguete.   


    Eva interiorizaba las palabras de Diana. Ésta la agarró del pelo, forzándola a levantar la cara mirando al techo, se dio la vuelta, se quitó el tanga y se sentó sobre su cara. Eva no sabía cómo reaccionar, nunca había estado con una mujer y mucho menos así. Tenía el coño de Diana sobre su boca y su nariz quedaba justo ante el rosadito ano de la mujer,  casi no podía respirar, pero inexplicablemente la situación la excitada sobremanera. Se sentía usada como un objeto, ¡Estaba sentada en su cara!   


    Diana, ante la duda de Eva, comenzó a balancearse, restregando su coño sobre la cara de su ex jefa. La mujer comenzó a mover la lengua, lentamente, con dudas al principio, pero luego, mientras más subía la excitación iba aumentando el ritmo, calentando a Diana y llevándola al borde del orgasmo.   


    Recorría su coño y su culo, lamiendo con gusto, notando como los flujos de Diana llenaban su cara. Se aplicó a ello hasta que la mujer se levantó y, tirándola del pelo, la obligó a pegar la cara al suelo, quedando su culo en pompa, expuesto ante ellos.   


    Henry disfrutaba con lo que veía, dos mujeres como aquellas montándoselo ante él... Era una situación que sólo había vivido en sueños. Aun así, se extraño de haberse vuelto a empalmar, a veces no aguantaba ni un asalto, pero ahora parecía que tenía la energía de un chaval... No se podía imaginar que eso era obra de Diana.   


    - Toda tuya. - Le dijo de repente la cazadora.   


    Abandonó sus pensamientos y vio la situación, Eva estaba con el culo en pompa, ante él, mostrándole sus dos preciados agujeros.   


    No perdió la oportunidad y se la introdujo en el coño de una embestida, haciendo que la mujer diese un grito. Su primera idea había sido sodomizarla, pero la voz de su mujer resonó en su cabeza y le hizo cambiar de opinión.   


    "El culo es para Diana. Follate el coño de esa zorra, que sepa lo que es una buena polla"   


    Diana sentía el placer y el dolor de Eva, nunca le habían metido una polla tan grande, y menos con la intensidad con la que lo hacía aquel viejo. Había conseguido rejuvenecer su espíritu, aunque fuese durante un rato, eliminando las barreras psicológicas. Al día siguiente, el esfuerzo le pasaría factura, pero eso a Diana poco le importaba...   


    Fue hacia la bolsa y extrajo un plug anal, le untó algo de lubricante y se colocó sobre la espalda de Eva. Agarró sus nalgas, separándolas, disfrutando de la visión de aquella enorme polla penetrando el abierto coño de su ex jefa. Colocó la punta del plug en el ojete de la mujer y lo introdujo de un empujón. El esfínter rodeó aquel trozo de plástico de tal manera que parecía que lo quería a engullir.   


    Esa visión fue demasiado para Henry, que volvió a correrse llenando de semen el coño de Eva la cual estaba exhausta y derrotada, pero seguía cachonda. A Henry le pasaba lo mismo, no se explicaba el aguante del que estaba haciendo gala. Desmontó a la mujer y se sentó en un lado de la sala.   


    Diana dejó libre a Eva, aunque mantuvo el plug dentro de su culo.   


    - Desnúdate, zorra. Muéstrate en pelota ante nosotros y limpia lo que has ensuciado. - Le dijo.  


    Eva sabía a qué se refería. Se situó ante Henry y obedeció. Primero se despojo de las escuetas prendas que llevaba y luego se arrodilló ante él y le hizo nuevamente una mamada. Notaba claramente el sabor de su coño, que era algo distinto al de Diana. Henry tardó pocos minutos en correrse de nuevo, pero esta vez lo hizo sobre la cara de la mujer.   


    El hombre se levantó del sitio, se vistió y se dispuso a salir.   


    "Así se trata a una zorra. Muy bien" Oía a su mujer. "Pero te olvidas de algo, a las putas hay que pagarlas"   


    Entonces Henry lanzó a Eva un par de billetes de 20. Uno de ellos quedó pegado a su cuerpo debido a la corrida que acababa de recibir.   


    Ese acto fue demasiado para Eva. El morbo de verse como una prostituta fue tal que se corrió allí mismo, sin contacto con nadie, ante la atenta mirada de Diana, que sonreía satisfecha.   


    En cuanto Henry cruzó la puerta, todo recuerdo de Diana se borró de su mente, sólo quedó el hecho de haberse follado a Eva, de que era una puta. Nadie se lo creería al día siguiente en el trabajo...   


    - ¿Cómo te sientes? - Preguntó Diana.   


    - Mejor que nunca... - Suspiró Eva. - Me has ayudado a liberarme, a ser yo misma.   


    "Ha llegado la hora" Pensó Diana. Había hundido a su presa, la había convertido en una adicta a la humillación, pero se había guardado un pequeño placer para el final, para ella misma, para paladearlo y disfrutarlo.   


    Se dirigió a las bolsas y cogió un arnés, se lo puso rápidamente. Se sorprendió de la impaciencia con la que estaba actuando.   


    - Ven aquí, falta una barrera por romper.   


    Eva obedeció, no le había dicho nada, pero sabía exactamente lo que quería que hiciera. Volvió a colocarse de rodillas, con la cara pegada al suelo y el culo en pompa. Con sus manos todavía esposadas tras su espalda, separó sus nalgas, mostrando el plug anal que sobresalía.   


    Diana lo extrajo de un tirón, sin miramientos, y de igual manera le introdujo el enorme falo de plástico que portaba. Durante muchos minutos, sin pausa, bombeó el culo de Eva haciéndola gritar de placer y de dolor, sin ningún tipo de cuidado, arrancándola orgasmos ya fuera por la sodomizacion o por que ordenaba a su mente que los tuviera. Y así estuvo hasta que tuvo suficiente. Cuando extrajo la polla, el ojete de Eva estaba dilatado formando una enorme O que continuaba hasta sus entrañas. Se despojó del consolador, introdujo de nuevo el plug en su culo y salió de la casa.   


    - Mañana volveremos a vernos.  - Dijo, justo antes de salir.   


    Y allí quedó Eva, la orgullosa y ambiciosa mujer reducida a ser una vulgar zorra.   


    -------   


    Diana entró a su antigua empresa, cogió el ascensor y se bajó en la planta 9. Había algo de jaleo, pero no le hizo caso y se dirigió ansiosa al despacho de Eva.   


    "¿Cómo se encontrará esa pequeña zorra?" Pensaba, excitada. Peor llamó al despacho y no le contestaba nadie. Abrió la puerta curiosa y se encontró con un despacho vacío. ¿Donde estaría Eva?   


    Entonces reparó en el jaleo que antes había pasado por alto. Se acercó y vio que venía del servicio de caballeros. Abrió la puerta con cautela y lo que vio la dejo anonadada. Allí estaba Eva, desnuda y arrodillada entre montones de hombres. Tenía el cuerpo lleno de semen y su ropa estaba tirada a un lado del servicio hecha un amasijo.  


    Diana no se lo creía, ¿A tanto había llegado? Sin ella delante, sin instrucciones, sin ordenes mentales... Y allí estaba, siendo usada por todos aquellos hombres...  


    En un lado estaba Henry, que sin duda habría contado su experiencia y animado a los demás a participar.  


    Uno tras otro los hombres acercaban sus pollas a la cara de la directiva, que las engullía ansiosa, desesperada, como si nunca tuviese suficiente. Algunos se corrían en su garganta y otros preferían llenarle la cara de semen, o las tetas, o el pelo... Eva disfrutaba. Saboreaba cada polla como si fuese la última, recibía cada corrida con deleite, saboreaba todo lo que entraba en su boca, pedía más.  


    Diana supo que su trabajo había acabado, que ya estaba todo hecho. Se dio la vuelta y se fue del lugar. Salió del edificio y esperó en la puerta, aquella situación solo tenía una salida posible.  


    Y así fue. Un par de horas después, Eva salía por la puerta principal, desmadejada y sucia, con la ropa desaliñada y restos de corridas en el pelo que no se había podido limpiar.  


    En cuanto vio a Diana se dirigió hacia ella.  


    - Me han despedido. - Dijo. Pero no lo dijo decepcionada, ni triste, si no de manera impersonal, como el que dice la hora.  


    Diana escrutó su mente y vio como el director entró en el servicio hecho una furia, sabedor de lo que estaba ocurriendo y llamó a Eva a su despacho. Una vez allí, le dijo que era un comportamiento inaceptable para su cargo y, después de follarse a aquella zorra ante la insistencia de ella misma, la puso de patitas en la calle.  


    - ¿Qué sientes?  


    -... Es... Extraño. Me siento liberada. He descubierto una parte de mi que ansiaba salir y mostrarse y ahora, sin este trabajo, puedo vivir sin preocuparme por cosas secundarias...  


    - ¿Qué vas a hacer ahora?  


    - No lo se... No sé hacer nada más que lo que hacía aquí... Y no quiero seguir haciendo esto. Tu...  


    Diana la observaba, sabedora de lo que le iba a decir.  


    - Tú me has conocido mejor en dos días que el resto del mundo, me has ayudado a salir del cascarón y a ser lo que soy... ¿Podrías... Ayudarme?  


    - ¿A qué?  


    - A encontrar un trabajo, una forma de vida. Quiero romper con mi vida anterior, resarcirse de mis pecados...  


    - Conozco el sitio perfecto... - Dijo Diana, tendiéndole una tarjeta.  


    "7Pk2" rezaba en ella. Eva la miraba como hipnotizada.  


    - Pregunta por la dueña y dile que vas de mi parte. Ella te podrá ayudar.  


    La ex directiva seguía en el mismo sitio, mirando la tarjeta, absorta. La gente que pasaba la miraba, y no era para menos debido a las pintas que llevaba, y las manchas de obvia procedencia que tenía por el pelo.  


    Diana se dio la vuelta y se dispuso a irse.  


    - ¡Espera! - Gritó Eva. Diana se paró y la miró. - G-Gracias... Por todo.  


    - De nada. - Contestó Diana, exultante de felicidad.  


    ----------- 


    Hacía meses que no iba por aquel sitio. Desde antes del cambio. Pero tenía que verlo, quería ver el destino que esperaba a Eva.  


    Tamiko la había llamado por la mañana informándola de que una mujer había llegado la tarde anterior, diciendo que venía de parte de Diana Querol. Por su puesto la había dado el trato que merecía, y creía que Diana querría ver a su amiga.  


    Así que allí estaba, entrando en el sitio que representaba el nexo entre su antigua vida y la nueva, dispuesta a ver su venganza completada.  


    Cuando entró, buscó en el escenario con la mirada, pero no era Eva la que estaba allí, sino las dos amigas que tantas calenturas le habían ofrecido. Se sentó entonces en una de las mesas cerca del escenario. ¿Saldría después en alguna actuación? ¿Qué haría en su número?  


    - ¿Qué desea tomar?  


    La sobresaltó una voz, interrumpiendo sus pensamientos.  


    - Un whisky sol...  


    La frase murió en su boca antes de acabar. ¡Era Eva!  


    Llevaba únicamente un pequeño delantal que difícilmente le tapaba el pubis, unas medias hasta medio muslo, tacones negros,  una cofia sobre la cabeza y unas pinzas en los pezones.  


    ¡Era la camarera!  


    La mujer la estaba mirando con auténtica admiración. Diana pudo ver en su mente como era completamente feliz con su nuevo trabajo y todo se lo debía a ella. 


    - Un whisky solo. - Repitió. 


    Eva se dio la vuelta y fue a por su bebida, solícita. 


    - Espero que te guste su nuevo puesto de trabajo. - Escuchó a su lado. 


    Se giró y vio a Tamiko, sentada junto a ella. 


    - Esto es nuevo... Antes no teníais camareras así. Creía que la pondrías a bailar. 


    Eva llegó, dejó el vaso de whisky y se retiró para seguir haciendo su trabajo. 


    - Después de ver lo que habías hecho con ella consideré que funcionaria mejor en este puesto, la has convertido en una adicta a la humillación y la degradación. Y además, pensé que te complacerían sus nuevas funciones... 


    Tamiko hizo un gesto con la cabeza, señalando hacia la nueva camarera. Cuando Diana miró, vio como estaba arrodillada ante uno de los clientes, chupándole la polla. 


    - Vamos a hacer algunos cambios aquí... - Continuó Tamiko. - Vamos a dejar de ser un simple burdel para convertirnos en algo más, y tú serás en parte la artífice de todo esto. 


    - ¿A qué te refieres? 


    - Nos vamos a convertir en un club privado. Cobraremos cuota de entrada a los socios y, una vez dentro, podrán disponer de nuestras putas cuando ellos quieran. Tu ex-jefa es la primera de muchas, un aperitivo para que vean lo que habrá aquí dentro de poco. 


    Diana observaba asombrada como después de la mamada, un hombre había comenzado a sodomizar a Eva. 


    - Aunque, de momento, lo único que estamos consiguiendo es ralentizar el servicio de mesas. - Apuntó Tamiko, divertida. -  Diana, tu y yo juntas vamos a conseguir grandes cosas... ¿Estás conmigo? 


    - Soy la persona que buscas. - Dijo, mientras imaginaba cuál sería la ocupación de su ex-mujer en ese nuevo club. 


    Ding Dong.   


    Llegaba tarde. Había quedado en llegar hacía una hora. A Alicia no le gustaba que nadie la hiciese esperar. Mandó rauda a la asistenta para que abriese la puerta e hiciera pasar a su instructora, esperaba que tuviese una buena excusa para llegar tarde.   


    La asistenta entró a la sala de estar y, haciendo una ligera reverencia presentó a su acompañante.   


    - La señorita Diana Querol ha llegado, señora.   


    - Esta bien, Lissy, puedes retirarte.   


    Lissy era una jovencita de color que habían contratado hacía poco tiempo. Se ocupaba de todas las tareas de la casa, limpiar, comprar, hacer la comida... No le pagaban mucho, pero le daban un techo donde dormir y eso le bastaba. Durante su jornada tenía que llevar un uniforme de criada francesa y, durante su tiempo libre, pasaba la mayor parte del tiempo en su cuarto, lejos de cualquier represalia de su jefa.   


    La asistenta obedeció, dejándolas a solas. No tenía ganas de ver como su señora echaba la bronca a aquella mujer. Cuando se enfadaba daba bastante miedo...   


    Alicia observó detenidamente a la que iba a ser su profesora de tenis. Tenía una figura espectacular, definida seguramente gracias a su trabajo como entrenadora personal. El pelo negro estaba recogido en una coleta y unos preciosos y profundos ojos verdes llamaban la atención más que cualquier otra parte del cuerpo. Iba ataviada con un uniforme perfecto para el tenis, faldita plisada y cortita, un ligero top blanco, muñequeras y una banda para sujetarse el pelo. Llevaba una bolsa de deporte donde presumiblemente estaría la raqueta.   


    - ¿Tiene alguna razón para justificar su tardanza? - La espetó sin miramientos.   


    - Ninguna.   


    Alicia no se esperaba una respuesta tan seca y directa. No intentaba excusarse y eso la desconcertó.   


    - Entonces, ¿Esto va a ser la tónica general? ¿Piensa llegar así de tarde todos los días? Porque no pienso admitirlo.   


    - ¿Quiere que la enseñe a jugar al tenis? ¿O prefiere estar toda la mañana de cháchara?   


    "¿Cómo? ¿Cómo se atreve a hablarme así?" Pensaba Alicia. Estaba acostumbrada a quedar por encima de la gente, no iba a permitir que aquella mujer que acababa de conocer la insultase de aquella manera.   


    Pero... Antes de pensar ninguna respuesta, estaba cogiendo los utensilios y dirigiéndose a la nueva pista de tenis que habían construido en el jardín de atrás.   


    "Bueno, al final del día le dejaré las cosas claras" Se decía.   


    - ¿Qué nivel diría que tiene? - Comentó Diana. - Podemos empezar con un peloteo suave, para ver como se desenvuelve.   


    Alicia, aunque la pista fuese nueva, llevaba tiempo jugando al tenis y solo quería una entrenadora para pulir su técnica. Quería sorprender a aquella mujer tan engreída, que pensaría que no sabría ni darle a la pelota.   


    - De acuerdo, a ver qué tal me manejo. - Dijo con una falsa sonrisa.   


    Saco con toda la fuerza que podía, y Diana restó con facilidad. Alicia devolvió la bola, comenzando una larga serie de idas y venidas.   


    Alicia se estaba exasperando. Diana le estaba mandando bolas fáciles, todas de tal manera que pudiese devolverlas bien. Tenía todo el tiempo del mundo para pensar sus golpes, la hacía cruzar la pista de un lado a otro, la hacía subir a la red para intentar colarse alguna volea,  pero Diana siempre iba un paso por delante. Parecía que sabía exactamente lo que iba a hacer a continuación, como si leyese su mente.   


    La última bola se le escapó a Alicia por puro agotamiento.   


    - ¡Lissy! - Gritó.   


    La asistenta acudió servil.   


    - Traemos algo fresco de beber.   


    - Veo que se maneja bien con la raqueta. - Comentó Diana mientras tomaban la bebida. - Ahora acabaremos con el peloteo y jugaremos un pequeño partido.   


    Alicia la miraba con odio, ¡Ni siquiera había estado jugando en serio! ¿Cómo podía ser tan engreída? Era tan... tan... ¿guapa? Desechó esa idea de su mente, era una zorra, eso es lo que era. Volvieron a coger las raquetas y se colocaron en sus puestos. Alicia no tuvo ninguna opción, Diana era abrumadoramente superior. Además, estaba comenzando a fijarse en sus movimientos, en como la falda se levantaba levemente cada vez que hacía un cambio de dirección. En cómo sus pechos se bamboleaban al compás de sus carreras y sus giros.   


    "¿Qué me está pasando?" Se preguntaba.   


    Lissy observaba desde el lateral de la pista como aquella mujer golpeaba a su señora y sentía una punzada de satisfacción en la humillación que la estaba dando.   


    - ¡Basta! - Gritó entonces Alicia. - No puedo más, necesito un descanso.   


    - Esta bien, ¿Por qué no nos sentamos y charlamos un poco?   


    - Me parece bien. - Dijo la señora de la casa, señalando una pequeña mesita en el jardín.   


    Alicia intentaba recuperar el aliento mientras Diana, en silencio, la observaba. Ese hecho la hacía sentirse incómoda, le daba la impresión de que aquellos ojos podían ver a través de ella... eran tan verdes... tan vívidos... No podía apartar la mirada de ellos. Su respiración, en vez de calmarse con el descanso, comenzó a acelerarse.   


    - ¿Vive usted sola? - Preguntó Diana.   


    - No, vivo con mi pareja.   


    - Qué está, ¿trabajando? Debe tener un buen trabajo para mantener una casa como esta.   


    - No... Esta... En el gimnasio... - ¿Qué le importaba a esa mujer? ¿Porque se lo contaba?   


    - ¿Y cómo pueden mantener esto?   


    Ya está. Acabaría la conversación ahora mismo, aquella mujer estaba metiéndose donde no la llamaban.   


    - Mi ex marido. Me dejo una buena pensión.   


    - Aaaaa pues vaya imbécil, ¿No? Pagando una casa para que su mujer se tire a otro.   


    Alicia sonrió, pero una extraña sensación de odio le llegó desde su instructora, una sensación que le heló la sangre... Se sentía oprimida, los ojos de aquella mujer la escrutaban, notaba que penetraban en cada rincón de su mente. Se sentía expuesta, abierta como un libro ante ella. Estaba completamente paralizada, con la boca entreabierta, quería contestarla pero las palabras no acudían a su boca. 


    - ¿Qué pasa? ¿Te encuentras bien? - Preguntaba Diana. 


    - S-Si, es sólo que... - ¿Qué? ¿Que iba a decirle? ¿Que la intimidaba? 


    Alicia se sorprendió a sí misma con la mirada fija en el pecho de la mujer. El sudor del ejercicio hacía que la camiseta se le pegara al cuerpo. Se le notaban los pezones a través de ella. Intentó apartar la mirada pero no podía, era hipnotizante ver como se transparentaban aquellas aureolas a través de la tela. No sabía que le pasaba. Es verdad que alguna vez había fantaseado con otra mujer, pero nunca había pasado de ser eso, una fantasía. Pero ahora, aquella mujer... 


    Se estaba calentando. Comenzó a frotar sus muslos, intentando aplacar esa sensación, pero era inútil. Se levantó de golpe. 


    - A-Ahora vuelvo. - Y sin más se dirigió al cuarto de baño a mojarse la cara. 


    Entro apresuradamente y cerró la puerta. Abrió el grifo y se empapó la cara con el agua helada que caía de él.  


    "¿Qué cojones me pasa? Parezco una chica tímida..." Pensaba. Pero seguía teniendo el cuerpo inflamado. Notaba como sus pezones endurecidos rozaban la tela del polo que llevaba. En su mente resonaban los eróticos gemidos que soltaba Diana cada vez que devolvía una pelota.  


    Llevó una mano debajo de su falda y, efectivamente, notó la abundante humedad de su entrepierna. El roce de sus dedos la hizo estremecer, comenzó a frotarse lentamente. La imagen de su profesora de tenis venia a su cabeza una y otra vez, su cuerpo perfecto, sus preciosos ojos... ¿Qué le estaba pasando? No podía controlarse... Se reclino sobre el lavabo mientras se masturbaba, su cara estaba a centímetros del espejo que le devolvía la imagen de una cara desencajada de placer. Comenzó a jadear. Su mente se inundaba de pensamientos obscenos con Diana. Se veía de rodillas ante ella, apartando aquella minúscula faldita y descubriendo un hermoso pubis depilado. Notaba el aroma de su sexo y eso la excitaba más todavía, parecía que realmente lo tenía delante. Su masturbación se tornó vigorosa y desenfrenada, no quería ni podía parar. En su mente, su lengua recorría el color de Diana de arriba a abajo, no dejaba un rincón sin explorar.  


    - Señora, ¿Se encuentra bien?  


    La voz de Lissy la sobresaltó.  


    - ¡S-Sí! - Respondió azorradamente, dejando escapar un pequeño gallo debido a la excitación. - E-Enseguida salgo.  


    No estaba dispuesta a quedarse a medias pero, cuando volvió a su tarea, la imagen en su cabeza cambió. Ya no era Diana la destinataria de sus atenciones. Era Lissy. Estaba desnuda frente a ella, de espaldas y algo inclinada hacia delante. Con las manos se separaba las nalgas, dándola pleno acceso a su zona íntima. Alicia recorría su entrepierna con avidez, sin dejar un rincón sin lamer, desde su pequeño botoncito hasta su rosado agujero trasero. Extrañamente eso la excitaba un montón, cuando nunca antes le había atraído llevar su lengua a aquella zona del cuerpo. Lo más raro de todo es que era ella la que, de rodillas en el suelo, llevaba puesto el uniforme de asistenta...  


    Esa última visión, la hizo llegar a un intenso orgasmo. Se quedó tendida sobre el lavabo unos instantes, cogiendo aire, se lavó la cara de nuevo, recompuso su ropa y salió del servicio, acalorada todavía.  


    - ¿Se encuentra bien? - Lissy la esperaba en la puerta del baño.  


    - Sí. ¿No tienes otra cosa que hacer? - La reprendió, más por vergüenza que por otra razón. No podía ni mirarla a la cara, por que recordaba lo que había sucedido en su mente...  


    Cuando salió al jardín, pudo ver como Sebas, su pareja, había llegado y estaba hablando con Diana.  


    - Hola. - Saludó Alicia. - Qué pronto has llegado.  


    Diana la miró fijamente, sonriendo, lo que hizo que Alicia se sonrojara y apartara la mirada.  


    "Lo sabe" Pensó. "No sé cómo pero sabe lo que acabo de hacer" Era imposible, pero tenía la extraña sensación de que era verdad.  


    - Sí, he acabado pronto los ejercicios. Estaba presentándome a nuestra nueva instructora de tenis. Diana, ¿Verdad?  


    - Correcto. - Contestó la mujer, con una agradable sonrisa.  


    - ¿Por qué no se queda a comer y nos conocemos algo mejor? - Dijo el hombre.  


    Alicia sintió una sensación extraña. Mezcla de celos y odio por un lado, y de alivio y deseo por otro. No aguantaba a esa mujer, pero era agradable tenerla cerca.  


    - Oh no, no quiero molestar...  


    - No es molestia mujer, a Lissy no le cuesta nada...  


    Alicia se imaginó a sí misma con el uniforme de la criada, haciendo la comida y volvió a excitarse.  


    - Además, no llevo ropa apropiada...  


    - No pasa nada, es una comida informal. Si quieres Alicia te enseña donde te puedes dar una ducha y así te quedarás como nueva.  


    - Bueno, si insiste tanto... Me quedaré.  


    - Estupendo, Alicia ¿La acompañas?  


    Alicia salió de su ensimismamiento, y saco de su cabeza las escenas de Diana en la ducha que se habían generado en un momento.  


    - S-Sí, por supuesto.  


    La llevó al baño de su cuarto, y espero sentada en la cama, luchando por que el pensamiento de esa escultural mujer duchándose en su baño, frotándose desnuda no la obligase a masturbarse de nuevo.  


    ----------- 


    Diana estaba contenta. Disfrutaba de los chorros de agua caliente resbalando por su piel,  del aromático jabón que aplicaba suavemente por su cuerpo y, sobre todo, disfrutaba del trabajo que estaba haciendo con la zorra de su ex mujer. Desde que ocurrió el cambio, había aprendido a disfrutar de una buena ducha o de un buen baño, era tan relajante... La ayudaba a pensar. Y sus pensamientos estaban centrados en el devenir de los habitantes de aquella casa tras la comida.  


    -------- 


    La vio salir envuelta en la pequeña toalla que la había prestado y se quedó sin habla.  


    - No te importa, ¿Verdad? - Dijo Diana mientras se despojaba de la toalla.  


    - N-No... - Pudo balbucear Alicia, observando con deseo la suave piel de su instructora.  


  


  

    Diana se puso un diminuto tanga, unas mallas de ciclista negras y un top rosa. El pelo se lo dejó suelto, para que se secase mejor. Alicia todavía no había podido apartar la mirada de su cuerpo, estaba ensimismada en su belleza.  


    - ¿Qué pasa? - Preguntó la entrenadora.  


    Alicia no contestaba. Sus ojos estaban fijos en los pechos de Diana,  no se había puesto sujetador.  


    - ¿Te gusta lo que ves? - Se acercó a ella. Acarició a la mujer lentamente, lo que hizo que se estremeciera. Le plantó un beso en la boca, metiéndole la lengua de tal manera que Alicia no tardó en contestar con la suya. -  Tenemos que bajar a comer. - La recordó, separándose de ella. Metió los dedos debajo de su falda buscando su empapada rajita, después, se llevó éstos a su boca, saboreando el flujo de Alicia.  


    - Ya te puedes duchar tú. - Le dijo a la señora de la casa.


    Cuando acabó, fueron al comedor donde la mesa ya estaba preparada. Alicia iba con la mirada en el suelo, cachonda y avergonzada.  


    Diana se sentó presidiendo la mesa.  


    - Espero que te guste lo que ha preparado Lissy.  - Dijo Sebas.  


    - Seguro que está para chuparse los dedos. - Replicó la mujer, mirando directamente a Alicia.  


    Durante la comida, la señora de la casa se estremecía cada vez que Lissy pasaba por su lado. La fantasía que había tenido en el baño copaba su mente y la turbaba. Pasó toda la cena sonrojada y caliente, hecho que no pasó desapercibido a la asistenta.  


    Mientras tanto, Sebas no paraba de tirarle los tejos a Diana.  


    - ¿Trabajas muchas horas al día? Para mantener ese cuerpazo debes hacer mucho ejercicio.  


    - Tengo varios clientes, pero suelen ser horarios variables.  


    - Uff, que hambre tengo, hoy el gimnasio me ha dejado exhausto... - Dijo Sebas, mostrando descuidadamente sus bíceps. - Lissy, ¿Puedes traer otro plato de esto?  


    - Enseguida. - Contestó la asistenta. Y salió directa a la cocina.  


    Cuando iba a salir de la cocina, se encontró de sopetón con la señora de la casa tras ella y del susto se le cayeron los cubiertos.  


    - Disculpa. - Dijo Alicia. - Yo sólo...  


    - No se preocupe, ya lo recojo yo. - Lissy dejó el plato sobre la mesa y se agachó a recoger los cubiertos. Había visto como la miraba la señora y, no sabía por qué, pero le daba bastante morbo la situación. Estaba siendo un día un poco extraño, para empezar, su jefa nunca se había disculpado con ella por nada...  


    Se agachó doblando su cuerpo, sin doblar las rodillas. Su uniforme era lo suficientemente corto para que en esa posición se viese el final de las medias y el inicio de su culo.  


    Se sobresaltó cuando notó como una mano se posaba en sus nalgas, aunque no podía negar que lo estaba esperando.  


    - ¿Qué cree que está haciendo? - Dijo, incorporándose y dando una sonora bofetada a su señora.  


    - Yo... Yo...  


    Alicia no se lo podía creer, ¿Qué le estaba pasando? Vio su culo allí, expuesto y no pudo resistirse...  


    - ¿Cómo se atreve a tocarme el culo?  


    Lissy estaba furiosa, no iba a permitir ese comportamiento. Su señora llevaba extraña todo el día, pero esto era la gota que colmaba el vaso. Algo en su cabeza, una vocecita desde muy adentro, le decía que tenía que cortar de raíz, que si no lo hacía así se volvería a repetir.  


    - ¿No quiere contestar? Pues no se preocupe que me encargaré de enseñarla modales.  


    Diciendo esto agarró a Alicia del pelo sin miramientos y la arrastró hasta hacerla apoyar en la mesa de la cocina.  


    - ¿Q-Qué haces? - Preguntó la señora, asustada.  


    - Darla lo que merece.  


    Y sin más, comenzó a azotar fuertemente el vuelo de su señora. Cada azote venia seguido de un pequeño grito por parte de esta.  


    Lissy no se reconocía a sí misma, siempre había sido comedida y respetuosa, y ahora estaba allí, azotando a su señora. Pero se lo merecía. Claro que se lo merecía.  


    Alicia por su parte, independientemente del castigo recibido, se estaba poniendo cachonda. MUY cachonda. Cada golpe era un poco más excitante que el anterior.  


    - Y ahora... - Continuó Lissy, deteniendo el castigo. - ¿Espera que me apache a recoger esto?  


    - N-No... L-Lo recogeré yo...  


    - Eso es... Las cosas van a cambiar aquí...  


    La señora la miraba, atenta.  


    - Hasta que no aprendas modales y mejores tu comportamiento, no volverás a ser la señora de la casa.  


    Alicia bajó la cabeza, como aceptando las palabras de Lissy.  


    - Y si no lo eres, no podrás ir vestida como tal. - De un tirón arrancó los botones de la blusa de Alicia, dejando a la vista el sujetador de encaje que se había puesto.  


    - ¡Ah! - Gritó sorprendida, pero no hizo nada para evitarlo.  


    - Vamos, quítate la ropa.  


    Mientras obedecía, Lissy comenzó a quitarse la ropa también. Su ropa interior era bastante más discreta, blanca y de algodón.  


    - Ponte esto. - Dijo, tendiéndola el uniforme. - Sí os gusta que la criada vaya uniformada, tu no vas al ser menos.  


    Alicia hizo lo que le mandaba. Cada vez más excitada comenzó a ponerse el uniforme de criada, no sin esfuerzo puesto que Lissy era más pequeña que ella. El resultado era un uniforme ajustadísimo que parecía que se iba a romper solo con la presión de las tetas, y que no cubría lo suficiente, ni por arriba ni por abajo.  


    - Y ahora recoge esto y llévale el plato al señor de la casa.  


    La mujer se agachó con cuidado, intentando que no se le viera más de lo necesario y recogió los cubiertos. Agarró el plato y salió de la cocina. Con Lissy detrás, en ropa interior.  


    Sebas se quedó mirando a las mujeres que entraban en el comedor unos segundos pero, extrañamente no dio impresión de sorpresa de notar algo extraño, sino que recibió su plato, que devoró al instante, pidió otro más y siguió cortejando a Diana.  


    - ¿Tantas flexiones puedes hacer? - Dijo esta, siguiendo el juego al hombre. - ¿Me lo puedes enseñar?  


    Sebas, que no podía estar más henchido de orgullo, se echó al suelo. Las flexiones eran pan comido, hacia varias series al día pero, cuando fue a hacer la primera, un intenso dolor de estómago le abordó. Haciéndole caer al suelo.  


    - ¿Estas bien? - Preguntó Diana, con falsa sorpresa.  


    - S-Sí... No sé que ha pasado...  


    Lo intentó de nuevo con idéntico resultado, así que acabo desistiendo. Se levantó y se dispuso a comer el tercer plato que le habían servido.  


    - Entonces, ¿Le parece bien dos horas al día de clases? ¿Por la mañana? - Dijo Diana, dirigiéndose a Lissy como si fuera la verdadera señora se la casa.  


    - Estupendo, así me despejare un poco y abriré el apetito. - Contesto ésta.  


    A nadie parecía extrañarle la situación, incluso Alicia dudaba lo que estaba oyendo era correcto o no... Su mente estaba confusa.  


    - P-Pero... - Balbuceo.  


    "¡Haz que se calle!" Resonó la voz en la mente de Lissy. "Qué aprenda cual es su lugar"  


    La chica se levantó y, agarrándola del pelo la obligó al inclinarse.  


    - ¡Cállate! ¿Quien te dio permiso para hablar?  


    De un rápido movimiento apartó la falda de la mujer y le bajó el tanga, obligándola a levantar las piernas para quitárselo. La agarró de pelo y se lo introdujo en la boca.  


    - No se te ocurra escupirlo, así aprenderás a estar callada.  


    Alicia quedó inmóvil, con su tanga en la boca, notando el sabor de su calentura. Sebas estaba observando en silencio, sin parar de comer. Diana por su parte sonreía.  


    - Así es como se tiene que tratar al servicio. - Dijo. - Qué aprendan cual es su lugar.  


    "Debe aprender su lugar." Oía Lissy. "Debes demostrarle cual es su lugar."  


    La nueva criada de la casa se estaba calentando por momentos, no lo podía explicar, estaba vestida de criada, con sus bragas en la boca y sometiéndose a su verdadera criada "La señora de la casa" Resonaba en su mente. 


    No se quitó el tanga de la boca hasta que terminó la comida, momento en que la nueva instructora de tenis se despidió hasta el día siguiente, a la misma hora. 


    La tarde fue extraña en esa casa. Alicia hacia las tareas que le correspondían como sirvienta mientras Lissy disfrutaba de su nueva posición. Mientras tanto, Sebas no paraba de ir al picotear a la nevera una y otra vez. 


    El hombre durmió en el sofá, mientras que Lissy lo hizo en la habitación principal. Alicia, que ocupó el cuarto que pertenecía a la sirvienta, estuvo masturbándose más de la mitad de la noche, intentando aplacar el morbo que le daba la nueva situación. 


    - Buenos días. - Saludó Diana al llegar al día. - ¿Comenzamos? 


    - Por supuesto. - Dijo Lissy, ataviada con ropa deportiva. 


    - ¿No has ido al gimnasio? - Preguntó la instructora a Sebas, que estaba tomando un desayuno. 


    - Sí... Pero me resulta imposible hacer cualquier tipo de ejercicio... Debo estar enfermo... Tendré que ir al médico... 


    Diana se dirigió sonriendo satisfecha al jardín trasero, donde se encontraba la pista de tenis. 


    Estuvieron un par de horas jugando y,  mientras tanto, Alicia esperaba a un lado de la pista, solicita. 


    - ¿Qué tal trabaja la nueva asistenta? - Preguntaba Diana. 


    Lissy se quedó pensando, la verdad es que para no haberlo hecho nunca, Alicia había trabajado bien. 


    "No" ¿No? 


    "Era una vaga, no obedecía correctamente las órdenes" Ahora que lo pensaba... Es verdad... Tardaba demasiado en obedecer y lo hacía todo torpemente... 


    - Es... Es algo vaga. - Contestó. - No obedece como debería. 


    - Pero lleva poco tiempo, ¿No? Ya aprenderá... 


    Era verdad, con el tiempo cogería soltura. "No es excusa. Su comportamiento es inaceptable" ¿Inaceptable? "Debe cumplir su deber como sirvienta de forma perfecta" 


    - No es excusa. - Replicó a Diana. - Una asistenta debe hacer sus tareas correctamente. Si no, debe ser... - "Castigada" - castigada. 


    Alicia levantó la cabeza, asustada, ¿iban a castigarla? 


    - ¿Y cómo la vas a castigar? Ayer la azotaste y le dio igual... 


    Lissy no se dio cuenta de que Diana no la había visto azotar a Alicia, no pensó de que manera podía saber eso. En su mente solo aparecían imágenes de castigos que podría aplicar, y uno de ellos sobresalía ante todos los demás. 


    - Voy a cambiar sus tareas. Si no sirve como asistenta le buscaré un trabajo para el que valga. 


    Alicia miraba atentamente a su señora, ¿Qué trabajo tendría que hacer? Lissy se acercó al ella, se situó a escasos centímetros de su cara. 


    - Sí no vales ni para limpiar baños... - "Solo sirve para eso. Es una inútil. Debe obedecer". - Entonces serás un baño. 


    - ¿C-Cómo? - Replicó Alicia. 


    Pero Lissy no contestó. La agarro del pelo y la condujo hasta el servicio a la fuerza, obligándola a arrodillarse. 


    Alicia no podía oponerse, algo en su cabeza le decía que tenía razón, que no sabía hacer un simple trabajo de asistenta, que debía ser castigada. 


    "Debo cumplir con mi cometido" Resonaba en su mente. "Obedece a tu señora, acepta el castigo." 


    Lissy se bajó las bragas y se sentó sobre la cara de su sirvienta. Alicia miraba con ojos de terror a su señora, pero en el fondo no estaba esperando, sabía lo que vendría ahora y se esforzaría por cumplir. 


    El amargo y caliente chorro de semen inundó su boca, desbordándose y cubriendo todo su cuerpo, era un sabor asqueroso pero tenía que tragarlo, tenía que hacer bien su trabajo. 


    - ¡Límpiame! - Exigió Lissy cuando terminó. 


    La lengua de Alicia recorrió cada recoveco del coño de su señora. El sabor se mezclaba con el de sus flujos: estaba cachonda. MUY cachonda. El sabor era exactamente igual a como lo recordaba de su fantasía. 


    Cuando terminó Lissy se apartó, Alicia estaba empapada pero, extrañamente, estaba satisfecha. Le daba la sensación de que había encontrado su lugar en el mundo, que había andado perdida todo este tiempo sin saber lo que realmente deseaba. 


    Cuando levantó la mirada allí estaba Diana, en la puerta, observándola con esos preciosos ojos verdes que tanto llamaban la atención. No supo decir por qué, pero veía que estaba satisfecha. Estaba bien. Eso significaba que estaba haciendo bien su trabajo. 


    El resto del día se olvidaron de Alicia. Sólo acudían a ella para limpiarse. Sebas también pasó por allí y, aunque la escena le ponía cachondo, no consiguió ni siquiera una erección. 


    - ¿Qué vas a hacer ahora? - Preguntó Diáfana Lissy, al final del día. 


    - ¿Cómo? 


    - Qué cómo te vas al mantener. Tendrás que pagar esta casa de alguna manera, y tendrás que pagar a tu sirvienta. 


    -... 


    - El haberte convertido en la señora de la casa ha hecho por lógica que pierdas tu trabajo de asistenta. 


    En la mente de Lissy habían cosas que no encajaban, ¿Ahora era la señora de la casa? ¿De pleno derecho? No estaba a su nombre... No tenía por que tener problemas, si no pagaba, a quien buscarían era a Alicia... Pero, igualmente, veía el problema que Diana le presentaba y lo sentía auténtico. No. No podría mantener eso. 


    - Lo primero será echar a la criada. 


    - Correcto. - Contestó Diana. 


    - Y después... ¿Buscar trabajo? 


    - Exacto. ¿Qué sabes hacer? 


    Lissy pensó. No sabía hacer nada más que limpiar "Pero ahora eres la señora de la casa, no puedes rebajarte" en sus recuerdos, comenzó a aparecer una imagen de ella trabajando de camarera, no sabía dónde, no sabía cuando, pero allí estaba. 


    - Puedo trabajar de camarera. 


    - ¡Estupendo! Si quieres, conozco un sitio en el que buscan gente. 


    - ¿En serio? ¡Muchas gracias! - Exclamó, cogiendo la tarjeta que le ofrecía Diana, entusiasmada. 


    Pensando en su nuevo trabajo, se acercaron al servicio, nuevo hábitat de Alicia. 


    - Recoge tus cosas y lárgate. - Dijo Lissy con desprecio. 


    - ¿Qué? - Replicó la criada sorprendida. - ¿Me despides? 


    - ¿Qué no entiendes de lárgate? - Y se dio la vuelta y la dejó allí, asustada y confusa. 


    - ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Cómo voy a vivir? Ahora que había encontrado una formando vida que me completaba... 


    Levantó los ojos y vio una tarjeta, Diana estaba ante ella, sonriente, teniéndole la flamante tarjeta de un bar. 


    - Diles que vas de mi parte. - Dijo sin más. Y la dejó sola, arrodillada ante su breve y feliz último puesto de trabajo. 


    Diana llegó a su casa satisfecha, todo había salido perfecto e, incluso, mejor de lo que esperaba. Había hundido la vida de Alicia, a partir de ahora trabajaría como váter portátil en el 7pk2, pasaría el resto de su vida bebiendo semen, limpiando pollas y culos con su lengua, ¡y había conseguido que le gustase! 


    Se había vengado también del chulito que le había robado a su mujer: Sebas no podría volver a hacer ejercicio bajo pena de fuentes dolores en el estomago y, por si era poco para perder su escultural cuerpo, le había hecho adicto anal comida. No tardaría más que un par de meses en convertirse en una bola de grasa. 


    Y de regalo, Lissy. Una belleza de ébano que ayudaría a Eva sirviendo mesas en el burdel. La pobre chica no tenia culpa de nada pero... Ahora Diana era una cazadora. 


    Ahora Diana quería tomarse un tiempo para reflexionar, para pensar la estrategia que debía seguir para hacer que la idea de Tamiko se convirtiese en realidad. 


    La cazadora estaba suelta, y todo el mundo podía convertirse en su presa... 


    Su vida había cambiado. Todo giraba ahora en torno al esas cuatro paredes, casi no salía pero, en verdad, tampoco deseaba salir. 


    No sabía realmente como había sucedido todo, pero si sabía que había sido gracias a ella. Ahora era libre. No tenía preocupaciones y lo único que tenía que hacer era algo que deseaba enormemente, así que no suponía ningún tipo de esfuerzo.


    Desde que abandonó su antigua vida, Alicia era feliz. Su nueva jefa era un encanto y se preocupaba por su bienestar. Le había dado un trabajo y un lugar donde dormir, puesto que ya no volvería jamás a su antiguo hogar. 


    Compartía residencia con algunas compañeras y con Lissy, su antigua señora "¿asistenta?" que también trabajaba allí, aunque ella lo hacía de camarera. También había una mujer, Eva, que creía conocer de algo, aunque no sabía muy bien de que. 


    Ups, un cliente. Actúa correctamente, eso es... Abre la boca, inclina la cabeza... Muy bien, recíbelo todo, que no se derrame nada... Estupendo. Ahora límpiala, hay que dejarla reluciente... 


    Al principio le resultaba muy difícil. Demasiada cantidad y demasiado rápido, a parte de su amargo sabor, pero ya había cogido práctica y era capaz de no derramar nada. 


    Los primeros días los clientes se quejaban de que al usarla, como se le derramaba, acababan salpicados. Tuvo que venir la jefa incluso a reprenderla, pero se esforzó. Vaya que si se esforzó. Pedía ayuda a sus compañeras fuera del horario de trabajo y ellas accedieron encantadas, eran unas grandes amigas... 


    Todas las noches actuaba como su baño portátil y, aunque era algo distinto hacérselo a una mujer que hacérselo a un hombre, cogió soltura rápidamente. Compartían vivienda con dos chicas más, Rachel y Christie, al parecer eran amigas y hacían un espectáculo en el escenario. El resto de empleados dormían en sus respectivas casas. 


    Alicia disfrutaba de los momentos de intimidad con sus compañeras. Nunca lo había hecho antes, pero comenzaron a practicar sexo lésbico entre ellas. Normalmente las amigas se entretenían solas, y ella lo hacía con Eva y Lissy, la negra solía llevar la voz cantante y ordenaba. Pero había veces que las amigas se les unían y organizaban auténticas orgias, en las que Eva, ella y una de las dos amigas (solían turnarse) eran sometidas por las otras dos participantes. 


    Todos los días transcurrían igual. Desde que comenzaba su jornada de trabajo hasta que acababa estaba arrodillada en los servicios, completamente desnuda, esperando que entrase algún cliente. Entonces ella se situaba con la boca abierta, dispuesta a recibir el semen de los hombres. La mayoría introducían su rabo hasta dentro y después comenzaban a venirse, lo que la facilitaba la tarea de tener que tragar. Otros sólo introducían el glande, o se venían desde la distancia, apuntando. Así era más difícil. Había algunos también que directamente se venían sobre ella, sin siquiera molestarse en apuntar, lo que hacía que todos los días acabase empapada y maloliente. Esa era una de las razones por las que no la usaban para nada más. Es cierto que había algunos hombres que la obligaban a chupársela hasta correrse en su boca, lo que aceptaba con la misma profesionalidad que el semen, pero su olor y su higiene hacían que prefiriesen usar a las demás empleadas para esos menesteres. 


    Y en eso Eva era la estrella. 


    Eva y Lissy eran las camareras del lugar, mientras la negra se ocupaba de la barra, Eva atendía las mesas.  Ambas trabajaban desnudas normalmente o, por lo menos, con muy poca ropa, lo que propiciaba que los clientes se fijaran en sus preciosos y esculturales cuerpos. Podían usar a ambas cuando quisieran y ellas tenían que obedecer todas las órdenes pero, al estar Eva más próxima a los clientes, era más frecuentada. 


    Habitualmente podía vérsela arrodillada bajo una mesa, chupando la polla de algún hombre, o inclinada sobre una mesa, con sus bamboleantes temas oscilando debido a las embestidas que estaba recibiendo. Y eso le encantaba. Era su propina. La encantaba que se la follasen como a una puta ("¿Cómo a una puta? ERA una puta. Todas lo eran. ") delante de todo el mundo. Se sentía vejada y humillada y eso la volvía loca. 


    A los clientes les encantaba jugar con sus tetas. La jefa, en una hábil decisión viendo su popularidad, había hecho que se las anillada, provocando que fuesen más reclamadas todavía por los clientes. 


    Les encantaba tirar de los anillos haciendo sufrir a la camarera, aunque a ella le encantaba... Tanto que algunos días se ponía una pequeña cadena que unía un pezón con el otro, para facilitarles la tarea. 


    A Lissy por el contrario se la follaban menos, pero eso no significaba que no tuviese menos peticiones. Normalmente, la pedían que se subiera a la barra y allí se pusiese a bailar o a masturbarse delante de todo el mundo. Entonces cogía un botellín y comenzaba a introducírselo por alguno de sus agujeros. Los tenia realmente bien entrenados. Algunas veces incluso le pedían beber desde la botella introducida en su coño o en su culo. 


    Algunos días Diana venía a saludarlas. Entraba en el local, subía al despacho de la jefa y pasaban varias horas allí. Después, siempre se acercaba al baño de caballeros a ver que tal estaba. Parecía satisfecha de ella y eso era bueno, Alicia tenía mucho que agradecer a aquella mujer, había hecho que su vida fuese completa, le había dado un sentido. 


    Ahora era feliz. 


    ----------------


    Diana entró por la puerta del local. Hacía tiempo que no iba, puesto que después de completar su venganza se había tomado un tiempo para reflexionar. 


    Había pasado el tiempo en su lujoso apartamento, disfrutando de las atenciones y los juegos con Missy y Bobby. Día a día les obligaba a ir un poco más lejos en su comportamiento. Andaban a cuatro patas, comían de un cuenco y se comunicaban a base de ladridos y gruñidos. Excepto cuando tenían que salir a hacer una tarea para su ama, entonces se comportaban de la manera más normal que ésta les permitía. 


    Mientras estaban en casa, no era extraño verles follar a cuatro patas. 


    Pero había llegado el momento de hablar con Tamiko. 


    Nada más entrar vio como sus presas se habían adaptado perfectamente a su nueva vida. Lissy estaba desnuda sirviendo unas cervezas en la barra mientras que Eva estaba siendo sodomizada en el borde del escenario. Se acercó para ver en detalle el hipnotizante vaivén de sus tetas. No se molestó en buscar a Alicia con la mirada pues sabia cual era su puesto de trabajo. Luego tendría tiempo de disfrutar con su destino. 


    Llamó a la puerta de Tamiko y entró sin esperar respuesta. No estaba sola. 


    A su lado había un hombre perfectamente trajeado, de mediana edad. Las canas empezaban a aparecer en su negro cabello. 


    - Buenas tardes. - Saludó al ver entrar a Diana. 


    - Buenas tardes. - Contestó ésta. Se quedó mirando al hombre, había algo extraño en él, pero no sabía decir qué. 


    Miró a Tamiko, que la saludó con un movimiento de cabeza, y entonces se dio cuenta: ¡No podía leerle la mente! 


    Se acercó con precaución y el hombre le tendió la mano. 


    - Diana, te presento a Marcelo Delgado. 


    La cazadora le estrechó la mano. 


    - Tienes mucho que agradecerle, puesto que gracias a su corporación posees la casa que tienes, el coche que tienes y... tu cuerpo, por supuesto. 


    - ¿La Sociedad? - Preguntó con curiosidad. 


    - Veo que Tamiko ya te ha contado algo. Efectivamente, pertenezco a la cúpula directiva de La Sociedad. Justamente le estaba comentando que estaba muy interesado en conocerte y, casualmente, has aparecido por aquí. 


    - Pues aquí me tiene. - Replicó a la defensiva. 


    - Parece que no te sientes cómoda. ¿Te pone nerviosa no poder leerme la mente? 


    Diana guardó silencio. 


    - Comprenderás - Continuó el hombre. - que debido a mi posición tengo que mantener alguna seguridad con respecto a mi libre albedrío. Pero que te sientas incomoda está bien, eso significa que te has adaptado perfectamente a tus nuevas habilidades... 


    - Estaba contándole a Marcelo lo duro que has trabajado para prepararte. - Añadió la asiática. -  Y que tu rendimiento hasta ahora ha sido fabuloso. Ya nos has proporcionado tres presas por tu cuenta, y las tres han venido perfectamente condicionadas. 


    Diana pensó en como las dos camareras actuaban de una forma tan natural ante su nueva situación y sonrió, henchida de orgullo. 


    - Te hemos estado observando. - Dijo Marcelo. 


    La cazadora le miró con aprensión. 


    - ¿Observando? 


    - Si. Ten en cuenta que hemos hecho una fuente inversión en ti, teníamos que asegurarnos de que no estábamos tirando el dinero. Pero no te preocupes, todo lo que hemos visto nos ha complacido enormemente, a la vista está que los resultados han sido estupendos. 


    El hombre hizo una pausa mientras observaba a Diana. 


    - Lo único que nos ha resultado extraño es - Continuó. - que aún pudiendo romper la mente de alguien en segundos, te has entretenido en ir mellando su pensamiento poco a poco, alargando el proceso. ¿Has tenido complicaciones? 


    - No se equivoque, - Respondió Diana. - podría hacer que su mujer estuviese ladrando a mis pies en segundos. - El hombre apartó la mano izquierda de la mesa, en la que llevaba una alianza. - Pero no lo encuentro gratificante, y menos en las mujeres que he traído hasta ahora. Disfruto viendo como poco a poco degeneran, viendo como muta su forma de pensar hasta algo que hace unos días habrían aborrecido, haciendo que lo deseen y que, en el fondo, se sientan sucias por ello. 


    Tamiko y Marcelo se quedaron mirándola, en silencio. 


    - ¿Lo ves? Te dije que esta era la persona que necesitábamos. - Rompió el silencio la asiática. 


    - Me gusta tu forma de pensar, Diana. Nuestra corporación no es una fábrica vacía y sin sentimiento, es un lugar en el que los integrantes disfrutamos con lo que hacemos y deseamos seguir haciéndolo. Sigue así y llegaras lejos. 


    Diana estaba complacida por las palabras del hombre. 


    - Y ahora, hablemos de trabajo. 


    Mientras decía eso, sacó un enorme sobre del maletín que portaba, entregándoselo a la mujer. 


    - ¿Qué es esto? - Preguntó sacando el contenido del sobre. Dentro había gran cantidad de fotos de una mujer madura y algunos folios con datos sobre ella. 


    - Es un objetivo nuevo. Eres libre de trabajar a tu ritmo y de apresar a quien quieras pero, de vez en cuando, tendrás que hacer algún trabajo para nosotros. Dentro del sobre vienen los detalles de la víctima, algunos hábitos, lugares que frecuenta... Lo necesario para acercarte a ella. El resto queda en tus manos. 


    Diciendo esto se levantó de la silla. 


    - Ha sido un placer conocerte, creo que ha sido una gran fortuna haberte elegido a ti. - Tendió su mano a modo de despedida y, sin más, salió de la sala. 


    - ¿Qué te ha parecido? - Preguntó Tamiko. 


    - Es... Extraño. Ahora me resulta raro no ver la mente de los demás... Solo me había pasado contigo.


    - Hay ciertas maneras de "evitarnos" pero todas ellas requieren gran disciplina y entrenamiento y poca gente lo sabe. La cúpula al completo de La Sociedad es como un muro de hormigón para nosotras, así que no te molestes en intentarlo. 


    - Y... ¿Esto? - Preguntó, levantando el sobre. 


    - Justo lo que ha dicho. Un trabajo. No tienes por qué hacerlo ya, tómate tu tiempo, pero tampoco lo dejes pasar... Nos conviene tenerlos contentos, igual que a ellos les conviene tenernos contentas a nosotras. - Diciendo esto le guiñó un ojo. - Podrás pedirles cualquier cosa que necesites y si está en su mano te lo proporcionarán. 


    - Esta bien, pero, antes de esto me gustaría hacer otra cosa. Había pensado una manera de expandir nuestro nuevo negocio.


    - Soy toda oídos. - Dijo la asiática, interesada. 


    - ¿Qué le ha parecido? 


    - Perfecta para el puesto. 


    - ¿Cree que está preparada? 


    - Por lo que he visto y lo que me ha dicho la señorita Aizawa, es la elección perfecta. 


    - Entonces... ¿El trabajo está asegurado? 


    - No se preocupe, dele algo de tiempo y conseguirá que esa zorra claudique enseguida. ¿Cómo va la otra parte del plan? ¿Estará a tiempo? 


    - ¿Cuando le he decepcionado , señor Delgado? 


    - Jamás, por eso seguimos colaborando. Espero recibir noticias suyas. 


    Y diciendo eso, Marcelo colgó el teléfono y lo guardó en su chaqueta, mostrando una amplia sonrisa en sus labios. 


    Ding Dong.  


    Por fin. Seguramente sería el paquete que estaba esperando.  


    Elisa se dirigió rauda a atender al timbre y al abrir allí estaba el mensajero con el paquete.  


    "Menos mal" Pensó Elisa. "Ya creía que no iba a llegar nunca"  


    Firmó la orden de entrega, dio una pequeña propina al mensajero y fue al salón a dejar el paquete.  


    Llevaba toda la mañana nerviosa, esperando. Lo más raro es que no sabía muy bien por qué... El paquete ni siquiera era para ella...  


    Pero ya había llegado, ya podía estar tranquila y olvidar esa extraña tensión que tenía en la cabeza, dejó el paquete sobre la mesa y se dirigió al su habitación.  


    Tenía que estudiar, al día siguiente había un examen bastante importante en la facultad y no había conseguido concentrarse en todo el día. Pero ya está, el paquete había llegado.  


    Abrió el libro y comenzó a leer el temario. Cuando había leído tres páginas sacudió la cabeza, frustrada, ¡No le entraba nada! Volvió a empezar pero seguía sin enterarse de nada.  


    Se recostó sobre la silla a tomar aire, ¿Qué le estaba pasando? Quería aprobar ese examen...  


    "Lo que quieres es..."  


    Volvió a sacudir la cabeza, como intentando despejarse. Tenía que olvidarse de ese paquete de una vez si quería continuar con sus obligaciones.  


    Se puso de nuevo delante del libro, pero no se concentraba en las páginas, una y otra vez el paquete aparecía en su cabeza.  


    "¿Qué será?"  


    "¿Qué más te da? No es tuyo"  


    No se imaginaba que podía haber dentro.  


    Por la mañana, temprano, había llamado a su timbre la nueva vecina. No había hablado nunca con ella más allá de saludarla en el ascensor, pero tenía algo que producía en Elisa un enorme desasosiego "Son imaginaciones tuyas" Se decía, pero no podía evitarlo. A pesar de ello, cuando le pidió por favor si podía recoger el paquete puesto que no iba a estar en toda la mañana, no pudo negarse. "Hay que ser buena vecina, nunca sabes cuándo serás tú la que necesite algo".  


    Desde ese momento no podía sacarse de la cabeza. Pensaba que al recibirlo se calmaría, se olvidaría y podría seguir estudiando. Pero no era así.  


    Se hallaba de pie, en la puerta de salón. Y allí estaba. Un pequeño paquete, no muy grueso, envuelto en papel marrón. Se fijó en la etiqueta y se sorprendió al ver que venía su nombre y no el de su vecina.  


    "¿Es para mí?"  


    Pero, cuando volvió a mirar, se dio cuenta de que se había equivocado. Diana Querol, Ático B. Rezaba claramente en el destinatario.  


    La curiosidad la estaba matando, ¿Por qué la interesaba tanto? Ni siquiera la conocía... Aunque a lo mejor era eso... Quería conocerla mejor, ver que tipo de persona tenia viviendo en la puerta de enfrente...  


    Comenzó a romper el envoltorio. "¿Qué haces? ¡Para!" pero no paró. En ese momento no pensaba en que le diría a la vecina cuando le entregase su paquete abierto. Necesitaba ver el contenido.  


    Cuando lo abrió se quedó mirando, sin saber muy bien que pensar. Era un uniforme. Un uniforme de asistenta.  


    "¿Era para ella?" No creía que quisiese hacer las tareas de su propia casa vestida de asistenta... Seguramente quisiese contratar a una y hubiese comprado el uniforme antes.  


    Ya había satisfecho su curiosidad, iba a guardarlo pero en vez de eso se encontró sacándolo del paquete para verlo bien. Y eso la descuadró más todavía.  


    Era minúsculo. Más que un uniforme de asistenta parecía un disfraz sexy, de los que te pones para sorprender a tu pareja. No creía que nadie se pusiese eso para trabajar...  


    A su mente acudió la imagen de su vecina con el pequeño uniforme puesto. Nunca le habían atraído las mujeres, pero tuvo que reconocer que era una imagen extremadamente sexy. Las largas piernas enfundadas en las delicadas medias, el cabello moreno cayendo sobre los hombros desnudo, coronado con la pequeña cofia blanca, los pechos, mostrándose obscenamente ante quien tuviese el privilegio de mirar, aquellos ojos verdes, tan inevitablemente atrayentes...  


    "¿Qué me está pasando? Me estoy poniendo cachonda..." Dejó el uniforme tan doblado como pudo y volvió a su cuarto, a estudiar.  


    Pasaba las hojas una tras otra sin ver su contenido. "Joder, voy a suspender, ¿Por qué no me consigo concentrar?"  


    Una y otra vez la imagen de su vecina asaltaba su mente. Comenzó a frotar los muslos uno con otro, intentando calmar su calentura.  


    - ¡A la mierda! - Dijo en voz alta, apartando el libro.  


    Se fue a tumbar a su cama y llevó la mano a su sexo. Estaba chorreando. No era la primera vez que se masturbaba, ni mucho menos, pero nunca lo había hecho con tal ansiedad. Normalmente lo hacían para relajarse, olvidarse de las tensiones, ahora lo necesitaba. Su cuerpo le pedía un orgasmo a gritos así que se afanó en complacerle.  


    No podía sacarse a su vecina de la cabeza, la imaginaba completando el atuendo con unos altos zapatos de tacón, un plumero y una solicita sonrisa. Estaba tan caliente... 


    Pero la explosión llegó de otra manera. Estaba a punto de correrse y su mente la brindó una imagen que la hizo estallar de placer. Era ella. Ella misma vestida con el diminuto disfraz de asistenta. En ese momento convulsionó entre oleadas de placer, se le erizó la piel, las piernas le temblaban mientras sus dedos se hundían una y otra vez en su coño, haciéndola encadenar un orgasmo tras otro. 


    Se quedó tendida sobre la cama, sin aliento. Nunca había sentido algo semejante, ni siquiera en otras ocasiones en las que había tenido múltiples orgasmos. Decidió darse una ducha aun jadeante y caminando con dificultad, pensó que eso la relajaría pero, en lugar de eso, la calentó aun más. Notaba el agua tibia recorrer su cuerpo, sus pezones, todavía erizados, estaban tan sensibles que el simple roce de la esponja la hacía estremecer. 


    No podía quitarse de la cabeza aquel uniforme, el resto le daba igual. Salió de la ducha y, tras secarse, caminó desnuda hasta el salón. Allí estaba, tal como lo había dejado, parecía que la esperaba. 


    "No es tuyo, ¿Recuerdas? No deberías ponértelo" 


    "Solo será un momento, ya lo he sacado de la bolsa, no habrá diferencia si me lo pongo" 


    Su mente intentaba resistirse pero la decisión estaba tomada. Primero cogió las medias y empezó a deslizarlas por sus piernas. Siempre le había gustado el tacto de ese tipo de ropa, pero esta era incluso más agradable. Las medias llegaban hasta sus muslos y se ajustaban perfectamente. Entonces se fijó que todavía quedaba algo que no había sacado del paquete... Unas pequeñas bragas. Eran negras, casi transparentes menos por la parte de atrás, en la parte de atrás no tenían nada... 


    El morbo de imaginarse con ellas puestas era enorme, se veía vestida con el uniforme, arrodillada limpiando el suelo con una balleta mientras su culo en pompa era perfectamente accesible gracias a esa prenda. 


    "Oh, dios. ¿Qué me está pasando?" 


    Comenzó a ponerse el vestido, dejando las bragas para el final, le quedaba algo ajustado, pero le iba bien. Sus tetas asomaban en el escote dando la impresión de que cualquier movimiento las liberaría de su prisión. Se ajustó la cofia y se puso las braguitas, disfrutando del tacto de las mismas en su húmedo sexo. 


    "Falta algo..." 


    No sabía que era, pero sabía que tenía razón. Empezó a buscar en el envoltorio roto del paquete pero no había nada más. Comenzó a sentir una extraña sensación de desazón, como si él no encontrar ese "algo" su pusiese fracasar. Entonces se le ocurrió. Salió disparada hacia su cuarto, abrió el armario y extrajo unos preciosos zapatos de tacón de aguja, negros, a juego con el uniforme. 


    Nada más ponérselos sintió un agradable alivio. Ahora necesitaba verse. Se situó frente al espejo y se quedó sin habla, lucía espectacular. 


    El uniforme parecía ser más de su talla que de la de su vecina, aun estando ajustado. Su pelo castaño estaba perfectamente en marcado por la cofia, y sus rizos caían sensualmente sobre sus hombros desnudos. Sus pechos se mostraban obscenamente a cualquiera que se quisiese asomar a aquel balcón, y sus piernas... 


    La falta minúscula acababa un poco por encima del inicio de las medias, dando una imagen bastante sensual. Entonces se dio la vuelta. Su culo, perfectamente expuesto gracias a las braguitas, asomaba por debajo de la falda ante cualquier movimiento. 


    Llevó de nuevo la mano a su entrepierna, buscando aliviar una calentura que se estaba convirtiendo en un verdadero infierno pero, al igual que antes, notó que faltaba algo. 


    Rápidamente fue al servicio, y allí comenzó a desplegar un arsenal de productos de cosmética. Se empolvó la cara, se maquilló los ojos con sombra oscura y se pintó los labios de rojo pasión. 


    Volvió a mirarse, parecía una furcia, y eso la volvió loca. 


    Ahora sí, viéndose en el espejo comenzó a acariciarse con ansia. Una mano directa a su coño y la otra a sus tetas, que salieron con facilidad de su encierro. Pellizcaba sus pezones mientras sus dedos se empapaban de sus jugos. Se bajó las bravas hasta las rodillas, después debería lavarlas: Estaban empapadas. Pero eso ahora no la preocupaba, en un acto irracional, que nunca antes había hecho, ni siquiera se lo había planteado, llevó sus dedos a la boca, chupándolos como si fuesen el caramelo más delicioso. Notó por primera vez el sabor de sí misma, y no le desagradó en absoluto. 


    Repitió ese gesto varias veces, incluso el pintalabios llegó a correrse por su cara. Ahora sí que tenía pinta de furcia. 


    "¿Te gusta verte así? Eres una puta" Se repetía una y otra vez. 


    Sus piernas comenzaron a temblar cuando sobrevino el primero de los orgasmos y se dejó caer al suelo. Allí, sin parar de masturbarse le asaltaron varios orgasmos más, hasta que quedo exhausta y jadeante. 


    "¿Y ahora que vas a hacer con el uniforme?" 


    Diana acababa de llegar al casa. Como todos los días, Missy y Bobby salieron a saludarla, alegres de su llegada. Permanecían todo el tiempo desnudos solamente con su collar de mascota al cuello y, cada uno, con su complemento: Bobby llevaba un aro que sujetaba sus huevos y su polla, y Missy un plug anal con una cola sobresaliendo. Esta semana la cola era de conejita. Había decidido que cada uno tendría su función definida en casa, así que si ellos eran mascotas, serían mascotas, nada de hablar, nada de limpiar, nada de hacer cosas de humanos. Solamente jugaban, comían y follaban, entre ellos o con Diana. También había habilitado una sala para que pudiesen hacer ejercicio, quería que estuvieran en forma. 


    Esa decisión había hecho surgir un pequeño problema, ¿Quien iba a limpiar a partir de ahora? Pero rápidamente había encontrado una solución... 


    Entró en el salón y dejó caer en la mesa los papeles que le había dado Marcelo. En ellos se podían ver las fotos de una mujer rubia cogida desprevenida, comprando, paseando, tomando un café... Había estado observándola todo el día, preparándose para el asalto. Entonces sonó el timbre. 


    - Ya está aquí la solución a mi pequeño problema. 


    Y cuando abrió la puerta, allí estaba Elisa, enfundada en el diminuto traje de asistenta, con la cabeza gacha. 


    - B-Buenas tardes... - Balbuceó. - T-Traigo su paquete. 


    Diana la miró de arriba a abajo, excitada por la visión de la chica, y satisfecha por el resultado de sus planes. 


    - Pasa. - Dijo sin más. 


    Parecía que no le extrañaba el hecho de que hubiese dos personas desnudas en la casa, actuando como mascotas. 


    Diana se quedó mirando su precioso culo al aire mientras caminaba. Hasta se había puesto las bragas. Nunca había hecho algo como lo de hoy, y no estaba segura de sí funcionaría. Había reprogramado el cerebro de Elisa para que se fuese adaptando a sus deseos ante un disparador, el uniforme, que ni había llegado ni estaría Diana presente cuando pasara todo eso. Cada vez se asombraba más de las capacidades de sus poderes... 


    - ¿Qué haces aquí? - Preguntó la cazadora. 


    - Y-Yo... He abierto su paquete... Lo siento... 


    - Lo has abierto y te lo has puesto. ¿Qué voy a hacer ahora con el uniforme ya usado? 


    Elisa guardaba silencio, abochornada. 


    - Podemos hacer una cosa... ¿Qué tal si te lo quedas tú? - A Elisa se le iluminó la cara - Pero... Era un uniforme para mi nueva asistenta... 


    - Y-Yo puedo ser su nueva asistenta... - Susurró Elisa, comenzando a ponerse caliente por la idea. 


    - ¿Estás segura? En esta casa trabajarás de forma... peculiar. 


    - Sí. Estoy dispuesta a enmendar mi error. 


    A Diana le encantaba ese juego, hacía creer a sus víctimas que todas las decisiones las tomaban ellas, aunque realmente no tuviesen elección. 


    - Está bien, si tu ocupas el puesto de asistenta no buscaré más. Missy, trae el regalo de bienvenida de nuestra nueva amiga. 


    La chica salió de la sala, y Elisa no pudo evitar mirar la pequeña cola de conejo que sobresalía del culo de la chica. No se dio cuenta de que Diana se acercó por detrás y llevó la mano a la accesible entrepierna de la chica, acariciando su coño sin ningún reparo. 


    - Mmmhh - Gimió la asistenta. 


    Missy regresó con un objeto pequeño y negro que Elisa no alcanzó a ver. Diana la empujó ligeramente por los hombros, indicándola que se inclinase, se arrodilló tras ella y comenzó a lamer su sexo. Elisa iba a explotar de placer "¿Cuantas veces van ya hoy?" nunca había estado con una mujer, pero no le desagradaba. Sentía la delicada lengua recorriendo cada recoveco de su sexo, deteniéndose con atención en cada rincón de placer, incluso comenzó a hacer incursiones hacia su ojete. 


    Cada vez se detenía más tiempo en ese pequeño agujero, hasta que de pronto apartó la cara de allí. Elisa notó algo, primero una ligera presión, luego algo que intentaba abrirse paso, ¡intentaba abrirse paso en su culo! 


    "¿Qué hago? ¿Qué me está metiendo?" 


    "Cállate, ahora solo tienes que servir, nada más hacer lo que te pidan, sin objeción" 


    Notaba como aquel aparato forzaba las paredes de su recto, suave pero implacablemente. Ahora entendía por que la había estado lamiendo ahí, y lo agradeció internamente. 


    Un último empujón hizo que el plug entrara hasta el fondo, quedando sujeto por la propia presión que ejercía el culo de Elisa. Diana la propinó un sonoro azote. 


    - Ahora ya estás preparada para el trabajo. - Dijo. - Quiero que estés aquí todos los días nada más salir de la universidad, ya vestida. Y no te olvides de tu nuevo juguetito. 


    "¡La universidad! Al día siguiente tengo un examen y no he estudiado nada" Se acordó la chica. Pero realmente, en el fondo le daba igual. Ya había encontrado su sitio. 


    -------------------


    Cómo habían hablado, todos los días acudía después de la universidad a hacer su trabajo. Acabó por mudarse a casa de Diana, y ésta se apropió de su piso, tiraron un muro y unieron los dos, haciéndose una auténtica mansión. 


    Elisa no podía explicarse como continuaba aprobando, si no tenía ni tiempo ni ganas de estudiar. Poco sabia que Diana tenía mucho que ver en eso. 


    Por su parte, Diana, había conseguido varios objetivos, por un lado una preciosa asistenta que le hiciera las tareas de la casa y aportase más variedad a sus juegos con Missy y Bobby, y por otro, una universitaria que le serviría de anzuelo para conseguir más trabajadoras para el burdel, y nuevos clientes entre sus compañeros y profesores. 


    Ahora se centraría en el trabajo que le habían pedido. Esa rubia no se le iba a escapar. 


    Elisa llegó a su casa a toda velocidad, dejó sobre la mesa una carpeta que traía y fue directamente a cambiarse a su habitación. 


    Ya llevaba un par de semanas sirviendo en casa de su vecina y nunca había sido tan feliz. Pasaba el tiempo en la universidad deseando que llegara el momento de llegar al casa y ponerse el uniforme. Se puso unas braguitas de encaje blanco (ahora su colección era mucho más completa) con el culo al aire, al igual que las primeras que había tenido y, inclinándose sobre la cama, se introdujo ella sola el plug anal. Al principio le costaba, tardaba unos minutos y usaba bastante lubricante, pero ahora, para su orgullo, lo colocaba bastante rápido y de forma casi indolora sin tener que usar nada. 


    Se dispuso a salir por la puerta, pero tuvo que volver porque se le olvidaba la carpeta que había traído. No quería decepcionar a su jefa... 


    Cruzó el rellano y abrió la puerta con la copia de las llaves que le había proporcionado Diana. En medio del salón se encontró a Missy siendo follada por Bobby a cuatro patas. Esto no la sorprendió puesto que era bastante habitual, ella misma, al acabar sus tareas, solía "jugar" un rato con ellos, siempre que Diana no la requiriese. 


    La buscó en su despacho, últimamente estaba bastante tiempo ahí. 


    Toc Toc. 


    - Adelante. - Sonó detrás de la puerta. 


    - Buenas tardes, señorita. 


    - Buenas tardes, Elisa. 


    Estaba preciosa. Elisa la miraba embobada, asombrada por como lucia su belleza con una naturalidad aplastante. Hasta los trapitos que llevaba para estar por casa la quedaban genial, y esos ojos, esa mirada... 


    - ¿Qué querías? - Preguntó, interrumpiendo sus pensamientos. 


    - ¡Ah! - Exclamó la asistenta, saliendo de su ensimismamiento. - Le traigo lo que me pidió. 


    Diana se levantó y cogió la carpeta que traía la chica. 


    - Buen trabajo. - Elisa sonrió, le encantaba mostrar su valía ante ella. - ¿Cuántas? 


    - Siete. Pero podré conseguir más. 


    - Siete... Está bien para empezar, mejor sé lo que me pensaba. 


    Dejó la carpeta a un lado y se acercó a la chica. 


    - Estoy muy contenta de haberte contratado, te has adaptado perfectamente a tus nuevas tareas. 


    Se acercó tanto a Elisa que esta podía notar su aliento sobre ella. La tenía tan cerca... Un sólo centímetro más, solo pedía eso... No se atrevía a lanzarse ella por mucho que lo desease, no quería contrariar a Diana. 


    La mano de la cazadora se posó sobre la cadera de la chica, y descendió acariciando el suave uniforme hasta su expuesto trasero. Elisa cerró los ojos de puro deseo. Se encontró de pronto con los labios de Diana, como había deseado, fundiéndose en un lujurioso y húmedo beso. 


    Las manos de Diana se movían por el culo de la chica, sobándola, atrayéndola hacia ella, obligándola a notar el contacto de sus pechos. Comenzó a jugar con el plug anal, moviéndolo ligeramente, sacándolo y volviéndolo a introducir. Elisa había aprendido a encontrar el placer de aquella manera, y comenzó a jadear entre beso y beso. 


    Diana, llevó una mano al sexo de la joven, notando con agrado la humedad del mismo. Jugaban lengua con lengua mientras la cazadora llevaba a Elisa a un intenso orgasmo, como premio por el trabajo bien hecho. El placer fue compartido por las dos, sumergiéndose Diana en una oleada de espasmos gracias a las sensaciones de su asistenta. 


    - Y ahora, - Dijo, separándose de ella y llevándose los dedos a la boca, saboreando los jugos de la chica. - puedes volver a tus tareas. 


    Elisa salió de la sala, obediente, y Diana procedió a examinar el contenido de la carpeta que traía. 


    Siete. Siete nuevas presas. 


    Elisa había hecho un trabajo bastante completo. Había adjuntado fotos en diversas situaciones de las chicas, su nombre, teléfono, email, Facebook... También las direcciones de las que disponía y las situaciones de cada una de ellas. Esa chica era una joya. 


    Pero ahora no tenía tiempo para eso, estaba a punto de caer sobre su nueva presa. 


    Había estudiado el informe que le cedió Marcelo minuciosamente, había observado a la víctima, sus hábitos y sus actitudes y había encontrado el momento perfecto para abordarla. Podía someter su mente en un segundo, pero le resultaba más divertido jugar con ella, ir viendo como se transformaba poco a poco en la zorra que quería de ella. Además, había buscado el momento de estar solas, así no tendría que preocuparse de que alguien pudiese delatarla de alguna manera. 


    Y ese momento era esa misma tarde. 


    ---------------------


    Siv Helen Olsen era una belleza Noruega incluso a sus 50 años, rubia, alta, estilizada, ojos azules... Parecía un perfecto estereotipo. Siempre había llevado una buena vida, lo que había aprovechado para cuidarse y mantenerse joven, su posición social también la obligaba y la ayudaba a ello. 


    Había conocido en su juventud a un diplomático español que estaba pasando un tiempo en su país, y de repente llegó el amor. En unas semanas estaban saliendo y en menos de dos años se habían casado. De esa relación habían tenido dos preciosas jovencitas que ya tenían 25 y 27 años. Pero su tutora no tenía nada que envidiarlas, más a menudo la preguntaban que si eran sus amigas antes que adivinar que era su tutora. 


    Ahora se estaba tomando un tiempo de descanso y, aprovechando que su marido tenia importantes asuntos que atender había aprovechado para irse de compras. Normalmente era asesorada por, Cintia, su Personal Shopper, pero hoy se encontraba indispuesta, así que le había conseguido a alguien que, según ella, era de su total confianza. 


    - Buenos días, señora Olsen. - La saludó una joven. 


    - Buenos días. Tú debes de ser... 


    - Diana, Diana Querol. Soy amiga de Cintia. 


    - Encantada. - Dijo educadamente, estrechando su mano. 


    Observó de arriba a abajo a la chica. Era una preciosidad, y parece que tenía bastante estilo. Llevaba un traje de dos piezas negro con rayas grises, una blusa blanca que dejaba entrever el inicio de sus senos e iba peinada con un bonito recogido en la parte alta de la cabeza. 


    Casi iba mejor que ella. Helen llevaba una falda de tubo color crema y una camisa con encaje. Iba elegante, pero esa chica... 


    Sintió una punzada de envidia, casi parecía que ella era la señora. Entonces la envidia se tornó en una ligera admiración. 


    "Sí va así de elegante, quiere decir que tiene buen gusto, y eso es lo que busco en ella." 


    - Cintia me ha hablado muy bien de usted, me dijo que era una auténtica belleza y que todo lo que se pruebe la sentaría bien. Creí que exageraba pero ahora veo que incluso se quedó corta. 


    Helen se ruborizó ante el comentario de la joven, no era la primera vez que la decían algo así ni mucho menos, pero la manera en que esa chica la miraba la ponía... ¿Nerviosa? Parecía que intentaba devorarla con aquellos ojos verdes, tan profundos, tan vívidos... 


    - ¿Señora? - Diana la sacó de su ensimismamiento. - ¿Se encuentra bien? 


    - Eh... Si. Si, no te preocupes. 


    - La estaba preguntando que por donde quería empezar, ¿Tiene alguna preferencia? 


    - Si, una de mis chicas acaba de terminar la carrera, y habíamos pensado hacerle una fiesta, así que en primer lugar me gustaría mirar un vestido apropiado. 


    - Estupendo, conozco el sitio perfecto, si me acompaña... - Diana se dirigió hacia su coche, que había aparcado cerca. 


    "Debe de ser muy buena y ganar mucho para mantener ese coche" Pensaba Helen, asombrada del estupendo deportivo que conducía la chica. 


    - ¿Cómo le gusta la ropa? - Preguntó Diana mientras conducía. - Para ir haciéndome una idea. 


    - Me gustan la ropa sencilla y sobria, que marque mis formas pero que no sea vulgar. 


    - Claro, con la figura que tiene usted no le hace falta llevar ropa rebuscada para estar despampanante... En la sencillez está el buen gusto. 


    Otra vez, otro piropo y de nuevo Helen notó como el rubor ascendía a sus mejillas. 


    Cuando llegaron a la tienda y, después de dar una pequeña vuelta por ella, Diana comenzó a recorrerla seleccionando conjuntos que creía oportunos para Helen. 


    - Creo que con estos podemos ir empezando. - Dijo, ofreciéndole 3 vestidos. 


    Se dirigieron al probador y la chica se quedó fuera esperando. 


    "Tiene buen ojo" Pensó Helen mirando los vestidos. "Y parece que ha captado bien mis gustos, son exactamente lo que le había pedido" 


    Comenzó a desnudarse dispuesta a probarse un vestido verde y ajustado. Cuando se quedó en ropa interior se quedó mirándose en el espejo, observando lo bien que llevaba sus 50 años. 


    "No tienes nada que envidiarle a esa chica, estás estupenda" 


    Se giró para ver lo bien que le quedaba el tanga y entonces, se dio cuenta de que la cortina no estaba cerrada del todo. Por una pequeña rendija podía ver como Diana la observaba. Rápidamente apartó la mirada. 


    "¿Qué cojones hace espiándome?" 


    No se molestó en cerrar la cortina. Pensaba en salir y echarle la bronca a aquella desvergonzada pero, en lugar de eso, se puso el vestido y salió del probador. 


    - ¿Qué tal me queda? - Dijo, mostrando el vestido. 


    - Estupendo, es su talla y además, realza perfectamente sus formas. Sencillo y sobrio, ¿Verdad? 


    Diana giró alrededor de Helen, comprobando las costuras. La mujer se estremeció cuando las manos de la chica entraron en contacto, recorrieron sus costados, sus caderas y, en un rápido y ligero movimiento le dio la impresión de que había acariciado su culo. 


    Entró de nuevo al probador pensando en que tenía que cerrar bien la cortina pero, sin saber por qué, la dejó entreabierta de nuevo. 


    "¿Estas loca? ¡Te puede ver cualquiera!" Se decía mientras se cambiaba de vestido. Podía notar los ojos de Diana clavados en ella, observando cada centímetro de su cuerpo. Recordó el contacto de su mano en su culo y volvió a estremecerse. 


    Cada vez que se tuvo que desnudar, Helen pasaba más tiempo en ropa interior antes de ponerse el siguiente modelo. No sabía por qué razón el hecho de que Diana la estuviese observando la excitaba, la recordaba que todavía era una belleza, que su cuerpo era deseado. Cuando acabó con el último vestido, la Personal Shopper se asomó al probador. 


    - ¿Qué tal va? 


    Helen rápidamente se tapó con las manos. 


    - ¿Q-Qué haces? 


    - No se preocupe por mí, solo quería traerle un nuevo vestido que creo que le irá bien. 


    Le tendió una prenda roja y negra y salió del probador. 


    Helen estaba jadeando de la tensión. ¡Había entrado directamente al probador! 


    Cuando comenzó a relajarse notó que tenia la piel de gallina y una enorme calentura subía de su entrepierna. 


    "¿Cómo es posible?" 


    Se quedó mirando el nuevo vestido, no creía que fuese de su agrado, pero no quería decepcionar a la joven. 


    Cuando se vio en el espejo se quedó sin habla, era un minivestido ¿Cómo pretendía que se pusiese eso? . La falda no llegaba ni siquiera a medio muslo y tenía la espalda completamente al aire. Era tan ajustado que parecía que sus pechos iban a reventar la tela pero... No podía negar que era sexy, muy sexy.  


    - ¿Ya se lo ha puesto? - Preguntó Diana desde fuera del probador. - ¿Puedo ver que tal le queda? 


    Helen salió algo azorada, la tienda no estaba a rebosar pero había gente. Gente que se la quedó mirando en cuando abandonó el probador. 


    - ¡Está estupenda! - Exclamó Diana, entusiasmada. - ¿Le parece bien el cambio de look? 


    - Creo... Creo que es demasiado exuberante para mi... 


    - No diga tonterías, le queda genial. Tiene un cuerpo estupendo y debería ser un orgullo lucirlo. 


    "Tengo... Si, realmente tengo un cuerpo estupendo" 


    - Pero, ¿No crees que es excesivo? 


    - ¿Excesivo? ¡No! Necesitas mostrar al mundo tu belleza, eso te hará feliz. 


    "¿Mostrar mi belleza? Tengo un cuerpo estupendo... Pero..." 


    - Mira la gente a tu alrededor, los hombres te miran con deseo, y las mujeres con envidia. 


    Era verdad, nadie en la tienda apartaba la mirada de ella. Sentía vergüenza, llevaba puesto un vestido que dejaba muy poco a la imaginación, pero también sentía excitación, ser el centro de atención, que la deseasen, que quisiesen poseerla, era una sensación extraña que nunca había sentido. 


    - ¿Le gusta, verdad? 


    - ¿Qué? 


    - Sentirse observada, sentirse deseada, puedo verlo en sus ojos. Mírese en el espejo, esta despampanante. 


    Diana se situó tras ella mientras se miraba, agarrándola por la cintura, pegándose a ella. Veía a través del espejo como su mirada parecía capaz de penetrar en ella, se sentía desnuda. 


    - No puede negarlo... - Continuó la joven. - Dejó la cortina del probador abierta para que yo la viera, para que todo el mundo pudiera verla. 


    - Yo... Fue... Fue un descuido. 


    "¿De verdad? La primera vez sí, pero, las demás..."


    - ¿Por qué se puso si no esa preciosa lencería? 


    - Me gusta cómo me queda. 


    - Te gusta que te la vean. 


    - No... 


    "¿O sí?" 


    Las manos de Diana descendían por su cintura y comenzaron a avanzar lentamente por su vientre, descendiendo. 


    "¡Nos puede ver todo el mundo! Estamos en el centro de la tienda, ¿Qué cree que está haciendo?" Pero no la detuvo. Cerró los ojos y suspiró, echó su culo hacia atrás, intentando buscar el contacto con la chica, pero entonces, esta se apartó. 


    - Entonces se lleva el vestido, ¿Verdad? 


    Helen se quedó paralizada, ¿Qué coño la estaba pasando? ¿Se estaba volviendo loca? Diana ya estaba pagando las prendas. Entró en el probador y volvió a ponerse su ropa para seguir adelante pero, cuando salió, se sintió extraña. La gente la miraba, pero no de la misma forma que antes. 


    "Ahora me desean... Pero no de la misma manera... Yo sigo siendo la misma... Debo... ¿Mostrarme?" 


    Siguieron recorriendo tiendas de ropa, pero Diana no volvió a ofrecer la ningún vestido como aquel. Helen estaba algo desanimada, no creía que nada de lo que se estaba probando la quedara bien, vestido tras vestido los iba desechando, uno tras otro. Entonces, en la última tienda. 


    - No sé que más ofrecerla... - Dijo Diana. - ¿Qué está buscando? 


    "Qué me miren, que me deseen" 


    - No se... ¿Qué tal esto? - Preguntó cogiendo un vestido que llevaba tiempo mirando. 


    - Pruébeselo y veamos que tal. 


    Helen obedeció, seguía dejando el probador entreabierto mientras se vestía. Cuando salió, Diana sonreía. 


    El vestido era negro, ajustado y con un escote en pico que dejaba ver el canalillo de la mujer. La falda, ya de por sí corta, estaba rematada con una raja en el lateral que dejaba ver el muslo izquierdo casi hasta la cadera. 


    Los colores volvieron a ascender a la cara de la rubia, los colores y los calores. Volvía a notar la atención de la gente y eso la lleno de orgullo. 


    "Les encanta verme, me desean" Pensaba, feliz. 


    Entonces, Diana comenzó a traer vestidos del mismo estilo, uno tras otro, y Helen los elegía todos. Se sentía radiante, feliz y excitada. 


    - Creo que por hoy hemos acabado. - Dijo Diana. 


    - ¿Ya? - Helen estaba algo decepcionada, no quería que acabase. Había descubierto una nueva parte de sí misma y quería explotarla. - De acuerdo pero, ¿Qué te parece si vamos al tomar algo? Has hecho muy bien tu trabajo y me gustaría conocerte mejor. 


    - ¡Perfecto! 


    Se dirigieron a un pequeño bar, algo escondido que conocía Diana. 


    - ¿Le parece bien este sitio? 


    - No me trates de usted, ya no estamos trabajando. 


    - Esta bien, Helen, ¿Te parece bien? 


    - Perfecto. Siéntate, voy a pedir. 


    Helen se dirigió al la barra. El sitio estaba vacío, solo se encontraba en él el camarero y un hombre al fondo de la barra. 


    - Buenas tardes, ¿Me puede poner dos copas de vino? 


    - Enseguida. 


    La mujer notó como el hombre la recorrió con la mirada, pero no sintió lo mismo que cuando había estado en las tiendas. 


    - ¿Qué te ocurre? - Preguntó Diana cuando llegó a la mesa. 


    - Nada... Es solo que... - No sabía si contárselo, acababa de conocer a aquella chica pero, por alguna razón la inspiraba confianza. La forma en que la miraba la hacía sentir bien, relajada, así que se lanzó. - La forma en que el camarero me miró... Me hizo... Sentir mal... No sé cómo explicarlo... 


    - ¿De que forma te miró? ¿Con lascivia? ¿Quieres que le diga algo? 


    - No, ese es el problema. 


    - ¿Cómo? 


    - Cuando me probé la ropa que me trajiste, me sentí... ("Me sentí como una zorra") Bien. No sé cómo explicarlo. Siempre he sido muy sobria, muy cuadriculada ("Muy mojigata") y al ponerme esa ropa... 


    - Te liberaste. 


    - Sí, algo así. 


    - ¿Y por qué no te la pones? 


    - ¿Cómo? 


    - Tengo aquí las bolsas, coge un vestido y vete al servicio. 


    A Helen se le iluminó la mirada. 


    "¡Así podre mostrar lo bella que soy! Esos hombres me desearan más que cualquier otra cosa." 


    Metió la mano en las bolsas y sacó uno de los vestidos, cogió su bolso y salió disparada. 


    Diana sonreía. Hasta ahora lo había llevado con calma, no tenía prisa y quería divertirse, pero ahora iba a acelerar un poco las cosas. 


    Helen tardó bastante en salir y, cuando lo hizo se vio por qué. Se había cambiado el maquillaje completamente. Salió con el vestido rojo, el primero que se había comprado, los labios pintados de rojo, los ojos remarcados con una preciosa sombra negra y el pelo suelto cayendo sobre sus hombros. 


    Al camarero casi se le cae el vaso que estaba limpiando. Los dos hombres que estaban allí la siguieron con la mirada hasta que se sentó, y lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja. 


    - Estás impresionante. No te quitan ojo. 


    - Gracias. 


    La mujer se sentía bien, comenzó a notar la misma calentura que en las tiendas e, inconscientemente comenzó a frotar sus muslos. 


    - Se te ve acalorada - Dijo Diana. - ¿Por qué no vas y pides algo más? Seguro que a tu amigo le gustará verte de cerca. 


    Helen se levantó, avanzó hacia la barra y se apoyó inclinándose ligeramente, dejando sus pechos casi a la vista. 


    "¿Qué estoy haciendo? Parezco una furcia... Pero, es tan excitante..." 


    El camarero se acercó y no dijo nada, simplemente se plantó allí y se quedó mirando el escote de la mujer. El otro hombre se acercó disimuladamente a donde estaba ella. 


    - ¿Me pones otras dos copas de vino? 


    - Y todo lo que quieras, preciosa. 


    Helen estaba caliente, muy caliente. 


    - ¿Os gusta mi amiga? - Preguntó de repente Diana, que se había acercado. 


    - ¿Y a quién no? Es una belleza. 


    Esa frase resonó en la mente de Helen. 


    - ¿Por qué no les enseñas lo bien que te queda tu nuevo vestido? 


    - ¿Eh? - Helen estaba confusa, ¿Qué quería que hiciera? 


    "Muéstrate, enséñales tu cuerpo, haz que te deseen, quieres que te deseen, NECESITAS que te deseen" 


    Diana le estaba indicando que se girara y, mientras lo hacía, propinó una sonora palmada en el culo de la mujer. Cuando la miró para recriminarle por su acción se encontró con aquellos profundos ojos verdes... 


    - Sí que le queda bien. - Afirmó el hombre que estaba a su lado. Se acercó envalentonado por la actitud de las mujeres. - Tienes un cuerpo estupendo... - Mientras decía esto acariciaba a la mujer por la cintura. 


    "¡Páralo! No puedo hacer esto, ¡Estoy casada!" 


    "Pero... ¿No es lo que llevo deseando roda la tarde? Que me deseen... Y este hombre me desea..." 


    El hombre se pegó a ella por detrás. 


    "¿Eso es su pene? Oh Dios..." 


    Helen se estremeció de placer al notar como estaba ese hombre gracias a ella, a la sola visión de su cuerpo. Diana la miraba fijamente, escrutaba sus reacciones ante el acercamiento del hombre. 


    "¿No es esto lo que habías estado buscando?" Se decía a sí misma "Vamos, déjate llevar" 


    Cerró los ojos y, cogiendo aire se dio la vuelta y se arrodilló ante el hombre. 


    "¿Qué estás haciendo? ¿Estas loca?" 


    "Oh, venga, ¡está así por ti! ¡Te desea! Complácele, complace a tu hombre." 


    Sus manos temblorosas comenzaron a trastear con el cinturón y la bragueta del hombre hasta que una enorme polla salió disparada de los calzoncillos, casi golpeándola en la cara. 


    Helen se quedó bloqueada. "¡Chúpala!" La situación la estaba superando. "¡Lamela!" Se veía a sí misma, a la situación, ella, la elitista mujer arrodillada ante aquél desconocido. "¡Abre la boca!" Volvió brevemente en sí y, cuando se dio la vuelta vio a la chica que había conocido hoy. La miraba fijamente mientras sonreía. 


    Rápidas imágenes comenzaron a aparecer en la mente de Helen. Ella desnuda, en la calle, masturbándose en medio de todo el mundo. Ella otra vez, arrodillada en medio de un restaurante, se la estaba chupando al camarero. Ella de nuevo, en una piscina hacia top less con un minúsculo tanga mientras todos la miraban. Otra escena, bailaba delante de decenas de personas, todos la miraban y la jaleaban mientras se quitaba la ropa. 


    "Es lo que deseas, solo hazlo" 


    Un intenso orgasmo la recorrió entera. Su cuerpo era como un cable de alta tensión recorrido por una fuerte corriente eléctrica. Cuando volvió en sí, vio frente a ella la polla de aquel hombre y, sin más, abrió la boca y lentamente comenzó a chupársela. 


    "Eso es, chúpala, demuestra lo que sabes hacer. Te encanta que te usen. Te encantan las pillas. Eres una zorra." 


    Esas ideas la calentaban aún más, tanto que comenzó a aumentar el ritmo de la mamada. Con una mano sujetaba la tranca y la masturbaba, con la otra, acariciaba las pelotas aquel hombre. 


    "El es tu hombre, tu eres su puta." 


    Una mano la tocó ligeramente en el hombro, se dio la vuelta sin dejar de masturbar al hombre y allí estaba el camarero, polla en mano, esperando recibir las mismas atenciones que su cliente. 


    Diana se había sentado en la mesa en la que estaban y observaba todo desde allí, satisfecha. Estaba fumando un cigarro mientras veía como aquella pija se había convertido en cuestión de horas en una zorra. Estaba arrodillada entre los dos hombres, con una polla en cada mano, turnando su boca de una a otra. Tenía las tetas fuera y los hombres la pellizcaban los pezones. 


    Diana sacó el móvil e hizo una foto. La envió en un mensaje y, segundos después recibió una llamada. 


    - ¿Sí? - Contestó. 


    - ¿Ya está? 


    - Tu mismo lo has podido ver en la foto. Es nuestra. 


    - Fenomenal. Tamiko no se equivocó contigo. 


    - ¿Qué hago ahora con ella? 


    - Llévala al 7pk2. Nos vemos allí. 


    - De acuerdo, adiós, Marcelo. 


    - Adiós, cazadora. 


    Diana se levantó. 


    - Tenemos que irnos. - Dijo. 


    - ¿Ya? - Dijeron los hombres a la vez. - ¡No nos podéis dejar así! 


    - Lo siento mucho, otra vez será. 


    Helen estaba decepcionada, no quería que eso acabase, se sentía extrañamente bien consigo misma pero, incluso sin querer hacerlo, obedeció a Diana, soltó las pollas de los hombres y comenzó a levantarse. 


    - Ni se te ocurra. - Dijo el camarero sujetándola por el hombro. - No voy a permitir que dos calientapollas me dejen así, ahora mismo tú y tu amiguita vais a comernos las pollas hasta que nos cansemos. 


    Helen estaba asustada, aquellos hombres que hasta hace poco la habían excitado ahora la daban miedo. Se arrodilló de nuevo y comenzó a sollozar. Por su parte, Diana se levantó. Sonreía mientras se acercaba con lentitud al los hombres, mirándolos fijamente. Los dos comenzaron a temblar, la piel se les erizo y quedaron paralizados de un terror inexplicable. Diana se paró ante Helen y no dijo nada, simplemente tendió su mano para ayudarla a levantarse, se dio la vuelta y se fue del local, recogiendo las bolsas de la compra. 


    Los hombres cayeron de rodillas al suelo en cuanto salió, sudando. 


    - ¿Q-Qué acaba de pasar? - Preguntó uno. 


    - N-No lo sé... 


    Los dos estaban temblando de pavor, pero aliviados de que aquella extraña mujer de los ojos verdes se hubiese ido de allí. 


    En el coche, Helen ni siquiera preguntó dónde iban, su cabeza era un mar confuso de pensamientos, y todos acababan con la misma conclusión. 


    "Eres una puta, Helen" 


    Se la había chupado a dos desconocidos en un bar y lo había disfrutado, y si no fuese por Diana quien sabe cómo habría acabado la cosa. 


    "Me habrían follado. Me habrían arrancado la ropa y me habrían follado allí mismo." 


    Un sentimiento de decepción la recorría, ¿Por qué Diana había cortado la situación? 


    - ¿Donde vamos? - Preguntó. 


    - Quiero que conozcas un lugar. No te preocupes, relájate durante el viaje. 


    "Relájate... Relájate... Relájate..." 


    Los ojos de Helen se cerraron y la entró algo de sopor. 


    -... Y disfruta... 


    Las manos de la mujer comenzaron a acariciar su cuerpo, lenta e inconscientemente recorrían cada curva, cada zona, descendiendo cada vez más, en busca del origen de la extraña calentura que la invadía. 


    "Déjate llevar, tu cuerpo es para el placer" 


    Apartó el vestido con una mano y el tanga con otra. 


    "Solo obedece y déjate llevar" 


    Sus dedos penetraban en su húmedo sexo. 


    "Muéstrate, enséñale al mundo lo zorra que eres." 


    Los gemidos empezaron a salir de su boca, se revolvía en el asiento. 


    "Te encanta que te miren, te encanta que te deseen, te encanta que te follen" 


    Ya llegaba, podía notar como el orgasmo surgía desde lo más profundo de su ser, estaba a punto de llegar al éxtasis.


    "Solo eres un objeto, tu misión es servir, tu misión es dar placer, tu misión es obedecer." 


    Pellizcaba sus pezones a la vez que escarbaba con violencia en su coño. 


    "¡CORRETE!" 


    - ¡Aaaaahhhh! 


    Su cuerpo estalló en un mar de placer, uno tras otro comenzaron a asaltar los orgasmos, pero dio la cuenta de cuantos había tenido, solo gemía y se retorcía en el asiento. 


    - Ya hemos llegado. 


    - ¿Eh? 


    Abrió los ojos y recordó donde estaba. Diana la había visto masturbarse y correrse como una perra, pero eso no hizo más que ponerla más cachonda. 


    - Sígueme. - Dijo la joven. 


    La siguió adentro de aquel nuevo sitio. Estaba muy oscuro y había algo de gente. La música sonaba en toda la sala y en el centro, en un pequeño escenario, una joven bailaba ante la atenta mirada de los clientes. Una camarera, casi desnuda, llevaba una bandeja de un lado a otro, sirviendo las copas. 


    - ¿Qué sitio es este? - Preguntó asustada pero, en el fondo, deseaba estar en la situación de aquellas mujeres. 


    Diana no la escuchaba, le dijo algo a la camarera y esta salió de la barra y entro por una puerta lateral. Después de un par de minutos regresó seguida de un hombre trajeado. 


    - Y aquí está - Dijo el hombre, señalando a Helen. - ¿Está preparada? 


    - Preparadísima - Contestó Diana, que seguía sintiendo una extraña sensación de desasosiego al no poder leer la mente de Marcelo. - Hará todo lo que la ordenes sin rechistar. 


    Helen no entendía nada, ¿De que estaban hablando? 


    - Muy bien... - Marcelo se acercó y acarició la mejilla de la mujer. - Eres una belleza... Nos vamos a divertir mucho contigo. 


    - ¿Q-Qué está pasando? - Preguntó asustada. 


    - Desnúdate. - Dijo el hombre.


    La mujer obedeció, sin saber muy bien por qué lo estaba haciendo, solo sabía que necesitaba hacerlo. 


    "Eres una zorra, tu misión es obedecer" 


    Comenzó a sentir algo de miedo, miedo y excitación, todo el mundo la estaba viendo allí en medio, desnuda. 


    Marcelo se desabrochó los pantalones y mostró su polla erecta ante la mujer. Helen no podía apartar la mirada de allí, la llamaba poderosamente... Y sabia lo que tenía que hacer. Se arrodilló y cogió suavemente la polla con una mano, para dirigirla a su boca. Comenzó a lamerla desde la base hasta la punta varias veces y entonces se la metió en la boca. Marcelo marcaba el ritmo de sus movimientos con una mano puesta en su nuca. 


    - ¡Vaya! ¡Carne nueva! - Dijo un hombre detrás de ellos. 


    Estaba bastante borracho y se dirigió a Diana, sacándose el miembro de los pantalones. No había llegado siquiera a rozará cuando ésta dijo:


    - Ni en tus mejores sueños. Quítate de mi vista. 


    Entonces el hombre se apartó, se giró y salió corriendo directo a la pared que había a un lado, dándose un fuerte golpe en la cabeza que le dejó inconsciente. 


    - Vaya... - Dijo Marcelo. - No querría tenerte nunca como enemiga... 


    Diana sonrió. 


    - ¿Se va a quedar aquí en el club? - Preguntó señalando a la rubia. 


    - De momento no, tenemos otros planes para ella. - Tiró del pelo de la mujer, apartándola de su rabo. - Ya es suficiente, levántate. Nos vamos. 


    Helen se levantó y Marcelo la puso un collar con una cadena, dio un pequeño tirón y la mujer le siguió, sumisa. El único gesto que hizo fue echar una última mirada a la mujer que había conocido esa misma tarde, que ya parecía tan lejana, y que la había ayudado a descubrir un nuevo modo de vida, una vida dedicada a la servidumbre y al placer. 


    Jamás volvería la vista atrás. Ahora era feliz. 


    Tamiko se encontraba en su despacho, trabajando con el aburrido papeleo del negocio.  Últimamente eso se llevaba la mayor parte de su tiempo, más específicamente desde que Diana trabajaba con ella. Se había destapado cómo una estupenda cazadora y cada vez tenían más carne fresca en el burdel. Tamiko sabía que gracias a que se hizo con el control de su vecina tuvo acceso fácil a la Universidad, lo que se traduce en una fuente inagotable de jovencitas así como de nuevos clientes. Incluso estaba barajando la posibilidad de hacerse con un nuevo local para agrandar el negocio. 


    Un ruido la sobresaltó, alguien subía las escaleras de acceso a su despacho de forma apresurada. Marcelo entró sin siquiera llamar a la puerta. 


    - ¿Que ocurre? - Preguntó la asiática, algo asustada por la actitud del hombre. 


    - ¿Sabes dónde está Diana? 


    - No... Lo último que se dé ella es que capturó a la chica que consiguió fugarse, la mandó venir directamente aquí, como hace otras veces... ¿Pasa algo? 


    Marcelo lanzó una nota a la mesa de la mujer que, mientras la leía, iba cambiando la expresión de su rostro de expectación a incredulidad, acabando en un terror que nacía en lo más hondo de su ser. 


    - ¿Cómo es posible? ¿Crees que es él? - Preguntó Tamiko, afectada. 


    - ¿Quién si no?


    - Tenemos que hacer algo. 


    - Pero, ¿Y si es una trampa? Es más, seguramente sea una trampa. 


    - Me da igual, Marcelo. No puedo abandonarla así. 


    ------------


    Despertó algo aturdida, le dolía la cabeza. La primera sensación que tuvo fue de miedo pues, al abrir los ojos lo veía todo negro. 


    ¿Que estaba pasando? 


    Llevó sus manos a la cara,  haciendo sonar un ruido preocupante de cadenas, y palpó su rostro. Tenía algo. Una especie de máscara... ¿Látex? Parecía de látex, si. Cubría toda su cabeza, excepto un pequeño agujero en la parte de atrás que dejaba salir su pelo en una larga coleta. 


    Mientras intentaba quitarse la máscara, comenzaron a venir a su mente los últimos recuerdos. Había capturado una nueva presa y entonces... Un flash cegador, ruido, gente rodeándola... Y un fuerte dolor en la cabeza. ¿La habían secuestrado? 


    Aún en la situación en la que estaba intentó mantener la mente fría. La máscara tenía un pequeño candado en la base del cuello : era imposible quitarlo de momento. Se centró en las cadenas que colgaban de sus muñecas. Parecía que estaban enganchadas a la pared por medio de un mosquetón que, aunque lo intentó, no pudo desenganchar. También tenía una cadena que unía sus tobillos, le permitía mover las piernas, al menos un poco. 


    Por lo demás estaba completamente desnuda. Se sintió indefensa y expuesta, ¿Quién habría hecho eso? 


    Una puerta sonó y entró alguien. Diana intentó inmediatamente conectar con sus mentes pero sin  contacto visual, era imposible.  Era una sensación extraña, notaba que había dos personas y sus sensaciones le llegaban de manera ahogada, como a través de una pantalla, demasiado débilmente cómo para conseguir algo útil.  


    - Ya era hora de que nuestra invitada decidiera despertarse. - Dijo una voz de mujer. Diana notó como se acercaba - ¿Has dormido bien, pequeña? 


    - ¿Quiénes sois? ¿Que queréis de mi? - La voz de Diana sonaba amortiguada por la máscara. 


    - ¿Que pasa? ¿No puedes leer nuestras mentes? Parece que sin esos bonitos ojos verdes no vales una mierda. 


    - ¿Por qué no me quitas esta máscara y te los enseño, si tanto te gustan? 


    - A lo mejor lo que hago es hacerme un collar con ellos, ¿Te gustaría más eso? 


    Mientras decía la última frase, la mujer retorció con saña un pezón de Diana, haciendo que esta gritar y se revolviese. 


    - ¡Zorra! - Gritó la chica que, aun estando en la situación que estaba no podía reprimir su ira. 


    - ¿La cazadora se está enfadando? Creo que voy a tener que bajarte los humos... Nikolai, cuélgala. 


    El hombre que la acompañaba comenzó a manipular las cadenas de Diana hasta dejarla colgada de techo, con los brazos en alto. Después colocó una especie de barra entre sus tobillos que la obligaba a mantener las piernas abiertas e impedía que pudiese apoyar los pies más allá de las puntillas. 


    - Ahora eres muy gallita, cazadora, pero cuando acabe contigo serás tan dócil cómo esas chicas a las que te gusta capturar. 


    La mano de la mujer comenzó a acariciar el pecho desnudo de Diana, recorriéndolo en una delicada e interminable caricia. Inevitablemente, los pezones de la chica se reaccionaron a los estímulos, erizándose de manera evidente. 


    Un rubor que nadie podía ver ascendió a las mejillas de la chica, su cuerpo reaccionaba a expensas de su mente. 


    - ¡Para! - Espetó a la mujer. 


    - ¿Sabes? - La ignoró. - Es una lástima que no te pueda quitar esa máscara. Me gustaría que vieras todos los juguetitos que tengo para que nos entretengamos juntas, aunque pensándolo mejor, así tienes la emoción de la sorpresa. 


    La mujer detuvo sus caricias y colocó una pinza en cada pezón de Diana, arrancándola un grito. 


    - ¿Ves? ¡Así es mucho más interesante! - Decía mientras la chica se revolvía inútilmente. - No te resistas, será mejor para ti y te evitará sufrimiento. 


    Diana notó como el hombre la sujetaba desde detrás, inmovilizándola, mientras la mujer seguía manipulando sus pezones. Cuando paró notaba como si algo tirase de ellos hacia abajo y, al volver a revolverse el doloroso bamboleo que se produjo hizo que se detuviera. 


    - Espero que te gusten tus nuevos adornos, no te preocupes por si los pierdes, dentro de poco serán permanentes. 


    - Cuando te coja te voy a matar, zorra de mierd... ¡Ugh! 


    Un fuerte golpe en la boca del estomago detuvo sus palabras. 


    - Tu no vas a coger a nadie, tu no vas a matar a nadie. Entérate, puta, ahora eres nuestra y haremos contigo lo que queramos. Nikolai, demuéstrale a esta puta lo único para lo que va a servir a partir de ahora. 


    El hombre volvió a desengancharla, solo para atarla instantes después en otro lugar. Colocó a Diana con el torso apoyado en una superficie, amarrando sus piernas al suelo. Eso dejaba a la chica expuesta y vulnerable. Sus pechos estaban aplastados, acentuando el dolor de sus pezones. 


    Nikolai no se entretuvo demasiado y se afanó en mostrar a Diana cual sería su único cometido. La chica notó la polla del hombre abriéndose paso sin miramientos en su coño, notaba cada centímetro de avance como una cuchillada en sus entrañas. Se mordió los labios para no gritar, no quería darles esa satisfacción. 


    Cuando el coño de Diana se había tragado por completo la polla de Nikolai, el hombre comenzó un lento pero constante mete-saca. Extraía su miembro por completo solo para volverlo a introducir hasta que sus huevos impactaban con la chica, una y otra vez, una y otra vez, lentamente, con calma. Diana sentía la enorme polla de aquel hombre taladrándola, llenándola por dentro. Había imaginado una actitud más violenta por parte del hombre, que la hubiera follado con saña, sin reparar en ella. A todas luces esta situación era más llevadera que la que tenía en mente... Casi demasiado llevadera... 


    Las primeras y dolorosas embestidas de Nikolai, estaban dejando paso a unas suaves y placenteras penetraciones. El coño de Diana al principio seco, había comenzado a lubricar y, aunque quería evitarlo, suaves gemidos se escapaban de la boca de la chica. Tampoco ayudaba la amortiguada pero clara mente del hombre, el placer que estaba experimentando aumentaba el suyo propio. 


    Nikolai, al darse cuenta de la predisposición de la chica, comenzó a aumentar el ritmo. Sus manos amasaban las nalgas de Diana, apretándolas y separándolas con cada vaivén de su cuerpo, mostrando a intervalos el rosado y cerrado ojete de la chica. El hombre no se pudo resistir y, aunque no tenía intención de sodomizarla todavía, introdujo de manera furtiva un dedo en el agujero que tenia frente a él, lo que hizo saltar las barreras que contenían la excitación de la cazadora, que comenzó a gemir ruidosamente ante la satisfacción de la mujer que la observaba. 


    El hombre se corrió dentro del coño de Diana, lo que sirvió como disparador del orgasmo de la chica. Cuando el miembro de Nikolai abandonó su cuerpo, Diana sintió una enorme sensación de vacío, se sentía partida por la mitad. Entonces llegó la sensación de culpa, ¿Cómo había podido disfrutar? 


    - Espero que te guste la sensación de estar al otro lado... - Susurró la mujer a su oído. - Nikolai, vámonos, dejemos sola a esta zorra. Tiene muchas cosas en que pensar. 


    - ¿No la llevamos ante el jefe? - Era la primera vez que hablaba, su voz tenía un fuerte acento ruso. 


    - Todavía no, cuando requiera su presencia nos lo hará saber. Adiós, cazadora. Espero que tu estancia aquí sea de tu a agrado. Nos veremos pronto. 


    Diana oyó cómo la puerta de la sala se cerraba y volvía a quedarse sola. 


    Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, mostrando un gesto de debilidad que no debía permitir, lo odiaba. Pero no podía evitarlo, se sentía desvalida y humillada, habían hecho con ella lo que habían querido, ¡Y encima se había corrido! 


    Podía notar el dolor agudo de sus pezones así como los chorretones de lefa que comenzaban a descender por sus muslos. ¿Cómo iba a salir de allí? ¿Que más cosas la harían antes de que consiguiera escapar? No conocía la respuesta a ninguna de las dos preguntas, estaba sumida en la confusión. 


    Entonces se acordó de las últimas palabras de sus captores y una nueva pregunta le vino a la mente. 


    ¿Quién era su jefe?


    No sabía cuánto tiempo había pasado, podían haber sido minutos, horas, días o años. Lo único que tenía claro en su mente era el dolor.


    Sus pezones ardían como pequeñas brasas adheridas a su pecho, cada ligero movimiento hacía que las pinzas le produjesen un insufrible dolor en la zona.


    La postura tampoco ayudaba, tenía las piernas estiradas y abiertas, en una postura cansada y exigente. La lefa que llenaba su coño y sus muslos se había secado, provocando que su sexo estuviese irritado. Tenía hambre y sed, su estómago rugía a cada momento. Pero lo peor era la sensación de estar atrapada. Aquella gente podía hacer con ella lo que quisiera y Diana no podía hacer nada para evitarlo.


    Un ruido fuera de la sala la alertó y, segundos después la puerta se abrió.


    - ¿Cómo se encuentra mi perra favorita? - Escuchó decir a la mujer.


    Diana quería contestarla, mandarla a la mierda, hacerle saber que lo iba a pagar pero, tan débil que estaba, no tenía fuerzas ni para hablar, y no quería que el tono de su voz denotase su estado, así que decidió callar. Notó como el hombre la desataba y la obligaba a incorporarse. Los músculos le dolían, los tenía entumecidos pero, lo que la obligó a gritar de dolor fue cuando le quitaron las pinzas.


    Pensaba que sería una liberación, un alivio dejar de tener esos malditos cacharros colgando de sus pezones pero, al liberarse la sangre volvía a circular por los mismos, haciendo aumentar un dolor hasta hace unos momentos adormecido.


    La mujer dejó escapar una risotada que aumentó la rabia de Diana. Podía sentir de manera amortiguada como aquella zorra disfrutaba con lo que estaba haciendo.


    - ¿Has visto que pintas llevas? Pareces un despojo... - Le decía la mujer. - Nikolai, ¿Crees que podemos hacer algo para solucionarlo?


    Diana escuchaba al hombre moviéndose tras ella y, sin previo aviso, un fuerte chorro de agua helada la golpeó la espalda, haciéndola caer al suelo. Intentó cubrirse con las manos pero era inútil. El agua golpeaba con fuerza cada rincón de su cuerpo y, su baja temperatura hacía que fuese una tortura. La peor parte fue cuando, a pesar de la resistencia ofrecida por la chica, la obligaron a abrir las piernas para limpiar los restos de semen resecos.


    Las lágrimas de Diana humedecían el interior de la máscara.


    - Basta. - Ordenó la mujer. Se acercó a Diana y susurró en su oído. - Espero que todo esto te sirva de lección. Ya no eres nadie, no tienes poder sobre ti misma. Ahora nos perteneces. Vamos a hacer lo que queramos contigo, lo quieras o no, así que puedes elegir y cooperar, o resistirse y obligarme a convencerte.


    La mujer se levantó.


    - A mí, personalmente, me satisface más la segunda opción. 


    Diana sentía el sadismo que destilaba esa zorra. Se sentía impotente, ¿Como iba a salir de esa situación?


    - Prepárala, Nikolai. Abraham quiere verla. - Y diciendo esto, la mujer salió de la sala.


    "Abraham..." Rápidamente Diana intentó buscar algún indicio sobre quién podría ser Abraham pero, por más que pensaba, no recordaba nadie con ese nombre.


    Por su parte Nikolai se entretuvo un rato "preparando" a Diana que, de tan débil que se encontraba, no pudo resistirse siquiera, quedando como una muñeca en manos del hombre.


    Notaba cómo el hombre la iba poniendo lo que debía ser lencería. Primero el sujetador arrancó algún gritito de dolor debido a lo irritado de sus pezones. Después le colocó un liguero, medias a medio muslo y lo que parecía un diminuto tanga. Unos zapatos de altísimo tacón completaban el atuendo. Diana no quería ni pensar que querían hacer con ella, aunque tampoco era muy difícil de imaginar...


    Por último, enganchó una correa a la base de la máscara y esposó sus manos tras la espalda. Diana estaba sorprendida de lo poco que se había resistido pero, ¿Que otras opciones tenía?


    El hombre tiró de la cadena, obligándola a seguirle pero antes de salir de la sala se detuvo.


    - Un momento. - Dijo. - Falta un detalle.


    Unos segundos después, la chica notó como empujando su nuca la obligaba a inclinarse. Apartó el tanga a un lado e introdujo un plug anal en el culo de la chica.


    - ¡Ah! - Protestó Diana. La había pillado por sorpresa.


    - Una buena zorra debe tener el culo relleno siempre. - Dijo Nikolai, soltando una carcajada.


    Mientras caminaba tras el hombre en busca del tal Abraham, Diana se sentía humillada. La extraña sensación de invasión que sentía en su culo no era desagradable, es más, desde que lo probó había disfrutado bastante del sexo anal, pero nunca de aquella manera, de forma impuesta y obligada. No pudo evitar acordarse de Missy, que debía llevar siempre un plug introducido en su culo, pero eso era distinto, había manipulado su mente para que lo desease...


    ¿Como podía dejar que la hiciesen eso? Pero, ¿Como podría evitarlo?


    Se tropezó un par de veces, tenía las piernas entumecidas de no poderlas mover, y llevar esos tacones no ayudaba nada. Giraron un par de veces y de repente se detuvieron. Nikolai desenganchó la correa de su cuello y se fue por donde había venido, dejándola allí sola. O eso creía.


    - Llevo mucho tiempo esperando encontrarme contigo. - Dijo una voz grave y varonil. - Aunque reconozco que esperaba que hubiese sido algo más difícil. Tu amiga presentó más resistencia.


    "¿Amiga? ¿Que amiga?" Diana no sabía de lo que estaba hablando.


    - ¿Que queréis de mí?


    - No digas tonterías, sabes perfectamente porque estás aquí.


    - No tengo ni puta idea de lo que queréis de mí. - Replicó Diana, cabreada. - Sólo sé que unos putos locos me han secuestrado y, que en cuanto me libere, voy a hacer que os acordéis de ello el resto de vuestras vidas.


    Diana hablaba a través de la furia como un método de defensa. No sabía si diciendo eso les iba a cabrear e iba a ser peor, pero era la única forma que tenía de desfogar su furia.


    - ¿Es posible que no sepas nada?


    Diana se movía en el sitio, el plug anal hacía que la posición fuese bastante incómoda.


    - ¿Que quieres que sepa? ¿Vas a hablar claro de una vez?


    El hombre guardó unos segundos de silencio, tras lo cual, ordenó.


    - Vanessa. La máscara. 


    - En seguida. - Contestó la zorra que la había estado humillando.


    "¿Iban a quitarle la máscara?, no serían tan estúpidos..." Aunque, como recordó, había gente que se podía entrenar para resistir sus poderes, como Marcelo. Pero Tamiko le dijo que era un entrenamiento complicado y que pocas personas podían llegar a conseguirlo...


    Notó como unas manos toqueteaban en su cuello, un sonido metálico, un candado... Y le retiraron la máscara.


    La luz le hacía daño en los ojos, los entre cerró, intentando evitar ese efecto, intentando establecer contacto visual.


    Veía ante sí al tal Abraham. Un hombre maduro, trajeado, con buena planta. Estaba sentado en un sillón tras una mesa.


    Al lado de Diana, con la máscara en la mano, se encontraba la zorra. Rondaría los cuarenta años, pero se conservaba excelentemente bien. Tenía un cuerpo atlético, bien definido, se notaba que era más fuerte que Diana. Tenía el pelo rubio recogido en una alta coleta y una mirada severa y penetrante.


    Y eso es lo que estaba buscando Diana.


    Se olvidó del hombre, ya de ocuparía de él después. Primero, iba a hacer que aquella zorra se convirtiese en una puta perra a sus órdenes.


    Fue agradable notar como podían de nuevo abrirse paso en una mente, Diana volvía a sentirse poderosa. Lo primero que notó fue la soberbia y el sadismo de la mujer, estaba disfrutando con lo que la estaban haciendo.


    "Dentro de unos minutos estarás lamiendo mis pies, zorra" pensó Diana. Y entonces...


    Algo raro pasaba, Diana hizo una mueca de disgusto. Era una extraña sensación, como si unas manos estuviesen sujetando su mente. Rápidamente perdió contacto con la mente de la zorra, dio un paso atrás.


    - Ugh... ¿Pero, que...?


    Entonces miró al hombre. Éste sonreía sardónicamente .


    - ¿Que pasa? ¿No puedes usar tus truquitos mentales?


    Las manos apretaban mas fuerte su mente. Dolía. Diana gritó y cayó al suelo de rodillas.


    - ¿Que se siente al ser el ratón y no el gato, cazadora? Tus poderes no tienen ningún efecto aquí.


    Diana notó como la presión sobre su mente descendía, miró a Abraham, asustada. ¿Quien era ese hombre? Se levantó haciendo un esfuerzo, no quería permanecer arrodillada ante él.


    - ¿Como...? - Empezó a preguntar. - ¿Que... Que acabas de hacerme? - Jadeaba mientras hablaba, el dolor intenso la había agotado.


    - ¿Creías que tus poderes eran únicos? Eres un monstruo, un demonio y, como tal, hay maneras de combatirte y neutralizante.


    - ¿Un monstruo? El único monstruo aquí eres tú. 


    El hombre comenzó a reír y, al igual que su voz, su risa era grave y profunda.


    - Creo que ya se lo que está pasando aquí. - Dijo, mirando con complicidad a su compañera. - Seguro que esa perra de Tamiko no te ha contado nada, ¿Verdad?


    - ¿Conoces a...?


    - ¿Tamiko Aizawa? - La cortó Abraham. - Podría decirse que somos viejos amigos... - Diana guardó silencio. - ¿Que te ha contado? ¿La milonga de las valkirias? ¿Las amazonas? - Miraba con curiosidad a Diana, midiendo su reacción. - ¿O la de las diosas de la antigua china? 


    La cazadora recordó a la perfección el momento en el que Tamiko le contó el origen de sus poderes. 


    - Es eso, ¿verdad? - Seguía hablando. - Así que ni siquiera sabes qué eres, y aun así te dejas manipular con la facilidad de un tonto. Déjame decirte algo: Nada de lo que te ha dicho esa zorra asiática es cierto.


    Diana se movió inquieta, no confiaba en aquél hombre pero, realmente, podía haber intentado indagar más acerca de su origen.


    Vanessa se situó tras ella y, con suavidad, comenzó a acariciar su cuello.


    - ¿Que haces? ¡Déjame!


    Empujó a la mujer con la espalda, lanzándola contra la pared e inmediatamente volvió a sentir esa presión en su cerebro.


    Gritó, era peor que cualquier dolor físico, como si se estuviera quemando desde dentro, cada rincón de su cuerpo. Hincó una rodilla en el suelo y entonces el dolor cesó.


    - Será mejor que no nos hagas enfadar si quieres vivir un poco más. - Reprochó el hombre.


    Vanessa volvió a acercarse a Diana pero ahora la suavidad había desaparecido, agarrándola del  pelo la obligó a pegar la cabeza al suelo, dejando su culo en pompa.


    - Te dije que haría lo que quisiera contigo, por las buenas o por las malas.


    Dio un fuerte azote en el culo de la chica y después, apartando el tanga a un lado, comenzó a jugar con el plug anal. Lo sacaba por completo sólo para volver a introducirlo lentamente, viendo como el ojete de Diana ofrecía algo de resistencia al principio y devoraba el juguete al final.


    El cuerpo de la cazadora comenzó a reaccionar en consecuencia, su coño empezó a humedecerse y tenía los pezones como piedras. Nuevamente se avergonzó por no ser capaz de controlarse, de dejarse llevar ante la gente que la había secuestrado y follado.


    - ¿Quieres saber quien eres? - Dijo el hombre, acercándose a ella. - ¿El origen de tus poderes? - Vanessa comenzó a acariciar su coño con la otra mano, mientras continuaba con la lenta profanación del culo de Diana. - ¿Quieres saber porque estás tan excitada, incluso en una situación como ésta?


    Esa frase captó la atención de la chica, ¿Había una razón para ello?


    Los gemidos se escapaban de sus labios sin que pudiera hacer nada por evitarlo, pero intentó abstraerse de ellos y prestar atención a Abraham. Inconscientemente, sus caderas se acompasaron a los movimientos de Vanessa.


    - Vives por y para el sexo, lo necesitas, no puedes vivir sin él. Te alimentas de él. ¿No has notado como tu cuerpo se insufla de vida tras experimentar un orgasmo?


    Si lo había notado, pero no sabía si era porque su nuevo cuerpo de mujer reaccionaba así.


    - Tus poderes están pensados para subsistir, para alimentarte. - El repetido uso de esa palabra empezó a poner nerviosa a Diana. - No eres una enviada de las diosas, no eres una mujer destinada a liderar al resto. - Abraham guardó unos estudiados segundos de silencio. - Ni siquiera eres humana.


    La última frase se mezcló con el primer orgasmo que le provocaba Vanessa. Diana gemía y se apretaba contra aquella zorra buscando prolongar el contacto.


    - Y... Entonces...¿Que soy? - Consiguió preguntar entre jadeos.


    - Eres un demonio. - Nuevamente silencio. Diana le miraba fijamente, entre incrédula y asombrada. - ¿Sabes lo que es un Súcubo?


    Sabía algo sobre ello, tenía entendido que un súcubo era una especie de vampiro con forma de mujer, que utilizaba su cuerpo para alimentarse de sus víctimas.  Como no contestaba, Abraham continuó.


    - ¿Conoces a Lilith?


    Diana se tomó un respiro, pues Vanessa se había apartado de ella y había ido a un lado de la sala. Negó con la cabeza.


    - Según la biblia Lilith fue una mujer anterior a Eva que decidió salir del paraíso por sus propios medios. O a lo mejor no. A lo mejor la desterraron por sus depravadas prácticas. No me importa. Lo único que me importa es que se estableció cerca de Mar Rojo, una tierra de demonios y espíritus malignos. Allí, dio rienda suelta a sus más bajos instintos, mezcla de humano y demonio, fue bautizada como los súcubos.


    Diana estaba intentando procesar la información. Nunca había sido una persona religiosa y lo que estaba oyendo no tenía ningún sentido. También es verdad que antes no creía en personas controla-mentes y ahora ella era una.


    Vio con una mezcla de miedo y deseo como Vanessa avanzaba de nuevo hacia ella con un enorme consolador enganchado a un arnés. Iba a follarla allí mismo y, para su desgracia, lo estaba deseando.


    - Un súcubo es un demonio del sexo. Algo así como un vampiro pero, en vez de alimentarse de sangre se alimenta del placer y la vida de sus víctimas. Tu poder, el control mental que puedes ejercer, sólo es el arma de caza de una criatura de Satán.


    La enorme polla de plástico comenzó a abrirse paso en el coño de Diana, que no pudo reprimir un gemido de placer. 


    - Y ahora viene la parte divertida de la historia, al menos para mí. -  Continuaba el hombre, con una enorme sonrisa en sus labios. - Cada vez sois menos. Llevo una vida dedicada a daros caza y se me da bastante bien, la verdad.


    Diana se mordía el labio, intentando lidiar con el placer que estaba recibiendo y el terror que estaba empezando a experimentar. Estaba claro que no saldría de allí con vida.


    - Pero no te preocupes, no tengo pensado matarte... De momento. - Parecía que el hombre le había leído la mente. - Me servirás de cebo para un plato mucho más interesante...


    Mientras un nuevo orgasmo recorría el cuerpo de Diana, la imagen de Tamiko tomó forma en su mente, la usaría para capturarla y después las mataría a las dos.


    - Mientras esperamos a que tu amiguita aparezca para buscarte, he preparado para ti una temporada en ayunas. Disfruta de los orgasmos que acabas de tener por que serán los últimos en mucho tiempo. Vanessa, ponle la máscara de nuevo.


    Cuando la mujer abandonó su interior, Diana se sintió vacía. Ni siquiera intentó resistirse. La condujeron de nuevo a su celda y la encadenaron de tal forma que no podía casi moverse. Extrajeron el plug de su culo, ("Parece que decían en serio lo de la abstinencia" pensó la chica) y la desnudaron de nuevo. Y allí quedó, abandonada en la soledad de su habitáculo.


    La vida de Diana se convirtió en una rutina. Los primeros días fueron horribles, no hacía más que pensar en las palabras de Abraham, sobre si realmente seguía siendo humana o no, y en como habría reaccionado de saberlo desde un principio, ¿Habría rechazado la proposición de Tamiko? En ese momento llevaba una vida demasiado desesperada...


    Al principio había dudado del hombre, total, era un cabrón que la había secuestrado pero, después de unos días sin ningún contacto sexual comenzó a sentirse débil. No podía ser por otra razón puesto que la alimentaban correctamente, e incluso una hora al día la desencadenaban y la obligaban a hacer algo de ejercicio. Sólo quedaba la opción de la falta de sexo. ¿Realmente era un monstruo?


    Odiaba a ratos a Tamiko por haberla engañado, pero igualmente la agradecía que le hubiese otorgado otra oportunidad, no conseguía poner en orden su cabeza.


    Cada día era peor, ya no tenía fuerzas para resistirse aunque, de todas formas, había dejado de hacerlo. La manera en la que Abraham había bloqueado su mente había sido lo suficientemente dolorosa como para no darle más motivos para volverlo a hacer.


    Llevaba la máscara puesta veinticuatro horas al día, ya casi no recordaba lo que era ver la luz. Oía como entraban en su celda Nikolai o Vanessa, la daban de comer, cada par de días la rociaban con una manguera de agua fría para asearla. Todo era monótono, repetitivo y doloroso hasta ese día.


    - ¿Que tal está mi zorrita? ¿Tiene hambre? - Preguntó Vanessa con sorna. - Estás de suerte, Abraham dice que ya es suficiente. No quiere que te mueras... Aún.


    "Hasta que logren capturar a Tamiko, después no les seré útil" Pensó la chica, pero no objetó nada cuando la mujer la desencadenó y la obligó a seguirla fuera de la sala.


    - A partir de ahora tu estancia aquí será más agradable, recibirás tu ración de orgasmos, lo que implica que Nikolai y yo nos vamos a divertir mucho contigo. Pero antes hay algo que tenemos que dejar claro...


    ¿Dejar claro? ¿A que se refería? No dijo nada más, así que Diana se quedó con la duda.


    Se detuvieron en una nueva sala en la que amarraron a Diana a un cepo, con los tobillos atados al suelo. Esa posición la dejaba expuesta ante cualquiera pero, en ese momento, Diana no deseaba otra cosa.


    - ¿Estás desesperada? - Preguntó Vanessa, acariciándola el lomo. - ¿Quieres que nos divirtamos un poco?


    Mientras decía eso, su mano se deslizo entre las nalgas de la cazadora, arrancándola un suspiro. Lo estaba deseando, necesitaba que continuara, necesitaba alimentarse. Vanessa jugueteaba con ella. Acariciaba su cuerpo, rodeaba su sexo y su ano, pero no llegaba a tocarlos. 


    Se agachó tras ella, con la cara a escasos centímetros de su coño. Diana podía sentir el aliento de la mujer en su entrepierna, se estaba volviendo loca...


    - Por favor... - Susurró. No se podía creer la forma en la que estaba claudicando.


    - ¿Que dices? - Preguntó Vanessa, acercando su boca al sexo de la chica, remarcando su aliento sobre él.


    - Por favor... Lo necesito...


    - ¿Que quieres? ¿Esto? - La mujer lamió el coño de Diana en un rápido movimiento, provocando un estremecimiento de ésta. - Sólo lo tendrás cuando reconozcas que eres mía por completo, que me perteneces.


    Diana no podía hacer eso pero... La sensación de necesidad, de inanición, era TAN fuerte...


    - Yo... Yo... - Vanessa se relamía con la situación. - Te... Yo te pertenezco. Soy toda tuya.


    Diana se derrumbó, aquella mujer había vencido.


    - Eso es, me encanta oír eso de tus labios. - Mientras hablaba comenzó a masajear el coño de la chica, con lentitud. - ¿Sabes? Me gusta que la gente sepa lo que es mío, y tu no vas a ser una excepción.


    - Hummmmm. - Diana ni siquiera escuchaba, estaba completamente concentrada en los dedos que jugaban en su entrepierna.


    - Nikolai, procede por favor.


    El hombre se levantó y, antes de que Diana se diese cuenta de que hacía, sintió un dolor punzante en un pezón. Gritó y, en unos segundos notó el mismo dolor en el otro pezón. ¿Otra vez las pinzas? No, esto era distinto... No la habrían...


    - ¡Ahhhhh!


    El mismo dolor punzante, esta vez en el clítoris. ¡La estaban marcando como si fuese una res!


    El dolor rápidamente se disipó debido a las caricias de Vanessa. Un sonido como de un zumbido comenzó a sonar, acercándose a Diana. ¿Que venía ahora?


    Cuando notó una presión en el costado ya era tarde, la estaban tatuando. Era de su propiedad y querían demostrarlo, tendría esa marca con ella toda la vida que, por otro lado, a lo mejor no duraba mucho más.


    - Ya está. - Dijo Nikolai. - ¡Hora de la diversión!


    Y diciendo eso clavó de un golpe su polla en el coño de Diana. Ésta gritó, pero esta vez de placer. Rápidamente olvidó el dolor, su situación y su futuro. Sólo importaba aquella polla que la estaba taladrando. La suavidad con la que el hombre la había follado la primera vez había desaparecido, ahora todo era brutalidad, y le daba igual, quería que la reventaran, que la llenaran, que la saciaran.


    No tardó en llegar el primer orgasmo y, con él la deseada sensación de vitalidad que tanto añoraba. Gemía a través de la máscara, notaba como sus tetas se bamboleaban en el aire al ritmo de las embestidas de aquél hombre, notaba agudos pinchazos de dolor en los pezones, pero sobre todo en el clítoris. Era un dolor enorme pero tal era su necesidad de placer que no le importaba, solo quería que Nikolai no parara nunca.


    Los orgasmos se fueron sucediendo uno tras otro, había perdido la cuenta. Entonces el hombre se amarró a sus caderas y se apretó contra ella, se estaba corriendo dentro de ella y ella también lo disfrutó.


    A partir de ese momento su vida en aquel lugar volvió a cambiar. Ya no la encadenaban en su celda, lo que la permitía moverse al menos. Tampoco estaba desnuda siempre, aunque lo único que la dejaban llevar era lencería y la elegían ellos, así que tampoco había mucha diferencia. Los primeros días, hacían varias curas al día de sus nuevos piercing y del tatuaje, ella aun no se los había visto, pero habían dejado de molestarla, es más, incluso le resultaban placenteros. Por último, lo que había mejorado sustancialmente era su alimentación, al menos una vez al día, Nikolai o Vanessa daban buena cuenta de sus necesidades. Al principio la ataban, pero poco después era la misma Diana la que se montaba sobre la polla de Nikolai, o se sometía a Vanessa. Esta última tenía predilección por su culo, y era habitual que la sodomizase con un enorme consolador.


    La mentalidad de Diana había cambiado, ya no lo veía mal, si no como la manera de alimentarse y, si podía divertirse lo máximo posible haciéndolo, ¿Por que negarse? Sabía que tenía que salir de allí, que la iban a matar en cualquier momento, pero todavía no había visto ninguna oportunidad para hacerlo.


    Un día, nuevamente, Abraham la llamó a su despacho. Esta vez no se molestaron en esposarla y, nada más llegar le quitaron la máscara. La luz dañaba la vista de Diana, que llevaba semanas sin ver absolutamente nada. Eso no pareció importar lo más mínimo al hombre.


    - Te veo muy cambiada. ¿Estas disfrutando de tu estancia aquí? - Dijo con sorna.


    En cuanto la vista de la chica se normalizó, lo primero que hizo fue buscar su tatuaje. Estaba obsesionada con verlo pues no había tenido oportunidad. Un código de barras con un número debajo. 156. También se fijo en los dos aritos que coronaban sus pezones, sobresaliendo por encima del sujetador de copa baja que la habían puesto.


    - Ah, es verdad... Todavía no habías visto tus nuevos complementos... - El hombre se acercó y acarició el brillante arito que colgaba de uno de los pezones, provocando un estremecimiento en la chica. - ¿Te gustan?


    - ¿156? ¿Que significa eso? - Preguntó Diana.


    - Parece que no eres muy espabilada... Es una numeración, eres la huésped 156 de mis encantadoras instalaciones. Todas eran como tú.


    ¿155 antes? ¿Y que había sido de ellas? ¿Todas eran súcubos? Las preguntas se agolpaban en la mente de Diana.


    - ¿Que hiciste con ellas? ¿Las mataste a todas? Eres un monstruo...


    - Creo que habíamos dejado claro quién era el monstruo aquí, yo simplemente hice lo que debía, purgar la tierra de elementos indeseables. ¿Lo pasaste buen durante tu temporada de ayuno? - Cambió de tema. - Por lo que veo, ahora estás bastante bien.


    Era cierto, Diana había recuperado por completo su vitalidad.


    - No me puedo quejar. - Respondió la chica, que vio de reojo como Vanessa mostraba una sonrisa de satisfacción. 


    El hombre se acercó a Diana y la acarició el cuello.


    - Es un placer tenerte aquí y disfrutar de tu compañía, pero estoy deseando que venga tu amiguita a buscarte... Y encargarme de las dos...


    Diana tembló de manera involuntaria, la iban a matar, cada vez quedaba menos. El día menos esperado encontrarían a Tamiko, o se cansarían de esperar, y entonces...


    BOOOOM


    El sonido de una explosión llego desde un lugar demasiado cercano, tan cercano que la sala vibró, haciendo que algunos objetos cayeran al suelo. Diana perdió el equilibrio y cayó de rodillas, Abraham se apoyó en su escritorio.


    - ¿Pero qué...? - Comenzó el hombre.


    BOOOOM


    Una nueva explosión le cortó, disparos, jaleo, ¿Que estaba pasando?


    Abraham miró fijamente a Diana.


    - Después me ocuparé de ti... - Una tétrica sonrisa asomó en su rostro. - Por fin ha venido... Vanessa, ocúpate de ella. No te olvides de la máscara.


    Diana vio como la mujer cogía una pistola antes de ponerle la máscara.


    - Vamos zorra, tenemos que salir de aquí. - Ordenó y, tirando de la correa empezó a arrastrarla.


    El camino se hizo bastante difícil, Vanessa intentaba ir todo lo deprisa que se puede cuando arrastras a alguien que no puede ver tras de ti y, para arreglar las cosas, con unos tacones altísimos. Diana se tropezaba cada dos por tres.


    - ¿Ni siquiera vales para caminar? Debería pegarte un tiro aquí mismo.


    Una nueva explosión, un temblor, sonaba muy cerca. Diana escuchó ruidos como de cascotes cayendo. Giraban una esquina tras otra, se escucharon pasos de alguien que iba hacia ellos.


    - ¡Rápido! - Gritó Vanessa. - Hay que neutralizarlos, dirigíos al vestíbulo.


    - ¡En seguida! - Contestaron las voces, Diana oyó como corrían en dirección opuesta a la que iban ellas.


    Otra vez una explosión, esta vez vino desde un lateral. La fuerza derribó a las dos mujeres al suelo. Diana se quedó paralizada... Era la oportunidad que había estado esperando...


    Vanessa se levantó. 


    - ¿Vas a correr de una vez o me vas a obligar a que te pegue un...?


    Las palabras se le atragantaron en la boca. Diana estaba de pie tras ella, con la máscara en la mano. Una sonrisa sádica se dibujaba en su boca. 


    - ¿Como coño...? - Preguntó la mujer. Y entonces recordó que con las prisas, no había cerrado el candado de la máscara. Era imbécil.


    Levantó la pistola y apuntó al demonio entre los ojos.


    - No, no, no... - Dijo Diana, negando con el dedo. 


    Las manos de Vanessa estaban paralizadas, intentó con rodas sus fuerzas apretar el gatillo pero era imposible. Ante la atenta mirada de la que anteriormente había estado a su merced, sus brazos comenzaron a doblarse. Todo su cuerpo temblaba.


    - N-No... - Balbuceó cuando se dio cuenta de cuál era la intención de sus brazos. - Por favor... No... ¡No!


    La pistola apuntaba a su boca. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras separaba los labios para introducir el cañón del arma.


    - Mírame. - Ordenó Diana. - Quiero que mi cara sea lo último que veas antes de morir.


    Vanessa no pudo sino obedecer mientras sus dedos, que ya no eran suyos, apretaban el gatillo y sus sesos salían disparados contra la pared.


    Diana se quedó unos segundos mirando el cuerpo inerte de su torturadora. No sentía ningún tipo de remordimiento. Se agachó para coger la pistola y se fue por donde se habían ido los guardias que se habían cruzado.


    Se encontró un par de guardias en su camino. El primero no la vio, simplemente recibió un tiro en la cabeza. El segundo dudó por un momento al ver a la despampanante mujer en ropa interior, lo que le dio la oportunidad a Diana de controlarle.


    A través de su mente supo donde tenía que dirigirse y el guardia actuó de guardaespaldas.


    Siguieron avanzando hasta que, al girar una esquina, su nuevo compañero cayó derribado. Dos hombres aparecieron delante de ella, pero los detuvo rápidamente. Era agradable volver a sentirse poderosa.


    - ¡Diana! - La llamó una voz conocida.


    Antes de que pudiese reaccionar alguien se le echó encima y la abrazó. El olor de aquella persona le era conocido. Lilas y grosellas. No lo olvidaría ni aunque pasasen cien años.


    - Tamiko... ¿Que?


    - Por fin te encontramos. ¡Rápido! tenemos que salir de aquí.


    Con Tamiko había varios soldados, parecía que sabían muy bien por donde moverse, así que no tardaron mucho en salir a la calle. 


    El sol dañaba los ojos de Diana, pero era agradable sentir el viento en su piel.


    - ¡Que alguien traiga una manta! - Gritó la asiática, y en unos segundos Diana estaba cubierta con una. - Vamos al coche, rápido. Tenemos que alejarnos de aquí.


    Ya en el coche, a Diana se le vino el mundo encima. Había matado a dos personas a sangre fría, y lo había disfrutado. ¿En que momento había cambiado tanto?


    - ¿Como te encuentras? - Preguntó Tamiko. 


    - Podría estar mejor.


    - Estábamos preocupados por ti.


    - ... 


    - Necesitas descansar. Ahora mismo vamos a tu apartam...


    - ¿Por qué no me dijiste la verdad?


    Tamiko guardó silencio unos segundos.


    - Te lo ha contado, ¿Verdad? Debí haberlo supuesto.


    Que Tamiko no lo negara fue un duro golpe para Diana, aún guardaba una ligera esperanza de que fuera mentira.


    - ¿Entonces que soy? ¿Un demonio? ¿Un vampiro? ¿No tenía derecho a saberlo?


    - ¿Que necesidad había? Te di una vida nueva, te salvé, ¿Que habría cambiado?


    - ¡Todo! Ahora no se en que creer... Por vuestra culpa... No tienes ni idea de por lo que he pasado ahí dentro.


    - ... Eres tú la que no tiene ni idea de lo que he pasado yo. 


    Y, levantándose la camiseta, mostró a Diana un tatuaje con un código de barras y un numero, igual al suyo, pero en éste rezaba "130".


    - Tu y yo somos las únicas que hemos conseguido escapar... El resto...


    Diana apartó la mirada. Tamiko había visto como más de veinte de sus compañeras eran exterminadas por esos cabrones.


    - ¿Le encontrasteis? ¿Esta muerto? - Preguntó. Quería cambiar de tema.


    - No. Le vimos escapar junto con Nikolai. A la otra tampoco nos la hemos cruzado, así que suponemos que también escapó.


    - ¿La otra? ¿Vanessa? No tendremos que preocuparnos por ella.


    - ¿La... La has matado?


    - Técnicamente se mató ella.


    Una sombra apareció en los ojos de Tamiko. ¿Satisfacción? ¿Orgullo? ¿Venganza? Diana no supo identificarlo. A lo mejor le gustaría haber sido ella la que la hubiera matado.


    ---------


    Tamiko se despidió de Diana dejándola en su casa y ofreciéndose a quedarse con ella, pero la chica rehusó. Necesitaba estar sola. O todo lo sola que se podía estar con un harén de esclavos en casa.


    Se tomó un relajante baño de agua caliente y disfrutó de las atenciones y cuidados de Elisa.


    Cuando Tamiko llegó al día siguiente para ver si había conseguido descansar, la asistenta le abrió la puerta.


    - Buenos días, señorita Aizawa. La señorita Querol no está. Ha dejado esta nota para usted.


    La asiática cogió la nota y la leyó intrigada.


    Hola Tamiko.


    Esto es un adiós. No sé si será para siempre o alguna vez nos volveremos a ver. No me busques, por favor.


    Necesito tomarme un tiempo para reflexionar, necesito ver quién o qué soy en realidad. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero no puedo perdonar ni olvidar en lo que me habéis convertido.


    Espero que la vida te trate bien y que el 7pk2 prospere.


    Un beso.


    Diana.


    PD: Estuve tentada de llevarme a mi pequeño grupo conmigo, pero sólo serían una carga. Por favor, ocúpate de ellos.


    Tamiko dobló la carta y se la guardó en el bolso. Diana había tomado una decisión y ella iba a respetarla. Lo que no tenía tan claro es que La Sociedad hiciese lo mismo, habían invertido mucho dinero en ella...


    Fin
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    El primer trabajo


    Isabel estaba nerviosa. Acababa de terminar sus estudios y era su primer día de trabajo. Le había costado mucho pero por fin iba a trabajar en lo que deseaba. Tan solo tenía 23 años, pero el sacrificio que había hecho, dejando de lado amigos le había permitido sacarse la carrera de farmacia por la rama de investigación a la primera.


    Había sido un sacrificio enorme, tanto tiempo sin ver a sus amigos había hecho que las relaciones se deteriorasen y, aunque había tenido algún escarceo hace tiempo, tampoco tenía pareja. No es por falta de pretendientes, Isabel era una chica guapa, morena, con el pelo largo y rizado y con un buen cuerpo que, sin ser despampanante llamaba bastante la atención, si no por su dedicación a los estudios.


    Y allí estaba ella, a punto de comenzar su primer trabajo.


    Era una empresa que destacaba bastante en el campo de la investigación, así que estaba bastante ilusionada.


     


    Cuando llegó a recepción le sorprendió encontrar allí a una compañera que había acabado la carrera con ella, no tanto por ver a alguien conocido como por la persona que era. La chica había tardado varios años en sacar la carrera, y no lo había hecho con muy buenas notas. Creía que el acceso a esa empresa era más... "elitista"


    - ¡Hola! - La saludo animada, nada más verla. - Eres Isabel ¿Verdad?


    - Sí, tú eras... ¿Mónica?


    - Sí, no sabía que te supieses mi nombre. Estoy un poco nerviosa, ¿Tu no?


    - Un poco... - Contestó Isabel, no queriendo demostrar en exceso lo nerviosa que estaba. - ¿Puedo preguntarte como acabaste aquí? Las pruebas de acceso son muy duras...


    - Yo tampoco tenía pensado venir aquí al acabar los estudios... Dicen que sólo entran estudiantes de 10... Vamos... Como tú. Pero deben tener algún tipo de beca de acceso porque un día estando en la facultad, vino un representante y me dijo que había sido seleccionada para un trabajar en un proyecto piloto... Que habían estado haciendo un seguimiento a todos los alumnos y yo era la que más se ajustaba... ¡Así que aquí estoy!


    Isabel se quedó observándola, era una chica guapísima. Más alta que ella, rubia y voluptuosa. Siempre se preocupaba por arreglarse al máximo, hasta para ir a clase.


    - Buenos días. - Las sorprendió una mujer. - ¿Sois las chicas nuevas? - Preguntó con una sonrisa.


    - ¡Sí! - Se apresuró a contestar Mónica.


    - De acuerdo, pues si queréis acompañarme os llevaré con el jefe de sección y el os contará el resto.


    Las dos chicas se levantaron y la siguieron nerviosas. La mujer iba impecablemente vestida aunque algo atrevida. Una falda de tubo ajustada, demasiado corta para el gusto de Isabel, y una blusa blanca ceñida que mostraba un profundo escote... Andaba con soltura sobre unos tacones altísimos con los que Isabel no habría podido ni mantenerse de pie. "Debe ser la secretaria" pensó Isabel.


    Las dejo a la puerta de un despacho, no sin antes anunciar su llegada.


    - Podéis pasar, el señor Pérez os está esperando.


    Abrieron la puerta y vieron a un hombre de mediana edad, castaño, aunque con alguna cana sobre su cabeza, completamente afeitado y vestido con un traje gris a rayas sentado en la mesa que dominaba el despacho.


    - Buenos días. - Saludaron las chicas al mismo tiempo.


    - Buenos días, me alegra que seáis tan puntuales. Eso es empezar con buen pie. Estáis a punto de entrar a formar parte de una de las empresas farmacéuticas más importantes del país. Espero que os deis cuenta de la importancia de ese hecho.


    - P-Por supuesto. - Contestó Isabel.


    - Lo único que pediremos de vosotras es compromiso, puesto que habiendo pasado las pruebas de selección damos por hecho que valéis para trabajar aquí. Nuestra empresa, aunque sea tan grande, todos nos apoyamos porque tenemos la confianza de que todos nuestros compañeros van a dar el 100%, al igual que nosotros.


    Isabel escuchaba atentamente , había luchado mucho por un trabajo así y sabía que valía para ello. En cambio, Mónica no estaba prestando mucha atención... Estaba más atenta a observar el despacho que a las palabras del señor Pérez.


    - Bueno, pero dejémonos de charla aburrida y vamos a firmar los contratos. Una vez los hayáis firmado iréis con vuestra responsable a conocer los laboratorios y vuestras obligaciones.


    Puso ante ellas los contratos y dos bolígrafos.


    - ¿Puedo... Leérmelo antes? - Preguntó Isabel.


    - Por supuesto, nunca hay que firmar nada sin leer... - Contestó el señor Pérez, mirando como Mónica firmaba directamente.


    - Yo lo firmo ya, ¿Qué más da? Es un contrato de trabajo...


    Isabel leyó atentamente, no viendo nada fuera de lo común o alguna cláusula extraña. Estaban obligadas a hacer las guardias cuando hiciese falta, tenían contrato de exclusividad y de confidencialidad... Vamos, nada raro.


    Después de firmar, las dijo que cogieran el ascensor, que en la tercera planta las esperaría su encargada.


    Nada más verla, se quedaron sorprendidas. Una pelirroja despampanante, vestida con una bata de científica cortísima, con las piernas al aire y unos tacones altísimos, sin nada que envidiar a los de la secretaria. Llevaba el pelo recogido en una alta coleta e iba maquillada como si fuese a salir de fiesta. Un enorme escote atraía todas las miradas, hasta las suyas.


    - Buenos días, Mónica e Isabel, ¿Verdad? - Preguntó.


    - S-Sí, yo soy Isabel, ella es Mónica.


    - Parece que ya os han contado un poco como va todo por aquí, así que vamos a pasar a enseñaros las instalaciones.


    La mujer comenzó a andar avanzando por el largo pasillo. Había muchas puertas a los lados, todas cerradas. Se cruzaron con algunas mujeres más, todas vestidas igual que su encargada... ¿Es que no sabían lo que era la comodidad?


    - Perdone... Señorita... - Comenzó Isabel.


    - Rosa. Me llamo Rosa.


    - Señorita Rosa. ¿Este es el uniforme que hay que llevar? ¿O se puede llevar algo más cómodo?


    - ¿Cómo? Ja ja ja... - Rió divertida. - No, podéis llevar lo que queráis. Cada una viste como se encuentre cómoda.


    "¿Con esos tacones? " Pensó Isabel," yo ni muerta... "


    Llegaron al laboratorio y lo que vieron las maravilló. ¡Tenía de todo! Era enorme y tenía todo el instrumental que se pudiese desear. Estaba lleno de farmacéuticas trabajando, todas vestidas de la misma manera. Más que un laboratorio parecía un desfile de modelos. Isabel comenzó a curiosear por toda la sala, fascinada. Cuando acabó, Rosa les enseñó donde estaba el vestuario para que se pusiesen cómodas y comenzasen la jornada.


    - ¿Has visto cómo van todas vestidas? - Preguntó Isabel.


    - Sí... Yo... Yo no sé si podré trabajar con esa ropa...


    - No seas tonta, yo me voy a poner cómoda vaya como vaya el resto de la gente.


    Cuando se comenzaron a vestir, Isabel pudo ver de primera mano el cuerpo que tenía su compañera. Por momentos se sintió algo avergonzada, todas las mujeres que había visto en la empresa eran unas bellezas y su compañera no se quedaba atrás. Ella, incluso considerando que tenía buen cuerpo, no llegaba a su nivel...


    " ¿Qué estás pensando? Esto es un trabajo, lo que importa no es el físico... "


    Las dos se vistieron con unos vaqueros y una bata larga, acompañados de zapatillas planas de farmacia.


    Ninguna de las compañeras parecía dar importancia a su manera de vestir. No hablaron mucho con ellas, pero por lo que pudieron oír de sus conversaciones, tenían bastante buen ambiente y quedaban entre ellas a menudo para salir de fiesta.


    El primer día fue bastante duro. Sabía que iba a ser difícil, pero no se esperaba que lo fuera tanto. Se quedaba atrás en todos los encargos que le mandaban y no alcanzaba el ritmo del resto de la gente. Era la prueba de que no hay que dejarse llevar por la primera impresión de la gente, todas sus compañeras parecían mujeres objeto pero, pese a ello, eran unas trabajadoras asombrosas.


    A la hora de salida, casi todas sus compañeras se quedaron porque les tocaba guardia. Las pocas que no tenían se cambiaron con ellas en los vestuarios. Era asombroso, parecía hecho a posta... ¡Estaban todas impresionantes! Casi más que modelos, parecían conejitas Playboy... Además de ver los cuerpazos que tenían, pudo comprobar cómo todas llevaban ropa a juego con la bata: minifaldas enanas y tops escotados. Además acompañaban su atuendo con lencería sexy. Isabel sólo se había puesto algo tan atrevido el día que perdió la virginidad... y ellas se lo ponían para trabajar. Hizo todo lo posible por esconder sus braguitas blancas de algodón...


    Llegó a casa destrozada. "No te preocupes, es el primer día. " Se decía, pero no conseguía animarse.


    El siguiente día comenzó igual de duro, añadiendo una visita del señor Pérez a mitad del día.


    - Buenos días chicas. - Saludó alegre.


    - ¡Buenos días señor Pérez! - Exclamaron todas al unísono.


    - Bu-Buenos días. - Balbucearon Isabel y Mónica.


    - ¿ Qué tal lleváis el día? Hola Lucía, ¡Qué guapa estás hoy! - Exclamó, mientras le daba un sonoro cachete en el culo a la tal Lucía. Ésta, ante la sorpresa de Isabel, solo se rió tontamente, coqueteando.


    El señor Pérez continuó su ronda de saludos, en la que se acercó a casi todas las chicas para hacerles una caricia, un pellizco, un cachete... Isabel estaba pensando que como se le ocurriese acercarse habría acabado su sueño de trabajar allí, porque no le iba a permitir ese trato, pero no fue así, cuando se acercó simplemente las pregunto si se estaban adaptando bien y si necesitaban cualquier cosa, que lo pidieran. El señor Pérez estuvo dando vueltas por el laboratorio un rato más y después se fue a una reunión con las jefas de sección y con alguna empleada.


    Si Isabel estaba teniendo problemas para seguir el ritmo, Mónica lo llevaba bastante peor. No era capaz de seguir el ritmo y no se enteraba de la mitad de las cosas. Al pasar los días además, comenzó a llegar tarde y a perder la ilusión por el trabajo, lo que hacía que realizase sus tareas con desidia.


    Una tarde Rosa las abordó mientras se estaban cambiando.


    - Buenos días chicas. Creo que después de los días que lleváis aquí, os vais adaptando más o menos a la dinámica de la empresa, cada una a su ritmo. Isabel, tu vas a ser asignada a un nuevo proyecto, están ultimando un nuevo fármaco y necesitan gente. Te he recomendado a ti y están encantadas, así que mañana mismo empezarás. Mónica, tu adaptación está siendo más lenta, así que de momento vas a hacer un pequeño curso de reciclamiento laboral, que te ayudará a alcanzar el ritmo de tus compañeras. Espera aquí que ahora vendrán a por ti. Pasarás unos días en el curso y después te incorporarás al proyecto con Isabel.


    Las caras de las chicas eran totalmente contrarias. Isabel había sido recomendada para un nuevo proyecto, y estaba henchida de orgullo, Mónica en cambio, tenía la decepción escrita en la cara. Le había dicho que no valía, aunque lo hubiese adornado con el tema del curso.


    Isabel se incorporó a sus nuevas compañeras, todas tan eficaces, diligentes y preciosas, como las anteriores e intentó seguir el ritmo. Según lo que le habían dicho, estaban desarrollando un medicamento anticonceptivo que sería revolucionario. Tenía que ayudar a formar los compuestos necesarios.


    Efectivamente, usaban gran cantidad de hormonas en el proceso, así como algunos componentes usados en medicinas psiquiátricas para relajar la mente. El último componente era el XC-91, un compuesto descubierto por el equipo de investigación que era la piedra angular del proyecto.


    Pasaron los días e Isabel no hacía más que quedarse atrás. No llegaba a coger el ritmo y se mataba a trabajar para llegar a las cotas que le exigían. Tantas horas de trabajo la tenían destrozada, y además teniendo una sensación que nunca había tenido, la de sentirse superada en todo. Sus compañeras era más rápidas, más eficientes y más guapas. Todavía les quedaba energía de hacer guardia cuando las tocaba y, por sus conversaciones, dejaban caer que además, salían bastante de fiesta...


    El señor Pérez pasaba casi todos los días por allí, charlando de manera bastante “afectiva” con todas sus compañeras, en cambio, a ella la trataba con total educación.


    El último golpe a la autoestima de Isabel fue cuando Mónica acabó su curso de reciclamiento laboral... En cuanto la vio aparecer se le cayó el alma a los pies... ¡Iba vestida igual que todas! Una reducida bata que casi no le tapaba nada, unos taconazos de vértigo y un escote interminable "¿tenía Mónica tantas tetas ?"  Isabel estaba confusa.


    - ¿Q-Qué te ha pasado? - Preguntó.


    - ¿A mí? Nada, ¿por?


    - ¿Por qué vistes así? ¿Qué hiciste en el curso?


    - No es nada, me siento guapa y quería demostrarlo. ¡El curso ha sido genial! Me han enseñado todos los entresijos de la empresa, como funcionan, como adaptarme... ¡Ahora me siento realmente preparada para estar aquí!


    Isabel estaba boquiabierta, pero su sorpresa aumentaría al ver a su compañera desenvolverse en el trabajo. Se manejaba con soltura y rapidez, haciendo más obvia la torpeza que sentía la chica.


    - ¿Y sabes qué? - Preguntó Mónica mientras se cambiaban. - ¡Mañana tengo mi primera guardia!


    ¿Cómo era posible? Se preguntaba Isabel... No podía haberse quedado tan atrás... ¿Será que no valía para eso? No... Eso nunca... Iba a conseguirlo costase lo que costase...


    Mientras se cambiaban también le dio la impresión de que Mónica había cambiado en algo... La veía más alta... más... tonificada... Pero seguro que eran impresiones suyas...


    Al día siguiente el señor Pérez volvió a pasar por el laboratorio, deteniéndose al lado de Mónica.


    - ¡Pero bueno! ¡Qué cambio! - Dijo, mientras le daba un vistoso pellizco en el culo a la rubia. - Veo que te has integrado a la perfección. Sigue así y llegaras lejos.


    Isabel no creía lo que veía, ¡Le había pellizcado el culo! Y lo único que había hecho Mónica era poner cara de tonta y soltar una risita...


    A la hora de irse, Isabel se cambió sola, puesto que su compañera tenia guardia.


    Al día siguiente, se veía a Mónica feliz y despejada.


    - ¿Qué tal la guardia? ¿Fue muy duro?


    - Para nada.  - Contestó Mónica. - Todas me ayudaron un montón, ¡Y quedé con ellas después de la guardia! Nos lo pasamos genial.


    - ¿Ah sí? - Preguntó Isabel, decepcionada, a ella nadie le había dicho nada...


    Al acabar el día, Rosa se acercó a Isabel.


    - Buenas tardes Isabel, ¿Qué tal has pasado el día?


    - Bueno... - Contestó, con voz queda.


    - Habrás visto que tu compañera se ha adaptado rapidísimo a sus nuevas funciones.


    - Sí... He visto que dado un gran... cambio...


    - También ha hecho migas con sus compañeras...


    - Sí... También. - Contestó Isabel, cansada de esa conversación.


    - Nos hemos dado cuenta de que te estás quedando algo rezagada, así que hemos pensado que hagas el mismo curso de reciclaje que Mónica.


    Isabel quedó pensativa. ¿Un curso de reciclaje? Si no había más opción... Si a Mónica le había ayudado... ¿Por qué a ella no?


    - Esta bien, haré el curso de reciclaje.


    - Me alegra oírlo. Cuando acabes de cambiarte ve a la sala del fondo del pasillo. Allí comenzará el curso.


    Obediente, fue a la sala que le habían indicado. Se quedó bastante sorprendida con lo que encontró. Una enorme sala blanca, con música relajante, varias camillas de masaje... ¿ Ese era el curso de reciclaje? Seguro que se había equivocado... Se dio la vuelta para salir cuando...


    - ¿Isabel?


    Una mujer había aparecido por la puerta del fondo. Una mulata despampanante, como el resto de sus compañeras, se acercaba a ella.


    - S-Sí, soy yo...


    - Te estaba esperando. ¡Oh vamos! No pongas esa cara, ¿Qué mejor manera de empezar un curso de reciclaje que con un masaje relajante? Así te sentirás más cómoda, liberadas tensiones y te resultará más fácil adaptarte...


    Isabel pensó que en cierta manera tenía razón.


    - Venga, pasa detrás de ese biombo y desnúdate.


    - ¿Qué?


    - ¡No esperarás que te de el masaje con la ropa puesta!  Vamos, si te cambias con tus compañeras en el vestuario...


    Isabel se metió detrás del biombo, sin ninguna gana de quedarse desnúdate delante de la mujer, pero aún así obedeció.


    Avanzó hasta la camilla y se tumbó boca abajo, siguiendo las indicaciones de la mulata.


    - Estas demasiado tensa... ¿Te estresa trabajar aquí?


    - Un poco... Pero no es el trabajo... Es... La situación... Me siento superada...


    La mujer comenzó a extender aceite por su espalda.


    - No te preocupes... Después de esto te sentirás mucho mejor...


    - Sí... Eso esp...


    Isabel recibió un rápido pinchazo en el cuello que la durmió al instante.


    - Duerme... Cuando despiertes todo irá mucho mejor... - Susurro la mulata.


    La cabeza le daba vueltas. Se sentía adormecida, relajada. Había bastante ruido en el ambiente, oía... ¿Gemidos? No estaba segura... Intentó incorporarse pero algo se lo impidió, entonces vio el origen de los ruidos. Por toda la sala, había mujeres, muchas mujeres, todas desnudas, encadenadas a la pared y masturbándose con vibradores. Y ella estaba atada y desnuda en ese sillón. En otro momento se habría asustado y escandalizado, pero estaba taaaaan relajada... Realmente le daba igual, se sentía como en una nube.


    Una puerta se abrió y un hombre se acercó a ella.


    - ¿Ya está preparada? - Preguntó.


    - Casi. - Contestó una voz de mujer detrás de ella. - El proceso ha sido iniciado, sólo falta esperar a que termine.


    - Excelente. - El hombre se acercó a ella. Entonces pudo reconocer al señor Pérez. - ¿ Qué tal te encuentras, pequeña? - Isabel no era capaz de articular palabra. - No te preocupes, dentro de poco te encontrarás mejor que nunca. ¿No has visto lo feliz que es Mónica ahora?


    Entonces Isabel se fijó en ella. De la mano del señor Pérez salía una cadena que acababa... en el cuello de Mónica. Esta avanzaba a cuatro patas a un lado del hombre, completamente desnuda.


    - Se ha integrado perfectamente en el grupo, y tu también lo harás. - Un pequeño tirón de la cadena indicó a Mónica lo que tenía que hacer. Se arrodilló delante del sillón en el que se encontraba Isabel y comenzó a lamerle  el coño sin prisa, lentamente. A Isabel nunca le habían practicado sexo oral... Era maravilloso... Intentaba asimilarlo todo: las palabras del sr Pérez, el comportamiento de su amiga... pero todo ocurría como en un sueño.


    - Espero que te guste tu nueva imagen, vamos a suavizar tus facciones y a aumentar tus tetas unas cuantas tallas. Así podrás realizar mejor tu trabajo. En cuanto acabemos con tu físico, comenzaremos con tu instrucción. Cuando acabe contigo me lo agradecerás, ya verás...


    Los gemidos empezaban a acudir a su boca mientras todo comenzó a volverse oscuro.


    Isabel estaba deseando empezar la nueva jornada de trabajo. Acababa de terminar el curso de reciclaje y le había ido genial. Mientras se cambiaba, pensaba como era posible que antes fuese con esa ropa tan andrajosa... Con lo bonitas que tenía las piernas... ¡Tenía que lucirlas! ¿Y por qué antes no se ponía nunca escote? Si tienes algo bueno, ¡Enséñalo! Mientras se ponía los tacones, vio llegar a Mónica.


    - Holaaaa. - Saludó contenta.


    - ¡Isabel! ¡Que guapa estás! ¿Ya acabaste el curso?


    - Sí. ¡Ha sido genial! Creo que ahora sí que me adaptaré perfectamente. - Contestó, abrazando animadamente a su compañera. - ¿Y sabes qué? ¡Esta noche tengo guardia yo también!


    - ¡Es genial! Ya verás qué bien nos lo pasamos.


    El curso había dado resultado, ahora no perdía el ritmo con sus compañeras, las cuales ahora sí le prestaban atención.


    El señor Pérez acudió a media mañana, saludando a sus compañeras como de costumbre. Isabel estaba deseando demostrarle que se había adaptado perfectamente. Cuando se acercó, la saludó afectuosamente, acariciando su culo de arriba a abajo, llegando a meter la mano por debajo de su bata. En vez de escandalizarse, Isabel se sintió orgullosa.


    Cuando llegó la hora de irse, se dirigió con todas sus compañeras a las salas donde se realizaban las guardias. Entraron perfectamente organizadas, en fila india. Nada más entrar, cada mujer se despojaba de su ropa, dejándola en un armario al lado de la sala, avanzaba hasta Rosa, la cual enganchaba un pequeño collar con una cadena y se dirigía con cada mujer a un rincón de la sala donde era encadenada.


    A algunas las decía algo y se las llevaba a una sala contigua.


    Isabel entró justo después de Mónica. Cuando Rosa atendió a Mónica le dijo.


    - Hoy volverás a atender al señor Pérez... Y tu irás con ella. – Comentó dirigiéndose a Isabel. - Tiene ganas de probaros a las dos juntas.


    Al enganchar el collar, las dos se arrodillaron. Rosa acopló un plug anal con forma de cola al culo de cada una de las chicas. El de Mónica era de gatita, el de Isabel de conejito. Como si fuera lo más natural del mundo, las dos chicas siguieron a Rosa, a cuatro patas, sus nuevas enormes tetas colgaban, bamboleándose de un lado a otro.


    La nueva vida de las dos estudiantes estaba a punto de comenzar... y eran las personas más felices del mundo.


    




  

    La Reportera


    ¡RING! ¡RING!


    - ¿Dígame? - Respondió Sofía.


    - ¡Lo hemos conseguido! - Se oyó al otro lado del teléfono.


    - ¿En serio? ¿Donde estás?


    - Yendo a la oficina, llegaré en media hora.


    - Yo estoy a 10 minutos, te espero allí. - Sofía colgó el teléfono. Una sonrisa enorme adornaba su rostro, llevaba mucho tiempo detrás de esa noticia.


    Sofía Di Salvo era una joven reportera de una canal de televisión. No llevaba mucho tiempo trabajando y no la tenían muy en cuenta, pero confiaba que gracias a este reportaje, sería capaz de hacerse un nombre. La chica era una belleza mediterránea, no era muy alta pero tenía unas curvas muy bien definidas. Morena de piel y de cabello, sus ojos verdes le daban una mirada felina que encandilaba a cualquiera, nunca se había aprovechado de sus encantos físicos para hacerse un lugar en su trabajo, pero estaba claro que eso siempre ayudaba, sin ir más lejos, Tomás, su jefe, la tenía en palmito, dándole un trato algo mejor que al resto de sus compañeros, lo que provocaba a veces las envidias del resto.


    Tomás Sandoval llegó al despacho con la cara congestionada y sudando, estaba claro que se había dado toda la prisa que podía. Era un hombre casi llegando a los sesenta, con el pelo y la barba blanca y un sobrepeso que hacía notar la buena vida que había llevado desde hacía bastante tiempo. Había sido director general de todo el canal de televisión, pero un pequeño accidente durante la cobertura de la boda real le había hecho perder el status y la confianza de los que gozaba, dejándole relegado a la dirección de los reportajes de investigación. Tomás necesitaba que el reportaje triunfase tanto como Sofía.


    - ¿Cómo lo conseguiste? ¡Llevábamos meses detrás de ellos! - Preguntó Sofía nada más verle, lanzándose a darle un abrazo.


    - Me llamaron ellos, me dijeron que éramos demasiado insistentes y que con tal de que les dejásemos en paz, nos dejarían hacer el reportaje.


    - ¡Es genial! - Sofía estaba exaltada, dando brincos por toda la oficina. - ¡Pero el reportaje es mío! No irás a enviar a ningún otro, ¿Verdad?


    - Sofía... Sabes que es peligroso...


    - ¿Peligroso? ¡Claro que es peligroso! ¡Por eso mismo! Sabes perfectamente que sin riesgo no hay gloria... Si esto sale bien...


    - Pero... Sofía...


    - No hay más que hablar. - Dijo Sofía, zanjando la conversación. - Sabes perfectamente que esto es tuyo y mío, los dos hemos dado todo durante meses para conseguirlo, no vamos a permitir que ahora venga otro a llevarse la fama.


    - Está bien, pero ten cuidado.


    - ¿Cuándo puedo empezar?


    - Mañana a las 8:00. Te recogerá un coche en la esquina de la calle Silva. Han impuesto varias condiciones, y una de ellas es que irás todo el trayecto con los ojos vendados... No son tontos Sofía, no van a permitir que se muestre más de lo que quieren que veamos... Y además han pedido que sólo vaya una persona, así que tendrás que hacerte cargo de la cámara... ¿Estás segura de que quieres hacerlo tú?


    - ¿Quieres dejar ese tema? Por supuesto que quiero hacerlo yo. No me pasará nada. Mañana a las 8:00 estaré allí con la cámara y el micrófono.


    ------


    Sofía estaba impaciente. Había llegado con media hora de antelación, no quería que nada saliese mal. La noche había sido horrible, casi no había dormido debido a los nervios... Y no era para menos, iba a pasar un día completo dentro de una corporación de la que se sospechaba que tenía negocios algo turbios... Se la relacionaba con la trata de blancas y la esclavitud... Había estado repasando mentalmente todo lo que tenía que llevar, las preguntas que debería hacer, los riesgos que podría correr... Y allí estaba, de pie, sola, en medio de la calle, sin saber lo que le iba a esperar.


    Se había puesto una falda de tubo a medio muslo, que marcaba perfectamente sus caderas, acompañada de una blusa blanca con algo de escote y unos zapatos con algo de tacón, pero nada exagerado. Habría preferido ir algo más cómoda, pero iba a salir en cámara en algunos planos y debía estar presentable.


    Había cogido una pequeña cámara de mano para realizar la entrevista, que no pesase mucho pero que le diese la suficiente versatilidad y calidad de video, ya que tenía que hacer ella misma todas las grabaciones. Llevaba un pequeño trípode para poder ponerla fija cuando tuviese que aparecer ella también en el plano.


    De repente un coche se paró frente a ella. Era un coche grande, negro, con las lunas tintadas... Se quedó paralizada, miró el reloj y vio que eran las 8 en punto. La puerta trasera se abrió automáticamente, se asomó y vio un hombre vestido con un traje negro y gafas de sol.


    - ¿H-Hola? - Preguntó Sofía.


    - ¿Sofía Di Salvo? - Preguntó el hombre.


    - Si.


    - Adelante.


    Sofía entró en el coche, sentándose algo incómoda al lado del hombre trajeado.


    - Como comprenderá, tendremos que tomar ciertas medidas de seguridad. - Dijo el hombre, mostrándole a Sofía una venda para los ojos.


    - De acuerdo. - Asintió Sofía.


    - Si me permite...


    El hombre le ajustó la venda a los ojos. En cuanto comprobó que no podía ver nada, el chófer arrancó. No volvieron a hablar en el resto del camino.


    El viaje duró casi una hora, aunque la mujer tenía la impresión de que habían estado un tiempo dando vueltas para que no pudiese orientarse por el tiempo recorrido.


    Cuando le destaparon los ojos, el coche estaba aparcado dentro de un garaje. Salieron de él y se dirigieron a un ascensor.


    - A partir de aquí continúa usted sola. Suba al piso 15 y habrá alguien esperándola.


    - Gracias.


    El ascensor subió los 15 pisos a bastante velocidad. Cuando abrió las puertas apareció ante ella un amplio vestíbulo blanco, vacío salvo por alguna planta y algún extintor. En el medio del vestíbulo, otro hombre también trajeado estaba de espaldas hablando por teléfono.


    - No se preocupe, no habrá problema... Si... Será avisado a su debido tiempo... De acuerdo... Tengo que dejarle señor S... - Dijo al ver a Sofía - Tengo una reunión importante y no quiero posponerla... Si... Tendrá noticias nuestras. - Colgó.


    - Buenos días, señorita Sofía. -Saludó amable el hombre.


    - Buenos días.


    - Soy Marcelo Delgado y voy a ser su guía durante el resto del día.


    - Buenos días Marcelo. No... No me había imaginado que esto sería así... - Dijo Sofía, admirando el vestíbulo.


    - ¿Qué esperaba? ¿Mazmorras y celdas? ja ja ja


    - Ja ja ja. - Sofía rió por la ocurrencia del hombre, la verdad es que se le había pasado por la cabeza, pero ahora se daba cuenta de que era algo absurdo.


    - No se preocupe, de esas también tenemos, más tarde podrá verlas para su reportaje. - La cortó Marcelo, sonriendo.


    La risa de Sofía se cortó. Lo había dicho con tanta sinceridad que no podía ser otra cosa que una broma...


    - ¿Que prefiere? ¿Hacer la entrevista en un despacho o mientras damos una vuelta por el edificio?


    - Creo... Creo que prefiero dar una vuelta por el edificio.


    - De acuerdo, veamos las instalaciones entonces.


    Sofía asintió, preparando la cámara.


    - Si le parece, comenzamos con la entrevista, ¿De acuerdo?


    - De acuerdo, dispare.


    - ¿Que actividades se realizan en su corporación?


    - Nuestra corporación tiene muchos frentes abiertos en muchos campos. Tenemos una farmacéutica, acciones en periódicos, bancos, secciones de informática, I + D...


    - ¿Y qué me dice de las acusaciones que hay sobre la esclavización de mujeres?


    - Bueno, sobre eso le puedo decir que está equivocada. - "Claro, que me vas a decir" pensó Sofía. - Aquí no sólo esclavizamos mujeres.


    La manera tan directa de reconocerlo dejó a Sofía helada. No pensaba una confesión tan directa.


    - Bueno, hemos llegado a la primera parada. - Dijo Marcelo, parándose ante una puerta y abriéndola. - Tiene ante sí la sala de investigación.


    Una sala enorme se mostraba ante Sofía. Estaba llena de ordenadores y en ella se encontraban varias personas pululando de uno a otro.


    - ¿Q-Qué es esto? - Preguntó con cautela.


    - En esta sala controlamos la vida de todos nuestros objetivos. Vemos la viabilidad de la captura y los métodos más indicados para llevarla a cabo. El cliente puede exigir ciertas condiciones, que la víctima sea humillada, que sea entrenada en el lesbianismo, sumisión, que sea domada por la fuerza, por hipnosis, lavado de cerebro, cirugía... Infinidad de variables que hacen cada captura un mundo. Aquí es donde todo empieza a gestarse.


    Sofía tenía la boca abierta, no llegaba creerse lo que aquél hombre le estaba contando. Se paseó por la sala, observando los ordenadores, viendo alguna de las fichas que había en las pantallas.


    Rosana Talavante.


    Edad: 21 años


    Color de pelo: Negro


    Color de ojos: Verdes


    Color de piel: Morena


    Raza: Caucásica


    Cliente: Eduardo López, su profesor de matemáticas.


    Especificaciones del trabajo: Rosana debe ser instruida en la sumisión y la servidumbre. Está destinada a ser sirvienta. El cliente pide que su culo esté bien entrenado para ser usado.


    Lorena Fernández.


    Edad: 19 años


    Color de pelo: Negro


    Color de ojos: Marrones


    Color de piel: Negra


    Raza: Negra


    Cliente: Juan Carlos Escudero, empresario.


    Especificaciones del trabajo: El cliente ve todos los días al objetivo antes de que entre al instituto. La quiere como regalo a su esposa. Debe ser instruida como mascota, así como proveerla de experiencia en complacer a su nueva ama.


    Francisco Gandiano.


    Edad: 25 años


    Color de pelo: Castaño


    Color de ojos: Marrones


    Color de piel: Blanca


    Raza: Caucásica


    Cliente: Domingo Benavente, su jefe.


    Especificaciones del trabajo: El cliente está harto de la actitud. Pide que se transforme a la captura en una mujer completa y se modifique su comportamiento para convertirla en una Bimbo.


    Sofía dejó de leer, había tenido bastante ¿Cómo era posible algo así?


    - Veo que está interesada en algunos de nuestros casos... - Comentó Marcelo, situándose tras ella. - Casualmente podrá ver alguna de éstas capturas, que ya están en nuestras instalaciones.


    - ¿Cómo se realizan los encargos? - Preguntó Sofía.


    - Bueno, siempre hay oídos dispuestos a escuchar a alguien dispuesto a pedir. No espere ver nuestro teléfono en las guías señorita.


    - Ya supongo... ¿Y ya está? Hacen la petición, estudian a la víctima, la capturan y la esclavizan...


    - Es algo más complicado que eso... Si quiere acompañarme se lo mostraré.


    Sofía salió de la sala tras él, mientras escuchaba sus explicaciones.


    - Tenemos dos tipos de trabajo, de campo e interno. El trabajo de campo consiste en doblegar la voluntad de la víctima en su propio terreno, usando los medios necesarios. El trabajo interno se realiza aquí directamente. Una misma captura puede comenzarse fuera y acabarse aquí, hacerse el proceso completo fuera o realizar un secuestro y realizar el proceso completo aquí.


    Se paró frente a una puerta, abriéndola.


    Una hilera de jaulas a cada lado de la sala se mostraba ante Sofía. En cada una de las jaulas había una mujer desnuda, arrodillada, puesto que las jaulas no eran más altas que su cadera.


    - ¿Pero qué? - Balbuceo Sofía.


    - Estas son las habitaciones de nuestras capturas. En estas jaulas descansan y se alimentan. También tenemos celdas, pero se encuentran en otra planta.


    La cámara de Sofía no perdía detalle. Recorrió cada rincón de la habitación, grabando a las mujeres que se encontraban en cada una de las jaulas.


    Sofía se acercó a una de las jaulas. Una joven algo rellenita, morena estaba acurrucada en un rincón, durmiendo. Estaba encadenada por el cuello a través de un collar. "Miranda, 22 años. Características: Sumisión, disciplina, oral, anal extremo, lavabo."


    - ¿Lavabo? - Preguntó la mujer.


    - Se trata de un entrenamiento en el que se acostumbra a la captura a ser un lavabo personal. Se encargará de asear con su lengua a su amo, o a ejercer físicamente de lavabo con su boca.


    Un acceso de nauseas atacó a Sofía.


    - ¿Que es esto? - Preguntó señalando un armatoste que había al lado de la jaula. El aparato acababa en una polla de plástico que colgaba del interior.


    - Es el sistema por el que se suministra agua a las capturas. Para extraer el agua deben realizar una mamada correctamente al "grifo", si quieren beber deben mamar... Además, es un método perfecto si tenemos que añadir algún fármaco para predisponer la mente del sujeto, o hacer que se sienta bien cada vez que tenga una polla en la boca. Matamos dos pájaros de un tiro.


    Mientras se lo explicaba, una chica un par de jaulas más a la derecha se puso de rodillas frente a esa "polla-grifo" y, haciendo una perfecta mamada comenzó a beber agua. Sofía grabó todo el proceso con la cámara. "Esto es una salvajada" pensó, "Pero con este reportaje mi carrera va a subir como la espuma".


    - Si no se colocan en la posición correcta no sale el agua. - Comentó Marcelo, sacándola de sus ensoñaciones. - Además, dependiendo de las exigencias para cada captura podemos modificar las condiciones. Podemos poner una polla y que la tenga que tener introducida en el culo o en el coño, o en los dos. Así se acostumbrará perfectamente a su nueva labor y terminará deseando hacerlo.


    Sofía estaba en estado de shock, ¿Cómo se podía hacer eso a una persona? Y además, con la sangre fría que demostraba ese hombre, contándolo de manera tan abierta...


    - Si quieres podemos pasar a la siguiente sala. - Sugirió el hombre.


    - De acuerdo. - Dijo Sofía, que ya había visto suficiente de aquella sala.


    Anduvieron un par de minutos a lo largo del pasillo hasta llegar a su nuevo destino.


    - Esta es una sala de disciplina. Aquí están Rosana y Lorena, las chicas que has visto en las fichas.


    Abrió la puerta y se encontró con otra sala enorme. Había varias personas, pero se distinguía perfectamente cuáles eran los amos y cuales los esclavos. Tres hombres y tres mujeres estaban instruyendo a otras tantas chicas y, efectivamente, entre ellas estaban Lorena y Rosana.


    Rosana se encontraba de rodillas, con la cara pegada en el suelo y las manos abriéndose las nalgas, mientras uno de los amos, un negro imponente, la penetraba el culo con violencia. Sofía recordó como en su ficha, aclaraba que debía entrenar esa parte de su cuerpo...


    Enfocó la cámara en primer lugar a la cara de la chica. Tenía los ojos cerrados y la boca entre abierta, con la respiración agitada. Después enfocó la polla del hombre, viendo como entraba y salía del culo de la chica. Al verlo, el hombre sacó completamente la polla, para que pudiese filmar el enorme agujero en que se había convertido el ojete de la esclava, agitó su herramienta azotando con ella las nalgas que tenía enfrente, y volvió a introducir de un empellón su polla, haciendo que a la esclava se le escapase un gemido.


    - Esa es la posición de ofrecimiento. - Aclaró Marcelo. - La hembra ofrece sus agujeros para el uso libre de su amo. En esta sala se entrena la disciplina de las esclavas.


    Tres esclavas estaban de rodillas, con la espalda recta y la cabeza agachada. Las manos en las rodillas.


    - Esa es la posición de espera. Hasta que reciban otra orden deben permanecer así, sumisas.


    La otra esclava, estaba lamiendo las botas de una de las amas. Lo hacía a conciencia, sin olvidarse de ningún rincón, incluídas la suela y el tacón. Cuando el ama pensaba que había cometido algún error, o que no lo estaba haciendo correctamente, lanzaba un rápido fustazo a las nalgas de la chica, con lo que conseguía que se aplicase todavía más.


    Y por último estaba Lorena. La joven rubia estaba atareada dando placer a una de las amas. Ésta estaba abierta de piernas en una silla, manejando con sus manos la cabeza de la esclava, dirigiéndola hacia su culo o hacia su coño, según lo que desease en el momento.


    El negro que estaba sodomizando a Rosana sacó la polla de su culo e, inmediatamente, esta se arrodilló ante él para recibir y tragarse su corrida. Después se encargó de dejar reluciente el enorme falo negro que tenía delante y volvió a ocupar su posición. En unos segundos, el siguiente de los hombres estaba ocupando el lugar del negro, sodomizando a la joven morena.


    - ¿Has visto lo bien entrenada que está? Las esclavas saben que deben dejar limpios a sus amos después de que las usen, si no quieren recibir un fuerte castigo...


    Sofía no sabía cómo podía aguantarlo... Los tres hombres tenían una herramienta considerable y no estaban teniendo ningún tipo de consideración con la chica... Ella intentó probar el sexo anal una vez... Él novio que tenía le estaba insistiendo mucho, pero cuando llegó el momento el dolor que la recorrió entera nada más tener el glande dentro la hizo parar. Nunca lo volvió a intentar, así que podía suponer por lo que estaba pasando aquella pobre chica.


    - ¿Quieres que continuemos nuestro "tour"? - La dijo Marcelo.


    - S-si... - Contestó Sofía, sin apartar los ojos de aquella chica. Grabó una última toma de la sala, y acompañó a Marcelo por el pasillo.


    La siguiente sala que visitaron fue la sala de perforación.


    - He procurado venir a esta sala en un momento en el que estuviese ocupada. Espero que le guste el espectáculo. - Marcelo tenía una sonrisa en la boca mientras pronunciaba esas palabras.


    En la sala, un sillón parecido al de un ginecólogo pero con correas era ocupado por una mujer madura. Rondaría los cuarenta, cabello rubio a mechas, buen cuerpo y unas grandes tetas. Por supuesto, estaba desnuda. En la boca tenía un ball-gag que le impedía hablar. La mujer les dedicó una mirada asustada. Al lado del sillón, un hombre estaba de pie al lado de una mesita con instrumental.


    - Esta preciosidad es María Dolores. Fue su tutorado el que nos encargó que la esclavizáramos. Parece ser que su tutor, después de morir su tutora, volvió a casarse con esta perra. Hace poco murió también el tutor, y esta mujer quería quedarse con toda la herencia... Lo que no podía sospechar es que su tutorado contactaría con nosotros... Y parece ser que quiere que le coloquemos algunos adornos.


    Sofía dio varias vueltas alrededor de la mujer, grabando sin perder detalle. María Dolores estaba completamente abierta de patas, con los pies en alto y su coño completamente expuesto.


    - ¿Que le vais a hacer, Marcos?. - Preguntó Marcelo, dirigiéndose al hombre que había en la sala.


    - De todo. - Dijo el tal Marcos. - El cliente quiere los pezones y los labios del coño anillados y además, un tatuaje en la nalga izquierda que indique que es de su propiedad.


    - ¡Estupendo! ¿Ha visto Sofía? Va a poder ver anillados y tatuajes. Irá genial en su reportaje.


    - Eh... Sí... - Sofía estaba algo abrumada por el entusiasmo de Marcelo.


    Marcos comenzó con su tarea. El proceso era bastante duro. Tras desinfectar los pezones de la esclava y calentar una varilla larga de acero, estiró el primer pezón con unas pequeñas tenazas y, de un golpe, lo atravesó. La mujer intentaba revolverse, pero era inútil. Un pequeño arito fue colocado inmediatamente.


    El mismo proceso fue utilizado para el siguiente pezón y para las perforaciones del coño. En éste, pusieron tres aritos en cada uno de los labios.


    - Esto se suele hacer para cerrar el coño con pequeños candados, enganchados en cada par de aritos. Es una manera de demostrar que es una esclava y es tu propiedad. Nada entrará en ese coño si su amo no quiere. - Explicaba Marcelo.


    La mujer había dejado de luchar hacía rato ya. Se había dado cuenta de que era inútil, y ahora, debido al dolor, estaba exhausta. No le costó trabajo a Marcos manipularla para darle la vuelta y volverla a amarrar. Preparando los instrumentos necesarios, se dispuso a comenzar con el tatuaje. Tres eslabones de cadena fueron tatuados, acompañados de las palabras "Property of Daniel". Así se dejaba clara la condición de la mujer.


    Sofía había grabado todo. Estaba convencida de la calidad de su reportaje, pero lo que estaba viendo en ese lugar... Era terrible... No entendía como alguien podía ser capaz de hacer esas salvajadas...


    - ¿Preparada para la siguiente sala?


    - P-Por supuesto. - Sofía hizo de tripas corazón... Todo sea por su reportaje...


    Sofía era un mar de emociones contradictorias. Por un lado, todo lo que estaba viendo la asqueaba. Jugaban con vidas humanas. No tenían ningún tipo de miramiento para esclavizar y someter a sus "capturas", como las llamaban ellos. Por otro lado, el material que estaba consiguiendo era estupendo... Si seguía así, con lo que consiguiese durante ese día tendría suficiente para hacer un reportaje que la pusiese en boca de todos y lanzase su carrera a lo más alto.


    Mientras caminaban por el pasillo, se cruzaron con una mujer joven, no tendría más de 26 años. Iba vestida con un conjunto de cuero ajustado que resaltaba sus formas. Llevaba a una mujer madura tras ella como si fuese una perrita, atada a una cadena. En la otra mano llevaba una fusta.


    - Buenos días, Angélica. - Saludó Marcelo.


    - Buenos días, Marcelo. - Contestó la dominatrix. Se quedó mirando atentamente a Sofía, que la enfocaba con la cámara, tanto a ella como a su "perra".


    - Esta es Sofía Di Salvo. - Aclaró el hombre. - Está aquí para hacer un reportaje de nuestras instalaciones. ¿Te parecería bien dedicarnos unos minutos para una entrevista?. Si a Sofía le parece bien.


    - ¿Eh..? Una entrevista? - ¿Con una domina? ¡Eso sería la guinda! - Sí, por supuesto.


    - Pues vayamos a un lugar más cómodo.


    Todos siguieron a Marcelo. Sofía se sentía un poco extraña caminando al lado de la esclava. Cuando la vio gatear se fijó inevitablemente en su culo, lo tenía surcado de líneas rojas, señal de los fustazos que le había propinado la domina. También se dio cuenta de que tenía algo insertado en su culo... una especie de consolador o algo así.


    Se detuvieron en una pequeña sala con máquinas de bebidas. Sofía no se esperaba ver algo así en aquel lugar... ¿También hacían descansos para el café entre tortura y tortura o qué? Cuando se sentaron en una mesita, la esclava se colocó en posición de espera al lado de su entrenadora.


    Antes de sentarse, Sofía colocó la cámara en un pequeño trípode para realizar la entrevista con comodidad.


    - Bueno, ¿Le parece bien que empecemos, Angélica?


    - Mistress Angélica. - La cortó la dóminatrix.


    - Disculpe. - Concedió Sofía. - ¿Le parece bien que empecemos, Mistress Angélica? - Sofía recalcó las últimas palabras, como burlándose. Angélica miró a la mujer con cara de desprecio y luego miró a Marcelo, que le hizo gestos indicándole que se calmara.


    - Estupendo, ¿Que quiere preguntar?


    - ¿Cómo acaba alguien trabajando de dominatrix?


    - Bueno, la vida da muchas vueltas... Y cuando una tiene un talento natural para someter a las perras todo viene rodado.


    A Sofía no le gustaba la actitud arrogante de la chica, pero supuso que iría con el empleo...


    - ¿Sólo somete a mujeres?


    - En su mayor parte sí, disfruto más sometiendo a una zorra, haciendo que se doblegue a todos mis deseos, que con un hombre. Aunque también he tenido varios esclavos.


    Marcelo sacó unos cafés de la máquina y se los entregó a las mujeres, que lo dejaron enfriar un poco.


    - Y, ¿Cómo se somete a alguien? ¿Tiene algunas técnicas que emplee con todos? ¿O cada... "captura" es diferente a las demás?


    - Cada captura es única y, a la vez, son todas iguales. Hay que saber encontrar los matices de cada una y saber explotarlos para conseguir el objetivo pero, una vez has roto su voluntad, todas se convierten en perras obedientes.


    Mientras decía esa frase, acariciaba a la esclava que iba con ella como si fuese una mascota. A su vez, la mujer respondía a la caricia buscando la mano de su entrenadora.


    Sofía se quedó mirando la actitud de la esclava.


    - ¿No se rebelan ante usted, Mistress?


    - Al principio lo intentan, y yo espero que lo hagan. Así es más divertido. - Una sonrisa malévola apareció en la cara de Angélica cuando dijo esas palabras. - Si una esclava no se rebela, no tienes que domarla. Cuando la enseñas que todo conato de rebeldía será aplacado y castigado, cuando comprende que su única opción es obedecer y que así le irá mejor, es cuando realmente has sometido su voluntad, a partir de ese momento todo va rodado.


    -  ¿Alguna vez ha fallado en...


    - NUNCA. - La cortó la domina. - Todas las esclavas que he puesto en el punto de mira han acabado a mis pies. Han podido tardar más o menos, pero todas se han sometido. Y te puedo asegurar que ninguna se arrepiente de ello...


    - Eso sí que no puedo aceptarlo cómo respuesta. - Dijo secamente Sofía. - ¿Cómo va a ser que todas acepten felices ser esclavas?


    - Eres un poco impertinente, ¿No crees?. - Angélica acarició con la fusta la cara de Sofía, deteniéndose en su barbilla, alzándole la cara. - Deberías tener un poco más de respeto, eres tú la que quieres hacerme una entrevista, si no te gustan mis respuestas ya sabes dónde está la puerta y, si no me crees y quieres que hagamos una prueba, se valiente y ponte en mis manos. Una semana conmigo y estarás adorando mis pies.


    - ¿QUÉ? Ni loca. - Sofía apartó la fusta de su cara con un manotazo. - ¡Si cree que me voy a convertir en una de sus perras va usted lista!


    PLAS.


    Angélica golpeó la mesa con la fusta. Sofía se calló de repente, aquella mujer imponía de verdad. A pesar del golpe en la mesa, Angélica tenía la cara tranquila, severa pero tranquila.


    - Te he dicho que me hables con respeto. No creas que toleraré estas faltas.


    Sofía se dio cuenta que poniéndose así, no iba a conseguir nada... Estaba claro que no le gustaba lo que hacían en ese sitio, pero estaba haciendo un reportaje... Ya se mostraría contrariada cuando estuviese fuera de allí.


    - Lo siento Mistress. No volverá a pasar, si le parece, ¿Continuamos con la entrevista? - Angélica asintió, complacida. - Me estaba diciendo que todas sus esclavas son felices con su situación. ¿Podría justificármelo un poco?


    - ¿No ves? Con un poquito de educación y respeto todo funciona mucho mejor. - Angélica dejó la fusta sobre la mesa, sin soltarla. - Como iba diciendo, en cuanto la esclava se da cuenta de que no hay vuelta atrás, que no tiene escapatoria, su única meta es acostumbrarse a este tipo de vida y evitar todos los castigos. Yo soy severa, pero cuando una perra se porta bien y es obediente, también se recompensar. Acaban aceptando los castigos como una consecuencia a una falta y no como una "tortura" como tú dices. Y a partir de ahí, se dejan llevar.


    - ¿Se dejan llevar?


    - Si. ¿Nunca has tenido estrés? ¿Preocupaciones? ¿Problemas? ¿Trabajo? ¿Desamores? Ellas no. No tienen que preocuparse de nada, sólo de obedecer. Una vida sin ningún tipo de responsabilidad para ellas es un lujo, y aprenden a agradecérmelo. ¿No es verdad, perrita?


    - Si, mistress. - Contestó la esclava que estaba a su lado.


    - Demuéstraselo. - Ordenó Angélica.


    La esclava, echándose al suelo, comenzó a lamer las botas de la dominatrix, con cuidado, como si se fuesen a romper en cualquier momento, pero sin demora. No se dejaba ningún rincón sin lamer. Angélica comenzó a mover la bota, metiéndole la puntera en la boca, forzándola, o el tacón.


    Sofía estaba boquiabierta con la serviciad de la mujer. La veía y tenía pinta de haber sido una mujer formal, tenía buen cuerpo y la piel bien cuidada, se notaba que hacía ejercicio y estaba bien alimentada... Pero ahí estaba... A cuatro patas, con un collar y un consolador metido por el culo, lamiéndole las botas con satisfacción a una mujer que podría ser su tutorada.


    - ¿Por qué...? ¿Por qué la capturasteis?


    - Bueno, realmente nuestra razón es únicamente porque alguien hizo el encargo y pagó por él, pero supongo que no te refieres a eso, ¿Verdad? - Respondió Marcelo.


    - No, no me refería a eso.


    - Está bien, su nombre es María Dolores, pero aquí la llamamos Mari Loli, que nos parece más adecuado a su condición. Esta perra antes tuvo la mala idea de ponerle los cuernos a su marido, éste se enteró y le pidió el divorcio. La pequeña zorra tuvo la mala idea de intentar sangrar a nuestro cliente, quería quedarse la casa, el coche, el dinero...


    - Como iba diciendo, intentó sangrar a su marido. Lo llevó a juicio y lo denunció por maltrato, sabiendo que así tenía más posibilidades de ganar. Nuestro cliente, furioso, no podía permitir esa humillación... Así que nos llamó. Y unas semanas después, aquí la tienes. El marido no quería ni verla, así que nos la cedió amablemente para lo que quisiéramos hacer con ella.


    - Y... ¿Qué vais a hacer con ella?


    - Esta entrenada para ser una mascota complaciente, seguramente acabe vendida... desde algún burdel, a algún jeque árabe... Muchas de nuestras esclavas blancas acaban allí, son bastante bien valoradas por lo exótico de su piel.


    Sofía estaba observando a la esclava, estaba escuchando lo que le iba a ocurrir y no se inmutaba, no dejaba de lamer las botas de mistress Angélica.


    - Como no sabemos cuál será su destino - Continuó Mistress Angélica -, la estamos proporcionando un entrenamiento general. Hemos habituado su boca, coño y culo a recibir pollas con naturalidad. Ha aprendido a complacer a una mujer de las maneras más efectivas. Esclava - Dijo dirigiéndose a Mari Loli. - Ya basta. Posición de inspección.


    Inmediatamente, la esclava se colocó con las rodillas separadas, la espalda erguida y mirando al frente. Colocó los brazos detrás de la cabeza. El culo estaba ligeramente posado sobre sus pies.


    Con la fusta, Angélica comenzó a acariciar las tetas de la mujer, levantándolas ligeramente con ella.


    - Es buen material, si se esfuerza llegará a ser vendida por una buena suma. Posición de ofrecimiento.


    La cara de la esclava se inclinó inmediatamente hasta el suelo, con sus manos abrió completamente sus nalgas. La domina sacó de golpe el plug anal que llevaba la esclava. Un enorme agujero negro quedó en el lugar donde hace no tanto tiempo había un estrecho orificio.


    - Esta zorra nunca había probado el sexo anal. - Continuó la dominatrix. - Y ahora está preparada para recibir cualquier polla con gusto. Lo has hecho bien esclava, tienes permiso para masturbarte. Súbete a la mesa y dale unos buenos planos a esta reportera.


    La mujer no se lo pensó, abandonó su postura para abrirse de patas encima de la mesa, mostrando su sexo tanto a la cámara como a Sofía. Comenzó a masturbarse frenéticamente, introduciendo varios dedos en su coño y otros tantos en su culo. Sofía estaba paralizada, la escena la horrorizaba, sabía que no podía grabar eso, no era un material que se pudiese emitir por televisión, pero la situación estaba ejerciendo un poderoso magnetismo sobre ella. La sumisión de la mujer, la humillación a la que estaba siendo sometida, en cierta manera... la calentaba.


    Poco tiempo tardó la esclava en correrse. En un par de minutos estaba gimiendo y retorciéndose de placer ante los tres observadores. Nada más acabar, limpió sus dedos con la boca y volvió a la posición de espera al lado de su entrenadora.


    Sofía estaba con la boca entreabierta, asombrada de lo que acababa de ver.


    - Creo... Creo que con esto tengo suficiente. - Dijo Sofía, levantándose a recoger la cámara.


    - ¿Demasiado para ti, reportera? - Preguntó mistress Angélica.


    Sofía no hizo caso al comentario.


    - De acuerdo, si quiere podemos seguir con la visita. - Ofreció Marcelo. - Angélica, muchas gracias por tu tiempo.


    De nuevo en el pasillo, Marcelo se interesó por Sofía.


    - ¿Se encuentra bien? A lo mejor ha sido demasiado impactante...


    - N-No... No es eso... No se preocupe, podemos continuar sin problemas.


    Sofía estaba dando vueltas al hecho de que la situación anterior la hubiese excitado... ¿Había sido la mujer? ¿La humillación? ¿La sumisión?... Seguramente sólo hubiese sido el conjunto de sensaciones de estar en un lugar como aquel.


    - ¿Entramos?


    Cuando volvió de sus pensamientos, se dio cuenta de que Marcelo la esperaba al lado de una puerta abierta. Sin decir nada, Sofía asintió y entró tras él.


    La nueva sala estaba llena de camillas. Muchas camillas, una al lado de otra, todas ocupadas por mujeres desnudas sobre ellas. Entre camilla y camilla, había una serie de pantallas y una mesita con instrumental. De las pantallas salían varios cables que se conectaban a los cuerpos de las chicas. Todas tenían los ojos tapados con unas abultadas gafas, también conectadas a las pantallas, y la boca amordazada y entubada. Estaban atadas a las camillas, aunque no parecía que ninguna hiciese intención de moverse.


    Se acercó a la primera de las camillas para grabar con detalle lo que allí se encontraba. Entonces se fijó en que las chicas tenían un vibrador insertado en su coño y otro en su culo, y por lo que parece estaban conectados.


    Una serie de enfermeras pululaban por la sala, revisando las pantallas. Todas iban en lencería y tacones...


    - ¿Qué es esta sala? - Preguntó a Marcelo.


    - Es nuestra sala de modificación del pensamiento. Es nuestro método más utilizado de control mental.


    Sofía se acercó a una de las pantallas.


    Nombre: Alicia Hernández


    ID: 722


    Talla de pecho original: 80B


    Talla de pecho deseada: 100D


    Especificaciones solicitadas:


        - Bimbo


        - Stripper


        - Adicta al semen


        - Sumisión


        - Predilección por los hombres maduros


    Progreso de la conversión: 76 %


    - A través de estos ordenadores podemos controlar las aptitudes que queremos insertar en su cabecita. Hay cientos y cientos de opciones, el nivel de personalización es enorme... Gracias a un componente químico que inventamos, el XC-91, somos capaces de alterar con bastante rapidez la mente de nuestras capturas. A demás, para reforzar el proceso, a través de las gafas emitimos imágenes y videos que favorezcan a implantar las nuevas habilidades que queremos incorporar.


    - ¿Usáis... un componente químico?


    - Sí, lo hemos desarrollado en estas mismas instalaciones, si quiere después de acabar con esta sala podremos pasarnos por los laboratorios. Estas muchachas que ves aquí controlando los monitores, son parte de la plantilla del laboratorio.


    - P-Pero... Están...


    - ¿Desnudas? ¡Claro que sí! Así es mucho más divertido para el resto. - Sentenció el hombre, con una sonrisa malévola en los labios. - Todas nuestras investigadoras son esclavas. Así trabajan mejor, nos cuestan menos dinero, y nos ahorramos tonterías como que un empleado se queje de nuestras prácticas por que sea inmoral o ilegal.


    - ¡Pero es ilegal! - Sofía no pudo aguantarse. - Estáis lobotomizando a estas mujeres, convirtiéndolas en esclavas sin posibilidad de reaccionar... ¡Estáis destruyendo sus mentes!


    - Mientras haya alguien que pague por ello, habrá gente que lo haga, ¿Por qué no nosotros?


    Sofía se quedó boquiabierta ante esa afirmación.


    - ¡Bienvenida al maravilloso mundo del capitalismo! - Finalizó Marcelo.


    Sofía dio un último paseo alrededor de la sala, grabando a las chicas de las camillas y a las investigadoras. Todas tenían un cuerpo de impresión... Parecían más chicas Playboy que investigadoras... Sus pechos eran enormes, casi no cabían en los sujetadores que llevaban...


    - Hay algo que quiero enseñarte... - Continuó Marcelo. - ¿Recuerdas a Francisco Gandiano?


    - El... El chico de la ficha que vi antes... ¿Verdad?


    - Correcto. Aquí lo tienes. - Dijo el hombre, señalando la tercera camilla.


    - Pero... es... una mujer...


    Sofía observó una mujer preciosa... Rubia, voluptuosa... Estaba siendo penetrada igual que los demás por el culo y el coño...


    - ¿Cómo puede...? - Continuó Sofía.


    - La magia de la ciencia. - La cortó Marcelo. - El químico XC-91 ataca a un nivel tan profundo las células del sujeto. En otras palabras, podemos transformar un hombre en una mujer completa, no habrá diferencia con cualquier otra mujer del mundo.


    Lo que Sofía estaba viendo durante ese día la estaba superando... Nunca habría imaginado encontrarse algo así... Además, se lo mostraban con una naturalidad que la abrumaba.


    Marcelo esperó pacientemente a que Sofía tomase el material suficiente para su reportaje. Cuando acabó, salieron de nuevo en dirección a los ascensores.


    - Entonces, bajemos a los laboratorios. Le encantará conocer al señor Pérez.


    Sofía miró al hombre con cara de circunstancias... No creía que le encantase conocer a nadie de aquel lugar.


    El ascensor paró en medio de un vestíbulo blanco y luminoso. Una mujer pelirroja, tan espectacular como las investigadoras de la sala de control mental, las recibió. Por lo menos ésta llevaba bata.


    - Buenos días. - Saludó la joven. - El Sr. Pérez les espera ya en los laboratorios, si me acompañan les llevaré él.


    - Muy bien Rosa. Eres una buena chica.


    La mujer cerró los ojos con una intensa y breve expresión de placer. Parece que el alago de Marcelo la había complacido de alguna manera.


    - Si... Una buena... chica... - Añadió la tal Rosa.


    Después de eso dio la vuelta y comenzó a andar a través del pasillo.


    En las puertas del laboratorio, se encontraron al señor Pérez, un hombre de mediana edad, castaño, aunque con alguna cana sobre su cabeza, completamente afeitado y vestido con un traje gris a rayas. Tenía una expresión divertida en la cara.


    - Vaya, ¿Vamos a salir en la tele? Si lo llego a saber me habría arreglado más. - Comentó, en tono de broma.


    - Buenos días Iñaki, ¿Que tal te va? - Saludó Marcelo.


    - Bastante bien, trabajar aquí es una satisfacción ¿Y a ti?


    - Estupendo. Te presento a Sofía Di Salvo. Está haciendo un reportaje de investigación sobre nuestras labores. Me pareció interesante mostrarle tus instalaciones.


    - ¡Por supuesto! Encantado, Sofía. Yo soy Iñaki Pérez. - Dijo, tendiéndole la mano.


    Sofía le tendió la mano. El hombre era simpático, pero se resistía a decir que estaba "Encantada".


    - Esta chica... Rosa - Comenzó Sofía. - ¿También habéis... modificado su mente?


    - Por supuesto. - Comentó Iñaki, convencido. - Todas las mujeres que te vas a encontrar aquí son esclavas. Pero son algo distintas a otras que hayas podido ver. Para esta sección de la corporación, primero buscamos a pequeñas genios que puedan trabajar realmente aquí. Luego, a través de los procesos que ya has visto y del componente XC-91, las convertimos en las trabajadoras perfectas, no se quejan, no se cansan, no cobran, tienen una concentración del 100%...


    - Y os las podéis follar. - Cortó secamente Sofía.


    - Correcto, nos las podemos follar nosotros y quien nosotros queramos. Eventualmente, a alguna la prostituimos, hay gente muy interesada en tirarse a una mujer de éxito, y fuera de estos muros, éstas lo son. Si en cualquier momento quiero usar a alguna, no tengo más que decirlo y obedecerá ciegamente. Es más, después de su horario laboral tienen lo que ellas llaman "guardias" que no es otra cosa que ser usadas como las perras que son. A veces vienen chicas nuevas... Hasta el momento en el que son preparadas, el comportamiento en el laboratorio es algo "normal"...


    Sofía no perdía detalle de las declaraciones del Sr. Pérez.


    - Bueno, basta de charla y vamos a ver lo que interesa. - Dijo Marcelo.


    Atravesaron las puertas del laboratorio.


    - ¡Hola Sr. Pérez! - Saludaron todas las empleadas a la vez. Una sonrisa de satisfacción apareció en la cara de éste.


    - Las tiene bien educadas, ¿Verdad? - Comentó Sofía, que no se molestó en ocultar el desprecio de su voz.


    - Ja ja ja, la verdad es que sí, me gusta mucho que muestren educación y respeto.


    Todas las mujeres del laboratorio eran espectaculares... Al igual que Rosa, éstas, por lo menos, estaban cubiertas con una bata.


    - ¿Cómo eligen a las mujeres? Habéis dicho que son mujeres cualificadas, pero... más bien parecen putas... Dudo que en las universidades estén tan llenas de estudiantes brillantes que sean tan... voluptuosas.


    - Depende de varias cosas, intentamos elegir por un lado a las más brillantes y por otro a las más espectaculares. Creo que ya ha visto el efecto del XC-91. - Comentó orgulloso, vanagloriándose de su descubrimiento. - Con él, podemos moldear el cuerpo y la mente de las capturas. Buscamos que tengan una buena base de conocimientos para que el trabajo sea fácil, pero realmente eso no es necesario. Y el cuerpo... Ya lo has visto, podemos modificarlo a nuestro antojo.


    Acercándose a una de las chicas, metió la mano por debajo de la bata, acariciándole el culo. La chica en vez de quejarse, se rió y se inclinó, facilitando el acceso al hombre.


    - ¿Ve? Completamente dispuesta. - La cara de la chica era puro placer, la boca entreabierta, los ojos cerrados... Movía el culo para aumentar las caricias que le proporcionaba el hombre. - ¿Le gustaría ver a nuestras últimas incorporaciones? Le puedo enseñar el antes y el después.


    Sofía asintió, ya estaba harta de ver la falta de escrúpulos de esta gente, pero sería un material muy bueno para su reportaje.


    Siguió al Sr. Pérez por la sala, hasta una habitación que se encontraba al fondo.


    Lo que vio en ella, no dejó de sorprenderla aún después de lo que había visto durante el día. Una serie de mujeres, con collares y correas que las sujetaban a la pared, se encontraban desnudas, masturbándose con enormes consoladores... Unas se follaban el coño, otras el culo. Otras se limitaban a chuparlo como si estuviesen ante su amante. En el centro de la sala se encontraba un sillón con agarres y monitores como los de la anterior sala.


    - Aquí realizamos la conversión de las chicas, no nos hace falta tener tantos sillones como en la anterior sala, puesto que aquí normalmente vamos de una en una. Pero no nos quedemos aquí, vamos a ver a las nuevas. Siempre me encapricho de ellas... Es lo que tiene la novedad...


    Siguieron al hombre a la siguiente sala, la que parecía que era su despacho. Allí, atadas a los lados de la mesa se encontraban dos jóvenes, una morena y una rubia. Estaban echadas en el suelo como si fuesen dos perras, durmiendo. En cuanto entraron en la sala, las dos se incorporaron y se pusieron de rodillas.


    - Buenos días, perras. - Saludo el Sr. Pérez.


    - ¡Buenos días sr Pérez! - Contestaron al unísono.


    - Estas son Mónica - Dijo, señalando a la rubia. - E Isabel. Isabel fue la primera de su promoción, estaba deseando entrar a trabajar a nuestra gran farmacéutica, porque es uno de los laboratorios más punteros, así que después de hacer las pruebas, consiguió el acceso. Mónica fue distinto. No era una estudiante brillante ni mucho menos, pero era un pequeño bombón, así que  le proporcionamos una de nuestras "becas personales" y accedió a nuestro programa también.


    Iñaki Pérez se sentó en su sillón mientras hablaba y, sin ningún tipo de pudor, se sacó la polla ante todos. Sin perder ni un segundo, las dos chicas se abalanzaron sobre ella y comenzaron a lamerla de arriba a abajo, compenetrándose, repartiéndose por turnos los huevos y el falo, entreteniéndose en el glande... El hombre continuó como si nada.


    - Una vez comenzaron a trabajar aquí, era cuestión de días que se "adaptasen" al ritmo de trabajo. Ya ha visto antes como funciona nuestro XC-91. - Volvió a decir, con una sonrisa en los labios. Sofía no sabía si esta vez era por orgullo, o por la soberbia mamada que le estaban proporcionando las esclavas. - Pero bueno, qué descortés soy, tengo invitados. Isabel, por favor, atiende a la señorita.


    La morena abandonó el rabo del hombre y se acercó gateando a Sofía. Ésta se quedó paralizada, era una situación que no había esperado. La esclava comenzó a lamerle los zapatos, como anteriormente había visto hacerlo a la esclava de Mistress Angélica. Mientras eso sucedía, Marcelo se acercó por detrás a Mónica y, liberando su polla completamente erecta, se la insertó de un empellón en el culo. La esclava no protestó, al contrario, comenzó a mover sus caderas para acompañan las embestidas del hombre mientras acompasaba el movimiento con la mamada que le estaba realizando al señor Pérez.


    ¿Qué estaba pasando? Querían montar una orgía con las dos esclavas... ¡Y con ella! Estaba paralizada, la situación actual y todo lo que había vivido durante aquel día la estaba superando. Ella nunca había vivido algo así... no era una mojigata en el tema del sexo, pero jamás había estado con una mujer, y mucho menos había hecho algo con varias personas a la vez...


    Isabel continuaba con su tarea, había pasado hace un ratito de lamer los zapatos a los pies, y ahora estaba comenzando a subir por las piernas.


    Mónica, por su parte, estaba montando al señor Pérez, que se había tendido en la mesa, mientras seguía siendo sodomizada por Marcelo. La chica gemía de placer, su cara denotaba que no estaba fingiendo. ¿Realmente disfrutaban tanto? ¿O sería por el XC-91? ¿Cómo serían estas chicas antes de ser convertidas? ¿Habrían accedido en algún momento a hacer algo así por su propia voluntad? Sofía estaba convencida de la respuesta, pero... Lo estaban haciendo de manera tan natural... ¿Tan poderoso era el control que ejercían sobre ellas?


    Mientras Isabel ascendía por sus piernas, Sofía se dio cuenta de que todavía estaba grabando. El objetivo de la cámara estaba enfocando a la morena que la recorría desde abajo. La chica comenzó a meter las manos por debajo de la falda de Sofía... ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué la dejaba? PLAF PLAF PLAF Sonaban las embestidas del trío que tenía al lado.


    - ¡BASTA! - Estalló de pronto Sofía.


    Todos se pararon de golpe. Isabel dejó de lamer y quedó de rodillas ante ella. Los componentes del trío se pararon y la miraron.


    - No quiero seguir con esto. - Continuó la mujer. - No me gusta, una cosa es hacer un reportaje y otra esto... ¿Una orgía? No... No quiero.


    - Está bien, no te preocupes... A lo mejor nos hemos excedido. - Comentó Marcelo. Ambos hombres se separaron de Mónica, que quedó con cara de decepción, al igual que estaba Isabel.


    - ¿Has visto lo que ha pasado? - Preguntó el Sr. Pérez a Isabel


    - Si amo, no he sabido complacerla amo.


    - Exacto, y ¿Qué ocurre cuando no sabes hacer tu trabajo?


    - Soy castigada amo.


    - Correcto. - Iñaki sacó de un cajón de la mesa una fusta y, dándosela a Mónica, siguió hablando. - Ya sabes lo que hacer, con 30 tendrá bastante.


    Isabel se puso al borde de la mesa, inclinándose para exponer su culo. Mónica se situó detrás.


    - ¿Q-Qué? ¿Qué estáis haciendo? ¡No la castiguéis! Ella no ha hecho nada malo... - Protestó Sofía.


    - Déjanos encargarnos de nuestras perras como veamos. - Cortó de manera bastante seca Iñaki. - Tú no tienes más que grabar con la cámara. Adelante Mónica, puedes empezar.


    ZAS


    - UNO. - Contó Isabel


    ZAS


    - DOS.


    ZAS


    - TRES.


    Sofía no dejaba de grabar. La chica no mostraba ningún tipo de gesto de dolor, pero a la vista estaba que Mónica no se cortaba con los golpes. El culo de Isabel comenzaba a estar surcado de líneas rojas.


    ZAS


    - QUINCE.


    - ¿Has visto? - Comentó Iñaki. - Hago que se castiguen entre ellas. Es una muestra más de sometimiento, saben que un error merece un castigo y lo aceptan y lo aplican sin rechistar.


    Sofía estaba horrorizada, quería que acabase el día y salir de aquél lugar.


    ZAS


    - TREINTA. - Acabó Isabel.


    - Muy bien, perras. - Las felicitó Iñaki. - Mónica, llévala a la sala de curas y aplícale un ungüento.


    - ¿Un ungüento?. - Preguntó Sofía.


    - Claro, las castigo cuando lo merecen, pero no quiero que estén dañadas, una vez acabo con ellas, les aplicó curas para que no sufran y se recuperen rápido.


    Sofía no habría imaginado eso.


    - Marcelo... Creo... Creo que ya tengo bastante... Si no le importa me gustaría acabar el reportaje ya.


    - ¿Ya? Si todavía no hemos visto las mazmorras.


    - L-Lo sé... Pero creo que tengo material suficiente.


    - Si quiere podemos ir a mi despacho para que me pueda hacer las últimas preguntas que le puedan quedar para cerrar el reportaje.


    - Sí... Me parece buena idea, muchas gracias.


    Y allí dejaron a Iñaki, junto con Isabel y Mónica mientras ellos se dirigían al despacho de Marcelo. Mientras avanzaban por los pasillos, Sofía respiraba aliviada, aquél día iba a acabar y no tendría que volver a pensar en ese horrible sitio nunca más...


    Marcelo abrió la puerta de su despacho.


    - Tu primero por favor.


    - Muchas gracias. - "¿Cómo podía una persona tan educada trabajar en un lugar así?" Se preguntaba Sofía.


    Cruzó la puerta del despacho, pero no pudo ver nada. Un fuerte golpe en su cabeza nubló sus sentidos. Lo último que recordaba, era cómo protegía la cámara con su cuerpo mientras caía al suelo, después, todo oscuridad.


    Sofía sentía frío. Empezó a abrir los ojos, poco a poco, entre fuertes dolores de cabeza, ¿Qué había pasado?


    No sabía bien donde estaba, parecía... ¿Barrotes? Aún no veía con claridad y, donde se encontraba no había ninguna luz.


    Intentó mirar alrededor pero no le sirvió de mucho, intentó moverse, pero había algo que la bloqueada esos... barrotes estaban por todos lados, no tenía mucho sitio para moverse. Algo la molestaba en el cuello, se acarició de las manos y se encontró con una especie de collar que llevaba puesto. del collar salía una especie de cadena... Sofía comenzó a asustarse.


    Su miedo aumentó cuando se dio cuenta de que estaba desnuda, ¡Desnuda! Los recuerdos comenzaron a volver a su cabeza, El pánico comenzó a abordarla, su último recuerdo era estar yendo al despacho de Marcelo... La cabeza le dolía. De repente todas las luces se encendieron, cegándola. Entonces, mientras recuperaba la visión, reconoció donde estaba. Una sala enorme, llena de jaulas... ¡Y ella estaba dentro de una! "¡NO NO NO! ¡Esto no puede estar pasando!" Pensó.


    Un guardia que acababa de entrar era el que había encendido las luces.


    - ¡Oiga! - Le llamó Sofía. - ¡OIGA!. - El hombre se giró hacia ella.


    Las mujeres que estaban en las jaulas contiguas se apartaron todo lo que pudieron de ella, y se acurrucaron en un rincón, mientras la miraban como si estuviera loca.


    - Tiene que sacarme de aquí. - Continuó la reportera. - ¡Yo no tengo que estar aquí! ¡Estaba haciendo un reportaje! Pregúntale a Marcelo, ¡Él te lo dirá!.


    El guardia se iba acercando lentamente a la jaula. Con desgana, rebuscó en una carpetilla con papeles.


    - Sofía, ¿Verdad?


    - ¡Sí! - Contestó la mujer, con optimismo.


    - Aquí no pone nada de que tu captura sea un error... Es más... Tu entrenamiento comienza hoy... - Sofía se puso pálida, ¿Entrenamiento? - Y parece que va a ser muy divertido... - Una sonrisa macabra se dibujó en la cara del guardia.


    - ¿Qué? ¡NO! ¡No me podéis hacer esto! ¡No tenéis derecho!


    ¡PAM!


    El guardia dio un fuerte golpe en los barrotes de la jaula con una porra, haciendo callar a Sofía.


    - ¡Cállate perra! ¡La que no tienes derechos eres tú! ¡Ahora no eres más que una esclava! Así que no hagas ninguna tontería o tendrás tu merecido.


    - ¡No soy una esclava!


    El guardia se había cansado, volviendo a acercarse a la jaula introdujo por los barrotes el extremo de una barra metálica. Sofía no sabía lo que era pero, en cuanto la tocó, una gran descarga eléctrica la recorrió entera, haciéndola gritar y dejándola tendida en el suelo de la jaula.


    - Ya me he cansado de hablar contigo, perra. Todavía no tenemos permiso para tocarte, pero en cuanto empieces tu entrenamiento...


    Sofía miró al hombre desde el suelo, con cara de asustada. ¿Cómo coño se había metido en ese lío?


    - Y no vuelvas a molestarme si no quieres que te vuelva a tocar con mi amiguita... - Continuó el hombre, alzando la barra con la que le había dado la descarga. - No tendré reparos en asarte como un pavo como me toques los cojones...


    Se dio la vuelta y se fue, dejando a Sofía electrocutada y sola, arrinconada en un rinconcito de la jaula...


    El tiempo pasaba y allí no había ningún cambio, de vez en cuando algún guardia se acercaba a alguna jaula para increpar a la chica que la ocupaba, o traían y se llevaban a alguna de las chicas. Empezaba a dolerle el cuerpo de estar en un espacio tan pequeño, y empezaba a tener sed... Miraba el falo de plástico que colgaba en un lado de la jaula, conectado a un depósito de agua y recordaba la función que le habían explicado que tenía... Se negaba en redondo... Antes moriría de sed.


    Había intentado hablar un par de veces con alguna de las chicas de las celdas contiguas, pero estas la habían evitado. Lo más que consiguió fue que una de ellas le dijera que la dejara en paz, que no quería recibir un castigo.


    El tiempo pasaba muy despacio... No sabía cuánto llevaba de día pero le parecía una eternidad. De repente, la puerta se abrió y, en vez de entrar un guardia, entró una mujer.


    - ¡Angélica! - Exclamó Sofía. - Por favor, ¡Tienes que sacarme de aquí!


    Mistress Angélica la miró, desde el otro lado de la sala, le dijo algo a un guardia al oído, y éste se dirigió a la jaula de Sofía, abriéndola y dejándola salir.


    ¡Por fin! ¡Ese calvario iba a acabar! Sofía se estiró nada más salir de la jaula y el guardia le dio un tirón de la cadena, apresurándola para que caminase hacia Angélica.


    - ¡Vale vale! No seas tan brusco... Ya voy... - A Sofía no le desaparecía la sonrisa de la cara, estaba deseando que le devolvieran su ropa ya y salir de aquél lugar. - Muchas gracias, Angélica. - Dijo, sin contener su alivio. - He pasado un rato horrible, ¿Por qué han hecho est...


    ¡ZAS!


    Un rápido fustazo en sus nalgas hizo que Sofía dejara la frase a medias para sustituirla por un grito.


    - ¿¡Qué crees que estás haciendo!? - Gritó sorprendida la reportera.


    ¡ZAS!


    Otro fustazo, en el otro lado del cuerpo. Sofía estaba confundida, el guardia seguía a su lado, sin moverse, sonriendo.


    - Ponte de rodillas. - Susurró la dominatrix.


    - ¿Q-Qué?


    ¡ZAS!


    - ¡Obedece!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    Sofía se arrodilló, intentando cubrirse con las manos de los fustazos que le proporcionaba la mujer.


    - ¿P-Por qué...? - Susurró Sofía.


    - Por desobediente, una esclava debe saber cómo comportarse ante su ama.


    - Y-Yo... Yo no soy una esclava... Soy periodista...


    ¡ZAS!


    - No hables si no eres preguntada. - Replicó Angélica. - Y te dirigirás a mí con respeto, no has olvidado cómo, ¿Verdad?.


    Sofía calló y agachó la cabeza, las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos, pero se negaba a llorar delante de aquella mujer.


    ¡ZAS!


    - ¡Te he hecho una pregunta!


    Sofía estalló de rabia, saltó desde el suelo para llevarse por delante a esa odiosa mujer. Un tirón de la cadena que la aferraba por el cuello la hizo detenerse en medio del ataque, y un par de puñetazos en el estomago propinados por Angélica consiguieron que volviese a caer al suelo.


    - Vaya vaya... esta perra tiene genio... está bien, así será más divertido. - Comentó divertida Angélica.


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    Rápidos fustazos cruzaban el cuerpo de Sofía.


    - No te preocupes zorra (¡ZAS!), no tardarás (¡ZAS!) en aprender (¡ZAS!) cual es (¡ZAS!) tu lugar (¡ZAS!) - Angélica acompasaba el ritmo de sus palabras al de los fustazos.


    - ¡Para! ¡Por favor! - Gritaba Sofía. - ¡Ya vale! - Angélica no paraba, Sofía sabía lo que quería oír. - P-Por favor, mistress, ¡Por favor! ¡No volveré a hacerlo!


    El oír como Sofía se rendía produjo una gran satisfacción en la domina, aunque sabía que en este momento sólo lo decía por el dolor, no tardaría en sucumbir ante ella de manera total.


    Con un movimiento de la mano pidió la cadena al guardia, que se la tendió rápidamente.


    - Vamos perra, vas a acompañarme a un sitio muy divertido.


    Sofía se levantó y se dispuso a seguirla.


    - ¿Alguien te ha dado permiso para levantarte?. - Dijo mistress Angélica, acariciando la fusta. - Las perras caminan a cuatro patas...


    Sofía volvió a echarse al suelo derramando lágrimas de impotencia ante la situación ante la que se encontraba.


    Angélica comenzó a andar y Sofía la siguió. Caminaban bastante despacio, a la chica le costaba andar en esa postura. Después de un rato en el que a Sofía le comenzaron a sangrar las rodillas se detuvieron ante una puerta.


    - Creo que no viste estas salas durante tu visita, ¿verdad?. - Preguntó Angélica mientras abría la puerta.


    Una gran sala se abría ante Sofía. Una gran sala vacía. Bueno, realmente no estaba vacía. Las paredes estaban llenas de instrumentos que hicieron que Sofía volviera a echarse a llorar: látigos, cadenas, fustas, picanas eléctricas, consoladores, esposas...


    Avanzaron hacia el centro de la habitación y Angélica enganchó la cadena de Sofía a otra que colgaba del techo. Después fue a un rincón y recogió algo que la reportera no fue capaz de reconocer.


    La domina se acercó.


    - ¿Reconoces esto? - ¡Era su cámara! - Ya hemos visto todo el material que grabaste... Y por supuesto lo hemos editado para que ni nombres ni caras ni lugares sean reconocibles. Pero creo que podemos completar un poco más el reportaje...


    Sofía la miraba con rabia, esa era la razón por la que había llegado a ese horrible lugar.


    - Creo que la mejor manera de acabar el reportaje es mostrando un proceso completo de esclavización y, me alegra comunicarte que has sido la afortunada elegida.


    Angélica conectó la cámara y la colocó en un trípode desde donde se pudiese ver completamente lo que iba a suceder. Se colocó delante de la Sofía y comenzó.


    - Entrenamiento de la captura nº 722. Sofía Di Salvo. A cargo de Mistress Angélica. ¿Qué edad tienes, perra?


    Sofía no contestó. Mistress Angélica no usó la fusta, si no que la propinó un fuerte bofetón que la derribó.


    - ¡Te he hecho una pregunta! ¿Qué edad tienes? ¡No me hagas repetírtelo otra vez!


    - ¡V-Veintinueve!


    ¡ZAS!


    - ¿¡Veintinueve, qué!?


    - V-Veintinueve, mistress... - Contestó Sofía, agachando la cara, asustada por si recibía otro golpe.


    - Pronto aprenderás que lo mejor que puedes hacer es obedecer y portarte como debes... En cuanto lo hagas, todo irá bien para ti.


    Angélica continuó con las preguntas.


    - ¿Por qué estás aquí?


    - Y-Yo estaba haciendo un re-reportaje, mistress. - Sofía balbuceaba mientras hablaba, entre las lágrimas y los golpes recibidos no era capaz de hablar bien.


    - No... - Sofía se encogió, esperando otro golpe, pero éste no llegó. - Eso es para lo que ESTABAS aquí. Ahora estás aquí para convertirte en una perfecta esclava. Vamos, dilo.


    - Estoy aquí para ser una... una... - Mistress Angélica alzó la fusta. - ¡una perfecta esclava!, mistress...


    - Estás aquí para aprender a obedecer.


    - Estoy... Estoy aquí para aprender a obedecer, mistress


    - Vas a aprender a complacer a tus amos en todos sus deseos.


    - Voy a prender a complacer a mis... a mis... - Las lágrimas se escapaban de los ojos de Sofía.


    ¡ZAS!


    - ¡AH! ¡A mis amos! Mistress...


    - Muy bien, quiero que eso quede grabado en tu cabeza de la misma manera que quedará grabado en esa cámara. A partir de este momento tu opinión no tiene ningún valor, sólo existes por y para tus amos.


    Angélica se acercó a un lado de la habitación y cogió una especie de taparrabos de metal.


    - ¿Sabes qué es esto?


    - No, mistress


    - Es un cinturón de castidad. De momento has perdido el derecho a tener orgasmos hasta nueva orden.


    Angélica comenzó a colocárselo. Cuando acabó, cerró un pequeño candado y se guardó la llave. Sofía estaba en shock, más por el control sobre ella que tenía esa acción que por el hecho de no poder tener orgasmos. Aunque había disfrutado bastante del sexo durante su vida, también había pasado grandes temporadas sin él y nunca había pasado nada.


    - Ahora vamos a empezar a practicar algunas de las posiciones que debe adoptar una buena esclava. He visto que durante tu reportaje viste a alguna de las esclavas practicándolas... ¿Recuerdas alguna?


    - S-Si, mistress. - Recordaba haber visto dos... y no quería tener que repetirlas...


    - Colócate en la posición de espera.


    Sofía se colocó de rodillas, mirando a Angélica.


    ¡ZAS!


    - ¡Mal! No digas que las recuerdas si no es verdad, esclava. ¡Espalda recta! ¡Rodillas a la misma distancia que los hombros! ¡Agacha la cabeza! ¡Las manos sobre los muslos!


    Sofía iba realizando los movimientos que le indicaba su mistress.


    - Eso está mejor... ¿Recuerdas alguna postura más esclava?


    - S-Si... mistress... - Afirmó la esclava, sabiendo que si decía que no sería castigada.


    - ¿Cuál?


    - La posición de ofrecimiento... mistress...


    Mistress Angélica se quedó mirando. Esperando a que la realizara.


    Sofía, lentamente y llorando de nuevo, agachó su cabeza hasta el suelo, alzó el culo y separó sus nalgas con las manos.


    Angélica daba vueltas a su alrededor, observándola mientras la esclava sollozaba.


    - Ésta está mejor... ¿Tantas ganas tienes de ofrecerte? No te hagas ilusiones puta, no te voy a quitar el cinturón de castidad todavía...


    Sofía mantuvo la posición, casi le costaba menos estar con la cara pegada al suelo, así por lo menos ocultaba su llanto y vergüenza.


    - De momento está bien por hoy. - Angélica comenzó a desenganchar la cadena del techo. - Volvamos a tu jaula. Pero antes debes agradecerme todo lo que estoy haciendo por ti.


    Sofía se quedó mirándola, ¿agradecerle? Angélica puso su bota delante de la cara de Sofía. Ésta se puso blanca como la leche. Recordaba como la esclava que acompañaba a la domina la última vez lo había hecho servilmente.


    Angélica acarició con la fusta la cara de Sofía, amenazante y ésta, haciendo de tripas corazón, sacó la lengua, cerró los ojos y empezó a pegar lentos lametones en el empeine de la joven. Estuvo durante varios minutos limpiando con su lengua ambas botas. El tacto del cuero con su lengua era extraño, pero tampoco era desagradable...


    Cuando Angélica consideró que tenía suficiente, dio un tirón de la cadena para indicarla que debía comenzar a gatear.


    Un interminable paseo después, llegaron ante la jaula que ahora era su hogar. Angélica examinó el dispensador de agua.


    - ¿No has bebido nada en todo el día? Eres una perrita mala... ¿Quieres deshidratarte?... - Preguntó Angélica, con sorna, sabiendo que Sofía conocía el uso que daban a ese artefacto y que por eso no bebía.


    La domina llamó a un guardia y éste le trajo una pequeña pastilla.


    - Abre la boca.


    Sofía asustada, apretó las mandíbulas tanto como pudo.


    ¡ZAS!


    - ¡Abre la boca!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    Angélica cogió a Sofía de los mofletes, apretando, obligándola a hacer lo que le pedía. Al ver que no lo hacía, la retorció con fuerza de un pezón, haciendo que la esclava gritara. La domina aprovechó el resquicio para introducir la pastilla, tapó la boca de Sofía, después la nariz y esperó a que se tragara la dichosa pastillita.


    Sofía quedó jadeando en el suelo... La mujer estaba derrotada... No peleó más cuando intentaron introducirla en la jaula.


    - Espero que te haya gustado tu primer día de entrenamiento. Para tu información, la pastillita que te he dado tiene dos funciones: por un lado, te dará la suficiente sed como para que no puedas resistirte a usar nuestro aparatito... y por otro... es un potente afrodisiaco... que hará que disfrutes al máximo ese pequeño cinturón del que sólo yo tengo la llave...


    Angélica se dio la vuelta y salió de la sala, riéndose a carcajadas, dejando a Sofía encogida en un rincón de su jaula.


    Sofía pasó una noche horrible. No pudo dormir en ningún momento. Primero, debido a su situación no paró de darle vueltas a la cabeza, pero, después de un rato, los motivos fueron otros...


    Comenzó a entrarle sed, pero no estaba dispuesta a ceder en las pretensiones de los cabrones que la tenían secuestrada... Si bebía de esa... polla, sería el principio del fin.


    Fue una lucha consigo misma, lucha que se vio agravada cuando comenzó a hacer efecto el afrodisiaco. Comenzó a notarse excitada, MUY excitada. No había pensado que la pastilla tuviese un efecto tan fuerte...


    Y allí estaba ella, debatiéndose entre su sed y su calentura. Veía como alguna de sus... compañeras, se levantaban en medio de la noche, se colocaban de rodillas ante el particular grifo y comenzaban a realizarle una intensa mamada. Sin darse cuenta, comenzó a observar la técnica, pensando que no sería complicado imitarla si llegase el momento...


    ¡Si llegase el momento! ¡Jamás! Se repetía. Pero poco a poco su voluntad iba debilitándose.


    Milagrosamente consiguió aguantar toda la noche. Estaba destrozada pero había aguantado... No había dormido nada.


    La señorita Angélica se presentó ante ella, dando golpecitos en la jaula para espabilarla.


    - ¡Despierta perra! Ha llegado el momento de seguir con tu entrenamiento.


    Sofía levantó la cabeza y la miró, no tenía fuerzas ni para intentar replicar... Mistress Angélica abrió la jaula, agarró la cadena y la sacó a tirones.


    - Vaya vaya, ¿No has bebido ni una gota de agua?


    Sofía intentó esbozar una sonrisa, orgullosa de su pequeña victoria. Pero en la cara de la dominatrix se dibujó también una sonrisa, la mirada siniestra que la dedicó la heló la sangre.


    - Que graciosa eres... pensando que tienes elección.. No te preocupes, después de lo que vas a hacer hoy, beber de ahí va a ser lo que menos te preocupe...


    Sofía estaba aterrorizada... ¿Qué iban a hacer con ella? No había comido ni bebido en días... estaba al límite.


    - ¿No se te olvida algo? - Preguntó Angélica, mientras mostraba la punta de su bota ante la cara de Sofía.


    Ésta, resignada, comenzó a lamerlas. Esa iba a ser la tónica de cada día... Saludar a su ama humillándose ante ella...


    Una vez acabó, su entrenadora la llevó a cuatro patas igual que el día anterior, llegaron a la misma sala en la que estuvieron pero no estaban solos. Dos guardias estaban allí, preparando un armatoste colgado del techo formado por cadenas y correas.


    - Preparadla. - Ordenó Mistress Angélica.


    Los guardias agarraron a Sofía y la encadenaron a ese aparato. Estaba colocada en cruz, y un pequeño arnés la sujetaba por la cintura, permitiendo colocarla en varias posturas.


    - Hoy vas a aprender que no tienes elección. - Dijo Angélica mientras, manejando las cadenas inclinó hacia adelante la cabeza de Sofía, colocándola en ángulo recto, con los brazos tirantes hacia arriba.


    Un guardia se colocó ante ella y, bajándose los pantalones liberó su polla. El guardia se quedó de pie, esperando. El glande estaba a escasos centímetros de la cara de la esclava, y ésta intentó apartarse.


    ¡ZAS!


    Angélica estaba colocada tras Sofía, con la fusta.


    ¡ZAS!¡ZAS!¡ZAS!


    Rápidos y continuos golpes surcaron el culo de Sofía, la Mistress no se tomaba un respiro.


    El cansancio de Sofía estaba haciendo mella en su voluntad. El cansancio y el dolor. Angélica pegaba fuerte y cada golpe le producía un dolor insoportable, así que, queriendo no pensar en ello, abrió la boca y se dejó hacer.


    Y vaya si la hicieron.


    El guardia, en cuanto vio que la esclava le ofrecía la boca, la agarró de la nuca y le introdujo su polla de golpe. Comenzó a penetrarla con violencia, dando varias embestidas hasta el fondo de la garganta y luego sacándola de golpe, permitiéndola respirar.


    La mamada era tan violenta que Sofía no podía ni tragar su propia saliva, se estaba formando un pequeño charquito bajo su cabeza.


    ¿Por qué le estaba pasando esto a ella?


    El guardia la agarró del pelo y, alzándole la cabeza se corrió en su boca. Sofía casi se ahoga. Nunca había hecho eso. Se la había mamado a sus parejas, pero nunca les había permitido que se corrieran en su boca. Era una pasta densa y grumosa, que sabía algo amarga. En cuanto el guardia sacó la polla de su boca, la escupió junto con el charquito de saliva.


    - ¡¿Que crees que estás haciendo, zorra?! - Mistress Angélica se situó ante ella y, agarrando los dos pezones, comenzó a retorcerlos. - ¿Crees que puedes desperdiciar así el regalo que te hacen tus dueños?


    El guardia aflojó las cadenas que sujetaban a la reportera, haciendo que cayese al suelo de rodillas.


    - ¡Límpialo! - Exigió su Mistress.


    Sofía no se movió, la mezcla de semen y saliva en el suelo no era para nada apetecible.


    Un duro golpe sorprendió a Sofía, el guardia le había pateado las costillas.


    - ¡Límpialo! - Repitió Angélica.


    Agarró la cabeza de la chica y la restregó contra los restos. Varias patadas golpearon su maltratado cuerpo. Estaban minando su resistencia y su voluntad hasta límites insospechados. Y lo peor de todo es que por el efecto del afrodisiaco estaba tan caliente como nunca en su vida.


    Después de varias patadas, la reportera se rindió, comenzando a lamer del suelo la corrida del hombre. Una vez hubo acabado, tensaron de nuevo las cadenas, alzándola a la posición original.


    El segundo guardia repitió el proceso, follándose con violencia la boca de la reportera. Esta vez, Sofía no puso reparos cuando el hombre se descargó dentro de su boca, dentro de lo malo, era mejor que chuparlo del suelo...


    Sofía quedó colgada de las cadenas, mientras los guardias salían de la sala y Angélica avanzaba hasta la cámara para recogerla.


    - M-Mistres... - Balbuceó Sofía.


    Angélica se paró, se dio la vuelta y avanzó hacia la chica.


    - ¿Has dicho algo?


    - Sí, mistress... P-Por favor... Tengo... Tengo hambre... y necesito ir al servicio...


    - ¿Ir al servicio? ¿No has hecho tus necesidades en tu jaula?


    Sofía había visto cómo algunas de sus "compañeras de habitación" hacían sus necesidades en un lado de la jaula... Cada cierto tiempo, los guardias limpiaban los restos con una manguera.


    A parte de que se negaba a hacer una cosa así, había otra razón por la que no había podido.


    - No... No puedo... Con esto...


    Angélica recordó el cinturón de castidad.


    - Aaaah claro, igual que ese juguetito no permite que entre nada, tampoco permite que salga, ¿Verdad?


    - Si, mistress. Por favor...


    - Bueno, no quiero que revientes...


    Mistress Angélica comenzó a manipular las cadenas, pero, en vez de soltarla, lo que hizo fue obligarla a quedarse de cuclillas. Acto seguido desabrochó el cinturón y liberó a la esclava.


    - Vaya vaya, parece que la sesión de hoy te ha gustado más de lo que pensaba... - Dijo la domina pasando unos dedos por el coño empapado de la chica.


    Sofía no aguantó más y comenzó a llorar de nuevo... Por mucho que supiese que era efecto del afrodisiaco, no podía negar que estaba cachonda... Deseaba correrse como nada en el mundo, pero no quería darle ese placer a su entrenadora.


    Angélica no paraba de acariciar el coño de la chica, comenzó a introducir un par de dedos con facilidad. Las lágrimas de Sofía rápidamente fueron acompañadas de oleadas de placer. Inconscientemente, la reportera comenzó a acompañar con sus caderas el movimiento de los dedos de su ama.


    Angélica sacó los dedos. Ante la frustración de Sofía, se puso ante ella y se los mostró.


    - No pensarás dejarme así, ¿verdad?


    Sofía cerró los ojos con fuerza, dentro de poco se quedaría sin lágrimas.


    La dominatrix acercó los dedos a la boca de la chica y ésta la abrió, pensando que mientras antes acabase, antes la dejaría en paz. Angélica introducía y sacaba los dedos de la boca, dándoselos a veces a lamer y a veces a tragar.


    - Es suficiente, haz tus necesidades y regresemos a tu jaula.


    - ¿A-Aquí?


    - ¿No me has oído perra? Hazlas donde quieras, pero hazlas ya, si no te das prisa te volveré a poner el cinturón.


    Sofía no podía creérselo, hazlas donde quieras, le decía, ¡Cómo si pudiese moverse de allí!


    Angélica trajo una manguera de un rincón de la sala y, sin cuidado, comenzó a limpiar tanto a la esclava.


    El agua estaba helada y cuando acabó, Sofía tiritaba, tanto que cuando le puso de nuevo el cinturón, parecía que estaba caliente.


    Una vez liberada de las cadenas, Sofía se acercó sin que le dijesen nada a las botas de su ama. Angélica sonrió complacida, esa perra estaba entrando en vereda.


    Mistress Angélica condujo a la esclava a su jaula y volvió a encerrarla.


    - Mistress... ¿L-la comida?


    - ¡Es verdad! - Exclamó Angélica, fingiendo haberse despistado. - Lo prometido es deuda. Ahora te la traerán los guardias. - Dijo antes de irse de la sala.


    Unos minutos después, un guardia avanzó por el pasillo con un plato para mascotas en sus manos. ¿Hasta ese punto iban a llegar? ¿La iban a hacer comer en un plato de mascota?


    El guardia se plantó ante la jaula y, antes de darle la comida, se bajó los pantalones e introdujo la polla entre los barrotes.


    Sofía actuó sin pensar, era evidente que si no lo hacía se quedaría sin comer, así que agarró la polla con una mano y comenzó a lamerla de la mejor manera que pudo, intentando que acabase cuanto antes mejor.


    Cuando estaba a punto de correrse, el guardia sacó la polla de los barrotes y, meneándosela sobre el plato, se corrió en su interior.


    Sofía abrió los ojos con sorpresa justo antes de echarse a llorar. El guardia dejó el plato dentro de la jaula y se largó, dejando a la reportera con su llanto.


    El cúmulo de sensaciones podía con ella. Tenía sed, hambre, había sido abusada y humillada, y seguirían haciéndolo el resto de los días... Y para colmo, estaba cachonda de continuo. No sabía cuánto tiempo duraría el efecto de la pastilla, esa sensación unida a llevar el cinturón de castidad era la gota que colmaba el vaso... ¡Y no podía ni ir al servicio cuando quería!


    Aún sabiendo lo que significaba hacerlo, la sed era demasiado intensa para ella. En un principio había pensado que antes se moriría de hambre y sed antes que sucumbir a las presiones de los malditos que la tenían capturada, pero el instinto de supervivencia pesaba sobre todo... No quería morir... La esperanza es lo último que se pierde y, si se mantenía con vida en algún momento encontraría alguna oportunidad de escapar. Así que, tragándose su orgullo y dispuesta a tragarse algo más, se arrodilló ante el "grifo".


    Había visto beber a sus compañeras, así que más o menos sabía cómo hacerlo. Debía ponerse de rodillas, con las piernas juntas y las manos tras la espalda y, usando sólo la boca, tragarse el falo hasta que, suponía, comenzase a dispensar el agua.


    Se colocó en la posición y comenzó a tragar. Al principio pensó que tardaría un poco en salir pero, al ver que no lo hacía, comenzó a desesperarse. Intentó de varias maneras, agitó la polla con sus manos, pajeándola y acabó golpeándola, frustrada, ¿Por qué no salía?


    - Psss


    Sofía se paró en seco, asustada.


    - Psss


    Miró a un lado y vio que su compañera de celda la llamaba. Se acercó a ella.


    - Debes tragártela entera... - Susurró. - Si no no saldrá nada...


    - G-Gracias... - Contestó Sofía, pero la chica ya estaba dándose la vuelta, vigilando que algún guardia no las hubiera visto.


    La reportera volvió a la tarea, intentando tragarse el falo entero, pero no entraba... Era imposible que se tragase eso, ¡Era demasiado grande!


    Estuvo mucho tiempo intentándolo, le dolían las mandíbulas y poco a poco iba consiguiendo tragar más, pero no llegaba a hacerlo por completo. Después de muchas intentonas, introdujo aquella polla de plástico completamente en su boca y... No pasó nada.


    Estaba cansada de humillarse ella sola haciendo aquello, y entonces recordó que tenía que mamar, no simplemente meterla en la boca. Comenzó a realizar una mamada costosa, con lentitud y algo de dolor y, entonces, borbotones de un fresco líquido comenzaron a salir del grifo. Lo tenía introducido hasta el fondo, así que el agua golpeó directamente en su garganta, lo que la hizo toser y expulsarla toda de nuevo.


    Volvió a su tarea, ya sabiendo cómo iba a salir no la pillaría por sorpresa. Estuvo varios minutos bebiendo, recibiendo chorretones de agua dentro de su garganta. Era reconfortante... La primera sensación de frescor que sentía desde hacía lo que parecía una eternidad.


    Cuando acabó de beber se sintió mejor, el líquido había hecho una función reconstituyente. Entonces se dispuso a comer. Primero comenzó a coger los pedazos que no estaban manchados, pero luego, el hambre hizo que se comiese el resto de comida bañada en semen.


    Se había quedado saciada y a gusto y se dispuso a descansar. No sabía si era de día o de noche, allí apagaban y todas se echaban a dormir, así que hizo lo mismo, vencida por el cansancio.


    A mitad de la noche, un fuerte ruido despertó a la reportera. Cuando alzó la mirada, el terror la invadió, varios guardias estaban rodeando su jaula.


    - Mírala, que dormidita estaba la zorra. - Dijo uno de ellos.


    - Esta buena esta perrita.


    - Mírala que tetas


    - Era reportera, ¿No? ¿La habéis visto alguna vez en la tele?


    - No... Pero ahora la vamos a ver mejor, ¿Necesitas micrófonos para tu reportaje?


    Los hombres comenzaron a sacarse las pollas, igual que el que la había traído la cena.


    - Vamos esclava, aquí tienes tu premio Ondas


    Los demás le rieron la gracia. El resto de esclavas se encogían en sus celdas y se hacían las dormidas, esperando no llamar la atención de los guardias.


    Sofía estaba paralizada, hecho que solucionó uno de los guardias introduciendo una picana eléctrica y dándole una descarga.


    - ¡Vamos zorra! ¡No nos hagas repetírtelo o te freímos a descargas!


    Sofía, asustada, agarró la primera polla y se la introdujo en la boca. Los guardias comenzaron a reír.


    No llegaban a correrse, se apartaban y le dejaban el paso a otro.


    Cuando se cansaron del juego, abrieron la jaula y la sacaron de allí.


    - Oye, ¿Tiene el cinturón puesto? - Preguntó uno.


    - Si, Mistress Angélica la quiere caliente y dispuesta. La está aplicando afrodisiacos.


    - Ja ja ja, esa Angélica es una fiera, no se le escapa ni una... Pero si con esta no podemos, tendremos que buscar ayuda... - El guardia paseó la mirada por le sala y sacó de la jaula a una pelirroja bajita. La chica tenía unos pechos tan enormes en relación a su cuerpo que Sofía pensó que serían operados.... ¿Lo habría hecho ella por su cuenta, o se lo habrían hecho después de capturarla?


    La chica se movió solicita, acompañando al guardia hasta situarla al lado de la reportera. La puso a cuatro patas y de un empellón se la metió por el culo.


    Los guardias se repartieron entre las dos mujeres, mientras Sofía se la chupaba a un par, el resto perforaban a la pelirroja por todos sus agujeros. No dejaban de manosearlas. Las enormes tetas de la pelirroja fueron sobadas, mordidas y pellizcadas, y las de Sofía no se libraron. Mientras mamaba aquellas pollas sus pezones fueron castigados con pellizcos y tortazos. Les hacía gracia hacer que botasen de un lado a otro.


    Cuando todos estuvieron a punto, pusieron a las mujeres una al lado de otra y comenzaron a correrse sobre sus caras, llenándolas de lefa


    - Habéis quedado un poco sucias, perras. ¿Por qué no os aseáis un poco?


    A Sofía se le iluminó la cara. La idea de un buen baño era una liberación, el agua caliente calmándola y reconfortándola...


    Todas sus ilusiones estallaron cuando la pelirroja comenzó a lamerle la cara. Entonces comprendió.


    No lloró, ya no le quedaban lagrimas. Se resignó y comenzó a lamer la cara de su compañera, recogiendo con su lengua los restos de corrida.


    Una vez acabaron, volvieron a ser encerradas cada una en su jaula. El cansancio la obligó a dormir a pesar de todo lo que pasaba por su cabeza.


    Se levantó varias veces durante la noche a beber más agua, como salía a borbotones en su garganta, le daba la sensación de que no llegaba a calmar su sed de manera completa.


    Una vez más, Sofía fue despertada por su entrenadora. Volvió a sacarla de la jaula arrastras y después de lamer sus botas, le quitó el cinturón para que hiciese sus cosas, allí, en medio de la sala. 


    Comenzaron a andar de camino a una nueva sala. 


    - Parece que ayer tuvisteis una pequeña juerga los guardias y tu... - Comentó mistress Angélica. - ¿Te divertiste? Seguro que te quedaste con ganas de que te follaran entre todos, ¿Eh? 


    Sofía, tras ella, agachó la cabeza. Seguía caliente como una plancha y, la verdad, es que el deseo de que la follaran como dios manda rondaba cada vez con más frecuencia su cabeza. 


    - Ja ja ja. - Rió la domina. - Te preguntarás cuando se pasará el efecto, ¿Verdad? No te preocupes, mientras comas nuestra comida y bebas nuestra bebida, estarás en el estado en que nosotros deseemos que estés... Permanentemente cachonda y preparada para ser follada. 


    La reportera lo sabía... había sido tan reticente a beber de aquél "grifo" porque sabía que era el principio del fin... Pero ya lo había hecho y no había marcha atrás. Tendría que buscar otra manera de escapar de aquello. 


    Durante varios días, lo sucedido en el último día fue rutina. Mistress Angélica la llevaba a aquella sala, la encadenaba y era obligada a chupar algunas pollas. Cuando se negaba, era fustigada y obligada a hacerlo por la fuerza. 


    Al llegar de nuevo a su jaula, la daban de cenar. Había días que los guardias se portaban bien y no se corrían en su comida, pero eran los menos. De todas formas, cada vez le daba menos reticencia. No sabía si era por las drogas, por los castigos o por la fuerza de la repetición, pero cada vez era más dócil y obedecía más. 


    Por las noches, los guardias entraban en la sala, elegían a dos o tres esclavas al azar y se las follaban. A veces la tocaba a ella, a veces no. Cómo llevaba el cinturón de castidad a ella sólo la follaban la boca. 


    Internamente envidiaba a sus compañeras... Cada segundo que pasaba deseaba que la follaran y le quitaran esa calentura con la que convivía... Era un suplicio... El hecho de estar tan caliente la estaba carcomiendo por dentro, ocupaba sus pensamientos y condicionaba sus acciones. Cada vez pensaba durante más tiempo en que quería correrse... necesitaba correrse... 


    No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero debía de rondar la semana. Y un día, cuando llegó la entrenadora, la cosa fue distinta... 


    - Buenos días, perrita, ¿Qué tal te trataron anoche? - Dijo, viendo las ojeras que portaba - Fuiste una de las afortunadas, ¿Verdad?. Bueno, hoy vamos a hacer algo distinto, aunque no sé si tú notarás la diferencia. - Añadió, con una gran sonrisa en la boca 


    La primera sala en la que entraron, tenía un pequeño cubículo en el centro en el que Sofía fue introducida. No podía sino estar de rodillas, debido a la altura del cubo. En esa caja, había varios agujeros en las paredes. Estuvo varios minutos allí, sin saber qué hacer ni qué querían de ella, hasta que apareció la primera. 


    Una polla enorme y negra asomó por uno de los agujeros. Entonces supo lo que debía hacer. Sabía que no tenía opción, así que no pensó en oponerse. De todas formas, sería más agradable que el día anterior pues, estando dentro del cubículo no podrían forzarla. 


    Y así se puso manos a la obra. Agarró la polla con las manos y la notó dura y caliente. Cuando acercó la cara, notó el olor tan característico que desprendía aquel falo, un escalofrío la recorrió de arriba a abajo, deseando con todas sus fuerzas poder llevar aquella polla a su coño. Se introdujo el glande en la boca, jugando con su lengua dentro de ella. Cuando empezó a introducir lentamente aquel rabo, una sensación de plenitud la embargó, realmente, comer una polla no era tan desagradable como había pensado en un inicio. 


    Mientras mamaba rítmicamente, otra polla apareció en otro de los agujeros. Sabía que si tardaba en atenderla recibiría algún tipo de castigo, ya fueran descargas o azotes, así que se dirigió a ella mientras continuaba pajeando la primera. Fue turnándose entre ellas, mamando y pajeando por igual, hasta que apareció una tercera polla. ¿Cuántas iban a llegar? 


    Intentó repartirse entre las tres, entre manos y boca, hasta que la primera que había aparecido empezó a correrse. Notó primero un chorretón de lefa sobre sus tetas, pues estaba atendiendo otra polla y, sabiendo lo que le iban a exigir hacer, intentó atrapar el resto de la corrida con su boca. 


    Estuvo dentro de aquella caja varias horas. Tenía la boca cansada, le dolían las rodillas y estaba cubierta de semen, pero se sentía bien. En el fondo de su cabeza sabía que eso era debido a los químicos que le habían hecho tomar con la bebida pero, ¿Qué demonios? Ya que iban a obligarla a hacerlo de igual manera, por lo menos que le resultase agradable... 


    Había perdido la cuenta de cuantas pollas habían aparecido, habrían sido decenas de ellas, incluso tenía la sensación de que algunas habían repetido. Tenía el estomago lleno, pero no se planteaba dejar escapar las corridas que provocaba. Aun así, muchas de ellas acababan sobre su cuerpo, por lo que estaba cubierta de arriba a abajo. 


    Cuando mistress Angélica abrió la portezuela del cubículo, la luz la molestó en los ojos, de forma que tuvo que entrecerrarlos. 


    - ¡Sonríe a la cámara!. - Exclamó la entrenadora. 


    Cuando Sofía pudo abrir los ojos, vio que la estaba grabando con su cámara. 


    - Deja que tome un primer plano de tu cara... A ver... Ahora muéstrame tus tetas... Eso es... 


    Sofía obedecía, no quería que volviese a pegarla con la fusta. 


    - ¿Te ha gustado? Seguro que estás deseando que todas esas pollas llenasen tu coño en vez de tu boca, ¿Verdad? 


    La reportera agachó la mirada, se sentía humillada porque realmente ese pensamiento sí que había pasado varias veces por su cabeza. Odiaba a aquella gente por esclavizarla, pero la odiaba todavía más porque estaban consiguiendo que le gustase. Le daba igual que fuese a través de las drogas, de químicos o de cualquier otro método. 


    - Bueno, a lo mejor al final del día ese deseo queda colmado... pero antes quiero que hagas una cosa... 


    Sofía miró a su mistress, atenta, sabía que no tendría que hacer algo fácil, ni siquiera satisfactorio, pero el premio que podía recibir ocupaba sus pensamientos. 


    Mistress Angélica cogió a la chica de la cadena y comenzó a rodear el cubículo. En el otro lado había una vieja conocida... 


    Y allí estaba Mar Loli... La esclava madura que acompañaba a mistress Angélica la primera vez que la vio.  


    La mujer se encontraba en lo que le habían enseñado como posición de ofrecimiento, la cara pegada al suelo y separándose ella misma las nalgas para dejar un rápido acceso a todos sus agujeros y, por lo que parecía, lo habían usado bien... 


    Tenía el coño y el culo enrojecidos y abiertos, dos grandes agujeros que chorreaban semen por sus muslos. Mientras ella estaba dentro del cubo, debían haberse estado entreteniendo con aquella mujer. 


    - Creo que ya os conocéis. - Comentó la domina. - La última vez que la viste, la mirabas con pena y compasión, con la superioridad que te otorgaba el ser una mujer libre. Ahora estás en la misma condición que ella, y entre compañeras, debéis cuidaros y manteneros en buen estado. ¿Ves como le han dejado sus agujeritos? Todos esos hombres que no han podido follarte, se han resarcido con ella... Mírala... ¿No te da envidia? Ese coño podría haber sido el tuyo... 


    Sofía se sentía humillada... Pensar en lo que le podían haber hecho y lo que seguramente la llegasen a hacer en algún momento... y lo peor de todo es que le daba cierta envidia... ¿Le suministrarían a ella también afrodisiacos? Seguramente a todas les diesen un trato similar... 


    - ¿No acabas de comprender lo que tienes que hacer? - Continuó Angélica. - Bueno, parece que eres más tontita de lo que me pensaba. Quiero que la limpies con tu lengua, sus dos agujeros, y que no pares hasta que esta perra se corra en tu boca, todas las veces que sean necesarias hasta que yo considere que lo haces correctamente. Que pensabas, ¿qué te ibas a librar de comer un coño? Una esclava debe estar preparada para satisfacer a su amo de cualquier manera, y tu amo no tiene porqué ser un hombre... 


    Sofía nunca había tenido sexo con una mujer... Pero dudaba que tuviese la opción de elegir. 


    El hecho de que la joven que la dominaba la estuviese enfocando con su propia cámara, era un punto más en su humillación. El resto de veces la cámara se encontraba en un lado de la sala, grabando todo, lo que hacía que se pudiese llegar a olvidar de ella, pero parece que quería obtener buenos planos de su primera experiencia lésbica... 


    Sofía se acercó a Mari Loli, se situó tras ella... Y allí se quedó, inmóvil. 


    ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! 


    La fusta restalló contra su piel, arrancando gritos de dolor. Hacía tiempo que no recibía golpes con ella... Hacía tiempo que obedecía las órdenes... Pero chupar un coño... Era un nuevo nivel en su sumisión. Y además no sólo era chupar un coño, era chupar el coño de otra esclava, limpiarlo. Querían hacerla ver que tenía el mismo valor que el resto de las perras que se encontraban allí, incluso menos, si no era capaz de obedecer... 


    No necesitó más fustazos. En ese momento se dio cuenta que realmente su única salida era ir hacia delante, mientras se rebelase, lo único que conseguiría eran castigos y palizas... Así que comenzó a lamer el coño que tenía enfrente... 


    La madura esclava no reaccionó a los lametones de la reportera, continuó en su posición, separándose las nalgas para que Sofía pudiese acceder bien. La esclava pensó que el sabor no era tan desagradable... Y además, estaba cubierta de semen, y había aprendido a apreciar ese sabor como su fuera un manjar. El coño de la mujer estaba húmedo, olía a sexo, a mucho sexo. Sofía sintió envidia... Necesitaba que la follaran... Necesitaba una polla que la hiciera sentirse llena... 


    Comenzó a seguir una rutina, comenzaba a lamer los labios de la esclava lentamente, entreteniéndose en ellos hasta llegar al clítoris. Allí jugueteaba con su lengua, haciendo círculos sobre él, presionando, mordisqueándolo, imaginándose qué le gustaría que le hiciesen a ella. Luego pegaba una lamenton de arriba a abajo y vuelta a recorrer los labios. 


    Introducía su lengua dentro del coño todo lo que podía, intentando extraer el semen. Se habían follado bien a aquella mujer, estaba repleta. 


    - No te olvidas de algo, ¿Esclava? - Preguntó Mistress Angélica. 


    Sofía la miró, sin entender. 


    ¡ZAS! 


    - ¡Eres una inútil! ¿No vales ni para esto? - Sofía se asustó, ¿Qué quería que hiciera? - ¿Te crees que el culo se va a limpiar solo? 


    La reportera miró el rosado agujero de la esclava, con algo de asco. Nunca había tenido intención de chupar un culo... La mujer tenía el agujero un poquito dilatado todavía y, efectivamente, estaba chorreando. 


    ¡ZAS! 


    El segundo fustazo la hizo reaccionar. De un lametón recogió el semen que escurría por las nalgas de Mari Loli y, cerrando los ojos, llevó su lengua al primer culo que se iba a comer en su vida. Era más amargo que el coño, no tenía ni ese puntito dulzón, ni era tan "jugoso"... Pero igualmente no era tan desagradable como se pensaba. 


    Tan enfrascada estaba con su tarea que no se dio cuenta de los movimientos de Mistress Angélica hasta que la tuvo tras ella. La domina desenganchó el cinturón de castidad de la esclava. 


    La alegría invadió a Sofía, parecía una perrilla a la que iban a sacar a la calle, ¡Iba a correrse por fin! 


    Miró a su entrenadora y vio que llevaba puesto un arnés negro con una polla enorme... Estaba dispuesta a follarla.  


    - ¿Qué te pasa esclava? ¿Por qué paras? 


    Sofía se dio la vuelta y metió su boca de nuevo en el culo de Mari Loli, no estaba dispuesta a disgustar ahora a la domina. 


    La reportera estaba esperando el momento de ser penetrada, estaba cachonda y empapada, la obsesión que tenía en la cabeza casi había hecho que se olvidase de lo que era recibir una polla. Comenzó a pensar en ello, en como el falo se abriría paso entre los labios empapados de su coño, cómo presionaría las paredes de la vagina, ensanchándola y llenándola hasta llegar al fondo... 


    Pero la entrenadora no hacía nada... 


    Sofía seguía limpiando a la ya impoluta esclava, pero mistress Angélica no le daba su premio... La impaciencia hizo que volviese a darse la vuelta para mirar, y allí estaba, tras ella, cámara en mano y con la polla a escasos centímetros de ella, pero no actuaba. 


    ¿Por qué lo hacía? ¿Hasta en eso quería hacerla sufrir? Estaba consiguiendo que se desesperase, la idea de ser follada invadía su mente y no la dejaba pensar en otra cosa... 


    - P-Por favor... - Se escapó de sus labios 


    - ¿Qué dices? 


    - Por favor, mistress. 


    Mistress Angélica siguió sin hacer nada. 


    - Por favor, mistress, fólleme. 


    -...  


    - Mistress... Oh dios... - Sofía no aguantaba más. Sabía que la mujer quería que se humillara todo lo posible, que le demostrase que estaba a su merced - ¡Le suplico que me folle! ¡Folleme, folleme! ¡Por favor, Mistress!  


    Angélica estaba en la gloria. Le encantaba cuando sus perras se rompían. Todas se negaban al principio, pero después de un tiempo de doma, en este caso acelerado por las drogas, todas acababan como perras hambrientas de sexo.  


    - ¿Tantas ganas tienes?  


    - Sí, ¡Sí! Haré lo que quiera Mistress, pero folleme...  


    - Lo que quiera, ¿Eh? Está bien, quiero tu culo.  


    Sofía se quedó blanca... Su culo... Quería su culo... ¿ Estaba dispuesta a ello?  


    - Sí quieres que te folle, primero debes pedirme, debes suplicarme que me folle tu sucio culo de esclava. Debes demostrarme que lo deseas.  


    Angélica quería hacerla pasar por esa última humillación. Sabía que si quería su culo no tenía más que tomarlo, la esclava no podría impedirlo, pero así era más divertido y más morboso... Una vez la suplicase pidiendo que la sodomizara, las bases de su entrenamiento estarían completas.  


    Sofía debatía consigo misma. Debatía entre permitir a aquella mujer que la enculara o quedarse otra vez sin saciar su excitación... Otra vez... Pensó en las noches que había pasado, había llegado incluso a envidiar a las demás esclavas que eran folladas... ¿Quería volver a eso?  


    La reportera se dio cuenta de que la decisión estaba tomada casi antes de que se la plantearan...  


    - Mistress, por favor...  


    Angélica escuchaba, expectante.  


    - Follese este sucio culo de esclava... Mi culo le pertenece, mi coño le pertenece... Mi cuerpo le pertenece... Haga conmigo lo que desee...  


    Sofía agachó la cara y, llevando las manos a sus nalgas, se colocó en posición de ofrecimiento, mostrando su apretado agujerito trasero.  


    La dominatrix, que ya tenía el falo de plástico lubricado, se acercó por detrás a la esclava y, lentamente, disfrutando del momento, comenzó a penetrarla.  


    Notaba como la mujer se estremecía, como esa orgullosa reportera que la miraba con cara de asco mientras la entrevistaba estaba a sus pies, suplicando que la sodomizara. Y con la cámara no perdía detalle de la penetración.  


    Y Sofía disfrutaba. Estaba tan excitada por las drogas que el placer era mayor que el dolor, y el dolor era bastante grande... Notaba la polla penetrarla centímetro a centímetro dentro de ella, provocándola sensaciones desconocidas.  


    La dominatrix comenzó un rítmico metesaca, primero lentamente, luego aumentando la velocidad. Le satisfacía ver como Sofía acompañaba sus movimientos para intentar conseguir una penetración más profunda. En menos de un minuto, aquella zorra estaba gimiendo de placer, disfrutando cada una de las embestidas que le proporcionaba. Si seguía así, conseguiría que se corriese solo follandola el culo... Pero no eran esas sus intenciones.  


    Angélica sacó la polla del culo de Sofía, que quedó abierto y expuesto. La esclava se retorcía de placer pensando que el siguiente destino del falo sería su coño. Y no pudo llevarse peor sorpresa al notar que su mistress, en vez de la polla, le estaba colocando de nuevo el cinturón de castidad...  


    - Noooo - Gritó Sofía. - ¡Hice lo que me pedías!  


    Angélica propinó una patada en el costado de la esclava, derribándola.  


    - Ni se te ocurra volverme a hablar así, a ver cuando te enteras de que no tienes derecho a nada, tu vida ya no te pertenece... Y mucho menos tus orgasmos...  


    Sofía rompió a llorar una vez más... Se había humillado, había duplicado que la sodomizaran con una polla de plástico... ¡Y todo para nada! La rabia la invadía, y entonces fue completamente consciente de su situación... Sólo haría lo que aquella gente quisiera que hiciera, comería lo que querían que comiera y se correría cuando quisieran que se corriera...  Estaba atrapada y no tenia escapatoria.  


    Recorrió todo el camino de vuelta a su jaula cabizbaja, y allí la abandonaron su entrenadora y la madura esclava. ¡Se había comido el culo de otra esclava! Y ni aun así... Ni siquiera tenía hambre... Tenía el estomago lleno de semen...  ¿Cuantas pollas había mamado? Había perdido la cuenta... 


    Intentó descansar el resto del día, pero parece que no le iban a dar la oportunidad. El grupo de guardias que entraba esa noche se acercó a su jaula... Estupendo... Más mamadas...  


    - Hoy es tu día de suerte perra. - Dijo uno. - Mistress Angélica nos ha dado esto para ti.  


    Cuando Sofía levantó la mirada y vio lo que el guardia tenía entre manos se le iluminó la cara, ¡Era la llave del cinturón!  


    El guardia rió, divertido.  


    - Mira esta zorra, como se alegra de que nos la vayamos a follar.  


    Y así era, Sofía estaba exultante de alegría. Cuando la liberaron del cinturón,  se liberó de un enorme peso de encima.  


    No puso ningún tipo de objeción a todo lo que quisieron hacerla los guardias. Tenía tanto ímpetu que la mayoría querían repetir.  


    Los hombres no dejaron agujero sin tapar. Sofía comió más pollas, fue follada por el coño y por el culo. Todas sus reticencias habían desaparecido.  


    Acabó la noche destrozada pero satisfecha... Por fin había podido saciarse y, lo mejor de todo, es que no habían vuelto a ponerle el cinturón.  


    Al día siguiente, recibió a Mistress Angélica lanzándose a lamer sus botas, agradecida. Angélica vio satisfecha como todo el trabajo estaba hecho.  


    Durante los siguientes días, Mistress Angélica sometió a Sofía de diferentes maneras, pero la esclava lo hacía de buena gana, sabiendo que al final, siempre acababan follandola.  


    Los guardias habían quedado tan impresionados por el ímpetu de la esclava que casi todas las noches era una de las elegidas para la orgia.  


    Comenzó a conocer a algunas de sus compañeras, siempre coges confianza con alguien cuando noche tras noche eres follada junto a ella.  


    La reportera no opuso resistencia ni siquiera el día que la anillado los pezones. Durante el proceso, tuvo a Mari Loli comiéndola el coño, lo que hizo que ni siquiera se hubiese dado cuenta del dolor. Ahora llevaba unos bonitos cascabeles plateados colgando de sus pezones. Cuando caminaba a cuatro patas, se bamboleaban junto con sus tetas sonando continuamente pero, como con el resto de las cosas, acabo acostumbrándose.  


    Un día, Mistress Angélica, la llevó a los ascensores en vez de a las salas a las que la solía acompañar.


    - Hoy vamos a variar un poco la rutina... Espero que te guste... - Comentó la domina con una sonrisa en la cara.


    Subieron a la planta donde Marcelo la recibió por primera vez, y recorrió todo el pasillo al lado de su entrenadora.


    El sonido de los cascabeles era lo único que llenaba el ambiente.


    Angélica se detuvo ante el despacho de Marcelo.


    "¿Por qué me trae aquí?" Pensó Sofía, aunque sabía realmente que el motivo no le importaba, no tenía derecho a hacer otra cosa.


    Cuando abrió la puerta del despacho, un recuerdo de su pasado la dejó helada. ¿Qué estaba haciendo allí?


    Marcelo estaba de pie, en medio del despacho, pero no estaba sólo. Tomás Sandoval, el jefe... ex-jefe de Sofía se encontraba a su lado.


    - Buenos días, Sofía. Me alegro mucho de verte... - Comentó el hombre. Después, dirigiéndose a Marcelo, añadió. - ¿Cómo habéis conseguido hacer esto? 


    - Ya te dije que nosotros nos ocuparíamos. - Contestó Marcelo.


    - Ya lo sé, ya... Pero... Es un cambio tan... radical... Llevaba todo este tiempo diciendo que hasta que no lo viese no me lo creería... Y ya ves si me lo creo...


    - No os han presentado, ¿Verdad? Esta es Mistress Angélica. Ha sido la encargada de la educación de Sofía.


    Tomás se acercó, tendiéndole la mano.


    - Toda mi admiración para usted, señorita, parece que ha hecho un trabajo estupendo.


    El hombre se acercó a Sofía y se quedó un rato observándola.


    - ¿Y no se ha quejado? ¿No ha intentado escapar?


    - Nosotros sabemos cómo evitar y corregir esos comportamientos. - Respondió seria la dominátrix.


    - Por supuesto, no lo dudo...


    Tomás se fijó entonces en los cascabeles que colgaban de sus pezones.


    - ¿Y esto? - Preguntó, haciendo sonar uno de los cascabeles con un dedo.


    El roce en el pezón hizo que éste se erizase, provocando en la esclava un escalofrío de placer. No entendía lo que estaba sucediendo, pero sabía que no podía preguntar.


    - Unos pequeños adornos que nos ha pedido su comprador. - Explicó Marcelo


    "¿Comprador?" Pensó Sofía, asustada.


    - ¿Comprador? ¿Ya la habéis vendido?


    - Casi antes de que llegara. Aunque ella no lo supiese, tenía su destino sellado en cuanto entró en aquél coche...


    - Y... ¿Se puede preguntar cuál es ese destino?


    - Claro. Un importante jeque de Dubái está cansado del comportamiento de sus esclavos, éstos no desahogan su tensión sexual por ningún lado y eso hace que estén irritables y desobedientes. Así que nos pidió un juguetito para ellos.


    - Esclava de los esclavos... - Tomás se quedó mirando a Sofía. - Vas a ser la última de aquél lugar...


    Sofía se puso nerviosa al oír aquello, pero realmente no estaba asustada. Por lo que había dicho aquellos esclavos lo que necesitaban era follar... Y ella estaría encantada de complacerles...


    - Espero que todo esté de tu gusto, Tomás. - Dijo Marcelo, entregándole una cinta de video. - Por su puesto, hemos ocultado todos los rostros, nombres y lugares que podrían comprometernos.


    - Claro, claro, después de todo esto lo que menos quiero es meteros en problemas.


    Sofía miraba a su ex-jefe sin comprender.


    - ¿No sabes lo que es esto? ¡Es tu reportaje! Y, ¿Sabes cuál es el pago por él?


    Sofía no decía nada, sólo le miraba.


    - Tú. No querían concederme el reportaje de ninguna manera, hasta que saliste en la conversación... Por eso estaba interesado en que fueses tú la reportera... ¿Crees que me importaba una mierda tu futuro? JA. Me dejaron hacer el reportaje a cambio de entregarte como esclava. ¡Es una jugada redonda! Al menos para mí claro... Y además, es mucho más de lo que esperaba... Parece que han grabado todo tu entrenamiento... Será un éxito... Lástima que tú no puedas ni siquiera verlo... Ja ja ja


    Todos se reían en la sala, todos menos Sofía. ¿Todo había sido un engaño? Nunca había confiado en ella más que por su cuerpo, para venderla... Pero, ¿realmente importaba? Ya no había marcha atrás. Había aprendido a ser feliz con su nueva vida, había aceptado su condición.


    - Y, ¿No quieres probar a tu empleada antes de despedirte de ella? Te aseguro que es muy buena. - Preguntó Marcelo.


    - No veo el momento de empezar. - Tomás comenzó a bajarse la bragueta. Marcelo le imitó.


    - ¿Usted no participa? - Preguntó Tomás a Mistress Angélica.


    - No. - Dijo la dominatrix. Se acercó a la mesa y cogió la cinta, introduciéndola de nuevo la cámara. - Yo voy a grabar el cierre del documental... Será un final perfecto para esta perra.


    ----------------------------------------


    La vida de Sofía siguió tal y como la habían explicado. Viajó a Dubái dentro de una caja y allí fue entregada a los esclavos de su señor. Se notaba que aquellos hombres estaban faltos de sexo, porque durante los primeros días la follaban tanto que Sofía no podía ni andar. No entendía su idioma y ellos tampoco hacían nada porque lo aprendiera, la exigían y obligaban a hacer todo con gritos y golpes.


    Poco a poco, la cosa se relajó. Después de desfogarse los esclavos se lo tomaban con más calma. Además, al poco tiempo y, viendo el buen resultado que había dado Sofía, el jeque trajo otra jovencita para que la ayudase en su trabajo.


    Un día, dos esclavos la subieron a rastras a una pequeña habitación en la que también estaba el jeque, riéndose. Una pequeña tele proyectaba un programa de televisión. Su dueño comenzó a señalar la pantalla, soltando sonoras carcajadas. Cuando Sofía dirigió la vista hacia la tele se quedó petrificada. Era ella. Ella, como había sido antes de todo aquello. El reportaje que ella había grabado estaba siendo retransmitido, y allí estaba, vestida de manera impecable, montándose en aquél coche que la llevaría irremediablemente a su destino. Un destino del que no podía ni quería escapar.


    




  

    Ayudar a un amigo


    No era una situación corriente y eso la tenía intranquila. Su amigo Lorenzo la había llamado asustado y nervioso, pidiendo verla en un lugar y a una hora a la que nadie pudiese verlos. Le temblaba la voz, pero no quiso decirla nada más por teléfono, decía que podían estar escuchando... 


    Y allí estaba Ana Castor, aparcando su coche en un descampado en las afueras de la ciudad, esperando. Hacía bastante frío y le molestó haber llegado antes que Lorenzo, pero no tardó mucho más, en unos minutos su coche aparcó al lado del suyo. 


    - Buenas noches Lorenzo. - Saludó ella, afable. 


    El hombre estaba pálido, tembloroso e incluso había perdido peso. Eso chocaba con la imagen que tenia de él, Lorenzo Barahona siempre había sido un hombre fuerte y seguro de sí mismo. 


    Se habían conocido cuando Ana acabó la carrera de periodismo, fue una de las primeras personas a las que entrevistó y, a pesar de la diferencia de edad (el rondaba los 50 y ella no había llegado a 30 todavía) habían entablado una fuerte amistad. El estaba metido de lleno en política y había acabado trabajando de diplomático en representación al país, ella había sabido abrirse paso en el periodismo, su belleza, inteligencia y desparpajo la habían ayudado a alcanzar rápido el éxito, ahora mismo trabajaba como presentadora de un programa de investigación. 


    Lorenzo miraba intranquilo a todos los lados, agarró a Ana por el brazo y la atrajo hacia el coche. 


    - Sssshhh. Más bajo. No quiero que nos oiga nadie. - Dijo el hombre. 


    - ¿Oírnos? ¿Quien va a oírnos aquí? - Pero igualmente hizo caso a su amigo y bajó la voz. - ¿Qué ocurre? Casi no te reconozco... Me estás asustando. 


    - Las tienen... Ellos las tienen


    - ¿Las tienen? ¿Qué tienen? 


    - ¡A todas! Sssshhh. - Se mandó callar a sí mismo cuando levantó la voz. - Ellos las tienen. No puedo hacer nada. 


    - ¿Quienes son ellos? Si no hablas más claro no llegaremos a ningún sitio. 


    Lorenzo cogió aire, volvió a mirar a los lados e intentó calmarse. 


    - La sociedad. - Dijo en un susurro. - Las tiene... 


    Ana había oído ese nombre antes, pero todo eran habladurías... Jamás se había demostrado que existiera. 


    - ¿La sociedad? ¿Que tiene? 


    - A ellas... Mis tutoradas... 


  


  

    A la periodista se le hizo un nudo en la garganta, ¿Sus tutoradas? ¿Las habían secuestrado? Las conocía desde hacía tiempo, dos díscolas jóvenes con las que se llevaba muy bien e, incluso, alguna vez había salido de fiesta con ellas. 


    - ¿Tus tutoradas? 


    - Y-Y a Helen... 


    - ¿Cómo ha ocurrido? - Preguntó la chica, alarmada. - ¿Están bien? 


    Un coche pasó por la carretera colindante al descampado y Lorenzo casi se lanzó al suelo para ocultarse.


    - N-No puedo decir más, no puedo avisar a la policía. Eres mi única esperanza. 


    - Pero... ¿Qué quieres que haga yo? - Lorenzo estaba subiéndose a su coche mientras la escuchaba. 


    - ¡Ayúdame a encontrarlas! Un indicio, una pista... ¡Lo que sea! 


    Ana se quedó mirándole, ¿Le estaba pidiendo que investigase a una corporación de la que él mismo tenía miedo? 


    - Por favor... - Suplicó el hombre. - Me tienen maniatado... Solo tú puedes ayudarme... 


    Ana pensó en su mujer y en sus tutoradas, siempre había tenido buena relación y la habían ayudado en lo que habían podido... 


    - Esta bien. - Murmuró. - Te ayudaré... 


    - Muchas gracias, de verdad, me alivia mucho que hagas esto por mí y, por favor, Ana... Ten mucho cuidado... 


    Diciendo esto se montó en el coche y arrancó, dejándola sola en aquel vacío lugar. 


    Una ráfaga de aire frío la hizo estremecer. 


    "¿En qué demonios me he metido?" 


    ------------------


    Los siguientes días los pasó buscando como comenzar su investigación. Primero realizó búsquedas simples por Internet que obviamente, fueron infructuosas, la información no podía estar al alcance de cualquiera. Después comenzó a tirar de sus contactos. Conocía gente que la había servido bastante información en sus otras investigaciones, policías, gente metida en política, periodistas, criminales... La mayoría no aportaban nada de valor pero, poco a poco, juntando las distintas informaciones recibidas pudo ir montando una pequeña base sólida sobre la que indagar. Parece que las leyendas acerca de aquella extraña corporación podían ser más reales de lo que parecía en un inicio.


    La investigación comenzó a absorber todo su tiempo, de tal manera que incluso cogió una excedencia en su trabajo. Comenzó a preocuparse de verdad por el paradero de las tutoradas y la mujer de Lorenzo, si era verdad todo lo que había descubierto sobre La sociedad no veía manera de liberarlas... 


    Encontró hilos de historias en los que la gente desaparecía, mayormente mujeres, y de repente se acababa la información, como si desapareciese del mapa y nunca hubiese existido. Mujeres vendidas como esclavas sexuales, como mujer trofeo, como sirvientas... ¡Cómo mascotas! 


    Realizaban sus trabajos de manera quirúrgica, nunca dejaban cabos sueltos pero, aun así, Ana no iba a parar. Su testarudez y perseverancia la llevaron a descubrir varios nombres y lugares relacionados con La sociedad. Creyó encontrar la localización de varias de sus sedes, operaban en un gran número de países, varios en Sudamérica, en USA, multitud de países en Europa, África y Asia... No se lo podía creer... ¿Cómo era posible que una organización tan extendida estuviese tan oculta?


    Incluso llegó a encontrar un documental sobre ellos... ¡Un documental! Todos los nombres y caras habían sido cambiados y ocultados pero, según la información que había encontrado todo cuadraba. En la primera parte del documental se veía como una joven periodista comenzaba a realizar un reportaje, visitaba las instalaciones, conocía los métodos que utilizaban para someter y esclavizar a sus presas. La segunda parte era todavía más dura, en ella, la propia periodista era capturada, sometida y vendida al mejor postor. Era estremecedor ver como doblegan su voluntad y convertían a aquella joven en una esclava... 


    Un escalofrío recorrió su cuerpo, ¿En qué lío se estaba metiendo? 


    La investigación la obsesionaba, no hacía más que pensar en La sociedad. Cuanto más avanzaba más irreal y peligroso le parecía todo, ¿Qué había hecho Lorenzo para cabrear a alguien tan poderoso? Tenía que acabar con esto, tenía que parar antes de que fuese demasiado tarde, antes de meterse en problemas pero, ¿Cómo hacerlo? No podía dejar de pensar en Lorenzo, tenía que hacer todo lo posible por ayudar y... No podía negar que la atraía lo que estaba descubriendo. Cada vez que tiraba un poco más de los hilos obtenía nueva información, nadie había llegado tan lejos como ella, ¿Cómo dejarlo pasar? Su profesión y su curiosidad la obligaban a seguir. 


    Esa noche había quedado con un informador. Iván González, un miembro de la policía, le había dicho que podía indicarle varios burdeles que pertenecían a la corporación. Como era obvio quería que todo fuese discreto, así que la citó por la noche en un lugar poco concurrido. Ana se veía ridícula, había acudido ataviada como si estuviese en una película de cine negro, ¿Cómo se le había ocurrido ponerse así? Una gabardina marrón la cubría hasta por encima de las rodillas ocultando su esbelto cuerpo y unas enormes gafas cubrían su rostro, aun no habiendo sol. Llevaba su negro pelo recogido en una coleta. Cuando se encontró con Iván éste parecía nervioso, no paraba de mirar a todos los lados, balbuceando. No tardó en darle la información que buscaba, nada menos que 7 burdeles en la ciudad. Se despidieron y Ana se fue satisfecha, había dado un pequeño paso más en su investigación. 


    La mujer se montó en su coche distraída, pensando en la manera de acercarse a aquellos antros sin llamar demasiado la atención cuando un ruido la sobresaltó. Fue demasiado tarde. Unas manos se cernieron sobre ella desde el asiento de atrás. No le dio tiempo a gritar antes de sentir un doloroso pinchazo en el cuello. Después vino la oscuridad... 


    ------------


    Se sentía bien, extrañamente bien. 


    -... ¿Esta todo preparado? ... 


    Su mente nadaba entre brumas, el sueño la invadía. 


    -... Tantas veces en la tele... 


    Pero no quería dormirse, disfrutaba de esa sensación placentera de la duermevela. 


    -... Es preciosa, pero le hacen falta unos retoques... 


    No recordaba cuanto tiempo hacia que no estaba tan relajada. 


    -... ¿Cree que será posible? Un poco más grandes, no demasiado... 


    Últimamente el trabajo la absorbía, no hacía otra cosa. 


    -... Perfecto, vaya informándome con los avances... 


    Pero había algo más, algo que no lograba recordar. 


    -... ¿Qué programación usaremos?... 


    Algo...Había algo más... 


    -... Un switch... Estupendo... 


    ¡Lorenzo! Se acordó de repente, llevaba semanas investigando y... ¡El coche! ¿Qué había pasado? Recordaba haberse montado en el coche... Pero nada más... 


    Intentó abrir los ojos solo para darse cuenta de que le resultaba muy difícil. Sentía frío. Frio y hambre. Poco a poco los párpados comenzaron a separarse y de inmediato se volvieron a cerrar ante le penetrante luz que vio. 


    -... Mira... Se está despertando... 


    Entonces cayó en la cuenta de las voces, había alguien más allí, con ella. Intentó de nuevo abrir los ojos, soportando la luz que la cegaba y pudo ver a los dos hombres que charlaban a su lado. La estaban mirando fijamente. 


    - ¿Qué tal te encuentras, pequeña? 


    Ana intentó moverse pero algo se lo impedía. Movió la cabeza con dificultad y vio que estaba atada y desnuda sobre una especie de camilla. La cabeza le daba vueltas, todo movimiento suponía un enorme esfuerzo. La luz que la cegaba estaba directamente sobre ella, ¿Estaba en algún tipo de hospital? 


    - No hagas esfuerzos, relájate y todo será más fácil. - Le decían las voces. 


    - ¿Q-Qué ha pasado? ¿Donde estoy? - Le costaba demasiado hablar, dejó caer la cabeza sobre la almohada. 


    - Ssssshh... Todo a su tiempo pequeña. Relájate. 


    El hombre que hablaba se acercó y la acarició el pelo. Intentó apartar la cara pero estaba demasiado débil y confusa. El otro hombre se acercó a una pequeña pantalla que había al lado de la camilla. 


    - Voy a aumentar la dosis. - Dijo, mientras toqueteaba unos botones. 


    Unos segundos después, el sopor invadió a Ana. 


    - ¿L-La dosis? ¿De qué...? - Pudo decir, antes de dormirse por completo. 


    -----------


    Cuando volvió a despertar se sentía algo más despejada, de modo que pudo pensar bien la situación en la que se encontraba. Estaba atada y desnuda en un lugar desconocido, ¿Cómo había llegado a esa situación? Al intentar pensar en ello la cabeza comenzó a dolerle de nuevo. 


    Miró alrededor, veía la luz sobre su camilla, una pantalla de ordenador a un lado, varias vías inyectadas en su brazo... ¿Qué la estaban haciendo? El pánico la invadió, ¿Había tenido un accidente con el coche? Pero eso no explicaría por qué estaba atada y desnuda... 


    Siguió mirando alrededor y lo que vio la dejó helada, en la sala había varias personas, el hombre que había manipulado la pantalla anteriormente y que supuso seria un doctor, porque llevaba una bata, y lo que la hizo extrañarse más: había varias "enfermeras" por llamarlas de alguna manera, pero nadie las habría calificado así... Parecía sacadas de un desfile de moda, estaban subidas en zapatos de tacón kilométrico y ataviadas únicamente con lencería fina. Mostraban sin pudor sus voluptuosos cuerpos mientras iban de un lado a otro manipulando el instrumental. 


    - ¿Q-Qué es esto? - Preguntó asustada. 


    El doctor giró hacia ella y se acercó. 


    - ¿Ya te has despertado? 


    - ¿Quienes sois? ¿Qué queréis de mi? 


    - Vaya... Estoy un poco decepcionado... Creí que serias capaz de atar cabos tu solita... Has estado metiendo las narices en asuntos demasiado grandes para ti, pequeña. 


    - ¿Q-Qué?... 


    Entonces lo recordó todo, había ido a hablar con Iván, se montó en el coche y entonces alguien... 


    - ¿La sociedad? - Preguntó asustada. 


    El hombre simplemente la sonrió y la guiñó un ojo, como si todo esto no fuese más que una situación divertida. 


    - ¿Por qué hacéis esto? ¡Dejadme ir! - Por su cabeza pasaban las horribles historias que había descubierto en su investigación, no podía estarle pasando esto. - ¡Me encontrarán! ¡Me buscarán y me encontrarán! ¡No podéis secuestrar así! ¡Lo pagareis! 


    - Permítame que lo dude, señorita Castor. - El hombre que acompañaba al doctor el otro día entró por la puerta. - Nosotros siempre conseguimos lo que nos proponemos... 


    Ana se quedó sin habla, no por la aparición de hombre, sino por su compañía... ¡Era Helen Olsen! ¡La mujer de Lorenzo! 


    - ¡Helen! - Exclamó Ana, pero la mujer no le hizo ningún caso, como si no estuviese allí. 


    La mujer de su amigo estaba ataviada de la misma manera que las enfermeras que rondaban por la sala, tacones altísimos y fina lencería de encaje, con la excepción de dos objetos, una bola de plástico que llevaba amarrada a la boca, y una especie de collar, del que salía una cadena que sujetaba distraídamente el hombre. 


    - Vaya, parece que os conocéis. - Dijo éste.


    - ¿Qué habéis hecho con ella? ¿Y sus tutoradas? ¡Helen! - Gritaba desesperada la periodista. 


    - Solo hemos hecho de ella una mujer más feliz. - El hombre se acercó a Ana. - Igual que haremos contigo.


    Se situó entre las piernas de la joven y llevó la mano a su sexo. Inmediatamente un relámpago de placer invadió el cuerpo de la chica, aunque casi no la había tocado. 


    - Iñaki, ¿Cómo va la reprogramación? 


    - Al 60%. - Contestó el doctor. 


    - Estupendo... - Diciendo esto introdujo de golpe dos de sus dedos en el coño de Ana, y los extrajo empapados en sus flujos. 


    "¿Qué me está pasando?" Pensó la chica. "Nunca me había sentido así... Apenas me ha tocado..." 


    El hombre acercó los dedos a la boca de la chica, que pudo notar el olor de su sexo. Apartó la cara tanto como la permitían los amarres. 


    - ¿No quieres? No te preocupes... Dentro de poco te encantará... 


    Y diciendo eso, el hombre quitó la mordaza a Helen con una mano mientras le ofrecía los dedos húmedos con la otra, la mujer los devoró ávida, chupándolos y lamiéndolos hasta dejarlos impecables. Ana empezó a temblar de terror, ¿Qué habían hecho con Helen? La recordaba como una mujer sobria y educada, y ahí estaba, lamiendo unos dedos que habían estado dentro de su coño... ¿Le harían lo mismo a ella? 


    - Es hora de empezar con la siguiente parte del proceso, Helen, ¿Por qué no haces los honores? 


    "¿La siguiente parte del proceso? ¿De qué coño habla?" 


    Helen se arrodilló entre las piernas de la chica y, sin mediar palabra, comenzó a lamer su coño con ansia. 


    - Ooohhh. - Ana se retorció de la impresión y el placer. Intentó moverse para impedir que la mujer continuara pero estaba muy bien atada, así que no tuvo más remedio que intentar aguantar. 


    Estaba confusa y excitada, no era la primera vez que la hacían sexo oral, ni mucho menos, pero nunca había tenido unas sensaciones tan intensas, ¿La habrían drogado para aumentar su sensibilidad? 


    No tardó mucho en llegar el primer orgasmo, que vino acompañado de sonoros gemidos que Ana no pudo esconder. 


    - Eres una chica muy ruidosa. - Comentó el hombre. - Vamos a solucionar eso. 


    Y, acercándose a ella, le colocó una bola de plástico en la boca como la que llevaba Helen. No evitaba que siguiera gimiendo pero al menos ahogaba el ruido. 


    La joven intentó decirle a la mujer de su amigo que parase, que entrase en razón, pero de su boca solo salían ruidos ininteligibles. Comenzó a sudar, el esfuerzo por liberarse y el sofoco por el placer recibido comenzaban a hacer mella. 


    Había perdido la noción del tiempo y de los orgasmos que había experimentado cuando el hombre se acercó al Helen y le tocó el hombro. 


    - Para. - Le dijo, e inmediatamente la mujer apartó la boca del coño de Ana. - Es hora de que descanses. 


    Ana sintió alivio, por fin había acabado esa maratón de orgasmos, estaba agotada. 


    - Isabel, tu turno. 


    El hombre se dirigía a una de las enfermeras que, solicita, ocupó el lugar de Helen. 


    - Mmmppfff. 


    Ana intentó luchar, la desesperación se adueñó de ella, pero fue inútil y agotamiento hizo que se desmayara. 


    Ni siquiera durante su sueño pudo escapar de esas sensaciones que la habían llevado a la desesperación. Por su cabeza desfilaban escenas de sexo y depravación en las que ella era la protagonista. Soñaba que se corría una y otra vez, se abandonaba al placer pero, en este caso, era ella la que lo buscaba. Era participante de orgias salvajes en las que era follada sin cesar por hombres sin rostro y, cada vez que llegaba un orgasmo, sentía una sensación placentera de plenitud y felicidad. 


    Un fuerte orgasmo y un gemido ahogado por la mordaza la despertó. Estaba empapada en sudor y por los bordes de la mordaza escapaban sus babas. Levantó lentamente la cabeza sólo para ver como ahora era otra chica la que estaba dando buena cuenta de su coño, ¿Cuantas habrían pasado ya entre sus piernas? Prefería no saberlo, solo quería que todo acabase de una vez... Pero notó algo más, había algo extraño en lo que estaba viendo, ¿Qué podría ser? Entonces cayó en la cuenta, sus tetas casi no la dejaban ver a la chica que estaba ante ella, ¿Habían crecido? ¿Cómo era posible? Creía estar segura de que no la habían operado pero... 


    - Ya es suficiente, Mónica. - Dijo el doctor. - Marcelo, llevamos un 80%.


    - Perfecto. - Dijo lacónicamente el hombre. 


    Ana sintió un verdadero alivio cuando la chica se levantó y regresó a sus tareas, por fin la dejaban tranquila pero, inmediatamente, un fuerte desasosiego la embargó, ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué se sentía así? 


    - ¿Qué tal te encuentras? - Preguntó el tal Marcelo. - ¿Cansada? 


    Se acercó a ella y le quitó la mordaza. La mandíbula de la chica crujió al volverse a articular. El hombre comenzó a recorrer lentamente el cuerpo de Ana con los dedos, se tomó su tiempo en los pezones, que rápidamente se pusieron duros como piedras. Un escalofrío recorrió el cuerpo de la periodista, calmando el desasosiego que sentía. 


    - ¿Q-Qué me estáis haciendo? - Balbuceó mientras el dedo avanzaba inexorable hacia su coño. - P-Para... Dejadme en paz... 


    Pero la realidad era que ese contacto la calmada, la hacía sentir bien, cada centímetro que avanzaba el dedo era un punto más de bienestar y placer en la mente de Ana. 


    Marcelo rozó el clítoris de la periodista y apartó el dedo. 


    - Mmmmhhhhh. - Ana no lo quería admitir, pero estaba frustrada. La sensación de desasosiego volvía a su ser con más fuerza que antes. 


    - ¿Qué te pasa? ¿No querías que parase? - Decía el hombre, con sorna. 


    Ana le miraba con una mezcla de odio y deseo. 


    - ¿Qué me habéis hecho? ¿Por qué me siento así? - La chica intentaba juntar sus muslos para matar la calentura de su sexo, pero seguía fuertemente atada. 


    - ¿Cómo te sientes? - Marcelo introdujo el dedo en el coño de Ana, arrancando un gemido de su boca. - Yo te veo bien. - Sacó el dedo. 


    - Nooo. - La chica no podía contenerse más. - Por favor... 


    - ¿Por favor? ¿Por favor que? 


    - Acabad con esto... No pares... No me dejes así... Por favor... 


    - No entiendo lo que quieres decir. - Se situó a su lado y comenzó a acariciar los pezones erizados de la chica. - Hace unos minutos querías que parasemos. 


    - No por favor... No quiero... Ya no... - Su sexo ardía, el contacto en sus pezones la estaba volviendo loca. 


    - ¿Y que gano yo? ¿Qué harías con tal de que calmase tu ansia? 


    - Lo que sea... Haría lo que me pidieras... 


    Marcelo sonrió. En segundos había bajado sus pantalones y tenía su polla erecta ante la cara de la periodista. La chica quedó en estado de shock, la tenía a escasos centímetros de su boca, podía olerla, casi sentía como palpitaba ante ella. Un deseo visceral nacía desde lo más profundo de su ser y la impulsaba a algo que no quería hacer, ¿O sí? Abrió la boca y se acercó con lentitud a su objetivo y, cuando sus labios tocaron el glande de aquel hombre, su cuerpo se relajó, la paz volvió a ella y la extraña sensación desagradable que había estado sintiendo dejo paso a un placer casi onírico. 


    - 90%. - Oyó decir al doctor. 


    ¿Qué querría decir con eso? Daba igual, lo único que la importaba en ese momento era la polla que tenía entre sus labios. Comenzó a lamerla desde la dificultad de su posición, buscando llegar lo más lejos posible. Marcelo se acercó y situó su miembro sobre la longitud de su cara, y sus huevos sobre su boca. Ana no necesitó más indicaciones y empezó a lamer los también. Su lengua viajaba una y otra vez de los huevos al glande, recorriendo el duro tronco que tenia ante ella. El hombre la sujetó la cara entonces e introdujo el rabo de golpe en su boca. Ana comenzó a estremecerse. El placer que sentía era tan grande que pensaba que se iba a desmayar de nuevo, ¿Qué la estaba pasando?


    - 95%.


    - Suéltala. - Ordenó Marcelo a una de las chicas. 


    Rápidamente Ana se vio liberada de sus ataduras y levantada de la camilla. La chica que la había liberado la colocó de pie, con las piernas algo separadas y el torso apoyado en la camilla. La periodista no podía soportar la excitación que la invadía y comenzó a masturbarse frenéticamente. 


    - ¿No puedes aguantar ni un segundo sin tocarte? - Decía Marcelo desde detrás de ella. - Vas a ser una buena perra. 


    Y, diciendo esto, apartó la mano de la chica e introdujo la polla de golpe en su coño. Ana iba a explotar, nunca en la vida había sentido un placer semejante. Se dejó caer sobre la camilla derrotada, abandonada a los múltiples orgasmos que estaba recibiendo. 


    - 98%.


    ¿Cómo podía correrse tan seguido? ¿Cómo podía desear lo que la estaban haciendo? Cada embestida que recibía era una bendición, deseaba que no acabase nunca.


    Pero Marcelo estaba a punto. Sacó el rabo y obligó a la chica a arrodillarse. Introdujo de nuevo la polla en la boca ansiosa de la periodista, que pudo notar el sabor de su sexo que anteriormente había intentado evitar. 


    - Trágatelo todo, perra. - Dijo el hombre sin más, y abundantes chorros de semen brotaron de su polla, haciendo que Ana se atragantase. Pero esto no impidió que la chica obedeciese, no dejó caer ni una gota. 


    Tragarse el semen de su hombre fue la gota que colmó el vaso, Ana estalló en oleadas de placer que la llevaron al desmayo, cayendo derrotada en el suelo y perdiendo la consciencia. 


    - 100%. - Consiguió escuchar, antes de que todo se volviese negro. 


    -----------------


    Ana despertó en su cuarto, estaba contenta porque hoy regresaba a su trabajo de nuevo después de lo que ella pensaba que habían sido unas vacaciones relajantes. 


    Salió de la cama desnuda, pues había descubierto que la resultaba mucho más cómodo dormir sin nada encima y tropezó con el vibrador que había estado usando antes de dormir. Lo había comprado hace poco y, desde entonces, se había convertido en su mejor entretenimiento, ¿Cómo había podido vivir sin uno? Ya estaba pensando como sería el siguiente que se iba a comprar. 


    Se situó frente al espejo a observarse, realmente tenía un cuerpo precioso. No reparó, sin embargo, en los brillantes aritos que adornaban sus pezones, ni en el aumento de tamaño de sus tetas, habría jurado que siempre habían estado allí. Si que sabía, en cambio, que había cambiado de estilo de peinado. Ahora llevaba el pelo corto, casi rapado a la altura de la nuca y más largo en la parte delantera, según su opinión ahora estaba bastante más sexy. 


    Abrió su armario y comenzó a elegir la ropa que se pondría. Comenzó a sacar prendas, indecisa ante la cantidad de ropa que tenía y que todavía no había estrenado pues, la semana anterior, decidió que había que dar un giro a su estilo y además de cortarse el pelo renovó todo su vestuario. Tiró toda su antigua ropa y arrasó con la mitad de las tiendas que encontró, buscando prendas más juveniles y sexys. 


    Finalmente se decidió por una minifalda ajustada y un top escotado. Se miró en el espejo y se sintió realmente bien, atractiva y contenta consigo misma. 


    Cuando llegó a su trabajo, no se le escapó que todos los hombres se daban la vuelta a su paso, se sentía preciosa y deseada y eso la gustaba. Se presentó en el despacho de su jefe para notificarle su vuelta. 


    - Buenos días, jefe. - Saludó alegre. 


    - Buenos días. - Contestó el hombre, sin siquiera levantar la vista de su escritorio. - ¿Ya acabaste esa investigación tan urgente que tenías entre manos? 


    - ¿Investigación? ¿Qué investigación? Me tomé un tiempo para relajarme y desestresarme, eso es todo. 


    - ¿No dijiste que...? - El hombre levantó la vista y vio el nuevo aspecto de su presentadora. - Ya... Ya veo yo para que necesitabas un tiempo... - Dijo, observando el aumento de tamaño de las tetas de la chica.


    - ¿Eh? 


    - No te preocupes, no diré nada... Y ahora vuelve a tu puesto que hay que seguir con el programa. 


    La nueva imagen de la periodista Ana Castor fue la comidilla de los estudios durante los próximos días y, cuando se emitió su siguiente programa, de las redes sociales. A nadie se le escapó el nuevo y exuberante aspecto de la chica, las revistas hicieron reportajes especulando a que cirujano había ido, por qué razones se había operado y si había un hombre junto a la mujer de moda. La audiencia del programa se multiplicó, sobre todo entre el público joven. Ana estaba en la cresta de la ola, ni siquiera ella se explicaba el por qué del cambio que había dado, solo disfrutaba del momento. 


    Un día, llegaba a su casa con las bolsas de la compra en la mano y se encontró un hombre en su puerta. Le resultaba vagamente conocido, pero no sabía decir de donde. 


    - ¿Puedo ayudarle? - Preguntó con cautela. 


    - A mi no, pero tengo un amigo que quiere que le hagas un pequeño favor, te está esperando dentro. 


    - ¿Qué quiere decir? ¿En mi casa? Me está asustando, váyase de aquí o llamaré a la policía. 


    Ana sacó el móvil del bolso y se dispuso a marcar. 


    - Oh, vamos, déjate de tonterías. Si eres "Una perrita obediente" 


    Los ojos de Ana se volvieron vacíos y dejó caer las bolsas al suelo. De inmediato comenzó a despojarse de las ropas, quedando sólo los zapatos de tacón, las medias y una preciosa lencería de encaje. 


    - Ahora entra ahí y obedece a tu hombre en todo lo que te pida. 


    Los ojos de Ana recuperaron la vida y una expresión de lujuria apareció en su rostro. Atravesó el umbral de la puerta dejando allí a Marcelo, satisfecho de lo bien que había salido todo. La frase gatillo había funcionado perfectamente, lo que le permitía cambiar la personalidad normal de la chica, por su nueva y flamante personalidad de esclava. Cuando acabase el servicio no se acordaría de nada, no recordaría lo que había hecho, ni con quién, ni donde había estado. Lo único que quedaría en su mente era una profunda sensación de bienestar y de trabajo bien hecho. 


    El hombre observó las ropas tiradas en el suelo y pasó sobre ellas, esquivándolas mientras pensaba en lo mucho que le gustaba su trabajo. 


  




  

    Extremos de la personalidad


    Paula dejó de correr e intentó tomar aire. La oscuridad de la noche la envolvía, rota tan solo por algunas farolas bastante separadas unas de otras, que creaban oasis de luz en la solitaria calle en la que se encontraba.


    Por lo menos no hacía frío. La escueta ropa que llevaba no habría podido resguardarla en ese caso, pero para su alivio era una cálida noche de verano. ¿Agosto? No estaba segura. Lo importante era que había conseguido escapar.


    Miró hacia atrás nerviosa, creía haber escuchado un ruido, pero sería algún gato curioseando en la basura. Aún así, reanudó la marcha, esta vez andando, llevaba casi una hora corriendo y no le parecía haberse alejado lo suficiente, pero ya no tenía rondo para mantener ese ritmo. 


    Unas aisladas gotas de lluvia comenzaron a golpear sobre su cabeza y, a los pocos minutos, estás se convirtieron en un chaparrón veraniego. Lejos de disgustarse Paula comenzó a reír, la lluvia la despejaba y la recordaba que por fin, después de tanto tiempo era libre. 


    ---------------------


    Paula era una joven retraída en su último año de instituto. Su inseguridad hacia que fuese especialmente susceptible a las bromas y a las burlas, así que sus compañeros se enseñaban con ella, acentuando todavía más su problema de autoestima. 


    Su vida era una mierda hasta que llegó ella. 


    El primer día que la vio aparecer en clase se quedó maravillada de su presencia, una joven menuda y de pelo oscuro, una cara preciosa y una mirada segura. La fuerza de su carácter hizo que pronto se hiciera la chica más popular de la clase. Paula la envidiaba, tenía toda la fuerza que a ella le faltaba... ¿La envidiaba? No... Realmente no era envidia, era admiración. Aquella nueva chica empezó a copar sus pensamientos. Comenzó a sentir adoración por Ivette. 


    -------------------


    Parecía que aquello había sucedido hacia un millón de años, en una vida anterior incluso, aunque a lo mejor eso no era del todo incorrecto... Estaba claro que ahora mismo no tenía nada que ver con aquella jovencita soñadora. 


    Pasó la mano por su cabello empapado, recordando cómo donde antes había una larguísima melena pelirroja, ahora solo quedaba un corte de pelo a lo garçon, observó sus ropas, minúsculas, indecentes, ni siquiera llevaba ropa interior, el más ligero movimiento dejaba ver sus vergüenzas a cualquiera que estuviera mirando, y realmente no le importaba, ¿Cómo había llegado a esa situación? 


    ---------------


    Los días pasaban y Paula seguía siendo la última escoria de la clase, todo lo contrario que Ivette, que tenía en la palma de su mano a compañeros y profesores. Aún con eso, Paula sacaba mejores notas que ella puesto que no tenía otra cosa que hacer más que estudiar. 


    Un día, antes de volver a clase del descanso, Ivette abordó a Paula. 


    - Hola. - Saludó de forma escueta. 


    Paula, pensaba que eso sería el inicio de algún tipo de broma, que la buscaban para reírse de ella otra vez, pero al darse la vuelta y ver quien la había saludado se puso tan nerviosa que dejó caer los apuntes que tenía en las manos. 


    - Eres Paula, ¿Verdad? 


    La pelirroja agachó la mirada. 


    - S-Si...  - Balbuceó mientras se agachaba a recoger los papeles. Se sorprendió al ver como Ivette se agachó a ayudarla. 


    - Quería pedirte un favor... 


    Paula no contestó, estaba tan avergonzada que las palabras no salían de su boca. 


    - Las matemáticas no se me da demasiado bien, al contrario que a ti y, quería saber si te importaría darme clases de apoyo. 


    Paula se paralizó, los papeles que había recogido volvieron a caerse y miró a Ivette fijamente, era la primera vez que lo hacía. 


    - Por supuesto, te pagaré. - Concluyó la chica, mostrando una amplia sonrisa conciliadora. 


    Paula quedó embobada mirándola. ¿Sería algún tipo de broma? Seguro que era algún plan para después dejarla en ridículo... Pero... 


    - D-De acuerdo. - Contestó. - Pero...  No hace falta que me pagues, yo... 


    - ¡Claro que te pagaré! Entonces tenemos un trato, ¿No? ¡Perfecto! Este tarde nos vemos. 


    Y diciendo eso Ivette le dio un cariñoso beso en la mejilla antes de alejarse, mientras Paula quedaba perpleja en el mismo sitio, algo confusa. 


    -------------


    Dobló una esquina y se agachó detrás de un contenedor de basura cuando vio pasar un coche, ¿La estarían buscando? Seguro que sí... No iban a dejar que se fuese tan fácilmente de allí... Le había costado toda su fuerza de voluntad hacerlo, meses mentalizándose, diciéndose a sí misma que era lo que debía hacer, convenciéndose... Le costó tanto abandonarla... 


    ----------------


    Los días pasaban y cada vez anhelaba más que llegara el momento de las clases a Ivette. Durante las clases normales su comportamiento para con Paula era igual que siempre, se saludaban educadamente y ya está, pero durante las clases particulares Ivette era encantadora. Trataba a Paula cómo nunca nadie la había tratado, como una igual. Durante ese tiempo Paula se sentía viva, alegre, como una joven normal y corriente. 


    La admiración que sentía por Ivette comenzó a despertar la confusión en su mente. Nunca había estado enamorada de nadie, y mucho menos de alguien de su mismo sexo, pero esa chica constituía una atracción tan fuerte que era casi dolorosa. Pasaba los días observándola, no la quitaba ojo y, en las clases particulares, cualquier roce, cualquier contacto hacía que se le erizara el vello y se estremeciera. 


    Sus notas comenzaron a bajar a la vez que las de Ivette mejoraron,  tener a esa chica en la cabeza todo el día mermaba su concentración, estaba obsesionada. Tenía que hacer algo, así que se decidió a decirle algo en la siguiente clase particular pero, todo se le fue de las manos... 


    - Ivette... - Dijo, titubeante una vez acabaron la clase. - Tengo que decirte algo... 


    La chica se quedó mirándola fijamente, con aquellos preciosos ojos y aquella sonrisa que tenia atrapada a Paula. 


    - Yo... Hay algo que llevo dentro, y si no lo saco no se qué va a ser de mí, me estoy consumiendo... 


    - Me estás preocupando, Paula. ¿Que ocurre? 


    Todo sucedió a la velocidad del rayo, aunque a Paula se le hizo una eternidad. No sabría decir que le pasó por la mente, pero la idea de confesar dio paso a otra, más directa y arriesgada. 


    Paula se lanzó a los labios de Ivette, que no supo reaccionar y recibió el beso de su compañera sin objetar nada. 


    Cuando recobró el juicio, Paula se quedó sin habla. Su cara se volvió roja y se levantó, intentando excusarse. Balbuceando, comenzó a separarse de la chica hasta que alcanzó la puerta, momento en el que se dio la vuelta y echó a correr. 


    Ivette se quedó en el sitio, contemplando los apuntes que se había dejado su amiga. 


    ----------------


    La chica tímida y asocial que había sido en algún momento afloró desde lo más hondo de su ser, haciéndola sentir la misma vergüenza que pasó en aquel momento. ¿Cómo era posible que se sintiera así? Después de todo lo que había llegado a hacer... Todo por ella... 


    Recordaba perfectamente como ese momento sería el disparador de una nueva vida, un cambio en sus prioridades y en su juicio. Aquel momento en el que... 


    ------------------


    ... Abrió la puerta de su casa y allí estaba ella. Creía que sería su tutora, que volvía de estar con sus amigas, pero no. Ahí estaba Ivette, tan preciosa y magnética como siempre. 


    - Y-Yo... - Comenzó a decir Paula. 


    Pero Ivette no la dejó continuar. Se abalanzó sobre ella, devorando su boca con ansiedad, con deseo. Paula quedó en shock, tanto por lo inesperado de la reacción cómo por lo que suponía ese momento, pero en segundos olvidaría todo lo demás y centraría toda su atención, todo su ser, en aquellos carnosos labios que bebían de su boca. No existía nada en el universo que pudiese apartarla de ellos. 


    Las manos de Ivette recorrían su espalda, desde la base de su pelo hasta el comienzo de su culo. Las caricias hacían que Paula se estremeciera de placer. 


    - Vamos a tu habitación. - Dijo Ivette, mirándola a los ojos. 


    Paula no dudó ni un instante, no reparó en lo que estaba haciendo, en lo que estaba a punto de hacer. Lo único que le importaba en ese momento era Ivette, era no contrariarla, no hacer nada que la hiciese cambiar de opinión. 


    Llegaron a su cuarto e Ivette lanzó a la pelirroja sobre la cama, lanzándose sobre ella como una fiera haría con su presa. Paula se dejó hacer, llevada por el deseo y la admiración hacia su compañera. Solo se centraba en disfrutar el momento, deseaba que no acabase nunca. Sentía como las manos de la chica buceaban bajo su camiseta, encontrando rápidamente sus pezones ya erectos. Paula comenzó a gemir, nunca había sentido una sensación semejante. Intentaba devolver las caricias a su compañera pero se notaba su experiencia en esas lides. 


    Las habilidosas manos de Ivette desnudaron rápidamente a la chica y se dirigieron a su sexo, llevando a Paula al éxtasis en poco tiempo. 


    Unos minutos después, las dos estaban tendidas sobre la cama. Paula no entendía como había llegado a esa situación, pero no le importaba. 


    - ¿Me deseas? - Preguntó Ivette. 


    "¡Vaya pregunta! ¡Pues claro!" Pensaba Paula. 


    - Si... Más que a cualquier cosa. - Logró balbucear. 


    La mano de Ivette comenzó a deslizarse hasta la entrepierna de la chica, encontrando de nuevo su coño empapado de jugos. 


    - ¿Que estarías dispuesta a hacer por tenerme? 


    La pelirroja la miró fijamente, ¿A que venía eso? Pero sabía la respuesta perfectamente, haría cualquier cosa por ella, lo que fuese, por mantenerse a su lado. Ivette vio la respuesta en sus ojos y no hizo falta que contestara. Se levantó, se despojó de su ropa y se colocó a horcajadas sobre la cara de su atónita profesora. 


    Y tan atónita estaba que esta no supo cómo reaccionar. Se quedó completamente alucinada con la situación en la que se encontraba. Tenía el sexo de Ivette a escasos centímetros de su cara, de su boca, y sabía perfectamente lo que la chica quería que hiciera, pero... Nunca había estado en una situación similar, sentía algo de miedo. 


    Notaba claramente como olía el sexo de su amiga, realmente no la desagradaba  el aroma... Olía a... Sexo. Se sintió tonta por lo obvio de su pensamiento pero no había otra manera de explicarlo. El aroma, la visión del húmedo coño de Ivette... La producía excitación y, en pocos segundos, se vio a si misma acercando su boca, su lengua a la rosada raja de su amiga. 


    El sabor era más agradable de lo que esperaba, y pudo notar como a Ivette le empezó a gustar por los movimientos acompasados de su cadera. Al poco tiempo comenzó a gemir y, unos instantes más tarde estaba cabalgando la cara de Paula cómo si se la estuviese follando. El orgasmo le llegó entre un concierto de gritos y jadeos, y cuando la chica se retiró, Paula tenía la cara empapada de flujo. 


    Ivette dio un último y húmedo beso a su amiga, se levantó y se comenzó a vestir. Paula estaba contrariada, no quería que se fuera, no quería que acabara. 


    - Esto tiene que ser un secreto, ¿De acuerdo, pequeña? - Dijo Ivette. - Nadie se debe enterar de nuestra relación. 


    - D-De acuerdo. - Contestó la pelirroja, feliz, porque parecía indicar que su amiga quería continuar con todo. 


    - En clase actuaremos como hasta ahora. - Mientras hablaba, se agachó para recoger algo que Paula no vio. - Me llevo esto, de recuerdo. 


    ¡Eran sus bragas! Sus favoritas, unas bragas de algodón, algo viejas, con una cara de Piolín en la parte delantera. La chica se puso tan roja cómo su cabello pero no dijo nada en contra. Solo acompañó a su amiga hasta la puerta y se quedó allí, añorando la próxima vez que pudiesen estar juntas. 


    -----------------


    Paula se internó en un pequeño parque, necesitaba tomar un pequeño descanso.


    ¿De que estaba hablando? ¿Estaba loca? 


    Loca... A lo mejor si... 


    Estaba loca por ella... 


    ------------


    Los días en el instituto eran si cabe peor que antes. Paula anhelaba estar con Ivette, pero esta la ignoraba hasta límites insospechados. Cada vez que un chico se acercaba a ella, la pelirroja sufría, se moría de celos y pensaba que ese era el momento en el que Ivette se daría cuenta de que ella no valía nada, que la dejaría tirada y se iría con cualquier otro. 


    Pero en sus clases particulares... 


    Ahí todo era distinto. Las matemáticas habían dejado paso día a día a los juegos sexuales, y de repente la alumna se había convertido en maestra y Paula seguía todos sus consejos y órdenes sin rechistar. No estaba dispuesta a decepcionarla. 


    Ivette se encargó de renovar poco a poco el vestuario y la actitud de su chica, sustituyendo las braguitas de algodón por tangas, los jerseys amplios por otros más ajustados, que remarcaran sus formas y pantalones algo más ceñidos que los que solía llevar. Aún así, al instituto seguía yendo igual que antes por petición expresa de Ivette, sus cambios eran para los momentos en los que se encontraban a solas. En esos momentos Paula se convertía en la muñequita de Ivette. Las dos disfrutaban del sexo y tenían varios orgasmos cada una, pero Ivette siempre llevaba la voz cantante, le encantaba que Paula se mostrase obediente y sumisa, pocas veces Ivette le practicaba un cunnilingus a la pelirroja, casi siempre como premio por alguna acción, en cambio, Paula se estaba versando cómo una estupenda come-coños. A Ivette le encantaba sentarse sobre su cara, restregarse contra ella, "obligarla" a devorarla... La lengua de la chica se conocía todos los rincones del coño y el culo de Ivette. 


    Se apuntaron las dos al gimnasio, puesto que Ivette quería que Paula se pusiese en forma, y los resultados se notaron rápidamente. Todo lo que decía Ivette era un dogma para Paula. Incluso, el momento en el que empezó a innovar en su relación. Poco a poco fue introduciendo juguetitos en sus sesiones de sexo. Al principio fue algún consolador de pequeño tamaño, algo de lencería, plumas, vendar los ojos... Después entraron en juego pequeños vibradores, pinzas para los pezones, esposas... 


    Paula aceptaba de buen grado todas las ideas de su pareja, incluso el día que apareció con un pequeño plug anal. Al principio fue reticente, la asustaba el dolor y sus antiguos dogmas morales, que cada vez eran más escuetos pero, finalmente y tras la insistencia de Ivette, accedió a probarlo. Rápidamente le cogió el gusto, y lo veía como un sacrificio por su relación, un enlace entre las dos. 


    A partir de ese día no pasaba uno solo en el que el ojete de Paula no fuera profanado. Cuando estaban juntas Ivette fue aumentando poco a poco el tamaño de los plug y, el día que no se podían ver, Paula tenía guardado uno pequeño en su casa que debía ponerse para dormir por petición de Ivette. 


    ---------------------


    Despertó sobresaltada cuando un coche con una sirena pasó cerca de su posición, ¿Estaba tonta? ¿Cómo podía haberse dormido? Si la hubiesen descubierto... Pero estaba tan cansada... 


    Había dejado de llover, salió del parque y caminó en dirección a unos edificios próximos, callejearía un rato, intentando despistar a cualquiera que la siguiese. Esas calles estaban vacías, pero no sabía si eso le producía alegría o desasosiego. En alguna esquina encontró a alguna prostituta, hasta las putas llevaban más ropa que ella... Aunque claro, ella no era una puta... Ella era mucho más que eso... 


    -----------------


     Paula había cambiado sus hábitos, poco a poco iba ganando más confianza en sí misma, en su cuerpo y en su físico. Todo gracias a la confianza y el amor que le profesaba Ivette, por eso se sorprendió y se alegró a partes iguales cuando la chica le propuso salir un día juntas, por la noche. Ivette quería ir a bailar. La animó y la ayudó a ponerse guapa y a maquillarse, se encargó de elegirle la ropa que debía llevar. Cuando Paula se la puso se echó atrás... ¿Como iba a ir así vestida? Llevaba una minifalda tableada, a cuadros, como una colegiala, pero no llegaba ni a medio muslo. Una blusa blanca y  el maquillaje que llevaba la hacían parecer una auténtica puta. Fue a protestar ante Ivette pero entonces la vio. Iba vestida de forma similar a ella. 


    - ¿Tu me quieres? - Preguntó Ivette, de forma directa. 


    Era la primera vez que trataban el tema, Paula estaba segura de sus sentimientos, sabía que la quería, la amaba con todas sus fuerzas, pero le daba miedo confesarlo y no ser correspondida. 


    - S-Si... Te... Te quiero... - Acabó diciendo, abochornada. 


    - Entonces tendrás que confiar en mí. - Dijo la chica mientras, en un gesto de complicidad, tocaba la nariz de Paula con el dedo índice. - Te aseguro que hoy nos lo vamos a pasar genial. - Concluyó, dándole un cariñoso beso en los labios. 


    Salieron en el coche de Ivette y Paula tenía la cabeza embotada. Había confesado sus sentimientos y, aunque Ivette no había dicho "Te quiero" no la había rechazado. No se atrevía a plantear esa duda a su compañera, así estaba bien, confiaba en ella. 


    Llegaron a un local y al poco rato estaban bailando con una copa cada una. Paula nunca había bebido, y nunca había salido a bailar pero, como le dijo Ivette, solo tenía que dejarse llevar. Según iban vestidas no tardaron en convertirse en el centro de atención de la pista, los hombres se iban aproximando a mirar, los más valientes intentaban acercarse y bailar. Paula intentaba zafarse de ellos pero Ivette, en cambio, parecía que lo buscaba. Bailaba con cualquiera que se acercase y luego agarraba a la pelirroja para que participase. Un susurro, una caricia cómplice o un ligero beso hacían que Paula se olvidase de todos sus prejuicios y confiase en Ivette... Y también servían para calentar aun más al personal. Las copas iban y venían, pues empezaron a invitarlas todos los zánganos del lugar. 


    Y entonces Ivette se apartó con dos. Agarró a Paula y los condujo a los servicios, echando a la gente que había allí. Paula estaba ebria y algo cachonda, no lo podía negar, pero nunca había estado con un chico y... Ella sólo quería estar con Ivette. Ésta, al ver la indecisión de su amiga comenzó a besarle mientras sus manos se deslizaban por debajo de su falda. Notaba perfectamente lo húmeda que se encontraba. Los chicos no podían aguantar más, se bajaron los pantalones y mostraron sus pollas durísimas por la excitación. Ivette, deslizó el tanga de su amiga lentamente, haciendo que se lo quitara y se lo lanzó a los chicos a la cara. 


    - Toda vuestra. - Dijo. 


    - ¿¡Que! ? - Exclamó Paula, asustada. 


    - No te preocupes, vas a pasarlo bien. Confía en mí. 


    Paula seguía con dudas, aunque el alcohol nublada su mente. 


    - Si haces esto me harías la persona más feliz del mundo... - Susurró Ivette en su oído. 


    Ese fue el último empujón que necesitó la chica, se acercó a los hombres sin saber muy bien lo que hacer, aunque ya se ocuparon ellos de guiarla. Primero la hicieron arrodillarse, acercando sus miembros a la boca de la chica. No había que ser ingeniera para saber lo que querían que hiciera, pero no sería hasta que Ivette la animó acariciando su cabeza y empujándola suavemente desde atrás que Paula no se decidió. Primero recorrió los miembros con la lengua, notando la diferencia de sabor entre uno y otro, después, según iba calentándose y ganando confianza comenzó a introducírselos en la boca lentamente al principio, aumentando el ritmo después. 


    Ya estaba totalmente centrada en su tarea cuando uno de los chicos la hizo levantarse y, situándose detrás de ella, comenzó a buscar su coño. Estaba a punto de perder la virginidad (con un hombre, al menos) y la calentura que tenia la hacía desearlo. Con la primera embestida Paula se derrumbó sobre el chico que tenía delante y, al recomponerse vio como Ivette se masturbaba mientras observaba la escena. Eso la calentó aun más, agarró la polla que tenia ante ella y se la tragó de golpe. 


    Sus tetas se bamboleaban con el rítmico movimiento de los chicos. A Paula le dio la impresión de ser un pollo asándose lentamente en un horno, empalada cómo estaba por el coño y por la boca. Los chicos se cambiaron un par de veces, haciendo que la chica de gustase el sabor de su coño, pero no tardaron mucho en correrse. La situaron de nuevo de rodillas y, mientras Ivette sujetaba su cara, se derramaron sobre ella dejándola empapada en su leche. 


    Y allí las dejaron. Ivette se acercó a Paula, todavía asombrada y asustada de lo que acababa de hacer y situándose al lado de su oído, dijo suavemente:


    - Te quiero. 


    El corazón de Paula casi estalla de la emoción, era oficial, ¡Ella también la quería! En ese momento se dio cuenta de que daría su vida por aquella chica.


    Necesitaba descansar, además, se estaba haciendo de día y prefería caminar al amparo de la noche. Dio un par de vueltas por las calles hasta que encontró una pequeña pensión de mala muerte, no llevaba un duro encima, pero no creía que eso fuese a ser un problema. 


    - Buenas noches. - Saludó al recepcionista. 


    Éste, un hombre viejo y gordo, medio calvo y que daba la impresión  de no haberse lavado en un mes, miró a Paula de arriba a abajo, devorando la con la mirada. Hace tiempo eso habría despertado el asco en la chica, pero ahora había pasado por cosas mucho peores que un asqueroso viejo verde. 


    - Que desea la... Señorita... - Remarcó esa última palabra, dando a entender que no era la palabra que estaba pensando exactamente. 


    - Necesito una habitación para hoy. ¿Tienen alguna disponible? 


    - Por supuesto, ¿Para usted sola? 


    - Si. 


    El hombre cogió una libreta, paso un par de páginas y apuntó algo. 


    - Serán 30€.


    Paula se mordió el labio. 


    - Verá... He tenido un pequeño problema. - Dijo, zalamera. 


    El hombre la miró levantando una ceja. Volvió a evaluarla de arriba a abajo. 


    - Me han robado todo, está lloviendo y no tengo manera de volver a casa... Si usted pudiera hacerme un favor... Yo... Se lo agradecería... Mucho... - Mientras decía eso se descolgó un tirante de la camiseta, dejando casi a la vista sus pechos. 


    El hombre la miraba con deseo, pero no sorprendido, seguramente no era la primera vez que las prostituta de la zona le ofrecían sus servicios por un alojamiento. 


    - Por favor, me han dejado literalmente en pelotas... - Diciendo esto se levantó ligeramente la falda, mostrando su coño depilado al hombre. Un pequeño tatuaje con una X y una C adornaba su pubis. 


    El recepcionista se quedó mirando unos segundos. 


    - Hoy es su día de suerte... Señorita. - Volvió a apostillar. - Pase por aquí y veamos lo que podemos hacer con su problema. 


    Unos segundos más tarde, Paula se encontraba bajo el mostrador tragándose la inmunda polla de aquel hombre. Efectivamente hacia bastante que no se lavaba, y el hedor era bastante fuerte, pero a ella no le importaba... peores cosas había tenido que hacer. Incluso llegó a excitarse mientras lo hacía, la humillación a la que se estaba sometiendo le resultaba morbosa, ¿En que se había convertido? 


    -----------------


    Desde ese día, la situación se repitió cada vez con más frecuencia, Ivette y Paula salían por la noche, Ivette elegía a uno o dos chicos y estos se follaban a Paula hasta saciarse. La pelirroja había aprendido a disfrutarlo y, sobre todo, eso agradaba a Ivette. Le había dicho que la quería y eso era lo único en su mundo. 


    Sus sesiones de sexo también habían evolucionado, cada vez tenían menos de sexo convencional y eran más sórdidas. Arneses, pinzas, máscaras, cuero... Eran un desfile de depravaciones en las que Ivette siempre quedaba por encima de Paula. 


    Un día, Ivette apareció con una cámara que se convirtió en compañera habitual de sus juegos. En foto o en vídeo, sus sesiones siempre quedaban almacenadas para satisfacción de Ivette, que las visionar a una y otra vez para inventar nuevos juegos y humillaciones. 


    En el instituto, cada vez era más obvio que el aspecto de Paula había cambiado. Seguía llevando la misma ropa vulgar pero el ejercicio pasaba factura y se la veía mucho más atractiva que antes. El amor que sentía por su compañera y su activa vida sexual también hacían que tuviese un característico brillo en su mirada. Poco a poco los chicos de su clase empezaban a fijarse en ella. 


    - ¿No te has dado cuenta? - Preguntó un día Ivette, mientras acariciaba el rojizo pelo de Paula después de una de sus sesiones de sexo. 


    - ¿De que? 


    - De como te miran. 


    - ¿Quién? 


    - Los chicos de clase, nuestros compañeros. 


    - ¿Me miran? No digas tonterías, me desprecian. 


    - Te despreciaban, ahora quieren follarte. 


    Esa frase dejó descolocada a Paula. "Que se pudran" Pensó. Pero después de esa conversación no pudo evitar fijarse en que era verdad, ahora la echaban miradas furtivas, seguían su caminar cuando salía de clase e, incluso, intentaban iniciar alguna conversación con ella sin que acabara en burla. 


    Ivette daba bastante importancia a esos hechos, le daba morbo. Cada vez que follaban susurraba al oído de la pelirroja que se imaginaba que el enorme consolador era la polla de alguno de sus compañeros, que cuando salían de fiesta pensase que la lefa derramada en su cara era la de algún chico de clase, que las fotos y vídeos que grababan iban a ser enviados a todos ellos... Y esto no fue del todo falso. 


    Un día que Paula llegó a clase había un gran revuelo montado. Los chicos amaban jaleo y las chicas daban grititos de indignación. Cuando la pelirroja vio la razón de todo aquello su mundo se detuvo, eran sus fotos. 


    No se le veía la cara, ni siquiera el pelo, pero estaba claro que era ella. En poses sensuales algunas, obscenas otras, mostraba todos sus encantos a la cámara. Buscó  a Ivette con la mirada y ésta acudió a ella, la agarró de la mano y la llevó al baño. 


    - ¿Qué...? - Comenzó Paula. 


    - Calla y bésame. 


    Ivette, visiblemente excitada devoró la boca de su compañera y, hábilmente, introdujo la mano en su entrepierna. 


    - ¿Que es esto? - Exclamó algo sorprendida, al extraer sus dedos empapados en flujo. - ¿Estas cachonda? 


    Ivette miró con deseo a la chica, que se derritió ante ella y apartó la mirada. 


    - Te pone que te vean, ¿Eh? Estas hecha toda una guarrilla... - Finalizó volviendo a besarla. Sus manos volvieron a buscar el sexo de la pelirroja, comenzando a masturbarla con vehemencia. 


    - ¿A-Aquí? - Susurró Paula, algo cohibida. 


    - ¿Tienes algún inconveniente con ello? 


    Paula se quedó callada, dando su conformidad a través del silencio, y aceptando la situación, el morbo de las fotos, estar en el baño del colegio... Asumió todo y disfrutó del orgasmo que le brindó su amiga. 


    Las fotos fueron la comidilla de la clase durante bastante tiempo. Nadie la había reconocido, y Paula no estaba segura de que eso la importara... todo era un juego cómplice con Ivette. 


    De vez en cuando aparecían algunas fotos nuevas en el aula, cada vez más atrevidas y explícitas, en alguna llegó a aparecer masturbándose con un vibradores e, incluso, con sus tetas llenas de semen. 


    Tanto le gustó a Ivette la experiencia que se propuso crear un blog con todo el material. La cara de Paula siempre era ocultada, pero el morbo de saber que estaba en la red al alcance de cualquiera la excitaba. Cada vez que se cruzaba con alguien pensaba si sería uno de los visitantes de su web. Decenas en un inicio, centenares a las pocas semanas, miles en unos meses. Era toda una sensación en el instituto, pues se corrió la voz de que era una estudiante de allí. 


    Sin embargo, Ivette, que cada vez llevaba a Paula un poco más lejos, se cuidó mucho de mantenerla en el anonimato. No le interesaba que el resto de compañeros descubriesen su secreto... Al menos no por ahora... 


    --------------


    Entro en su habitación con la cara cubierta de semen, ni siquiera se molestó en echarle un ojo a su habitáculo, si no que se dirigió rauda a darse una ducha caliente. 


    ¿Cuanto tiempo había pasado desde la última vez que se duchó? Años... Seguro... En aquél horrible lugar no existían las duchas. Lo más parecido eran los manguerazos de agua helada que la propinaban una vez a la semana, o cuando tenía trabajo que hacer. 


    Echó su ropa a un lado y se metió en la ducha, el agua caliente rápidamente la reconfortó, tanto que casi volvió a sentirse una persona normal. Comenzó a enjabonarse con las manos, quitándose de encima los nervios de la situación en la que se encontraba. Cuando bajó a su sexo lo encontró húmedo, realmente se había calentado chupándosela a aquel viejo... Se había convertido en un ser que se alimentaba de la perversión, de la humillación, y lo peor de todo era que eso le proporcionaba placer. 


    Sus dedos comenzaron a explorar su coño, buscando calmar el ardor que la invadía mientras el agua se deslizaba por su cuerpo. No tardó mucho en correrse, hecho que la devolvió a la realidad y al lugar en el que se encontraba. Sintió vergüenza de sí misma, una sensación que hacía años que había desaparecido de su cabeza. Salió de la ducha, bajó las persianas para bloquear la luz que comenzaba a aparecer en el cielo y se echó desnuda en la cama. No tardó ni dos segundos en caer en un profundo sueño. 


    --------------


    El curso estaba a punto de acabar. Esa situación provocaba sensaciones encontradas en Paula. Por un lado, no sentía ninguna pena por abandonar a sus compañeros y perderle de vista, por otro... Realmente había sido un año muy feliz al lado de Ivette. ¿Que pasaría una vez acabara el curso? ¿Dejarían de verse tan a menudo? ¿Podrían mantener su relación? Paula tenía muy claro que si de ella dependiera, haría todo lo posible para que así fuera. 


    Los alumnos estaban organizando una fiesta para despedir el año, tenían pensado hacer un botellón y después salir de fiesta y, para sorpresa de Paula, la invitaron a ir. ¿Que pintaba allí? Se disculpó y puso una mala excusa, rehusando la invitación. Una noticia agradable era que Ivette hizo lo mismo pues, según ella, tenía algo especial preparado para Paula. 


    Llegó el día y Paula se dirigió ansiosa a casa de Ivette y, cuando entró a la habitación se sintió algo decepcionada. Sobre la cama había un pequeño vestido negro, lo que significaba que esa noche saldrían de fiesta. Paula había albergado la esperanza de que tuviesen una noche especial las dos solas. 


    Ivette leyó su rostro perfectamente. 


    - No te preocupes, lo pasaremos genial. Esta va a ser una noche que no olvidarás jamás. 


    Paula la miraba con admiración, sabiendo que Ivette nunca la había decepcionado. 


    - Solo tienes que dejarte llevar y hacer todo lo que yo te diga. - Sentenció Ivette. 


    "No hay problema" Pensó Paula. "Tus deseos siempre son órdenes para mi" 


    Después de maquillarse y vestirse salieron a la calle. 


    - ¿A donde nos dirigimos hoy? - Preguntó la pelirroja. Ante el silencio de Ivette continuó. - ¿O es una sorpresa? 


    - En parte sí, pero no hay problema en que lo sepas, la sorpresa no es para ti. 


    Paula la observaba intrigada. 


    - Vamos a la fiesta de fin de curso. 


    - ¡¿Cómo?! - Paula se detuvo, Ivette la miró. - ¡No puedo...! 


    - Si puedes. - Cortó Ivette. 


    - ¿Con ellos? No me pueden ver así, ¿No se han burlado lo suficiente? 


    - Precisamente por eso mi amor. - Los pensamientos de Paula se diluyeron por un momento al oír esa palabra. - ¿No quieres mostrarles lo que eres ahora? ¿No quieres mostrarles lo que se han perdido? 


    - ¿Qué se han perdido? 


    - Mírate. No queda nada de la chica tímida y retraída que eras hace unos meses, y ellos no se han dado cuenta. Eres una preciosidad, una bomba sexual. Babearan por ti. 


    Paula seguía pensativa, indecisa. 


    - Pero esos cambios han sido gracias a ti, no a ellos. 


    - ¡Por eso! Estoy orgullosa de ti, de como has evolucionado... - Paula se estaba ablandando con las palabras de Ivette aunque, en el fondo, sabía que la decisión estaba tomada. - Mi amor... 


    Y la resistencia de Paula cayó. 


    - De acuerdo... Lo haré. -  Sentenció. A Ivette se le iluminó la cara y mostró una enorme sonrisa. 


    - Hay una cosa más. - Dijo, buscando en su bolso. - Tómate esto. Te ayudará a divertirte. 


    En la mano de Ivette había una pequeña pastilla blanca. 


    - ¿Drogas? ¿Para qué? No me hacen falta, nunca he tomado drogas. 


    - ¿Y el alcohol que es? Me dijiste lo mismo cuando te lo ofrecí, y has visto que no te va nada mal. 


    Paula miraba la mano de la chica, dubitativa. Cogió con calma la pastilla, la observó detenidamente y, mirando a los ojos a Ivette, se la tragó sin necesidad de tomar agua. Ivette le dio un suave beso en los labios, como dándole su aprobación. 


    - Estoy orgullosa de ti. - Susurró. 


    El corazón de Paula latía acelerado, esas palabras le calaron muy hondo. Una vez más sintió cómo su amor y admiración por Ivette la impedían decepcionarla. 


    Cuando llegaron al parque donde se estaba celebrando el botellón Paula pudo observar con deleite las caras de sus compañeros al verla. El mini vestido negro que llevaba mostrando un pronunciado escote, el largo pelo rojo suelto, las larguísimas y torneadas piernas de la chica... Nunca se la habían imaginado así, a algunos les costó cerrar la boca para saludar a las dos nuevas integrantes del grupo. 


    Rápidamente se vio un cambio en la actitud de la gente. Las compañeras de clase que aunque se metiesen con ella y la diesen de lado, lo hacía  de una manera más suave que los chicos, mostraron rápidamente una animadversión hacia esa "zorra" que había aparecido. 


    - Envidia. - Comentó Ivette, quitándole hierro. 


    Mientras, los compañeros se mostraban extremadamente serviciales. Todos se ofrecían a traerle bebida, un cigarro o a cederle el asiento. 


    La pastilla que había tomado empezó a hacer efecto rápidamente y, junto con el alcohol, hicieron desaparecer las inhibiciones de Paula. Había dejado de quejarse cuando una mano se detenía más tiempo del debido en su cintura, o cuando se producía un roce despreocupado en su culo. Los chicos se dieron cuenta de esto y poco a poco se iban atreviendo a más. 


    Ivette se estaba manteniendo al margen. Simplemente hacia algún comentario que atrajese la atención sobre Paula, alababa su escote, dejaba caer que era una chica fácil... 


    - Si nos disculpáis. - Dijo de repente, llevándose a su amiga de la mano. 


    La apartó detrás de unos árboles y la besó. 


    - ¿Que tal te sientes? - Preguntó. 


    Paula estaba ida, entre el alcohol, la droga, y esa extraña sensación que la invadía... ¿Que era? Nunca se había sentido así... Por primera vez era el centro de atención, todos iban detrás de ella y la buscaban. 


    - Mejor que nunca. - Farfulló. - ¿Y tú? - Preguntó intentando aparentar normalidad. Las palabras comenzaban a trabarse en su boca. 


    - Orgullosa. Muy orgullosa de ti. - Paula se sorprendió al oír esas palabras. - Orgullosa y cachonda. 


    La mano de Ivette se introdujo bajo el vestido de la pelirroja, arrancando un gemido de la boca de la chica. 


    - Y veo que tu también.


    Comenzó a masturbar a su amiga, la cual se dejó hacer dócilmente, siguiendo los movimientos de la mano de Ivette con su cadera. 


    - Quítate el tanga. - Susurró al oído de Paula, que obedeció inmediatamente, entregándoselo. - No... - La detuvo. - Métetelo en la boca. No querrás que nos oigan... Todavía. 


    Paula no estaba dispuesta a rechistar, arrugó el tanga y se lo metió en la boca, notando el sabor de su sexo intensamente. Ivette seguía jugando en su coño, mientras los gemidos de la pelirroja quedaban ahogados por su improvisada mordaza. 


    - ¡Chicas! ¿Os encontráis bien? - Llegó de lejos la voz de uno de los impacientes compañeros de clase. 


    - Parece que nos reclaman. - Dijo Ivette quitando la mano del coño de Paula. 


    - Mmmppff. - Protestó esta. Ivette le quitó la mordaza y se la paso en la mano. 


    - Si te has quedado a medias, ¿Por que no haces algo para remediarlo? 


    Y, guiñándole el ojo comenzó a andar de nuevo hacia el grupo. Paula sabía perfectamente lo que quería su amiga y, verdaderamente en ese momento no le parecía mala idea. El calentón que llevaba era insoportable, así que salió directa hacia el chico que las había llamado que estaba algo más alejado del grupo, le tiró el tanga a la cara y, antes de que el chico supiese lo que estaba pasando le agarró del paquete. 


    - Demuéstrame lo que vales. - Susurró en su oído. Se dio de nuevo la vuelta y se dirigió otra vez tras los árboles. 


    El chico estaba atónito por lo que había pasado.  Observó lo que tenía entre las manos y, en cuanto tuvo consciencia de lo que era, su polla se puso dura como una piedra. Se dio la vuelta hacia el resto del grupo y enseñó su trofeo, lo que le granjeó vítores y aplausos de parte de sus compañeros. 


    No perdió más tiempo y salió tras la pelirroja que tan cachondo le había puesto. La encontró apoyada en un árbol, masturbándose. 


    Paula ya había perdido la razón, la excitación la dominaba. Sacó los dedos de su coño y los llevó a la boca de su acompañante, que no se resistió mientras, con la otra mano, comenzaba a desabrochar el pantalón del chico. 


    En cuanto liberó su polla, se arrodilló ante él y se la tragó de una sentada. El chico no duró ni dos minutos, para la insatisfacción de Paula. 


    - ¿Ya? - Preguntó decepcionada cuando los chorros de esperma cayeron sobre su cara. - No me has dado tiempo ni a empezar. 


    Con esas se levantó y volvió hacia el grupo de compañeros, que miraba con curiosidad el lugar por el que había desaparecido con el chico. 


    - ¿Quién me ayuda a terminar lo que vuestro amiguete no ha sido capaz de acabar? - Exclamó. 


    La cara llena de semen no dejaba ninguna duda de a qué se refería. Tras unos segundos de sorpresa, varios chicos se animaron a echarla una mano, mientras que las chicas de clase, escandalizadas, se iban de allí. 


    Rápidamente Paula se vio rodeaba de chicos liberando sus pollas. Ivette sacó el móvil y comenzó con el reportaje fotográfico. 


    La pelirroja no recibía clemencia, fue despojada de su vestido rápidamente, mientras los compañeros se debatían sobre quién iría primero. Paula nunca había estado con tantos a la vez, pero estaba muy excitada y sabía que podría con todos. 


    Su cara pronto se cubrió de una capa de lefa, que chorreaba sobre sus tetas, su coño era follado una y otra vez pero en cambio, su culo solo recibió la visita de un atrevido aventurero. La chica estaba pletórica, en un poco tiempo había pasado de ser una marginada asocial, a ser el centro de atención en la fiesta de fin de curso. Por su cabeza no pasaba la idea de la denigración y humillación a la que se estaba sometiendo, solamente que aquellos hombres la deseaban y que estaba complaciendo a Ivette. 


    Ivette... 


    Miró hacia ella y la vio sentada sobre una mesa, móvil en mano, falda levantada y masturbándose ante la escena. Paula sintió cómo el placer brotaba de lo más hondo de su ser en un espasmódico orgasmo que la sacudió entera. 


    ----------------


    Despertó envuelta en sudor sin saber donde estaba. Le costó unos minutos acordarse de los últimos acontecimientos, pero rápidamente decidió que no debía permanecer mucho tiempo en el mismo sitio. 


    Subió la persiana para comprobar que la noche había caído de nuevo. Lo primero que tenía que hacer era buscar algo de comida, sentía como su estómago rugía de hambre. 


    Avanzó rápidamente por el vestíbulo sin dirigirle una sola mirada al recepcionista, pero teniendo la certeza de que él no había perdido la oportunidad de mirarla a ella. Salió a la calle y dobló la primera esquina, buscando callejear erráticamente hasta encontrar algo de comer. La noche estaba despejada y no amenazaba lluvia, al contrario que la anterior. Una suave brisa la acariciaba levantando su falda a cada paso, cosa que tampoco la importaba en demasía. 


    Consiguió un poco de pizza en una basura, todavía dentro de la caja. La gente desperdiciada demasiada comida pero ahora mismo eso la venía de perlas. Mientras devoraba las porciones, lamentándose de que fuese una pizza con anchoas, se quedó mirando fijamente algo que llamó su atención al otro lado de la calle. Una especie de trapo tirado en el suelo. 


    No. No podía ser. 


    ----------------------


    Aquella orgia en el parque actuó a modo de liberador. Paula se quitó todos los complejos que tenía y abrazo su nuevo modo de vida. Ivette y ella disfrutaban de su sexualidad, vivían el momento y se querían, aunque, por parte de Paula, el sentimiento era todavía más fuerte. Adoración, reverencia, admiración, amor, sumisión. Todas esas palabras se quedaban cortas ante su sentimiento hacia Ivette. No dudaba en demostrárselo a cada momento, en cada ocasión, y por eso no tuvo problema cuando Ivette le comentó sus planes. 


    - Necesito tu ayuda para un asunto. - Dijo despreocupada. 


    - ¿Para qué? Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 


    Ivette le lanzó una sonrisa, haciéndola entender que era cierto, que lo sabía muy bien. 


    - Como bien sabes, nuestro pequeño blog recibe muchísimas visitas, cada vez más. - Paula se sintió henchida de orgullo. Sabía que el blog iba bien, a la gente le encantaba la sumisión que demostraba ante Ivette. - Y a través de él me han hecho una proposición. 


    La chica guardó silencio, atenta a la reacción de la pelirroja, que miraba expectante. 


    - Verás... Hay una especie de... Club, podemos llamarlo así, en el que se realizan los mismos juegos que hacemos nosotras y me han propuesto entrar en él. 


    Paula mostró una mueca de desagrado, ¿eran celos? No quería que las separasen, y parecía que la conversación iba por ese rumbo. 


    - El problema - Continuó. - Es que es un lugar bastante elitista, bastante exclusivo y no se puede entrar así como así. Hay que dar una "ofrenda", para demostrar tu valía y tu implicación para con ellos. 


    ¿Implicación? ¿ofrenda? Paula no entendía muy bien a donde quería llegar. Ante su silencio, Ivette aclaró. 


    - Quiero que entres conmigo. Tu serás mi ofrenda. 


    Esa declaración produjo reacciones encontradas en la cabeza de Paula. Por un lado, quería que fuese con ella, no había separación entonces. Por otro... ¿ofrenda? 


    - ¿Que significa ser una ofrenda? 


    - Sin rodeos. Es una... asociación... formada por amos y sumisos, gente que le gusta dominar y gente que le gusta ser dominada. Tú serás mi aval para demostrar que soy buena en lo que hago, y serás mi ofrenda para ellos, permanecerás allí, a mi lado. 


    Paula se quedó anonadada, nunca lo había visto de esa manera pero, de golpe y tras oír esas palabras se dio cuenta de lo que era. Era una sumisa e Ivette su ama. ¿Le gustaba ser dominada? A la vista estaba que si, era inmensamente feliz al lado de su... ama. 


    - Tu... - Comenzó. - ¿Tu me quieres? O solamente soy... Una sumisa para tus juegos... 


    - Te quiero con locura, Paula. 


    - Entonces está todo dicho. Haré lo que mi ama me pida. - Contestó la pelirroja, sonriendo. 


    Unos días después acudieron al lugar que le habían indicado a Ivette. Una nave abandonada de un polígono bastante apartado. Se habían preparado para la ocasión, Ivette lucía unas botas negras por encima de la rodilla, con mucho tacón, una falda de cuero y un corsé negro. Paula en cambio iba desnuda por completo, una ligera gabardina la había protegido de las miradas hasta llegar allí, pero se la quitó enseguida, luciendo como única prenda un collar de perra. Caminaba unos pasos atrás de Ivette, como habían practicado, y con la mirada al suelo. 


    Llamaron a la puerta y les abrió una preciosa mujer, completamente desnuda. 


    - ¿Preparada? - Preguntó Ivette. 


    - Adelante. - Contestó Paula, admirando la poderosa imagen de su amada. 


    Esa noche Paula fue follada por muchos y muchas, usada de todas las maneras imaginables, puesta a prueba en nombre de Ivette, y Dios sabe que no la decepcionó. Cada vejación era una prueba más de su amor por aquella chica que la había sacado del ostracismo. 


    La "asociación" a la que habían accedido era algo más que eso. Se hacía llamar La sociedad y, aunque Paula, en su condición de esclava no tenía derecho a saber nada, se enteró de muchos de los terribles asuntos en los que estaban inmersos. Le daba igual, sólo le importaba estar al lado de su ama, complacerla y disfrutar de su compañía, que se sintiera orgullosa de ella. 


    Siempre tenía un momento para ella pero, poco a poco, esos momentos comenzaron a espaciarse en el tiempo. Ivette era muy buena en la que hacía, y rápidamente ascendió en la corporación, lo que se traducía en menos tiempo para su sumisa. Después de unos años, apenas se veían una vez cada varios meses. 


    Paula se sentía orgullosa de Ivette, pero tomó la determinación de huir, tenía que acabar con aquél modo de vida. 


    ----------------------


    Se acercó lentamente al objeto, lo cogió entre sus manos. 


    Eran unas braguitas, blancas, de algodón. Una deteriorada cara de piolín adornaba la parte delantera. Un pequeño trozo de papel se cayó al suelo, a Paula le faltaba el aire, se agachó a recogerlo. 


    Querida Paula. 


    Lamento que esto haya tenido que acabar así.


    Te quiero.


    Ivette.


    Las lágrimas acudieron a los ojos de Paula,  ¿Que había hecho? Ivette era lo más importante en su vida y ya no la volvería a ver jamás. Tenía que haberse quedado, aguantaría cualquier suplicio tan solo por volverla a ver. 


    - ¿Paula? - Escuchó tras ella. 


    La cara se le iluminó, se dio la vuelta esperando ver a Ivette, pero en vez de ella había otra mujer, una mujer joven y guapa, con unos preciosos ojos verdes que destacaban sobre todo lo demás. 


    - ¿Quién...? - Comenzó a preguntar la pelirroja. Pero entonces, sin saber por qué, se calló de repente, algo en su interior le decía que no debía seguir hablando, solo debía atender a aquella mujer. 


    - Ivette me dijo que eras preciosa, y parece que no mentía. - La mujer escrutar a la pelirroja con la mirada. - Es una lástima, estaba destrozada por tu huida, sabía perfectamente que no te podíamos dejar escapar... Has visto demasiadas cosas... 


    Paula seguía de pie, absorta en la penetrante mirada de la mujer. 


    - Y ya no sirve con llevarte de nuevo a las instalaciones en las que te encontrabas. Ya no se pueden fiar de ti. Así que me han encomendado que te dé un nuevo destino. 


    Paula sentía como su conciencia desaparecía, sus recuerdos, su voluntad. Sólo un pensamiento prevalecía, debía obedecer a esa mujer. Su vida consistía en obedecer a esa mujer. Una pequeña lágrima escapó de sus ojos mientras su mente se apagaba, mientras su último rescoldo de identidad se daba cuenta de lo que estaba pasando, de que jamás volvería a ver a Ivette y, aunque así fuera, no sería capaz de recordarla. 


    Después todo fue oscuridad. 


    ------------------


    A Diana le dio pena lo que acababa de hacerle a aquella chica. Pudo leer en su mente que todo lo que hizo lo hizo por amor, entendió perfectamente su forma de actuar, pero no podían dejarla suelta. Sería una nueva empleada del 7pk2.


    - Ya sabes a donde tienes que ir. - Le dijo. 


    Paula se dio media vuelta, como una autómata y se fue a un lugar en el que nunca había estado pero, de alguna manera, sabia donde se encontraba. 


    Diana se quedó observando como se marchaba su nueva esclava cuando algo la sacó de sus pensamientos. Algo cayó cerca de ella. Miro en dirección al ruido y vio una pequeña esfera metálica que rodaba hacia ella, frenándose. 


    - ¿Pero qué....? 


    ¡FLASH! 


    Un estallido luminoso la sorprendió, el objeto había estallado. ¿Que estaba pasando? La luz la había cegado, no era capaz de ver nada a su alrededor. 


    - ¡Rápido, rodeadla!


    Podía escuchar como varias personas corrían hacia ella. La sujetaron de los brazos. 


    - ¿Que hacéis? ¡Soltadme! 


    Intentó controlar a aquellas personas pero era inútil, sin poder usar sus ojos no había manera. 


    Alguien le cubrió la cabeza con una especie de saco mientras intentaba revolverse. 


    - ¡Ya es nuestra! ¡Tenemos que irnos! 


    Mientras la cogían en el aire como un saco de patatas, lamentó por primera vez en mucho tiempo el no tener su antiguo cuerpo. No era sansón, pero más fuerza que su cuerpo actual sí que poseía. 


    Consiguió propinar alguna patada a uno de sus captores, lo que hizo que cayera al suelo. 


    - ¡Ya está bien! - Gritó alguien, propinándole un fuerte golpe en la cabeza. 


    Y entonces todo se volvió negro. 


  




  

    Camarera


    Cristina estaba cansada del viaje. Llevaba 3 horas conduciendo y estaba deseando llegar a casa de su amiga.


    Cristina y Raquel siempre habían estado muy unidas. Eran amigas y habían perdido a sus tutores. Se habían criado con otros tutores, hasta que fueron capaces de mantenerse por ellas mismas. Se fueron a vivir juntas pero los estudios acabaron separándolas , Raquel se fue a una universidad de la capital mientras que Cristina se quedó en su ciudad natal.


    El viaje había sido de improviso. La última vez que habló con su amiga, le dijo que había dejado sus estudios.


    - ¿Por qué has hecho eso? - Preguntó Cristina.


    - No me hace falta estudiar, he encontrado un trabajo en el que me va bien y quiero seguir en el.


    La cara de sorpresa de Cristina fue mayúscula cuando se enteró de que ese trabajo era ¡de camarera! Sin tener nada en contra de las camareras, pero no era un motivo para que su amiga dejará los estudios. Así que cogió el coche y salió directa a hacerle una visita para hacerla recapacitar.


    Una pequeña maleta con los enseres de aseo la acompañaba, su amiga y ella siempre se habían dejado ropa, así que no le hacía falta llevar nada.


    Cuando su amiga abrió la puerta se llevó una sorpresa. Siempre habían sido idénticas, misma cara, mismo peinado, las dos morenas. Tenían una buena figura, un culo bien puesto y unas generosas tetas. Pero ya no. Raquel se había cortado el pelo, la zona de la nuca casi rapada y una media melena que coronaba el resto de la cabeza. Además se había tenido el pelo de un rojo intenso. Iba vestida solamente con una camisola, se ve que no esperaba visita.


    - ¿R-Raquel? ¿Qué te has hecho?


    - ¿Cristina? ¡Qué alegría verte! ¿Cómo es que has venido?


    Raquel se lanzó a su amiga dándole un cariñoso abrazo.


    - Pasa, pasa, tenemos que ponernos al día.


    Raquel tenía una casa acogedora... Que es otra manera de decir pequeña. Un salón con un sofá cama, un baño y una cocina. Se sentaron a la mesa y Raquel hizo rápidamente un par de cafés. Cuando ya estaban tranquilas, comenzaron a charlar.


    - ¿Cómo es eso de que has dejado tus estudios?


    - Es una decisión que medité mucho... No creas que lo hice porque sí.


    - Entonces... ¿Por qué? Dime esa razón tan poderosa... No estarás...


    - ¿Embarazada? Ja ja ja no. Es solo que...  Me cansé. Llevo muchos años con la carrera, empecé a darle vueltas... ¿Y si no consigo acabar? Llevo mucho tiempo dependiendo del dinero de nuestros tutores...


    - Pero ellos nunca han puesto trabas, sabes que su deseo es que seamos felices y tengamos una vida completa.


    - Lo sé,  pero...


    - ¿Pero que?


    - Déjalo, no vas a conseguir convencerme... Es una decisión que he tomado y apechugaré con ella hasta el final.


    - Pero, ¿de camarera? ¡Ibas para doctora!


    - Es un buen trabajo... La señorita Aizawa me trata genial y estoy muy contenta.


    - ¿La señorita Aizawa?


    - Tamiko Aizawa. Es mi jefa, la dueña del local donde trabajo...  Es una mujer estupenda...


    - ¡Cómo si es la Teresa!


    - ¡Basta! - Estalló Raquel. - ¡Deja de meterte en mi vida! Es una decisión mía y punto. No hay más que hablar.


    - Pero...


    - No sigas... Lo siento mucho pero no tengo que darte explicaciones.


    Cristina estaba dolida... Siempre se había llevado muy bien con su amiga, nunca habían tenido secretos entre ellas y confiaban la una en la otra... ¿Por qué reaccionaba así? Tenía que ver que estaba pasando...


    Esa noche, después de que Raquel se fuera a trabajar, Cristina se dispuso a presentarse por sorpresa en el bar. Como no llevaba más ropa que la que traía puesta, se dirigió al armario de su amiga. La sorpresa que se llevó fue mayúscula, todo eran minifaldas minúsculas, shorts ajustadísimos, camisetas con escotes profundos o con la espalda al aire... ¡No había nada normal! El calzado tampoco se quedaba atrás... El que menos tacón tenía era de 15 cm... Todo eran zapatos o botas altas...  ¿Qué le pasaba a Raquel? Alguna vez se vestían para "ir de guerra"  pero normalmente vestía más recatada...


    Ante eso, decidió ir con su ropa, aunque estuviese fuera de lugar.


    Después de conducir un buen rato llegó al sitio, un solitario bar de carretera con unos neones enormes. "7Pk2" rezaba el cartel. "¿Qué coño es esto? Parece un puticlub..." Pensó Cristina.


    Al entrar, el aspecto del sitio la sacó de dudas, juegos de luces y sombras, tono rojizo en todo el local... Estaba lleno de hombres, las únicas chicas eran las camareras, que iban en lencería sirviendo las copas.


    - No me jodas Raquel, no me jodas. - Se dijo Cristina a sí misma.


    Comenzó a buscarla con la mirada, tanto en la barra como entre las mesas y no la encontraba. "A lo mejor me he confundido de sitio..." Pensó, esperando tener razón, cuando de repente de los altavoces comenzó a sonar una voz.


    - ¡Bienvenidos una noche más al 7Pk2! ¡No les haremos esperar más y les daremos lo que están deseando! ¡Con todos ustedes...!  - Un redoble de tambores para dar emoción lleno el ambiente. - ¡Rachel, la enfermera calentorra!


    El público estalló en vítores mientras un foco se centraba en un escenario que había al fondo de la sala. Los peores temores de Cristina tomaron forma cuando vio aparecer a su amiga, ataviada de enfermera putilla, al ritmo de una sensual música que comenzaba.


    Cristina estaba anonadada. Nunca se habría podido imaginar algo así, ¿Había dejado sus estudios para hacerse stripper? ¿Habría sido por dinero? ¿Tendría Raquel algún problema? Desde luego mal no le iba, todos los hombres de la sala estaban extasiados, jaleando y echándole billetes. Raquel se movía como una gata, mientras iba de un lado a otro del escenario las pocas prendas que llevaba iban desapareciendo. A veces se entretenía en la barra situada en el centro de la plataforma, deleitando con sensuales contorsiones, otras se acercaba al borde y dejaba que la sobasen, como mostrando la mercancía mientras le introducían billetes en el tanga. Al poco tiempo, su amiga había perdido la mayor parte de su ropa y entonces es cuando sacó un consolador enorme de un lado del escenario. Cristina decidió que no quería ver más. Salió del local y se volvió al pisito de su amiga.


    Nada más llegar se metió en la cama. No durmió en toda la noche, dándole vueltas a lo que había visto, ¿Cómo podía estar metida en ese mundo? La recordaba de pequeña...jugando juntas... No se lo podía creer... ni siquiera se movió cuando su amiga llegó al amanecer y se acostó a su lado. Ya había decidido lo que iba a hacer...


    Unas horas después, su amiga seguía dormida, y allí la dejo. Tenía pensado dejarle las cosas claras a esa tal "señorita Aizawa".


    Condujo de nuevo hacia el local y pidió permiso para verla. No le pusieron ningún problema, a lo mejor por confundirla con su amiga. Entró en el despacho como una exhalación dispuesta a cantarle las cuarenta a esa mujer.


    La señorita Aizawa estaba sentada en su mesa, tranquila. No se sorprendió cuando Cristina entró en su despacho, parecía casi que la estaba esperando.


    Toda la furia con la que entró Cristina se disipó de golpe, no supo porqué. Vio a su objetivo: una bella asiática de pelo largo, liso y negro. No parecía mayor, pero tampoco parecía joven. Un sutil olor a lila y grosellas invadía el ambiente, era un olor agradable, casi sensual. Pero lo que más llamo la atención de Cristina fueron sus ojos. Unos profundos ojos de un verde vívido. Se acercó a ella despacio.


    - Buenos días. - Saludó la asiática. - Debes ser la amiga de Raquel, ¿Verdad?


    - Sí, precisamente venía a hablar de ella.


    La señorita Aizawa, se quedó en silencio, mirando a Cristina con aquellos ojos verdes... A la chica le dio la sensación de que en vez de mirarla a ella estaba mirando "a través" de ella... No sabía muy bien como explicarlo.


    Ante el silencio de la mujer, Cristina comenzó a hablar.


    - Mire, no sé de que manera ha engañado a mi amiga, pero esto se tiene que acabar.


    - ¿Engañar? Yo no he engañado a nadie.


    - Lo siento, pero no me puedo creer que mi amiga haya tirado su vida a la basura porque sí. Ella estaba estudiando una carrera y no le iba mal. No tenía problemas económicos que yo supiera, así que la única razón que se me ocurre para que esté trabajando en un antro como éste, es que alguien la ha engañado.


    La asiática torció el gesto de una manera casi imperceptible cuando Cristina llamó "antro"  a su local.


    - Tu amiga está trabajando aquí por voluntad propia, si quieres pregúntaselo a ella. En cualquier momento puede dejar el trabajo e irse.


    Mientras hablaba, no dejaba de mirar fijamente a los ojos de Cristina, parecía que ni siquiera pestañeaba.


    - ¡¿Me está diciendo que mi amiga se ha convertido en una puta stripper por voluntad propia?!


    - Cálmate, pequeña. No voy a permitir que me alces la voz en mi despacho.


    La señorita Aizawa ni se movió, ni alzó la voz; ni siquiera cambió el gesto, pero Cristina se sintió muy pequeña delante de la asiática, esos ojos con los que la miraba parecían escrutar lo más profundo de su mente. De repente pensó que a lo mejor se había excedido...


    - L-Lo siento, no debí gritar...


    El sensual aroma de lila y grosellas se hizo más notorio. La señorita Aizawa sonrió.


    - Me gusta la gente con la capacidad de reconocer cuando se ha equivocado.


    La asiática se levantó de su silla, tenía una figura espectacular. Llevaba un ligero vestido ajustado que realzaba su figura, el pelo le llegaba hasta la cintura. Rodeó la mesa y se situó detrás de Cristina. La chica estaba nerviosa, quiso levantarse pero algo se lo impedía, no era capaz ni siquiera de intentarlo. Aunque no la veía, notaba los ojos verdes de la señorita clavados en ella. El aroma de lila y grosellas la envolvió. 


    La señorita Aizawa, apoyó sus manos en los hombros de Cristina.


    - Mira... Sé a qué has venido aquí... Quieres que "libere" a tu amiga...  Crees que soy algo así como una madame y que la retengo aquí en contra de su voluntad... Y no es así. Ella puede marcharse cuando quiera, pero no lo hace, y eso es porque aquí es feliz...


    - P-Pero...


    Cristina notaba el contacto cálido de las manos de la señorita. Ésta comenzó a masajear con calma los hombros de la nerviosa joven.


    - ¿Has hablado con ella? ¿Le has pedido su opinión?


    - Y-yo... - Cristina balbuceaba, el masaje que le estaba aplicando esa mujer la estaba dejando fuera de juego, era taaaan relajante.


    - Debes saber que a tu amiga le encanta lo que hace.


    - No... No puede...


    - Sí puede, Cristina. Tu amiga es una bailarina estupenda, es una de la que más clientes reúne, y es feliz con ello.


    - Pero... No puede ser feliz haciendo esto... Son todos viejos verdes... babosos...


    La señorita Aizawa se colocó delante de Cristina, agachándose para poner su cara a la altura de la chica. Se quedó mirándola fijamente, los profundos ojos de la asiática se clavaron en los de ella.


    - ES FELIZ. - Recalcó la mujer. - Y debes aceptarlo.


    Cristina no podía dejar de mirar esos ojos. Creía perderse en ellos, navegar en un mar verde de sensualidad y erotismo. Le parecía oír la voz de su amiga en la lejanía... Intentó acercarse al origen de la voz. No sabía cómo moverse bien en aquel profundo mar verde... Avanzó y avanzó hasta que la vio. Allí estaba su amiga, danzando, tal y como la había visto en el bar. Contoneándose alrededor de una barra delante de viejos salidos que sólo querían su cuerpo...


    - P-Pero - Cristina volvió en sí. - No voy a permitir...


    Intentó revolverse de la silla, quitarse a esa mujer de encima, pero todo era inútil, la señorita Aizawa apenas tenía las manos sobre los muslos de Cristina, pero parecía que la sujetaba con toda la fuerza del mundo. 


    - Tú no puedes prohibir nada.


    Las manos de la asiática comenzaron a moverse por los muslos de Cristina, acariciando la parte interior de éstos.


    - ¿Quieres saber por qué tu amiga es stripper? - Continuó la señorita.


    Cristina no se podía mover, estaba totalmente concentrada en los movimientos de las manos de aquella mujer.


    - ¿Por qué no lo compruebas tú misma?


    - ¿Y-Yo? No... Yo no...


    - ¿Por qué no? Tu amiga es feliz, no tiene preocupaciones, su trabajo la completa y se desvive por él. ¿No quieres ser feliz, Christie?


    - ¿Christie?


    - ¿No te gusta? Es una manera cariñosa de llamarte... Yo le tengo mucho aprecio a tu amiga, ¿Sabes?


    Cristina asentía.


    - Y a ti también... Si me dejaras demostrártelo... - Las manos de la señorita acariciaban la entrepierna de Cristina por encima de la ropa.


    Cristina cerró los ojos, dejando escapar un suspiro. Volvía a estar en ese mar verde, y allí estaba su amiga, bailando. Pero... ¿Realmente era su amiga? ¿O era ella? Seguro que era su amiga... ella no era capaz de hacer algo así... no era capaz de bailar tan bien... ¿O sí? Si su amiga podía... ¿Por qué no ella?


    Observaba a la chica sobre la plataforma y examinaba sus movimientos, sus contoneos. Cómo se deslizaba sobre la plataforma, mostrándose sensual ante aquellos hombres que la deseaban, cómo se fusionaba con la barra, abrazándola, haciéndose desear...


    Abrió los ojos y volvía a estar en aquél despacho, pero ya no estaba sentada. Estaba de pie, en medio de la sala. La señorita Aizawa estaba apoyada en su mesa, frente a ella.


    - ¿No ves? No tienes nada que envidiar a tu amiga. - Cristina no sabía como habían llegado a esa situación. Lo último que recordaba... Oh... Esos dedos... - Tu cuerpo es tan bueno como el suyo. Si tan sólo te quisieses un poquito más a ti misma...


    Cristina se miró. Unas zapatillas, unos vaqueros nada ajustados y un jersey completaban su atuendo.


    La asiática la rodeó, viendo cómo iba vestida. Desde detrás de ella, comenzó a acariciarle la cintura, metiendo las manos por debajo del jersey.


    - ¿No piensas que podrías ser algo más...Sexy...? Fíjate en tu amiga. Ella es estupenda ¿verdad?


    - Si... Ella es... estupenda...


    Tamiko comenzó a mover sus manos, avanzando hacia sus pechos.


    - Y tú no eres menos que ella... Siempre habéis sido iguales, idénticas... ¿Por qué dejas ahora que ella sea mejor que tú?


    El olor de lilas y grosellas flotaba en el ambiente. El contacto de la señorita Aizawa la estaba volviendo loca.


    - No... No quiero que ella sea mejor que yo... Soy tan buena como ella...


    - ¿Por qué no me lo demuestras? Baila para mí... Demuéstrame que eres tan buena como tu amiga... Quítate esa pobre ropa para mí...


    La señorita volvió a apoyarse en su escritorio para verla bien. Cristina no sabía qué hacer... ¿Cómo había llegado a esto?


    - ¿Necesitas ayuda? - La mujer pulsó un botón y una sensual música comenzó a sonar por los altavoces. - Vamos, no querrás decepcionarme...


    Los ojos de Tamiko la miraban implacable, la absorbían, parecía que veían cada rincón de su mente. En su cabeza se veía bailando ante todos aquellos hombres, veía sus movimientos... y entonces supo lo que tenía que hacer.


    Comenzó a moverse lentamente, cerrando los ojos, viéndose en su mente. Se contoneaba para la señorita, quería agradarla, demostrarle a ella y a sí misma, que no era menos que su amiga, que todo lo que Raquel hiciese, ella podía hacerlo también.


    Acariciaba su cuerpo al son de la música. Poco a poco se despojó del jersey, arrojándolo a un lado. La señorita Aizawa sonreía satisfecha.


    Cristina se sentía genial, nunca se había sentido tan viva. Cada caricia, cada movimiento la animaban a seguir. Le encantaba lo que estaba haciendo, y veía en la cara de la señorita Aizawa que a ella también la gustaba.


    Una tras otra, cada prenda fue siendo arrojada junto con el jersey, hasta quedarse en ropa interior. Entonces sintió vergüenza, pero no por lo que estaba haciendo, sino porque las bragas y el sujetador que llevaba eran completamente anti-eróticos. Para evitar esa sensación, se los quitó a mayor velocidad que el resto de la ropa.


    Y allí estaba, completamente desnuda ante la que era la jefa de su amiga, que acaba de conocer hacía unas horas.


    - ¿Ves? Lo has hecho genial. - La señorita se acercó a ella. Cristina sintió un escalofrío de placer al notar la mirada de aquellos ojos en todo su cuerpo. Notaba cómo la deseaban y quería complacerla.


    Tamiko Aizawa besó ligeramente los labios de la chica, llevando sus dedos a su entrepierna y notándola empapada.


    - Parece que te ha gustado lo que has hecho...


    Comenzó a masturbar a la chica allí mismo, de pie, en su despacho. Cristina creía morir de placer, cerró los ojos disfrutando de las sensaciones, intentando atesorar cada momento de lo que estaba sintiendo.


    Tardó poco tiempo en correrse. Las sensaciones eran demasiado fuertes para aguantar más.


    - ¿Entiendes a tu amiga ahora? - Susurró la señorita al oído de Cristina - No tienes nada que envidiarla... En cuanto cambies un poco tu imagen estarás en las mismas condiciones que ella.


    - Mmmm Sí... Me... ¿Me ayudará? ¿Me ayudará a hacerlo?


    - Por supuesto que sí Christie... Te ayudaré en todo lo que pueda... Aquí serás tan feliz como tu amiga... Y me haréis ganar muchiiiiisimo dinero...


    -----


    Cristina llegó a casa de su amiga casi a la noche. Cuando entró por la puerta y su amiga la vio se alegró mucho de lo que veía. Cristina llevaba un atuendo espectacular, unos tacones de 15 cm, medias de rejilla que acababan justo en el borde de una falda tableada híper-corta. Se veían las tiras del liguero que impedían que se cayesen las medias. Un top escotado completaba el atuendo. Además, se había cortado el pelo de la misma manera que ella pero, en vez de rojo ella lo llevaba de un negro oscurísimo.


    -----


    Una nueva noche comenzaba en el 7Pk2. El local estaba abarrotado. Llevaba así unos días, desde que había empezado el nuevo espectáculo, todo el mundo quería verlo.


    Una voz en off comenzó a sonar, las luces se apagaron y el público se quedó en silencio.


    - ¡Bienvenidos una noche más al 7Pk2! ¡Sabemos que es lo que quieren ver y no les haremos esperar más! ¡Con todos ustedes...!  - Un redoble de tambores para dar emoción lleno el ambiente, los focos centraron en la plataforma que dominaba la sala. - ¡Rachel, la policía cachonda y Christie, la ladrona intrépida!


    Las dos amigas aparecieron entonces en el escenario. Comenzaron a bailar mezclándose y acariciándose entre ellas.


    Durante el show, las dos iban interpretando un pequeño guión, durante el cual, la policía acababa con la ladrona desnuda y esposada. La gente se volvía loca con eso. Unas noches eran policía y ladrona, otra india y vaquera, otra ángel y demonio...


    Noche tras noche una acababa imponiéndose sobre la otra y, entonces, es cuando la vencedora se ponía el arnés. La afortunada se follaba a su amiga delante de todos aquellos hombres haciendo que se corriese ruidosamente ante ellos.


    Christie y Rachel eran felices. Tenían un trabajo que las gustaba, estaban juntas y hacían lo que les gustaba. Y por encima de todo, las encantaba estar a las órdenes de Tamiko Aizawa... Y a Tamiko le encantaba que aquellas zorras estuviesen trabajando en su local.


    Fin
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    Nuestra Historia


    Mi nombre es Hugo, tengo 39 años y vivo en un pueblo asturiano a las afueras de Oviedo, no me conservo mal, jugué al baloncesto de joven y continúo practicando deporte todos los días. Lucía, mi mujer, tiene mi misma edad, y toda la vida ha sido un bombón, 1,65, melena morena, y unas medidas 90-60-90.


    Después de unos años de casados, nuestra vida sexual estaba pasando un momento bastante flojo, cuando la llegada de unos nuevos vecinos hizo cambiar por completo nuestra manera de ver las cosas.


    Una mañana, salí de mi trabajo a tomarme el café de media mañana en el bar de siempre, y me encontré con que el camarero que me atendía desde hacía años se había jubilado y habían contratado a una mujer en su lugar.


    Carmen era una mujer que rondaba los cincuenta, ,1,70 pelo corto rubio, ojos azules, y un cuerpo, que con algún kilillo de más seguía pareciendo explosivo, sobre todo porque su dueña se empeñaba en vestirse como si tuviese veinte. Como se suele decir, no se vestía, se envasaba al vacío. Llevaba unos vaqueros supera justados y una camiseta de lycra negra, que, si bien le marcaba un poco esos kilillos de más, tenía un escote de los de quitar el hipo, de los que nada más verlo, sueñas con dormirte con la cabeza metida en ese canalillo.


    Tras un rato charlando con ella, me comentó que ella y su marido andaban buscando piso, ya que vivían en Oviedo, y los horarios de apertura de la cafetería hacían que tuviese que madrugar mucho, y que prefería vivir cerca de su trabajo.


    Entonces, entré mirada a su escote, y vistazo a su culito, que amenazaba con reventar las costuras del pantalón, le comenté que tenía mi ático de soltero vacío, que no era muy grande, pero que estaba amueblado, y tenía una enorme terraza, que podía alquilárselo no demasiado caro.


    Me pidió mi móvil, y me pregunto si podría enseñárselo a ella y a su marido esa misma tarde. Le comenté que no había problema, ya que vivía en el edificio que estaba justo en la acera de enfrente.


    Solo imaginarme a Carmen tomando frente a la ventana de mi cuarto hacia que se me pusiese el pelo de punta. Salí de trabajar, y al llegar a casa le comenté a Lucía que probablemente alquilase el piso, y que con ese dinerillo me la llevaría a pasar el fin de año a Nueva York. Le encantó la idea de darle lustre a la visa en todas esas tiendas pijas, así que no puso demasiadas objeciones.


    A media tarde sonó mi móvil, Carmen y su marido estaban esperándome en el portal. Enrique, su marido, era un tipo con una pinta de macarra terrible, pantalón ajustado, camisa negra abierta, cadena de oro, bigote, y conducía un enorme 4x4 americano con multitud de focos, ruedas enormes. Vamos, un tipo al que no le gustaba pasar inadvertido.


    El apartamento les encantó, así que en un minuto habíamos cerrado el trato.


    Enrique comentó que, para celebrarlo podíamos ir, a tomarnos unas botellas de sidra a una fiesta que se celebraba en un pueblo cercano. Yo, atontado contemplando las enormes tetas de su mujer, comenté que me parecía bien la idea, pero que tendría que comentársela Lucía. Ella siempre se queja de que no soy nada aficionado a esas fiestas, así que supuse que le gustaría la idea.


    No me equivocaba, y Lucia acepto encantada. Llame a Carmen y quedamos para cenar en una sidrería cercana. Cuando llegamos, Carmen y Enrique aún no habían llegado, así que pedí una mesa para cuatro y me senté con Lucia a tomar algo mientras esperábamos. Mi mujer llevaba una falda negra, ajustada, por encima de la rodilla, y una camisa no demasiado escotada. Como siempre, elegante, pija, y sexy.


    Al poco rato, llegaron Carmen y Enrique, cuando los vi entrar, me quedé sin respiración, Carmen venía embutido en un vestido morado, cortísimo, con unas botas altas de interminable tacón, llevaba una especie de cinturón negro que hacía resaltar aún más sus enormes pechos, que parecían querer reventar aquella fina tela que las cubría.


    Tras las presentaciones de rigor, nos dispusimos a cenar. Las chicas, para mi sorpresa, parecieron congeniar a la perfección. No me hubiese imaginado que una "pija", un tanto mojigata, como Lucía fuese a hacer buenas migas con una mujer explosiva como Carmen.


    En cambio, a mí, Enrique me parecía un gilipollas, tenía una actitud chulesca y macarra que me parecía deplorable, pero, eso no era nada comparable a lo caliente que me ponía su mujer. Las botellas de sidra caían una tras otra, y yo, que no suelo beber, comencé a estar bastante borracho.


    Salimos de la sidrería, y nos dirigimos a la fiesta. Era una de esas fiestas de pueblo pequeño, donde una orquesta tocaba música pachanguera, bailonga, que personalmente detesto, así que Enrique y yo, nos dirigimos a la barra, pedimos unas copas, y las chicas se quedaron en la pista bailando.


    Yo estaba totalmente borracho, y tras un par de copas, Enrique ya no me parecía un chulo barato. La conversación, como siempre que los chicos nos quedamos solos, se basaba en "mira a esa, que buena está", "mira a esa que culo"....


    Entre copa y copa, Enrique me espetó:


    "No sé de qué te quejas, menudo bombón tienes en casa", yo le contesté que él no podía quejarse, ya que todos los tipos presentes en aquella fiesta, matarían porque sus mujeres llegasen a la edad de Carmen en ese estado.


    Él me dijo que era cierto, que le encantaba que fuese así de llamativa, que era una mujer muy caliente, y que siempre conseguía lo que quería, aunque el la tenía bien domada....


    Me pareció otra de sus chulerías, pero la cantidad de alcohol que llevaba encima hizo que hasta me hiciese gracia el comentario, y le dije:


    "Enrique, me parece que me estás vacilando, no creo que la tengas tan domada como dices, en casa siempre acaban mandando ellas"


    El, me miró como con desprecio, y me espetó:


    "Eso será en tu casa, en la mía se hace TODO lo que yo ordeno sin rechistar, yo soy el amo, y cuando quieras te lo demuestro, somos una pareja de gustos poco convencionales, bastante liberales, pero Carmen es mi sumisa, y obedece sin rechistar. Es más, desde que se han conocido no le quita ojo a tu esposa, seguro que le encantaría montárselo con ella, simplemente está esperando mi orden para pasar al ataque, y, por lo que estoy viendo no le costará demasiado"


    Me giré y las vi bailando juntas a unos metros de nosotros, Carmen tenía bailaba detrás de Lucía tomándola por la cintura y restregando sus enormes pechos contra su espalda, mientras se movían al son de un tema pachanguero.


    Envalentonado por las copas, y contando lo convencional que era Lucia en la cama, le dije a Enrique:


    "Eres un vacilón, eso no te lo crees ni tú, si tan seguro estás, apuéstate algo…"


    Él le dio una profunda calada al cigarrillo y me dijo:


    -"Deja el tema Hugo, estás muy borracho y no quiero que tengamos problemas después"


    Solté una enorme carcajada, y le contesté, que donde estaba el machito, el amo de la casa, le llamé bocazas, vacilón, vamos, que me despaché a gusto.


    Entonces él se quedó en silencio, con una mirada rabiosa, dijo:


    "Está bien, quieres jugar, pues jugaremos. Sí esta noche Carmen logra montárselo con la zorrita de tu esposa, y que los dos lo veamos, no me cobrarás los 1000 euros de fianza del alquiler, si no lo logra, te pagaré el doble. ". Espero que seas hombre de palabra y ahora no te vuelvas atrás.


    Me pareció que acababa de ganar mil euros de una manera fácil, así que estreché su mano, y le dije.


    "Además de vacilón, parece que te sobra el dinero, trato hecho".


    Enrique llamó al camarero, pidió unas copas para los cuatro, y se acercó a decirle algo al oído a Carmen, se me quedó mirando con una sonrisa en su cara. Al rato las dos estaban tomándose la copa a nuestro lado, cuando Enrique me dijo que necesitaba darse un paseo, que había bebido demasiado, en seguida me ofrecía a acompañarlo, mientras las chicas se quedaban en la barra tomándose las copas.


    En cuanto nos alejamos, él me dijo, que nos sentaríamos en la parte trasera de su enorme 4x4, ya que como tenía las lunas tintadas, nadie nos vería, y uno de los dos podría saborear la victoria. Nos fuimos al aparcamiento y nada más sentarnos en aquellos enormes asientos de cuero, Enrique escribió un SMS a Carmen que decía".


    "Estamos en el coche, quiero ver a la zorrita de Lucía bien domada sobre el capot delantero."


    A los pocos segundos llegó la respuesta.


    "No tardaré demasiado en retorcerle los pezones mientras me come el coño ante usted amo".


    Nada más leer el mensaje de Carmen, e imaginarme a aquella mujer obligando a Lucía a comerle el coño tuve la mayor erección de mi vida, y, mientras encendía un cigarro dije:


    "Vaya, parece que hay más de un vacilón"


    Enrique contestó:


    "Ya veremos chico, ya veremos"


    Sentado junto a aquel macarra en aquel 4x4, con un cubata en una mano, y un cigarrillo en la otra, no podía quitarme de la cabeza la imagen de Carmen sometiendo a Lucía a su antojo.


    A los pocos minutos vi como las dos aparecieron por la entrada del prado donde estábamos aparcados, charlando entre risas. Estaba claro que Lucía estaba bastante borracha, ya que entre el prado y los taconazos que llevaba, le costaba caminar en línea recta. Carmen la sujetaba por la cintura, y, conforme se iban acercando al todo terreno de Enrique, pudimos escuchar lo que decían, puesto que Enrique había dejado abierto el techo solar del coche.


    Lucia:


    " A saber dónde se han metido estos dos, pero bueno, ellos se lo pierden, que yo me lo estoy pasando de muy bien contigo Carmen"


    Escuchar a Lucía decir tacos confirmaba mi sospecha que tenía unas copas de más.


    Llegaron justo al lado del coche de Enrique, Carmen entre risas dijo:


    "No te preocupes por tu maridito, Enrique lo cuidará bien, volvamos a la fiesta".


    Se metieron entre el coche de Enrique y el de al lado, y pude ver como Carmen se levantaba con dificultad el ajustado vestido, mostrándole a Lucia sus medias de liga, y su depilado coñito.


    Lucia se sorprendió al ver que Carmen no llevaba ropa interior y le dijo:


    "Vaya, veo que te gusta ir cómoda"


    Carmen respondió que no le gustaba que con un vestido así de ceñido se le marcase el tanga, mientras, en cuclillas, se venía, dejando a Lucía una tremenda panorámica de sus enormes pechos, que luchaban por salirse del vestido en tan incómoda postura.


    En un momento Carmen levanto la mirada y vio como Lucía ni le quitaba ojo a su canalillo, y le dijo.


    "Nena, que me las vas a gastar de tanto mirarlas"


    Lucía soltó una carcajada y le dijo:


    "Ya quisiera yo un par de armas como esas, desde que llegamos los chicos no hacen más que babear a tu paso"


    Carmen se puso de pie, se colocó de nuevo el vestido, y mientras se las colocaba se acercó al oído de Lucia y le dijo.


    "En eso tienes razón, estas dos han hecho doblar la rodilla a muchos hombres, y a alguna que otra mujer"


    Diciendo esto, tomo a Lucía por la cintura, y atrayéndola hacia ella, le planto un morreo espectacular.


    Lucia intento zafarse, y le dijo:


    "Carmen, déjame en paz, yo no hago estas guarradas"


    Entonces Carmen se separó de ella, levanto la mano y le cruzo la cara de un bofetón. Lucía quedó como en estado de shock, mientras Carmen la sujetaba por detrás, apostándola contra el coche de al lado.


    "¿Guarradas?, Harás estas y muchas más, chica de los cojones, vaya que, si las harás, reprimida".


    Mientras la sujetaba por el pelo, Carmen giró a Lucia, aplastándola contra la ventanilla del 4x4 de Enrique. Estaba claro que quería darnos una buena perspectiva de su actuación. Vi como sus manos soltaban los botones de la camisa blanca de Lucía, y como le bajo el sujetador negro de un tirón, y, mientras mordisqueaba su cuello amasaba con fuerza las tetas de mi mujer, que jadeaba y cerraba los ojos abandonando toda resistencia


    .


    Carmen apreso los pezones de Lucía que estaban a punto de estallar y los estiro provocando un grito de mi mujer, a lo rubia respondió dándole otro sonoro bofetón


    .


    "No te he dado permiso para que grites zorra"


    Volviendo a colocarse tras ella, pellizco sus pezones de nuevo, y Lucía ni rechisto, simplemente acelero sus jadeos. Desde atrás, Carmen subió la falda de Lucia, y buscó con una de sus manos su tanguita negra.


    "Vaya con la zorrita, si está empapada".


    Obligó a Lucía a ponerse a cuatro patas entre los dos coches, y de un tirón le arrancó el tanga, guardándolo en su bolso.


    "Zorrilla, no volverás a usarlo hasta que yo te lo ordene"


    Y le dio una palmada enorme en una de sus nalgas.


    Yo estaba viéndolo todo desde el coche cuando Enrique me dijo:


    "Ves chico, como la tengo enseñada, pero no te preocupes, que veo que esto no ha hecho más que empezar, y parece que, por lo visto, no os desagrada.


    Volví la mirada hacia la escenita, y vi como Lucía continuaba a cuatro patas, mientras Carmen la azotaba con una mano, mientras con la otra, le metía los dedos en su encharcado coñito, Lucía jadeaba, y pude comprobar que ya se había corrido, por la enorme cantidad de flujo que arrollaba por sus piernas.


    Carmen dejo de azotarla, y vi cómo le había dejado las nalgas enrojecidas, cuando, sin avisar, le metió dos dedos en el culo. Lucio arqueo su cuerpo con una mueca de dolor, intentando zafarse, pero Carmen la sujeto por el pelo, mientras continuaba metiéndole dos dedos en el culo, soltó su pelo, y comenzó a follarle el coño con la otra mano.


    Entonces pude ver como la mueca de dolor había desaparecido de la cara de Lucia, y comenzó a mover las caderas, como buscando una penetración más profunda.


    Carmen le decía.


    "Joder, que rápido aprendéis las pijas como tú, si está claro que sois unas perras de cuidado"


    Lucía, entre jadeos, comenzó a gritar.


    ¡Si, Carmen, hazme tu perraaaa!!!!!


    Déjame ser tu puta, pero por favor no pares de romperme el culo.


    Carmen le metió otro dedo más en el culo, y Lucía explotó en el orgasmo más espectacular que había visto en mi vida, inundando de flujo la mano de Carmen.


    Carmen levantó a Lucía tirando de su pelo, y llevando los dedos a su boca, le dijo:


    "Vamos cerda, déjamelos bien limpios".


    Lucía abrió su boca y fue chupando los dedos uno a uno, hasta dejarlos bien limpios. Una vez hubo terminado, Carmen se apoyó en el coche de al lado, volvió a levantarse el vestido, y obligando a Lucía a ponerse de nuevo de rodillas, le dijo.


    "Vamos a ver cómo te comes tu primer conejito, pija"


    Y diciendo eso enterró la cara de Lucia entre sus piernas, mientras con sus manos se sacó sus enormes pechos del vestido, y comenzó a amasárselos, y a pellizcar aquellos enormes pezones que se alzaban desafiantes, ante el cornudo que estaba al otro lado de la ventanilla.


    "Vamos maldita, méteme bien la lengua, !! no parees!!"


    Lucia, lamía y chupaba el torrente de flujos que arrollaba por su cara, respirando con dificultad, ya que Carmen la sujetaba con fuerza contra su cara.


    Tras unos minutos, la respiración de Carmen se aceleraba, anunciando la llegada de su orgasmo, entonces la cincuentona tetuda agarro fuertemente a Lucía por el pelo y la tiró boca arriba en el suelo.


    Lucía jadeaba expectante, mientras Carmen abrió sus grandes nalgas, y sentándose sobre su cara dijo:


    "Vamos cerda, haz que me corra lamiendo mi ojete"


    Carmen se llevaba esas enormes tetas a la boca, mordisqueando esos enormes pezones negros, comenzó a temblar, apretando la cara de Lucía contra su culo.


    "Lo estás haciendo muy bien putita, vamos, mete bien la lengua, cerdaaa"


    Gritaba como una posesa, estallando en un terrible orgasmo. Una vez recuperada se levantó, y poniendo una de sus botas negras sobre el cuello de mi mujer, le pregunto:


    "¿Sabes que a partir de esta noche serás mi esclava para todo lo que te ordene?


    Lucía, apenas podía hablar, y, aun así, pude escuchar con claridad:


    "Seré tu guarrilla para todo lo que ordenes Carmen".


    Carmen la ayudo a levantarse y le dio un morreo de campeonato, y abrochándole los botones de la camisa, le dijo:


    "Vamos a buscar a esos dos, no creo que estén muy lejos"


    Y girándose hacia la ventanilla, guiñó un ojo, y lanzo un beso mientras me jugueteaba con la tanguita de mi mujer en su mano.


    Entonces Enrique girándose hacia mí, dijo:


    "Parece ser que he ganado la apuesta, pero como suponía, la putilla de tu mujer se ha corrido como una perra unas cuantas veces, así que pienso que no te ha salido tan caro. Creo que este jueguecillo que has empezado por bocazas, va a ser muy divertido…"


    Yo salí en silencio del coche, pensando en nunca había visto a Lucia correrse de esa manera, y que nunca me había excitado tanto como cuando Carmen la azotaba mientras le rompía el culito.


    Estaba claro que aquella cincuentona tetuda, y el macarra de su marido nos tenían en sus manos.


    Volví a la fiesta caminando en silencio, con la mirada baja, junto a aquel macarra que acababa de darme toda una lección, además de ganarme mil euros. Encontramos a las chicas, tomándose una copa en la barra. Nada más llegar, Lucía me comentó que estaba muy cansada, y que quería irse a casa, mientras se disponía a recoger su bolso para irnos, Carmen se acercó a mí, y, agarrando mi paquete, me susurró al oído:


    "Espero que hayas disfrutado del espectáculo, cornudín".


    Nos despedimos de ellos y nos dirigimos a casa. Mientras conducía, con mi mujer dormida a mi lado, venían a mi mente las imágenes de Lucía puesta a cuatro patas con Carmen azotándola mientras la masturbaba. No podía continuar conduciendo en aquel estado, así que, con la excusa de repostar, me detuve en una gasolinera, me metí en el lavabo de caballeros, y me masturbé recordando la escena. Rápidamente me corrí como no recordaba haberlo hecho en mi vida, volví al coche, y me dirigí a casa.


    La paja de emergencia que me había hecho en la gasolinera no surtió efecto, y cuando me bajé del coche volvía a estar más salido que el pitorro de un botijo: En el ascensor, puse mis manos en la cintura de Lucía, y besándola en el cuello, fui subiendo mis manos hacía sus pechos, ella me aparto suavemente, y me dijo:


    "Esta noche no Hugo, estoy molida"


    Nada más entrar en casa, se metió en el baño, y salió enfundada en un pijama "de los de dormir", con lo que mis posibilidades esa noche eran más bien pocas. Con la excusa de fumarme un cigarrillo, me levanté de la cama, y me metí en el pequeño despacho que tenemos en casa. Un cuarto pequeño, con un par de mesas de oficina, dos ordenadores, fax, impresoras, y demás.


    Encendí mi portátil, entre en un portal de videos porno, y busque uno donde una madurita rellenita y tetuda sometía a una chica mucho más joven, con lo caliente que estaba no tarde en correrme otras dos veces, me fumé un cigarrillo, y más relajado, volví a la cama, donde Lucía dormía hacía rato.


    A la mañana siguiente, a media mañana me fui al bar de siempre, y, nada más cruzar la puerta, mi polla luchaba por escaparse de mi pantalón. Allí estaba Carmen, llevaba unos pantalones elásticos negros, y una camiseta blanca ceñida, coronada por un espectacular escote, y unos taconazos de escándalo.


    Me dirigí a una esquina menos concurrida de la barra, y, como todos los días, pedí un cortado, mientras ojeaba el periódico. Carmen me lo sirvió, como si nada, y se fue a cobrar un grupo de obreros que babeaban al otro lado de la barra.


    Tras piropearla un rato, los obreros se fueron, dejándonos solos en el bar. Carmen se sirvió una caña, y se acercó a donde yo estaba, trayendo en la mano un pequeño paquete envuelto en papel de regalo. Apoyando los brazos en la barra, para darme una buena perspectiva de su canalillo me dijo mientras reía:


    " Esto es un regalo para ti, bueno, más bien creo, que es algo que Lucía olvidó ayer, y que no creo que vaya a necesitar en una temporada"


    "Enrique y yo nos lo pasamos muy bien ayer, Lucía, a mí me parece que también, y, por como estabas cuando nos despedimos, creo que tú también. Eso sí, debes hablarlo con tu mujer de manera clara y sincera. Tened claro que, sí la decisión es seguir adelante con esto no puede haber reproches después. Os someteréis a la voluntad de Enrique, siempre dentro de los límites que marquéis, con una sola condición, en el momento que desobedezcáis una de sus órdenes, el juego habrá terminado. Hugo, podría decirte que, si como parece, os excita la idea de ser dominados, vais a gozar como locos, pero te repito, que lo dejéis claro entre vosotros."


    Salí del bar con el "regalito" en una bonita bolsa, nada más entrar en el ascensor, lo abrí, y como me imaginaba era la pequeña tanguita que Lucía llevaba la noche anterior, me lo guardé en el bolsillo de mi americana, tiré la bolsa, y me metí en el lavabo con la polla a punto de estallar. Tras una relajante paja, tuve suerte, y una movida mañana de trabajo evitó que estuviese comiéndome la cabeza pensando cómo hablar del tema con Lucía.


    Salí de trabajar y me dirigí rápidamente a casa, quería llegar antes que Lucía para meditar mi plan. Abrí la puerta y escuché el ruido de la ducha en el cuarto de baño, me había olvidado que ese día mi mujer no trabajaba. Ella había dejado la puerta entreabierta, con lo que podía verla desde el pasillo, sin que ella se diese cuenta.


    Me quedé helado al ver a mi mujer, estrujándose los pezones bajo la ducha, mientras con la otra mano sujetaba un calabacín de considerables dimensiones. Lucia, lo frotaba contra sus pechos, lo lamia, para después, sentada en la ducha, tras haberlo embadurnado con crema hidratante, lo colocó entre sus piernas y lo fue introduciendo lentamente en su vagina. Sus jadeos se convirtieron en pequeños gritos, pellizcaba sus pechos, estirando sus pezones, gemía, temblaba como una posesa. En ese momento yo saqué mi polla y comencé a pajearme otra vez, mientras veía como mi mujer sacó el calabacín de su coñito, y, entre jadeos lo fue guiando hacia su culito, poco a poco comenzó a metérselo por la parte más delgada, hasta tenerlo casi todo dentro, entonces comenzó a susurrar entre temblores:


    "Si, Carmen, métemelo bien adentro"


    "Dale fuerte por el culo a tu perrita"


    "He sido una chica mala, castígame"


    Frotaba fuertemente su clítoris, mientras aquel calabacín perforaba su ojete, cuando le llegó un escandaloso orgasmo, ahogando sus gritos mientras mordía una toalla, se corrió mucho, salpicando con su flujo vaginal el suelo del cuarto de baño, justo en el mismo instante que yo llenaba de semen la pequeña tanguita que había sacado de mi bolsillo.


    Me guardé la polla y salí de mi casa en silencio, para volver a entrar haciendo el suficiente ruido como para que Lucía se enterase. Cuando estaba a mitad del pasillo, ella salió del baño con la cara sonrojada, y envuelta en una toalla, me dio un piquito y se dirigió a la habitación. Entré tras ella, tumbándome sobre la cama mientras ella se daba crema hidratante en la piel, y, tras un rato en silencio, le dije:


    "Tengo un regalo para ti, no es gran cosa, pero creo que te traerá buenos recuerdos, aunque con el espectáculo que me has dado hace un rato en la ducha, lo he manchado un poquito", y saque la tanguita empapado de mi semen.


    Lucía se dio la vuelta, y al ver su tanga, se quedó paralizada...


    "Hugo, no sé qué me pasó, estaba bebida, pero te prometo que no volverá a ocurrir".


    Encendí un cigarrillo, y le contesté:


    "Lucía, acabo de verte perforar tu ojete con un calabacín, mientras, entre gemidos pronunciabas el nombre de Carmen. Pero no te preocupes, a mí también me excita el juego que se traen nuestros nuevos amigos, solamente quería que dejásemos claro que esto es solo sexo, y, si los dos estamos de acuerdo, me gustaría continuar explorando estas nuevas sensaciones".


    Al oír esto, Lucía se abalanzó sobre mí, me besó, y de rodillas sobre mí, me quito la corbata, atando mis manos al cabecero de la cama con ella, de un tirón abrió mi camisa, arrancando todos los botones, y comenzó a lamer mi cuello, mi pecho, hasta llegar a mis pezones, iba chupando cada vez con más fuerza, mordisqueando mis pezones, lamiendo mi ombligo. Soltó el cinturón, me despojó de los pantalones y los calzoncillos, quedándome con una pinta de lo más ridícula, desnudo, con calcetines y zapatos, atado a la cama con mi corbata.


    Lucía cogió mi polla, y comenzó a darle lametones como si fuese un helado. Al segundo lametón mi polla estaba de nuevo en forma, y Lucia se la fue tragando poco a poco, chupando cada vez con más fuerza. Con una de sus manos pellizcaba mis pezones mientras me la chupaba, produciéndome una sensación entre el dolor y la excitación que nunca había experimentado. El estar atado, totalmente a su merced, me volvía loco, jadeaba, mientras ella hacía lo que quería de mí.


    Una de sus manos, fue bajando hasta colarse entre mis piernas, y uno de sus deditos comenzó a jugar con mi ojete. En ese momento un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, tensando todos mis músculos. Su dedo fue abriéndose paso lentamente y yo no podía, o no quería hacer nada para evitarlo.


    Viendo mi estado de excitación, Lucía sacó mi polla de su boca, y sonriendo me dijo:


    "Vaya, vaya, parece ser que no soy la única a la que le gusta sentirse dominada, y sin mediar palabra se subió encima de mí clavándose mi polla en su culito de un solo golpe"


    Cabalgaba sobre mí, gimiendo como una loca, arañando mi pecho mientras decía:


    "Así que te gustó ver como Carmen me azotaba ehh"


    "Pues que sepas que me hizo correrme como tú nunca lo has hecho, me he dado cuenta que te quiero, pero necesito más para sentirme llena"


    Yo estaba flipando, mi mujer estaba como poseída, saltando sobre mi polla, mordiendo mis pezones, y yo nunca había sentido una erección semejante, jadeábamos.


    "Pues has de saber Lucía, que, si estamos de acuerdo, Carmen quiere entregarnos a Enrique, para que haga con nosotros lo que le venga en gana".


    "Lo se Hugo, y no veas lo caliente que me pone imaginármelo, Carmen me ha dicho que Enrique tiene un pollón, y que sabe cómo domar a una zorrita como yo",


    " Sentirme así de puta, y verte a ti así de sumiso, hace que se me encharque el coñito"


    En ese instante, los dos estallamos en un estruendoso orgasmo, sentí su flujo arrollar por mis piernas, mientras la llenaba con mi semen, gritábamos como locos, Lucía temblaba tumbada sobre mi pecho, sudorosa y jadeante, me besó, y dijo:


    "Parece que está claro que a los dos nos apetece aceptar el juego de nuestros vecinos".


    Lucía me desató, me fume un cigarrillo, me di una ducha y, mientras descansaba en el sofá, busque mi móvil y le envié a Carmen un mensaje.


    "Hemos hablado y aceptamos vuestras condiciones"


    Al poco rato ella me respondió.


    "No sabes lo que me alegra Cornudín, Esta tarde a las siete EN PUNTO recogedme en casa, quiero irme de compras con Lucía, y que tú lo veas"


    Eran las siete en punto de la tarde y yo esperaba ansioso y excitado en mi portal la llegada de Carmen y Enrique. Encendí un cigarrillo cuando la vi cruzando los escasos cincuenta metros que separaban nuestros portales.


    Carmen vestía una falda de tubo negra, que se ceñía a su cuerpo de manera alucinante, marcando sus firmes caderas, y su apetecible trasero. Llevaba una especie de corpiño, también negro, y una blusa blanca debajo. El corpiño hacía disimular sus pequeños michelines y levantaba sus enormes tetas, que, como siempre, luchaban por salirse de su abundante escote. En ese momento dudaba si había tomado la decisión correcta, el miedo, mezclado con la excitación se revolvían en mi estómago, pero mi polla se ponía como el granito nada más ver a aquella mujer.


    Al llegar, me miró con cara sonriente, se acercó para darme dos besos, y disimuladamente, me agarró del paquete, y apretándolo con fuerza, me susurró al oído:


    "Me alego de verte, Cornudín, espero que te hayas traído la VISA, que esta tarde voy a equiparos como la zorra y el cornudo que vais a ser". Por cierto, son las siete.


    ¿dónde está Lucía?


    Oírla hablar así me excitaba enormemente, di la última calada a mi cigarrillo, y contesté:


    "Estaba terminando de arreglarse, si quieres subo a buscarla"


    "No hace falta Cornudín, ya lo arreglaremos cuando baje", dijo Carmen en un tono mucho más serio.


    Lucía bajo a los pocos minutos, vestía una faldita de vuelo por encima de la rodilla, y una camiseta de tirantes con un sujetador que realzaba sus "encantos", con unos zapatos negros de interminable tacón, las sesiones de solárium, y las horas de gimnasio, hacía que tuviese un aspecto totalmente espectacular.


    Carmen la recibió con una pícara sonrisa, diciendo con voz más seria.


    "Bueno, ahora que ya estamos todos, podemos irnos. ¿Has traído tu coche, Cornudín?


    Sus palabras eran como una descarga de electricidad que ponía de punta cada pelo de mi cuerpo. Le dije que lo tenía en el garaje, que teníamos que bajar en el ascensor, y ella contestó que a que estaba esperando. Abrí el portal y nada más entrar en el ascensor, Carmen se situó a mi espalda y con un rápido movimiento, metió sus manos bajo mi camiseta, y atrapando mis pezones comenzó a pellizcarlos mientras me susurraba al oído. El dolor se mezclaba con la excitación, el solo contacto de sus tetas en mi espalda, y el olor de aquella mujer que me humillaba, hizo que el castigo al que estaba siendo sometido fuese soportable.


    "Primer error Cornudín, NUNCA MAS me hagáis esperar, decía mientras retorcía mis excitados pezones, ten en cuenta que, si algún día haces esperar a Enrique, el castigo será mucho peor". Diciendo esto, soltó mis pezones y metió su mano bajo la falda de Lucía, y, comprobando que Lucía no llevaba ropa interior dijo:


    "Vaya, vaya, parece que a mi nueva guarrilla le excita ver cómo te castigan, esta toda mojadita. No te preocupes zorra, que tú también tendrás lo tuyo esta tarde"


    "Quiero que quede claro que acabáis de aceptar ser esclavos de Enrique, al que, a partir de hoy os dirigiréis como AMO cuando estemos en privado, y como SEÑOR cuando estéis en público". A mí podéis dirigiros como Carmen, pero solamente en público, en privado seré vuestra AMA."


    Cuando llegamos a mi coche, un Mini de color azul claro, Carmen Porfirio una sonora carcajada, comentando que estaba claro que tenía que tener una mariconada de coche como ese, que me iba como anillo al dedo.


    Me senté al volante con Lucía a mi lado, y Carmen sentada en el asiento trasero. Me ordenó que me dirigiese al centro de Oviedo y aparcase en un céntrico parking. Cuando salimos a la calle, nos dirigimos a una tienda de telefonía, donde Carmen eligió dos teléfonos móviles que, evidentemente puso a mi nombre.


    Al salir de la tienda me entregó uno de ellos, memorizando en el número del otro, con el nombre de AMO ENRIQUE, y me dijo:


    " Este móvil estará siempre conectado, y vosotros estaréis disponibles a cualquier hora. Nunca lo utilizareis para hacer llamadas, a menos que uno de nosotros os lo ordene, evidentemente, estos gastos, como todos los demás, correrán por tu cuenta Cornudín."


    Diciendo esto, nos dirigimos a nuestra segunda parada de la tarde, un sex-shop. Al entrar Carmen saludo efusivamente a un tipo de unos cincuenta años, calvo ,regordete, con pinta de salido. Vestía unos pantalones vaqueros y una camiseta negra con unas inscripciones parecidas a las de las bandas de moteros americanos. Los fuertes brazos los llevaba completamente tatuados, y un montón de piercings adornaban sus orejas y sus labios. El tipo se llamaba Carlos, y era el dueño de varios sex-shops en Asturias. Carmen y él parecían conocerse de toda la vida, después descubrimos que Carlos fue el primer amo de Lucía, hasta que Enrique se la ganó en una mano de póker. Carlos, salió de detrás del mostrador, y echo el cierre.


    "Así nadie nos molestará"


    "Joder guarrilla!, cuanto tiempo sin vernos, veo que ese cabronazo de Enrique sigue manteándote bien a raya, y tú, como buena perra, le sigues proporcionando esclavos".


    "Así es, vengo a equipar a esta perra y a este saco de cuernos…"


    Carmen eligió unos cuantos vibradores de distintos tamaños, dos pares de esposas, un par de collares de cuero, unas cadenillas que tenían una pinza metálica en cada extremo, unos antifaces, un par de bolas bondage….


    Pero lo que más me excitó fue el primer conjunto que eligió para Lucia:


    Una minúscula faldita de cuadros roja, una escueta camisa blanca, unos calcetines blancos, y unos zapatitos negros. Lucía entro en el probador, se lo puso, y salió convertida en una colegiala, a la que se le escapaban los morenos pechos por el escote de la camisa, y, a poco que se agachase enseñaba su culito.


    Carmen se acercó a Lucía, y recogiendo su negra melena, le hizo dos coletas para completar el look de colegiala salida y le colocó uno de los collares en el cuello, al cual, enganchó una correa. Tiró de ella con fuerza obligando a Lucía a ponerse de rodillas, la paseó por todo el sex-shop.


    "Que te parece mi nueva perrita Carlos?


    Buff!!


    Respondió el dueño de la tienda.


    "Dile a Enrique, que algún día deberá darme la revancha de aquella mano de póker. Lo que disfrutaría con una zorra experta como tú, y un caramelito como esta, además viene con el cornudo de regalo, está claro Carmen que sabes muy bien como buscar nuevas adquisiciones para tu Amo."


    "Eso es porque tuve un buen maestro. Le transmitiré tu propuesta a mi Amo, pero recuerda que rara vez pierde una apuesta"


    "Algún día tendrá que ser el primero, algún día" -exclamo Carlos-


    "Cornudín paga todo esto, y tu Carlos, no te preocupes, que, seguro que dentro de poco Enrique te permite probar este caramelito, pero primero tendrá que catarla él"


    Carlos extendió la mano, y la pasó su dedo pulgar por el desnudo y empapado coñito de Lucía, y llevándoselo a la boca, exclamo:


    "Espero que esa mala rata se acuerde pronto de los amigos, jajajaja, me muero de ganas por hincarle el diente a semejante pichoncito, jajajaja".


    Salimos del sex-shop y nos dirigimos recorrimos un par de calles peatonales por el centro de Oviedo, en dirección al Corte Inglés. Entramos, y nos dirigimos a la sección de imagen y sonido. Se nos acercó un dependiente, al que casi le da un infarto al ver llegar a Lucía con aquel look de lolita, especialmente cuando Carmen dejó caer su bolso y le dijo a Lucía que lo recogiese, mostrándole al vendedor una increíble panorámica de su culito. Era un chico joven, de unos 25 años, de tez morena, y pelo negro, impecablemente vestido con un traje oscuro, al que se le notaban las horas en el gimnasio.


    Carmen le dijo que buscábamos una videocámara, un trípode, un foco y demás accesorios. El vendedor nos mostró unas cuantas, mientras clavaba sus ojos en los escotes que ambas mujeres llevaban. Después de pagar todo aquello, el vendedor, nos acompañó a la puerta, y, para despedirnos Carmen se acercó a él, y mientras, disimuladamente, guiaba la mano del chico bajo la faldita de Lucia, le dio un beso en la mejilla, y le dijo.


    "Muchas gracias por todo, quizás algún día volvamos para arreglar esa hinchazón que tienes bajo el pantalón"


    El chico, llevándose los dedos impregnados en el flujo de Lucía a la boca, los chupó, y respondió.


    "Nada me complacería más señoras. Cuando vuelvan, pregunten ustedes por Oscar, y podré darles una atención más especializada, y mostrarles las últimas novedades que tenemos en nuestro almacén"


    "No dudes que volveremos" respondió Carmen


    Me había fundido unos tres mil euros, con lo que mi VISA estaba llegando a su límite. Se lo comenté a Carmen, y esto hizo que se pusiese como una fiera, me agarró del paquete y apretó con fuerza, tuve que apretar los dientes para no gritar, mientras ella se acercó a mi oído y dijo:


    Cornudo, como te atreves a hacerme este desplante. Esta noche tendrás tu castigo. Si no llega a ser que Enrique quiere probar esta noche a la zorra de tu mujer, la metía en la obra de al lado a chupar pollas hasta que hubiese recaudado lo suficiente.


    Ahora no estoy de humor para nada más, nos vamos a casa.


    Durante el viaje todos fuimos en silencio. Al llegar a nuestra calle, Carmen, con voz seria dijo:


    Subid a vuestra casa y esperad nuestras instrucciones, pero ten claro una cosa. No se te ocurra tocar a esta perrita sin el permiso de Enrique. Y tu zorra, no te cambies de ropa, Enrique quiere darte tu primera lección hoy....


    Ya sé que estás chorreando, pero esta noche tendrás lo tuyo, te lo aseguro.


    Carmen se fue a su casa y Lucía y yo entramos en el ascensor, nos mirábamos, jadeantes, excitados, me acerque a ella con intención de besarla, pero ella me apartó bruscamente diciendo:


    "Creo que no te han dado permiso para tocarme pichafloja, cierto que tengo el coñito encharcado, y me muero porque me den caña, pero porque me la des tú", y salió del ascensor meneando el culito con aquel look Lolita que haría levantarse de su tumba a un muerto.


    Estábamos cenando algo cuando nuestro nuevo móvil comenzó a sonar. Era un mensaje con las primeras instrucciones.


    Dentro de treinta minutos estaréis los dos en el parking del Estadio Carlos Tartiere.


    Lucía debe de ir vestida como te indique.


    Aparca en la parte más alejada al estadio, allí veras el coche de tu amo, coloca el tuyo frente a él, y allí recibirás nuevas instrucciones.


    Salimos rápidamente, debido a que el estadio se encontraba a más veinte minutos de nuestra casa. Era una explanada grande, poco iluminada donde había oído que mucha gente se reunía para sexo esporádico, más conocido como "dogging".


    La explanada estaba desierta, así que no me fue difícil encontrar el enorme 4x4 de Enrique. Aparque frente a él, y rápidamente recibimos un nuevo mensaje.


    PON EL MANOS LIBRES, ESTO DEBÉIS ESCUCHARLO LOS DOS.


    Rápidamente obedecí, la pantalla de los manos libres se iluminó con un nombre:


    AMO ENRIQUE


    Descolgué, y tras unos interminables segundos de silencio, Enrique comenzó a hablar:


    "Me alegra mucho que hayáis venido, habéis aceptado ser mis esclavos, y por lo tanto obedeceréis todas mis órdenes":


    De momento, tu, Hugo, te quedarás en el coche, quiero que seas testigo de la sumisión de tu mujer. Conectaré las luces de mi coche para que puedas verlo bien, y pondré el altavoz del teléfono para que puedas oírlo. No te bajarás del coche bajo ningún concepto hasta que yo te lo ordene, sea lo que sea lo que veas, o sea quien sea quien te lo pida.


    ¿Has entendido?


    Lo he entendido AMO.


    Muy bien


    Lucia, ahora tu ama Carmen irá a buscarte, ¿llevas puesto el collar?


    Mi mujer jadeante de excitación, contestó:


    "Lo llevo AMO".


    En ese instante, las luces que aquel monstruo llevaba en el techo se encendieron iluminando el espacio entre ambos vehículos como si fuese de día. Carmen se bajó del coche y comenzó a caminar hacia el nuestro con la correa en la mano. Llevaba un abrigo de piel entreabierto, podía ver claramente un el body de piel negra que llevaba debajo, con sus enormes pechos a punto de hacerlo estallar, llevaba también un liguero negro, unas medias de rejilla y unas botas altas, también de piel negra.


    Abrió la puerta, y sin pronunciar palabra, engancho la correa en el collar de Lucía obligándola a salir y a seguirla caminando a cuatro patas.


    La puerta del conductor del 4x4 se abrió, y de él salió Enrique, llevaba un chaquetón de cuero negro, y unas botas de cuero, también negro, con punteras metálicas, unos vaqueros ajustados, y una de sus camisas negras, abiertas, y su inseparable cadena de oro.


    Enrique se acercó a Lucia, la tomó por la correa y la acercó a mi coche, la despojó de la blusa, Lucía jadeaba de pie frente a mí. Enrique sacó sus pechos de las copas del sujetador, retorciendo con fuerza sus oscuros y excitados pezones. Mi mujer gemía de dolor, pero permanecía inmóvil aceptando el castigo.


    Enrique tomó sus manos y las apoyó sobre el capo de mi coche, y, haciéndole un gesto a Carmen, dijo:


    "Me parece Hugo que ha llegado el momento que esta zorra se lleve unos azotes para que sepa quién manda aquí, deberías de haberlo hecho tu hace mucho tiempo, pero, como eres una maricona, ha tenido que venir un hombre para meterla en cintura"


    "Ahora zorra, vas a contar en voz alta cada uno de los golpes que te propine, para que el cornudo de tu marido vea las consecuencias de ser una maricona bocazas"


    Carmen le acercó una pala de ping pong, y levantó la minúscula faldita de colegiala:


    Enrique le asesto el primer azote, la fuerza del golpe hizo que los pechos de Lucía se bamboleasen ante mis ojos, y los todos los músculos de su cuerpo se tensasen debido al dolor.


    Unoo, grito Lucía.


    Su aparente resistencia pareció cabrear a Enrique que fue aumentando la fuerza de los golpes. Dos, tres, cuatro, así hasta diez.


    Yo podía ver las lágrimas arrollar por la cara de Lucía, pero, en ningún momento trató de detener el castigo.


    Enrique devolvió la pala a Carmen, y tomando a Lucía por el pelo, le dijo:


    " Estoy muy contento de tu resistencia, zorrita, te has ganado un premio"


    Diciendo esto la obligo a ponerse de rodillas, frente a él, se abrió los botones del pantalón, y saco su enorme polla. Era mucho más larga que la mía, por no decir que la doblaba en grosor.


    "Vamos a ver si la sabes chupar como la putilla que eres"


    A Lucía parecía que se le iban a salir los ojos admirando aquel pollón. Lentamente, comenzó a darle pequeños lengüetazos, asiéndola con ambas manos, poco a poco intentaba metérsela en la boca, cuando, de repente, Enrique le asestó un tremendo bofetón que la hizo caer al suelo.


    " Que cojones haces chica, me parece que tendré que enseñarte también como se come una polla como la mía"


    La agarro por las coletas que le había hecho Carmen y de un golpe le metió la polla en la boca, sujetando su cabeza con fuerza, dejándola sin respiración. La mantuvo así unos cuantos segundos, y después aflojo un poco la presión para que Lucía cogiese aire.


    "¿Ves como si te cabía toda?"


    Y diciendo esto comenzó a follarle la boca, aquella enorme polla, entraba y salía de la boca de Lucia que parecía haberse acostumbrado a su enorme tamaño, y la chupaba con fuerza. Mientras tanto, yo estaba sentado en el coche con una enorme erección viendo como aquel macarra ahogaba a mi mujer a base de pollazos.


    Enrique comenzó a bramar y sujetando la cabeza de Lucía le dijo:


    "Perra, no dejes caer ni una sola gota"


    Y entre ruidosos jadeos comenzó a correrse a grandes borbotones, llenando de semen la boca de Lucía.


    "Muy bien putita, trágatelo todo, no desperdicies ni una gota de la leche de tu amo, déjamela bien limpia..."


    Carmen se acercó a Lucía y la besó, compartiendo con ella el semen de Enrique, sus lenguas se entrelazaban mientras Enrique las miraba.


    "Muy bien perra, ahora quiero ver cómo le comes el coñito a tu ama", y diciendo esto le quitó el abrigo a Carmen tumbándola de espaldas sobre el capo del coche, le quitó el tanga, y tomando a Lucía por la nuca, le metió la cabeza en entre las piernas de Carmen, apretando su cara contra el depilado coñito de su mujer, dejándola casi sin aire mientras decía:


    "Chúpalo bien zorrita, mete bien esa lengua, me parece que vas a también voy a tener que enseñarte a comer coños. Lámele el ojete, a Carmen le gusta sentir la lengua de sus putas en el culo, métesela hasta el fondo".


    Carmen gemía, retorciéndose de gusto, mientras masajeaba sus enormes tetas, pellizcándose con fuerza los pezones. Sus bramidos eran cada vez más fuertes:


    ! Ahh, sigue zorra, no pares!


    ! Eso es, cómete mi culito perra, mientras el cornudo de tu marido nos mira!


    En ese momento, Enrique se colocó detrás de Lucía, y dirigiendo su enorme pollón la ojete de Lucía, se la clavo de una solo golpe. Lucía soltó un grito de dolor, separando su cara del coñito de Carmen.


    Enrique atrapó sus pezones y retorciéndolos con fuerza le dijo mientras la enculaba sin miramientos.


    " Zorra!!, no te he dado permiso para que dejes de comerle el culo a tu ama, ¿o es que acaso nunca te había dado por el culo un hombre?, no me extraña, viendo la maricona con la que te has casado.


    ! ¡Contesta putita!


    "Si amo, el cornudo de Hugo no me satisfacía en la cama, pues su polla es pequeña y flácida, hasta hoy nunca había probado un hombre de verdad.


    "Pues ten por seguro que te hartarás de polla"


    Había perdido la cuenta de las veces que tanto Lucía como Carmen se habían corrido, cuando Enrique comenzó a bramar, y tensando su cuerpo se corrió dentro del culito de Lucía.


    Sudoroso, agarro a mi mujer y la tumbo boca arriba sobre el capo de mi coche. Carmen me hizo salir y, guiando mi cabeza entre las piernas de Lucía me dijo.


    ¡Límpiale el culito a mi esclava!!


    Nunca en mi vida se me había pasado por la imaginación verme en una situación semejante. Una tetuda madura sujetaba mi cabeza entre las piernas de mi mujer, cuyo culito rezumaba semen de otro hombre, semen que mi lengua se afanaba en recoger, mientras un chulo barato esposaba mis manos a mi espalda, a la vez que decía:


    "Déjalo bien limpio maricona, y tal vez deje que estas dos zorras te hagan una paja, vete acostumbrándote a este trabajo, tendrás que limpiarlo, cada vez que me corra en tu mujercita"


    Carmen seguía presionando mi cabeza diciendo:


    "Mete bien la lengua cornudín, que parece que a nuestra nueva perrita le gusta que le limpies el ojete".


    Lucia jadeaba con las piernas completamente abiertas, cuando Carmen tomó sus erectos pezones y los retorció con fuerza, haciendo que mi mujer explotara en una sucesión de orgasmos como no le había visto en su vida, llenando mi cara de flujos, mientras gritaba:


    "Vamos cornudo, límpiame bien el culito para que mis amos puedan usarlo de nuevo. En estos años nunca has aprendido a hacerme gozar como ellos. Eres un flojo, todo musculitos de gimnasio, pero nunca nadie me ha hecho sentir tan zorra como mis nuevos amos"


    Enrique reía a carcajada limpia mientras escuchaba como Lucía me humillaba, a la vez que firmaba su completa sumisión y entrega. De un empujón me aparto, y, dirigiendo su enorme polla al depilado coñito de mi mujer dijo:


    "Muy bien, pero que muy bien putita, le has dejado bien claro al cornudo quién manda desde ahora aquí, te has ganado que te vuelva a follar, pero tendrás que pedírmelo como la zorra que eres...", y comenzó a restregar su enorme capullo contra el depilado y chorreante coñito de Lucía que entre gemidos y convulsiones decía:


    "Por lo que más quieras amo, métemela ya, párteme en dos con ese pollón, hazme sentir lo que nunca ha logrado el cornudo"


    Enrique continuaba frotando su polla contra el clítoris de Lucía, lentamente, dijo:


    "Quiero oírtelo de nuevo, ¿quién eres?


    -Tu perra, tu puta, lo que tu desees


    De un empujón Enrique me apartó de Lucia, y le metió su enorme polla, follandole el culito que yo había dejado reluciente, los gritos de mi mujer eran escandalosos, en ese momento, Carmen me agarró de la polla y me llevo hasta su enorme 4x4, abrió la puerta y pude ver la cámara de video que habíamos comprado grabando perfectamente toda la escena.


    "Si te portas bien os daremos una copia de la escenita de la puta de tu mujercita"


    Allí estaba yo, con aquella cincuentona tetuda que se masturbaba viendo como el macarra de su marido sometía a mi querida esposa a una sobredosis de polla. No podía distinguir el final del principio de uno de sus numerosos orgasmos. Carmen me pillo del pelo y me acerco a su ojete, diciendo:


    "Vamos cornudín, no dejes que me enfrié, lámeme el ojete, y si lo haces bien, dejaré que te hagas una paja viendo como Enrique le enseña a tu mujercita lo que es un verdadero macho"


    Mi lengua entraba en aquel culito mientras ella se masajeaba aquellos pechos que me volvían loco, pellizcándose aquellos oscuros e hinchados pezones, gemía como una perra, y eso no hacía más que aumentar mi excitación. Entre jadeos, note como arqueaba su espalda llegando a un orgasmo largo en intenso.


    "Lo has hecho muy bien cornudin, ahora vamos a darte tu premio"


    Sacándome del coche me acerco a Enrique, que seguía follandose a Lucia entre un montón de gritos y jadeos. Carmen me obligo a ponerme de rodillas entre las piernas de Lucia, podía ver aquella enorme polla entrando y saliendo de su ojete, a escasos centímetros de mi cara, entonces Enrique le dijo:


    "¿Cariño, ya está listo?"


    Carmen le respondió con un gesto afirmativo, Enrique saco su enorme polla, dejándola ante mi cara, y ordeno a Lucia que lo pajease. Mi mujer obedeció al instante, y con su pequeña mano, comenzó a masturbarlo. Enrique comenzó a bramar, y diciendo:


    "Eres una maricona que no merece tener una mujer así, no has sabido domarla, y por ello debes pagar tu castigo"


    En ese momento comenzó a inundar mi cara con su semen, Lucia lo pajeó hasta que la última gota de su leche arrollo sobre mi cara.


    Carmen se acercó a mí, soltó las esposas y me dijo al oído:


    "has tenido mala suerte cornudín, hoy no te ha tocado disfrutar. bueno, más bien creo que sí..."


    Diciendo esto, los dos se subieron a su enorme 4x4 y nos dejaron allí.


    Me levanté saque mi pañuelo y me limpie la cara, vi que Lucia ya estaba en nuestro coche, me senté al volante y, sin mediar palabra arranqué el motor y me dirigí a casa.


    De camino a casa, en silencio, pensaba en lo que habíamos hecho, una extraña sensación me invadía, remordimientos, miedo, culpa...


    Pero era indudable que mi excitación era enorme, y que nunca había visto a mi mujer gozar de esa manera, de hecho, dormía plácidamente en el asiento del coche.


    Llegamos a casa, y Lucia se metió en la ducha, yo vi en mi móvil, un mensaje de Carmen:


    "Acabo de colgar el video en una página de videos amateurs, espero que te guste"


    Adjunto venía el enlace de dicha página, me metí en mi despacho, encendí el ordenador, rápidamente encontré el video, saqué mi polla y comencé a masturbarme, sin darme cuenta de que Lucia había salido de la ducha y me observaba desde la puerta de la habitación.


    "vaya, parece que mi cornudín no ha tenido bastante esta noche"


    Se acercó a mí, por detrás y juntando sus labios a mi oreja me dijo:


    "Pajéate viendo como un hombre de verdad me hace gozar como tú nunca lo has conseguido"


    Yo seguía masturbándome sin despegar mi mirada de la pantalla cuando, de repente un enorme chorro de semen inundó mi pecho, miré a Lucia, y sonriendo, le dije:


    "pero que puta eres".


    Y ella contestó:


    "no lo sabes tú bien"


    Y dándome un piquito se fue a la cama.


    A la mañana siguiente, tras nuestra primera "sesión" con nuestros nuevos amos, salí de mi trabajo a tomarme el café de media mañana con la imagen de Enrique sodomizando salvajemente a Lucia.


    Abrí la puerta de la cafetería y allí estaba Carmen, aquella mujer, entrada en años, y con algún kilito de más me estaba volviendo loco. Llevaba unos leginns negros con una camisa blanca, y una especie de cinturón ancho que resaltaba su cintura y sus grandes pechos. No había cruzado la puerta y mi polla comenzaba a endurecerse.


    Dándole los buenos días, me dirigí a mi sitio habitual en la esquina de la barra, me miró, y sonriéndome se puso a preparar mi café. Al traérmelo se inclinó de manera exagerada, dándome una enorme perspectiva de su canalillo.


    Yo estaba fuera de mí, no podía separar mi mirada de aquel escote, mi corazón estaba a mil latidos por minuto, y el bulto en mi bragueta se hacía difícil de disimular.


    "Buenos días Hugo, hermosa noche la de ayer, ¿no crees?, una pena que Enrique no quisiera darte tu premio, yo pienso que te lo habías ganado, jajaja. A lo mejor deberías ir al baño, tal vez me acerque y te alivie un poco…"


    Aquellas palabras terminaron de poner mi rabo a punto de explotar, tenía que correrme si o si, así que me caminé rápidamente hasta el lavabo de caballeros. No había nadie dentro, me metí en una de las cabinas jadeando de excitación. Al cabo de un rato, vi que la manilla giraba lentamente, y la puerta se abría. Ante mí apareció Carmen, se había desabrochado un botón más de la blusa y sus enormes pechos parecían querer reventar aquel sujetador blanco.


    Se quedó mirándome, desafiante, y yo, tembloroso, saque una de mis manos posándola en uno de sus enormes y morenos pechos. Su reacción no se hizo esperar, su mano se dirigió a mi cara dándome un sonoro bofetón.


    "Cornudín, no te he dado permiso para tocarte, no creas que soy una de esas putitas pijas a las que te has follado antes, aquí, mando yo"


    Diciendo esto, giro mi cuerpo poniéndome de cara a la pared, y metió sus manos por detrás, soltando rápidamente mi cinturón, desabrochando el botón de mi pantalón, que rápidamente cayó al suelo.


    Cuando se pegó a mi espalda, sentí esos enormes pechos aplastándose contra mi cuerpo, creí que me correría al instante, pero logré resistirme.


    Carmen metió sus manos bajo mi camisa, llegando rápidamente a mis pezones, que empezó a retorcer con fuerza. La mezcla de dolor y excitación era indescriptible, sobre todo cuando comenzó a susurrarme al oído:


    "Muy bien cornudín, muy bien, obedece y tal vez te permita correrte"


    Estuvo pellizcando mis pezones, y mordisqueando mi cuello y mis orejas hasta que se cansó, el sentir su cuerpo pegado al mío mitigaba cualquier dolor, aquella mujer era puro morbo para mí.


    Me sentía fuera de mí, jadeaba, mientras ella fue bajando mi bóxer, llevando una de sus manos a mi polla que estaba a reventar....


    Apretándola con fuerza me susurraba al oído:


    "Como quieres que tu putita estuviese contenta con semejante miniatura, Enrique la tiene más grande en reposo que tú a punto de reventar"


    Sentí algo abriéndose paso entre mis nalgas, y eso hice que mi espalda se tensará, pero ya era demasiado tarde, Carmen llevaba en su mano un consolador de tamaño mediano, que metió en mi ojete de un solo golpe.


    "Vaya, vaya, parece que al perrito no le gusta que jueguen con su agujerito, pues tendrás que acostumbrarte"


    Sentía aquel juguete vibrando en mi culo, en ese momento Carmen comenzó a masturbarme con fuerza, mientras susurraba a mi oído:


    "¿Te gusta perrito?, ¿verdad que sí?...


    Mis jadeos hacían que me fuese difícil negarlo:


    "Si, Carmen, me gusta ser tu perrito, fóllame el culo, por favor no pares"


    El dolor había dejado paso al placer, aquella cincuentona tetuda estaba follándome el culo con una mano, pajeándome con la otra, y yo me derretía como un helado en verano.


    De repente, sentí como una descarga eléctrica y mi polla empezó a escupir chorros de semen como nunca en mi vida, sin duda el orgasmo más salvaje que nunca hubiese tenido.


    "Ves perrito, ves cómo te gusta que tu ama te folle el culito"


    Carmen acercó su mano llena de semen a mi cara y me dijo:


    "Vamos cornudin limpia la mano de tu ama"


    Obedecí al instante, recogiendo con mi lengua hasta la última gota de mi semen, una vez hube terminado, Carmen se quitó su ropa, y poniéndose en pompa sobre el wáter, aparto su tanga con una mano y me ordenó:


    "Creo que debes pagarme el favor, ayer me di cuenta que tu rabo es ridículo, pero tu lengua es de las mejores que mi culito ha probado"


    Diciendo esto metió mi cabeza entre sus nalgas y mi legua comenzó a trabajarle el ojete a marchas forzadas. Carmen gemía, bramaba, estrujándose los pechos mientras me decía:


    "que bien lo haces cornudín, esto vamos a tener que probarlo mientras la putita de tu mujer te parte el culo con una polla de látex"


    En ese momento, Carmen se corrió entre bramidos, gritando como una posesa, después, se levantó, se vistió rápidamente, y me dijo:


    "Cornudín, creo que hoy te tomarás el café frio"


    Me vestí, y al salir del baño vi que Carmen había colgado de la puerta el típico cartel de vuelvo en diez minutos.


    Ella me esperaba con un sobre en la mano, me lo entregó diciéndome:


    "Enrique piensa que podíamos irnos los cuatro unos días de vacaciones. Para unos pijos como vosotros no resultara demasiado caro invitarnos. En este sobre tienes el hotel que ha elegido, y las fechas que debes reservar......"


    Llegué a mi oficina sudoroso y excitado después de la sesión que acababa de darme Carmen en el W.C. de la cafetería, me encerré en mi despacho y saqué del bolso de mi americana el sobre que me había entregado Carmen. Dentro había un folio en el que se detallaban las instrucciones que debía seguir al pie de la letra.


    Debía reservar una suite para cuatro personas de un resort de lujo en el sur de Gran Canaria, más concretamente en Maspalomas, en régimen de todo incluido, vuelos, y alquilar un coche de gama alta. Por otro lado, venían mis instrucciones personales.


    Debía comportarme como si fuese el mayordomo, encargarme de los equipajes, facturaciones, y demás temas burocráticos, hacer de chofer, vamos, ser su criado particular.


    Las fechas elegidas eran un puente que de cuatro días que había una semana después, así que rápidamente reservé vuelos, hotel, coche...


    Entre todo ello se me fueron unos cuatro mil euros, pero días atrás había cerrado la venta de unos terrenos a un cliente, que me dejarían una jugosa comisión, así que no dude en gastarme ese dinero.


    Realizar todos los trámites hizo que se me pasase la mañana volando, terminé mi jornada y me dirigí al bar de Carmen, entré, me senté en mi sitio habitual, y ella se me acercó sonriente, susurrándome al oído:


    -"Que pronto has vuelto cornudín, se nota que te ha gustado lo de antes, pero, desgraciadamente, tu amo considera que, de momento no mereces más premios".


    Aquella mujer me volvía loco, con solo susurrarme al oído hacía que mi polla estuviese a punto de reventar de nuevo, el contacto de aquellas impresionantes tetas en mi espalda estaba a punto de hacer que me corriese sin ni siquiera tocarme. Era indudable, Carmen me tenía completamente dominado.


    Tratando de disimular mi excitación, saque del bolso de mi americana el sobre con los comprobantes de las reservas, se lo entregué a Carmen diciéndole:


    -"Espero que disfrute de un buen fin de semana"


    Ella lo abrió, revisó toda la documentación, y, metiendo la mano por debajo de la mesa acarició mi abultada entrepierna, mientras me susurraba al oído:


    "No lo dudes cornudín, no lo dudes que lo disfrutaré".


    Al llegar a mi casa, me encontré a Lucía con una sonrisa radiante, Carmen le había telefoneado contándole que ella y Enrique habían decidido invitarnos a un fin de semana en Gran Canaria, le había dado la web del lujoso hotel donde nos alojaríamos, y mi mujercita se lo había tragado, sin sospechar en ningún momento que el que pagaba la factura era el cornudín de su marido.


    La semana pasó rápidamente entre preparativos para el viaje. Carmen se llevó a Lucía de compras unas cuantas veces, y mi mujer llegaba a casa con montones de bolas de ropa. Prendas dignas de la barra del mejor puticlub, minifaldas, mallas, leggins, bikinis tipo hilo dental, ligueros, corpiños, vamos, el fondo de armario de toda una puta de lujo.


    Llegó el día de partir, habíamos quedado en nuestro portal. Yo tenía instrucciones de vestir traje oscuro, cosa que hago habitualmente, pero cuando vi a mi mujer, mi corazón, mejor dicho, mi polla estuvo a punto de explotar.


    Lucía llevaba unas botas de piel negras, de interminable tacón, una malla tipo leggin blanca, casi transparente que dejaba poco a la imaginación, una camiseta de tirantes, del mismo tono, con una Minie Mouse dibujada en la parte delantera, y un escote que dejaba entrever sus preciosos pechos, que gracias a las sesiones de lámpara lucían un moreno espectacular, coronándolo con una chaquetilla de cuero negra. En otro momento de mi vida, me hubiese enfadado que mi mujer saliese a la calle vestida de esa manera, pero, en ese momento, mi excitación nublaba por completo mi razón.


    Llegamos al portal con las maletas, y al poco rato aparecieron Carmen y Enrique. El con sus pintas de macarra de siempre, vaqueros ajustados, camisa negra medio abierta, enseñando la cadena de oro, botas de cowboy, y abrigo de cuero negro. Carmen, como siempre, embutida en un vestido negro, por encima de la rodilla, de interminable escote, medias de rejilla, zapatos de tacón, y un abrigo de piel marrón.


    Mientras esperábamos el taxi, Enrique me dijo:


    -"Cornudo, hazme una foto de comienzo de vacaciones con mis dos putitas"


    Era cierto, con aquellas vestimentas parecían dos putas y su chulo. Eso es lo que debió pensar el taxista nada más llegar. Les abrió la puerta trasera y se sentaron una a cada lado de Enrique, yo acomodaba las maletas en el maletero del monovolumen, el taxista me dijo:


    -"Vaya material que se gasta tu jefe, pedazo de putillas que lleva hoy, a la rubia tetuda ya se la conocía, pero el bomboncito que lleva a su derecha hoy, es de morirse, ¿tú crees que me canjeará la carrera por una mamadilla?,jajajajaja."


    -" Eso tendrás que preguntárselo a él, yo solo soy un empleado".


    El taxista era un tipo de unos 55, gordo, vestía ropa desaliñada, pelo canoso y alborotado, gafas de pasta, y pinta de no haber visto una ducha en días.


    Me senté en el asiento del copiloto, y, mientras me abrochaba el cinturón de seguridad, vi como el taxista regulaba el espejo retrovisor para no perderse nada de lo que ocurriese en los asientos traseros.


    El trayecto desde casa al aeropuerto era de una media hora, pero un tremendo atasco en la salida de Oviedo ralentizó nuestra marcha. De repente, escuche una especie de gemido, baje el parasol para poder observar por el espejo de donde procedía, y vi como las manos de Enrique se perdían una en cada entrepierna. El vestido de Carmen, y el leggin de Lucia, facilitaban la masturbación que les estaba dando. Ellas completamente abiertas de piernas jadeaban como locas, los dedos de Enrique se perdían dentro de sus coñitos, y ellas se frotaban sus clítoris mientras bufaban y se retorcían de placer.


    El orgasmo de Lucía excitó aún más a Carmen que exploto en un mar de jadeos y gritos a los pocos segundos. El taxista, que no se había perdido ni un momento de la escena bufaba como un búfalo, mientras el macarra de Enrique sonreía desde el asiento trasero,


    Estábamos llegando al aeropuerto, cuando Enrique se apoyó en el asiento del taxista, y le dijo:


    "Si le parece, como vamos con tiempo, podemos parar en ese descampado, y le podemos pagar la carrera, con dinero, con tarjeta, o si lo prefiere con un servicio de una de mis chicas, que parecen haberle gustado"


    Los ojos del taxista parecía que se le iban a salir de las órbitas, dio un volantazo, y dijo:


    "No se hable más, pero no sé por cuál de sus zorras decidirme, que le parecería dejarme a las dos"


    Enrique soltó una carcajada, y le dijo:


    "No pides tú nada, vamos a hacer una cosa, hoy te las dejó a las dos, a cambio, me darás tu móvil y podré llamarte a cualquier hora, cada servicio podrás cobrarlo de la forma que tú quieras, ¿qué opinas?"


    "Trato hecho", dijo el taxista.


    A lo que Enrique le contestó:


    "Solo una cosa más, si no te importa, follatelas fuera del coche, sobre el capó delantero, para que mi empleado vaya aprendiendo como trabajan mis putillas, es nuevo en el negocio".


    "No se preocupe, le daré un curso completo de como se trata a zorras de categoría como las suyas"


    El monovolumen se detuvo en bajo unos árboles que había en el descampado, el taxista se bajó rápidamente, y abriendo la puerta derecha cogió a Lucía del pelo y la saco del monovolumen de un tirón, colocándola delante frente a mí, la hizo arrodillarse, rápidamente mi mujer le abrió la bragueta y saco su polla, llevándosela a la boca comenzó a chupársela con fuerza. Carmen se acercó al taxista y le besó mientras las manos del hombre amasaban sus enormes tetas, sus lenguas se entrelazaban mientras él se follaba la boca de Lucía.


    De repente, el taxista le pegó un empujón a mi mujer haciéndola caer hacia atrás, quedando frente a el medio abierta de piernas, dejando entrever, una enorme mancha de humedad en el leggin.


    El taxista, dándose cuenta de ello comenzó a reír, diciendo:


    "Chica, tu sí que eres una puta profesional, mira como estas empapada, tu sirves para esto, y por ello te voy a reventar el culito aquí mismo, eso sí, no vamos a dejar de lado a tu compañera, y como no tengo tiempo para follaros a las dos, cómele el coñito mientras te reviento el culo"


    Carmen se apoyó en el capo del coche, subiéndose el vestido, dejándole a mi mujer una buena perspectiva de su húmedo coñito diciendo:


    "Vamos zorrita, no hagas esperar a nuestro cliente"


    Y mientras el taxista le amasaba las tetas, pellizcando sus pezones guio la cabeza de Lucia entre sus piernas, jadeando nada más sentir su lengua en el coño. El taxista rodeo a Lucía por detrás y de un golpe le bajó el leggin y el tanga a la altura de las rodillas, y guiando su polla al ojete de mi mujer se la metió de un golpe.


    Lucia, arqueo la espalda, con una mueca de dolor, a lo que Carmen respondía sujetándole la cabeza entre sus piernas.


    "No dejes de comérmelo cerda, aunque te estés derritiendo de gusto mientras te rompen el culo, no dejes de comérmelo"


    Yo observaba desde mi asiento como Lucia se corría mientras aquel cerdo la enculaba, podía sus jadeos de placer, con cada golpe de polla, sus gritos aumentaban de volumen, había perdido la cuenta de las veces que mi mujer se había corrido cuando los gritos de Carmen me despertaron de mi sueño. Se retorcía sus negros pezones mientras explotaba en un espectacular orgasmo. En ese momento el taxista sacó la polla del culito de Lucía, y dirigiéndose a Carmen le dijo:


    "No creas que me he olvidado de ti rubia, esas tetas tienen que tener su premio", y diciendo esto, comenzó a correrse sobre las tetas de Carmen de manera espectacular, chorros, y chorros de semen, regaron tan despampanantes pechos, para después agarrar del pelo a Lucía y guiando su cabeza, hacerle recoger con su boca hasta la última gota.


    Enrique, que se había mantenido en silencio, encendió un cigarrillo, mientras me decía:


    "Va a tener razón el cerdo del Taxista, parece que he encontrado una puta de las buenas, creo que le voy a sacar bastante partido, ¿no crees maricona?.


    Un regalo


    - ¿Este es mi regalo? -Will observa la enorme caja de colores envuelta con un lazo y con pequeños agujeros en los laterales que está plantada en el patio de la mansión.


    - ¡No! -su amigo Ethan le aparta de la caja cuando va a acercarse-. De eso nada. No lo abrirás hasta esta noche.


    - ¡Qué maniático! -Will se ríe-. No.… si ya sé porque no quieres que lo abra ahora. Quieres que lo abra cuando ya te hayas marchado a otro de esos viajes exploratorios a cualquier mundo raro de esos y así no tendré más remedio que quedármelo. Es una mascota ¿verdad? Ay, amigo Ethan, que sabes que no me gustan nada.


    -Bueno... Supongo que podría llamársele mascota. Pero te aseguro que es especial.


    - ¿Qué es?


    -No te digo nada. Quiero que sea una sorpresa. Y si no te gusta puedes eliminarlo fácilmente o devolverlo. Las instrucciones de uso están en la funda exterior de la caja, así como la garantía. Si hay algún problema con su funcionamiento puedes ponerte en contacto con el fabricante a través de un intercomunicador entre portales de otros mundos -Ethan se ríe-. Pero estoy seguro de que te gustará.


    -No sé -Will observa la caja con cierta desconfianza, moviendo la cabeza. ¿Instrucciones de uso? ¿Garantía? ¿Fabricante? Ya no está seguro de que sea una mascota. Pero seguro que es un regalo raro.


    -Bueno, ya lo verás en su momento. Volvamos a la fiesta. Los invitados están empezando a preguntarse dónde se encuentra su anfitrión.


    ****


    -Por fin. Ya se han marchado todos -Will se sienta en su butacón en la biblioteca, suspirando-. Deja eso, Tara. Ya acabarás de recogerlo mañana. Puedes retirarte a descansar. Ya es muy tarde.


    -Bien, señor. ¿Desea usted algo más? -Tara sonríe, coqueta.


    Will mira a la sirvienta. No, no desea nada más. Tara es dulce y bonita, de aspecto lozano y algo rollizo y mejillas coloradas como una linda campesina, pero no desea nada de ella. Will percibe el doble sentido de las palabras de su sirvienta, sabe que se le insinúa, pero el hombre no se siente tentado. No por Tara. Ni por ella ni por nadie. Desde que Ana murió que no desea a ninguna mujer, no siente ningún deseo sexual, y tampoco le preocupa demasiado. Es como si esa parte de su cuerpo hubiera muerto en el mismo momento en que falleció su mujer, y le parece justo. Por mucho que diga su amigo, no quiere otra mujer, no desea otra mujer. No desea nada de nada. Bueno, sí. Ahora sí desea averiguar algo que corroe su curiosidad.


    -Sí, Tara. Dile al resto del servicio que se retire ya a sus dependencias. Y que no me molesten. Aún me queda un regalo por abrir. El regalo que me ha mandado amigo Ethan.


    ***


    -Bien, así que no se abre la caja hasta que no "active" mi regalo. Y para ello tengo que decir esta especie de código en voz alta. Estoy empezando a creer que no es una mascota, sino una especie de ¿robot? O joder, amigo Ethan -Will lanza al suelo el sobre con las instrucciones y empieza a romper el envoltorio de la caja-. ¿Para qué querría yo un rob...?


    Will se queda atónito. La caja no es tal. Es una jaula con barrotes dorados. Dentro de ella hay una jovencita sentada sobre sus rodillas, únicamente vestida con una correa metálica alrededor del cuello.


    - ¿Pero ¿qué...? ¿Qué coño es esto? ¿Es una broma? -Will abre la jaula, enfadado-. ¿Quién coño eres tú? ¿Otra prostituta que ha pagado mi amigo para "alegrarme un poco la vida"? Anda, lárgate a tu casa o dónde te dé la gana. Lo siento, querida, pero no.


    La joven no se mueve de la jaula, ni le mira siquiera. Mira fijamente al suelo, aunque respira de forma agitada.


    - ¿Pero ¿qué te pasa? ¿Es que eres sorda? ¡Sal de ahí!


    Ahora la joven sale velozmente y se arrodilla a los pies de Will, con la cabeza inclinada.


    -Sí, amo.


    - ¿Amo? Joder, a mí no me gustan estas cosas del sado-maso. Que amigo Ethan sea algo pervertido no quiere decir que lo seamos todos. Mira, nena. Lo siento. Te aseguro que vas a cobrar lo que tengas acordado como si hubieras desempeñado tus servicios, no es culpa tuya, pero es que estos juegos no me van. Vístete y márchate.


    La jovencita no se mueve, pero vuelve a respirar agitadamente y suelta un pequeño quejido lastimero, como un cachorrillo herido.


    - ¿Pero ¿qué te pasa? ¿No te encuentras bien? -Will se inclina y le sube la cabeza para verle la cara. Sus ojos son enormes de color caramelo y brillan por las lágrimas.


    En cuando la mano de Will entra en contacto con la piel de la chica, ésta reacciona de forma extraña. Se empieza a frotar contra sus piernas, lamiendo sus dedos, haciendo soniditos extraños. Lleva sus manos al pantalón del hombre y empieza a frotarle.


    - ¡No!¡Para! -Will se separa bruscamente y la chica vuelve a temblar y pone la cabeza a los pies de Will, en posición sumisa.


    -Me parece que no entiendes mi idioma. Igual eres extranjera, de otro portal y no tienes instalados los chips traductores. Bueno, el caso es que me gustaría que te fueras, pero creo que no me entiendes. Te han contratado, tú no tienes la culpa, pero yo no quiero jugar a esto. Bien. Aquí está el sobre. Supongo que dentro habrá alguna pista para... -"para deshacerme de ti", lo piensa, pero no lo dice.


    ESCLAVA SEXUAL. MODELO 4590. INSTRUCCIONES DE USO.


    ¡Enhorabuena! Ha adquirido un/a excelente esclavo/a que satisfará todos sus deseos, hasta los más salvajes o depravados. Está programado/a para obedecer a su amo. Una vez dicho el código en voz alta, éste es grabado en su collar y su mascota ya es capaz de reconocer la voz de su amo y estará ansiosa de satisfacerle plenamente. Su hermosa mascota deseará ardientemente tener sexo con usted o con cualquiera que usted le ordene. Complazca a sus amigos en sus fiestas con una buena animación. Disfrutará con todo...Todo lo que usted desee hacer, todo. Esta maravillosa criatura sólo vive para complacerle. Disfrútela.


    ADVERTENCIAS


    -El modelo 4590 debe ser alimentado varias veces al día, así como debe administrársele aproximadamente un par de litros de agua diarios. Puede ser torturado dejándole sin agua ni comida, hasta que su collar adquiera un tono rojizo. Este color indica que hay riesgo de muerte.


    -El modelo 4590 necesita aliviarse sexualmente a menudo (debido a su programación) con su amo en vigor, aunque también puede ser subrogado a otro amo eventual. Si desea que la criatura alcance el orgasmo, debe indicárselo claramente. No conseguirá el alivio hasta que el amo no lo crea conveniente. Puede resistir sin orgasmos un máximo de cinco días aproximadamente. Cuando los niveles de tensión sexual son extremos su collar adquiere un tono rojizo con riesgo de muerte.


    -Este modelo tiene una capacidad de recuperación mejorada genéticamente. Las heridas, abrasiones, lesiones, cortes o magulladuras sanan con celeridad. Si las lesiones son más graves, la criatura podrá necesitar cuidados médicos. Si alcanza el nivel rojizo, el riesgo es de muerte.


    -Diríjase al modelo con órdenes firmes y simples y hará lo que se le mande. Si la orden es confusa, el modelo puede sufrir un colapso o bloqueo. Repita la orden de forma más clara. 4590 contesta con respuestas cortas, y es capaz de decir algunas frases.


    -Se adjuntan grabaciones demostrativas de las capacidades de esta criatura específica para ilustrarse y sacarle el mejor partido y maletín con accesorios.


    -Ante cualquier duda o reclamación, póngase en contacto con el fabricante. Si su modelo no responde adecuadamente o no es capaz de satisfacerle no tendremos problema en reprogramarlo según sus necesidades.


    -Oh, Dios... Esto debe ser una broma, una maldita broma de mal gusto -Will la mira, la criatura sigue a sus pies y que parece que llora. Si, llora, se estremece y llora de forma queda-. No, no es una broma. Oh Dios... ¿Qué voy a hacer contigo?


    ****


    -No llores -dice Will-. Ella deja de hacerlo elevando un poco la cabeza, pero sigue estremeciéndose-. ¿Te duele algo? ¿Necesitas algo?


    -Sí amo... Por favor, amo, por favor... Necesito complacerte...


    - ¿Comp... complacerme? ¿Te refieres a... al sexo?


    -Sí, amo. Por favor... por favor... -la chica se vuelve a frotar contra él. Abre sus piernas, las coloca alrededor de las de Will y frota su sexo húmedo contra sus tobillos.


    Will siente como su erección es fulminante. Intensa. Enorme. Dolorosa. Como si todo su deseo sexual perdido durante casi un par de años se hubiera condensado de pronto y se revelara con urgencia. Intenta controlarse y levanta a la chica del suelo, pero en cuanto le pone las manos encima no puede dejar de tocarla. Acaricia sus cabellos oscuros y los huele. Mmm. Huele a vainilla dulce. Sus pechos son redondos, pequeños pero firmes. Roza los pezones y la joven gime y entreabre los labios tentadores, húmedos de deseo. Will saca la lengua de forma casi imperceptible y se relame. Desea hacerlo. Es superior a sus fuerzas. Desea tomarla. No hacerle el amor. No. No es sexo. Desea tomarla. Ella es suya. Desea demostrarle que sí, que él es su amo, y tiene derecho a tomar lo que es suyo. Y ella es suya, suya...


    El beso es ardiente, posesivo. La besa con rudeza y ella gime cuando la lengua del hombre invade su boca. Porque su boca le pertenece. Tiene derecho a invadirla.


    Will rompe el beso y respira con agitación. La chica espera órdenes agitada, siempre mirando hacia abajo, con actitud sumisa.


    -Ponte de rodillas, apoyada sobre tus manos, baja la cabeza -Will habla con voz ronca, las palabras salen de su garganta como pronunciadas por otra persona, como si el que actuara fuera otra persona y no el Will de siempre. Se baja los pantalones y se arrodilla detrás de ella. La penetra aguantando el aliento y ella se mueve inmediatamente ansiosa por sentirle, gimiendo. Will empuja con vigor, fuerte, rápido. Nunca lo había hecho así, en esa postura. Demostrando su dominio. La mujer sometida, suplicante. Porque suplica, o sí... y a él le encanta.


    -Ah, ah, ah, por favor, amo... por favor, ah, ah, ah, ah...


    Él la coge con rudeza del pelo, tira de su cabeza hacia arriba y la penetra más profundamente corriéndose. El orgasmo le coge por sorpresa, tan intenso que casi grita. Para ahogar el grito muerde a la muchacha en el cuello con violencia. Ella suelta un quejido y sigue moviéndose aún más agitada. Sigue moviéndose cuando Will sale de ella, estremecida, ansiosa. El collar metálico de su cuello brilla.


    - ¿Estás bien? -la voz de Will sigue siendo ronca.


    -No, amo... -la chica, arrodillada a gatas, agitada. Will acerca un dedo por detrás a su clítoris y ella se mueve contra él.


    -Eso muévete contra mi dedo. Así. Eres mía, mía, mía... dime lo que quieres. Dímelo.


    -Correrme, amo... Por favor...


    Will se acerca su boca a la oreja de la joven temblorosa que sigue frotándose contra su mano y le susurra.


    -Pero no te correrás hasta que yo te lo diga ¿verdad?


    -No, amo...


    -Así me gusta... porque yo soy tu amo y me obedeces. Eres mía. Todo tu cuerpo es mío... todo. Soy tu dueño.


    Will vuelve a estar excitado, enormemente excitado. Le da la vuelta a la chica y coge su cabeza. Ella sabe lo que tiene que hacer. No solo lo sabe. Desea hacerlo. Su boca le toma con ansia en casi toda su magnitud. Su lengua se mueve ávida, anhelando saborear el semen dulce de su amo, sus caderas se mueven frenéticamente contra la mano de él que sigue entre sus piernas. Will la sujeta del pelo, manteniéndola quieta y se mueve contra su boca, follando en su boca. Aprieta su cabeza fuertemente y la penetra con profundidad hasta que la joven empieza a ponerse muy colorada, intentando controlar los reflejos de la náusea. La suelta un poco, ella sigue lamiendo, chupando. Will la penetra con los dedos. Introduce dos dedos dentro de ella y le grita.


    - ¡Córrete! ¡Córrete ahora!


    Los gemidos, los gorjeos placenteros de su boca y las contracciones fuertes de su vagina contra sus dedos hacen que Will se derrame sin remisión. Ella se lo traga todo. Le relame y le deja bien limpio. Will en silencio la mira. Ella vuelve a su posición sumisa, arrodillada con la cabeza baja, a sus pies.


    Will se levanta del suelo. La noche es cerrada y empieza a hacer frío. La joven sigue desnuda, con la piel de gallina, sin moverse de su posición. Will respira hondo y traga saliva. Ella no le mira. Afortunadamente.


    Casi no le sale la voz de la garganta. La tiene tan seca que las palabras rasgan como lija cuando le dice:


    -Levántate y sígueme.


    La torre del ala Este de la mansión hace tiempo que no se usa. Will sube las escaleras y la chica le sigue a unos pasos, con la cabeza baja. Llega hasta el piso más alto, abre la puerta de la habitación y le susurra sin mirarla.


    -Quédate aquí. Pasarás la noche aquí. Duerme en esa cama. Mañana... -no termina la frase. Cierra la puerta. Se aleja unos pasos, pero luego vuelve y echa la llave, dejándola encerrada.


    No es necesario encerrarla. Él debería saberlo. Ella le pertenece y nunca le desobedecería, nunca escaparía de su amo. Se moriría sin su amo. Su amo es todo. Mucho más que su propia vida. La herida del mordisco en su cuello le arde y le conforta a la vez. Ya la ha marcado. Es importante tener su marca. La primera sangre derramada. El estómago de la muchacha ruge. No ha comido nada en todo el día. Sólo el semen de su amo. No ha podido verle bien. No se lo ha permitido. Pero su piel es pálida y suave, sus manos fuertes y su polla es grande. Su semen es dulce como néctar. Y ella lo necesita. Lo necesita.


    Will baja las escaleras despacio, como un zombie se dirige al patio y mira la jaula. Recoge el documento de las instrucciones y el sobre y se dirige a sus aposentos. Se sienta en la cama e introduce una grabación en el reproductor.


    Cuando la pantalla oscurece, Will tiene lágrimas en los ojos. La grabación muestra el proceso de programación de la chica. Ella se revelaba. Al principio se revelaba. Tenía una mirada salvaje, intensa. Pero ellos consiguieron romperla. La rompieron hasta quebrar su voluntad, hasta convertirla en lo que es, dejándola reducida a un ser que sólo reacciona ante el sexo y el dolor. Introdujeron sensores y chips en su cuerpo controlados por el collar que la obligan a desear ardientemente que la posean, que la dominen, que le hagan daño...


    No puede quitarse la imagen de la cabeza. También estaba su amigo Ethan. Y ella le suplica. Pero lo más horrible es ver su mirada en esos ojos enormes cuando ellos se van. La mirada anhelante, ansiosa. Porque lo que más le duele es quedarse insatisfecha, necesitada.


    Will se siente morir. Él no es mejor que esos tipejos, no es mejor que su amigo. ¿Pero qué ha hecho? ¿Cómo ha podido hacer algo así? Ahora la contempla mientras duerme. Es casi una cría. Su cabeza se inclina y él mira las marcas de sus dientes en su blanca piel y se estremece por el sentimiento de culpa. No puede devolverla. No a esos salvajes. Además, ella es...


    Mía.


    Sólo una palabra. Pero lo dice todo. Todo lo que no puede ocultar. Es como si algo oscuro le poseyera. Will siempre había sido amable, atento con todo el mundo, sobre todo con las mujeres, considerado, civilizado. En toda su vida había tenido ese tipo de pensamientos que ahora se retuercen dentro de su cabeza. Un hombre tranquilo, amaba a su mujer hasta que ésta murió. El sexo con ella era algo plácido, grato. Simple, aburrido. Piensa ahora mientras contempla el cuerpo desnudo de su chica y vuelve a sentirse tremendamente excitado y vuelve a pensar en esa palabra que lo dice todo.


    -Mía.


    Al sonido de la voz de su amo, la chica se despierta. Él, amparado por la oscuridad, observa cómo la joven abre las piernas de forma instintiva. Abre la boca. Espera. Espera sus órdenes.


    -Ven.


    Ella le sigue al baño. Will llena la bañera con agua caliente y sales de baño perfumadas. Le dice a la chica que entre. La baña con sus manos, acariciando con delicadeza su piel suave y ella ronronea como un gatito. Los ronroneos son gemidos cuando él mete la mano entre sus piernas y la acaricia despacio. Cuando Will percibe que la chica está al límite le habla con voz suave.


    -Córrete. Mírame y córrete, preciosa. Eso es.


    La esclava le mira a la cara por primera vez. Su amo es hermoso. Como un dios. Sus ojos son azules como el mar en el verano y su cabello es rubio como las margaritas de... no consigue recordar más. De su jardín. Pero no puede recordar su jardín, porque sus recuerdos han sido borrados, eliminados, anulados. Ya no es una persona. Es una esclava para uso exclusivo de su amo. Amo bondadoso que permite que se alivie. Mmm, síiiiiiiiii. Y jadea, sacudiéndose contra la palma de su mano. Porque el sexo es como una droga. Si no tiene sus dosis diarias, su organismo se revela y el sufrimiento es mayor que cualquier otro síndrome de abstinencia. Así como siente también la necesidad de complacer a su amo. Y su amo está ahora necesitado. Puede sentirlo. El vínculo está consolidado. Desde el momento que él dijo su código, han quedado ligados. Como amo y esclava. Ella desea ser esclava, él deseará ser amo. No podrá evitarlo. El lazo está echado.


    La mano de la chica va veloz a la entrepierna del hombre y desabrocha su pantalón. Antes de que Will pueda impedirlo ya ha tomado su miembro y lo sacude con firmeza. Will gime.


    -No... Dios, no lo hagas.


    La chica se para en seco y le mira como un cachorrito al que le han quitado el plato de comida. ¿Por qué no quiere? ¿Por qué?


    -No necesitas hacerlo. No soy un monstruo como ellos. Soy un hombre. Un buen hombre no abusa de...


    La mira. Ella mira ansiosa su polla rígida, mordiéndose los labios, retorciéndose las manos.


    -Oh, señor... ¿Necesitas hacerlo? -pregunta Will con un hilillo de voz.


    -Sí, amo. Por favor, amo. Necesito.


    -Y si no lo haces ¿qué ocurre? ¿qué sientes?


    Ella ahoga un quejido de dolor. El dolor es horrible cuando su amo está dispuesto, duro, y no es complacido.


    - ¿Te duele?


    -Sí, amo.


    - ¿Cómo cuando no te satisfaces tú?


    -Sí, amo.


    - ¿Y si yo quisiera hacerte daño? ¿Y si no fuera bueno contigo?


    Ella le mira como quien mira a un dios, con adoración.


    -Por favor, amo. Sí, sí, sí.


    -Te... ¿Te alivias más cuando... -Will traga saliva- cuando hay dolor?


    -Siiiiiiií, Aaaah.... -ella arrebatada casi pone los ojos en blanco- Sí, amo. Por favor...


    Will se retuerce. Respira agitado también. Desea desesperadamente... No. No puede hacer eso. Él es un hombre normal, equilibrado y no uno de esos perversos viciosos que golpean, que dejan marcas, marcas hermosas, rojas... hermosas marcas en un culo suave, sedoso.


    Vuelve a oscurecerse su mirada y la chica lo nota y se complace con anticipación cuando él la saca en volandas de la bañera, se sienta sobre la banqueta, su cuerpo mojado sobre sus rodillas. Su polla dura roza contra él estómago de la muchacha. La primera palmada es fuerte. Deja los dedos marcados en una nalga. Sigue golpeando una y otra vez. La palma de su mano colorada. pero no tanto como el culo de la chica, que se queja y le caen las lágrimas. Lágrimas de dolor, lágrimas de deseo.


    Will abre las nalgas enrojecidas y roza el ano con el dedo. Es estrecho. Apretado. Muy apretado. Su capacidad de recuperación ante las heridas hace que los abusos continuados no dejen huella en su cuerpo y su ano es virginal. Tentadoramente virginal.


    La cara aplastada por su mano fuerte contra la pared, ambos de pie, el la mantiene empalada y ella casi no toca el suelo con la punta de los pies.


    - ¿Te gusta? -susurra Will jadeando.


    -Sí, sí... amo. Sí.... Síiiiiiiii.


    -Te gusta que te hagan esto ¿No es verdad?


    -Sí... síiiiiiiiií…. sí amo.


    -Pues córrete, córrete... Eres mía, mía, mía... ¡Mía! -Cuando los potentes músculos anales se contraen Will se siente tan intensamente abrazado que se corre también. Es el orgasmo más intenso y salvaje de su vida.


    Cuando se separa de ella, a Will le tiemblan las piernas y se sienta en la banqueta intentando recuperar el aliento. La chica cae a sus pies temblando, dolorida, extenuada, y le mira con reverencia. Sí, un buen amo, oh, sí, el mejor amo, que la posee con fuerza y con violencia, marcando con sangre y después deja que se desahogue y el desahogo es mucho más intenso, total. El mejor amo, que no le niega los orgasmos. Sí el mejor amo. Su boca está seca por la necesidad de beber y su estómago sigue protestando por el hambre, pero la chica baja la vista y se abraza a su pierna, rozando la mejilla contra el pantalón, volviendo de nuevo a ronronear feliz como una pequeña mascota. Will, de forma instintiva le acaricia el cabello suave, aún húmedo, con la mirada fija en la nada, hasta que la chica se duerme a sus pies en el suelo frío del cuarto de baño.


    Will no puede dormir. No puede creer lo que ha hecho. No es propio de él. Él no es así. ¿O tal vez sí? En su dormitorio da vueltas sobre sus sábanas de seda. Mía es tan menuda, tan frágil y vulnerable. Él debería protegerla, cuidarla, pero en cuanto la mira, en cuanto la toca, algo se le apodera, algo extraño y oscuro que saca su demonio interior, su parte más perversa. Y ahora sólo puede pensar en ella. En sus cabellos sedosos y oscuros, en sus ojos brillantes, en su boquita de labios carnosos, en sus gritos de dolor, en sus gemidos después, cuando él permite que alcance el orgasmo tan deseado. No puede dejar de pensar en todo lo que le ha hecho esta noche, y su cabeza no para, no para de imaginar todo lo que desearía hacerle. Todo lo que sabe que va a hacerle.


    - ¡Oh, Dios! La chica debe de tener hambre y sed. Debería subirle algo de agua y comida y ver cómo está.


    Y esa es la excusa que se da para volver a subir a la torre del ala este de la mansión. En una mano lleva un envoltorio con comida y agua.


    Y en la otra mano, el maletín con los accesorios.


    Accesorios para la esclava modelo 4590. Hay fustas, látigos, picanas, artilugios que parecen pinzas con dientes serrados... Will los mira, sus ojos brillan, aunque mueve luego la cabeza como despertando de un oscuro sueño y los deshecha. Mira la base del maletín. Una completa colección de vibradores y consoladores. La jovencita está comiendo en el suelo, a gatas. Baja la cabeza para beber agua directamente desde el bol, el culo hacia arriba, moviéndose, contoneándose de un lado hacia el otro.


    Tentador, sugestivamente tentador.


    Will se acerca con un par de enormes rugosos consoladores de tapón y una cadena. Mmmmm, siiii... Bonitos juguetes para entretenerse durante horas con su hermosa mascota, con su pequeña esclava tan complaciente, tan ardiente.


    -Por favoooooor... amo... amo... -gimotea la chica, tras varias horas de juegos ininterrumpidos, - Por favooooor.... Lo necesitoooo...


    Will la contempla. Su cuerpecillo tembloroso, con la carita anhelante, mordiéndose los labios. Está preciosa cuando le desea desesperadamente, y a él le excita más cuando la chica está al límite y le ruega.


    -Lo necesitas ya, lo sé, necesitas ya mi polla. Está dura... muy dura... Mira, mira como está -tira del elástico y se baja los pantalones, dejando su enorme miembro al descubierto-. Sé que estás loca por chuparla, por llevártela a tu pequeña y linda boquita. Ven, ven aquí, preciosa, ven a chupármela... Vamos a comprobar lo que estás dispuesta a hacer por complacer a tu amo, hasta dónde eres capaz de llegar.


    Engancha la cadena del collarín al cabecero de la cama y se aleja.


    Mía mira el pene erecto de su amo, tan sugestivo y atrayente como el mejor de los manjares, el único manjar, la única agua que apaga su sed, pero no puede alcanzarlo. La cadena que la engancha desde el collarín a la pared está muy tirante. La joven se pone roja, prácticamente morada intentando llegar a la dulce polla de su amo, pero no llega... no llega... Saca la lengua todo lo que puede y roza un poco la punta, pero no es suficiente, la necesita toda, toda dentro, toda. El amo entonces se aleja un poco más y Mía deja escapar un lastimero quejido desgarrador.


    Will la detiene a tiempo antes de que salte, antes de que coja impulso y salte hacia él y se rompa el cuello. Ella le vuelve a mirar suplicando, arrodillada en posición sumisa, los ojos grandes de cachorrillo perdido están inundados en lágrimas.


    -Vamos bonita, no llores, toma, chupa, mmm, así, abre las piernas para que meta de nuevo mis juguetes... Eso es... chúpame bien, hazlo así de bien y después te ataré a la cama para seguir jugando -la voz de Will desciende hasta convertirse en un susurro-. Haré que te corras con mi polla dentro de tu culito lindo, pero eso... mmm... será después... ahora te doy permiso para que te corras cuando lo haga yo.


    La chica le mira extasiada y feliz y le chupa con más avidez. Su lengua va desde la punta a los testículos, bajando hacia atrás, lamiendo el ano, metiendo la punta de la lengua, ante la sorpresa de Will.


    - ¿Pero... qué... haces...? -consigue Will articular, jadeante- Oh, Dios... Sí, hazme eso, sigue haciéndome eso... ¡Sí! ¡Chúpame! ¡Chúpame ahí! MMMMMMM ¡Ahora túmbate y abre la boca! ¡Voy a follarte en la boca!


    La polla se estrella con fuerza contra su campanilla y Mía mama la leche de su amo con glotonería, maná sabroso y necesario, agitándose y moviéndose contra los consoladores que aún tiene en su vagina y en su ano, la gruesa polla del buen amo en su boca ahoga los gemidos de su propio placer al correrse.


    ***


    Mía descansa, pero no duerme. Su amo aún no le ha soltado las manos, y mantiene la cadena en el collar. Intenta dormir, pero le duele demasiado para conciliar el sueño. Bendito dolor, porque cuando el amo le regala el orgasmo éste es más intenso y puede estar más horas relajada después, porque el sufrimiento del cuerpo es nimio comparado al ardor horrible que la asalta cuando necesita su dosis de alivio sexual. El amo duerme a su lado, abrazándola posesivamente. Tal vez pronto ella pueda dormir, cuando el dolor en su ano y en su vagina sean menos punzantes y quede sólo un sordo latido. En unas horas ya no quedará rastro de lo ocurrido, los desgarros después de haber sido sodomizada durante horas habrán sanado y sus orificios quedarán bien dispuestos para ser de nuevo usados por su amo. Por su hermoso y maravilloso amo. El mejor amo.


    ***


    La chica acaba de dormirse cuando Will la despierta y le besa los labios suaves, carnosos y sus manos sobre sus pechos, apretando, pellizcando.


    -Oh... Diosssss... Dime qué coño tienes que me estás volviendo loco, loco, loco. Que no puedo pensar en otra cosa que en esto. Eres peor que una droga, me has hechizado, no puedo dejar de follarte -Will se da cuenta de que está pellizcándole los pezones con mucha fuerza, y que la está mordiendo hasta hacerla sangrar de nuevo. Se fija en las marcas de sus mordiscos en su blanca piel, las peladuras de las cuerdas en sus manos aún atadas, en que está a punto de... de meterle el puño. Horrorizado se detiene y salta de la cama.


    - ¿Amo? -susurra la chica, angustiada, cuando le ve salir de la habitación-. ¿Amo?


    El hombre va susurrando para sí mismo, vistiéndose, cerrando la puerta a su paso, bajando la escalera de la torre, de nuevo horrorizado por su comportamiento.


    -No, yo no soy así. Algo se activa dentro de mí cuando estoy con ella, algo que me hace ser violento, cruel, salvaje. No es culpa mía. Es ella. Tiene algo que remueve mis más bajos instintos para que le haga daño. No puedo seguir así. No puedo... Yo no soy un maltratador, siempre me ha repugnado el hecho de causar sufrimiento a un ser humano. Yo...


    Pero en su mente hay otra voz. Es su propia voz, más auténtica, que se sobrepone a la otra.


    -Yo... Yo he disfrutado. Ella necesita el dolor para sentir más placer, pero su dolor es también mi placer. Soy un vicioso pervertido que está follando una pobre chica con quien han cometido una aberración. Pero me gusta hacerlo. Quiero tumbarla en la cama, encadenada, y verter cera caliente sobre su espalda haciendo preciosos dibujos en su cuerpo perfecto, en su culo redondo, quiero... ¡Joder! ¡No! Tengo que alejarme. Necesito respirar. Necesito... -su mirada se eleva hacia la torre y su miembro continúa elevado también con una intensa erección-. Tengo que solucionar esto, he de encontrar el modo de solucionarlo antes de que sea tarde, antes de que pierda mi alma.


    -Señor -su sirvienta Tara le intercepta en el patio-. Tiene un aviso de correo interdimensional.


    ***


    Una invitación. Su amigo Ethan le invita a una fiesta en su casa de "EL JARDÍN DE LAS DELICIAS". Su mundo. Sí. Debe ir allí para averiguar lo que le está pasando, para intentar remediarlo. Y para partirle la cara a su amigo Ethan también.


    El viaje por el portal interdimensional dura una hora aproximadamente. Will posee una cabina privada de teletraslado en su mansión.


    Se acomoda en el asiento y bebe de su copa. La joven está desnuda en el suelo, a su lado, asustada, sollozando, agarrándole muy fuerte de la pierna, lamiéndole las manos, lamiéndole los pies. Sabe dónde van y no quiere volver allí. Teme que su amo la devuelva porque no es capaz de satisfacerle, entonces volverán a reprogramarla. No.… otra vez no.…, por favor... eso no.… se revuelve inquieta y solloza de forma queda. ¿Qué le pasa a su amo? Ella siente su erección, su excitación y sabe que la desea. ¿Por qué entonces no quiere usarla? ¿Por qué no quiere follarla como antes? La jovencita vuelve a gimotear, frota su entrepierna contra la pantorrilla de Will, mojándole el pantalón con el flujo de su sexo y le mira con sus ojos grandes de color caramelo, suplicantes, abriendo la boca, las piernas, se pone a cuatro patas y abre las nalgas, ofreciendo su culito.


    Will no le dice nada. Acaricia con una mano su cabello sedoso, con la otra desabrocha su pantalón y lo baja. Mía le mira con los ojos muy abiertos, esperando órdenes. Will da una palmadita en su propio muslo con un gesto autoritario, la chica salta con velocidad y agilidad increíble sobre sus rodillas y se ensarta en él dejando escapar un gritito de gozo. Siente la polla del amo bien ajustada, acoplada en el interior de su vagina y le cabalga al ritmo que le marca su amo. Will lame sus lindos pechos de pezones rosados y duros y empieza a mordisquearlos.


    Y en su intento por aplacar sus remordimientos, vuelve a mentirse a sí mismo diciéndose que esto lo hace por ella, para tranquilizarla, para aliviarla de su sufrimiento.


    Pero en lo más profundo de su alma, mientras la joven le cabalga con ímpetu, Will, a punto de correrse, contempla su bonito rostro jadeante, agarra con rudeza sus cabellos, embute con fuerza otro dedo en su apretado ano; allí, en ese rincón oscuro, Will se repite sin cesar que ella es suya, suya, suya, suya, suya...


    La enorme verja de hierro forjado se abre y la niebla densa que impedía ver el interior se disipa.


    El espectáculo es sobrecogedor. Es realmente el panel central de "El Jardín de las Delicias", la obra del pintor renacentista El Bosco, pero mucho más sórdido, más depravado. Por donde quiera que mire, Will ve a hombres practicando sexo con mujeres con collarín ante la vista de todo el mundo. Parejas, tríos, grupos de cuerpos desnudos moviéndose a ritmo frenético. Una verdadera orgía de gritos, risas, llantos, jadeos y quejidos.


    -Su identificación de retina es correcta. Bienvenido, señor, al Jardín de las Delicias. Mi nombre es Perra31 y soy su guía personal en su primera visita. Mi amo y anfitrión le espera en el Edén. Me ha ordenado servirle y complacerle en cualquier cosa que se le antoje -una hermosa rubia de piel bronceada y cuerpo escultural le sonríe, pasándose un dedo por el aro de oro de su pezón derecho-. Puede usted follarme, darme por el culo, puedo hacerle una mamada, puedo comerle el coño a su esclava, puede ella comerme el mío, puede usted azotarme, puede hacer que yo azote a su esclava, puede...


    - ¡Ya basta! -Will se exaspera-. Sólo quiero hablar con Eth... con tu amo.


    -Usted manda, señor. Aquí tiene su túnica y la correa para su esclava.


  




  

    - ¿Es necesario esto? -Will mira la prenda de seda negra labrada que le ofrece Perra31.


    -No, señor. Puede usted entrar desnudo si ese es su gusto. De hecho, la mayor parte de los invitados suelen despojarse de su túnica a los pocos minutos.


    Mientras Will se desnuda resignado y se pone la túnica, Mía le mira con ojillos asustados. Se pone la correa al cuello y parece que suspira aliviada cuando su amo coge el otro extremo con firmeza.


    Unas muchachas pasan corriendo entre los extraños árboles, chillando aterrorizadas, seguidas de unos diez o doce hombres empalmados, exaltados como un grupo de mandriles, que tratan de alcanzarlas.


    -Si le parece excitante, puede usted unirse a La Caza -informa Perra31-. Es un entretenimiento expreso para invitados que gozan forzando a esclavas vírgenes que ofrecen resistencia, ya que no han sido programadas para necesitar el placer.


    Will intenta tragar saliva, pero tiene la boca seca. Siguen avanzando. Flotando sobre el riachuelo pasan gigantescas burbujas transparentes donde pueden verse a varias esclavas introduciéndose enormes consoladores unas a las otras. El olor acre es penetrante. El arroyo fluye denso y lánguido de un color blanquecino como la leche. Dentro del río de semen hay sumergidas como una docena de mujeres de diferentes razas luchando unas con otras. Muchos hombres se masturban contemplando el espectáculo. Pelean entre ellas como fieras, embadurnadas en tan viscoso elemento, para acudir con la boca abierta, tratando desesperadas de obtener el chorro de semen de sus respectivos amos antes de que se pierda uniéndose al resto del caudal o de que otra esclava lo alcance antes.


    -En aquella hondonada tan concurrida está la zona de apuestas -explica Perra31, señalando hacia donde pueden verse grupos de gente alrededor de un hombre y varias mujeres arrodilladas a sus pies-. Es un pasatiempo muy popular también. Varias esclavas de un mismo amo le chupan la polla por turnos alternos de 30 segundos. Todos pueden apostar a favor de la que creen que hará que se corra. La ganadora obtiene un orgasmo y las perdedoras son folladas y azotadas por los ganadores de la apuesta.


    La túnica de Will se encumbra por su centro. Mía, su preciosa esclava modelo 4590 observa el proceso de erección ansiosa, y comienza lamer los dedos de su amo con fruición. Perra31 también se recrea en la imponente protuberancia que empina la túnica.


    - ¿Desea que le alivie, señor? -la rubia pasa la lengua por sus labios y Mía vuelve la vista hacia su amo sobrecogida.


    -No, Yo... Bueno... Discúlpanos un momento. Vamos a... Tengo que... -Will sacude la cabeza y tira de la correa de su esclava, internándose en los arbustos.


    -Follar... follaaaar... follaaaaaarrrrrr... -Mía va dando saltitos, esperanzada, canturreando.


    - ¡Eh! ¡Amigo! -se oye una voz desde los arbustos y aparece un hombre grueso y sudoroso, desnudo y empalmado que con una mano arrastra de su correa a una chica de aspecto oriental y con la otra lleva una fusta- ¿Quieres follarte a mi zorra mientras yo me enculo a la tuya y le doy una buena tunda?


    Will ni siquiera le responde, sino que sigue caminando apresuradamente sujetando con fuerza la correa y Mía libera el aire que se le había quedado congelado en los pulmones. Su amo es el dueño de su cuerpo y puede subrogarla a otros amos eventuales para que la usen, pero ella sólo siente alivio proporcionando placer a su verdadero amo, sólo su auténtico amo puede proporcionarle los orgasmos que necesita tan desesperadamente.


    Por eso mientras está abrazada al tronco del árbol, arañando sus pezones contra la áspera corteza una y otra vez en cada una de las violentas embestidas, sintiendo la polla ardiente de su amo taladrarle el culo hasta el fondo, con los pies de puntillas, casi suspendida en el aire, oyendo los jadeos intensos de su amo como música celestial, Mía piensa que él, más que su amo, es su Dios, y escucha la voz de su Dios como la respuesta a sus plegarias.


    -Córrete... ¡Córrete ahora, nena! ! Aaaaaaaaaahhhhhhh! -el semen de su amo la inunda palpitando su polla en una última y brutal embestida y la chica gimiendo de dolor y placer extremo alcanza el paraíso de la mano de su Dios.


    Will, aún congestionado y respirando agitadamente, le da la vuelta y la besa con rudeza, sujetando sus manos contra el tronco del árbol.


    -No voy a dejar que nadie te toque ni un sólo pelo, eres sólo mía... sólo mía hasta que... -aprieta las mandíbulas y acaricia su cara con suavidad-. Hasta que solucione todo esto.


    Perra31 les conduce hacia la colina central. El espectáculo es espeluznante. En un lago redondo hay mujeres sumergidas agitándose convulsionadas y se insinúan en el fondo ciertas formas serpenteando. Will, tan horrorizado como fascinado con la escena, apura el paso tirando de Mía, siguiendo a la esclava rubia que por fin les conduce a las puertas de uno de los edificios de formas extrañas, surrealistas.


    -Este es el Edén. Mi amo le espera. Sígame dentro si es tan amable.


    La estancia parece el salón de un castillo medieval con antorchas y tapices en las paredes. El ambiente es aparentemente más comedido, al menos no tan ruidoso. Una enorme mesa en el centro exhibe cantidades de comida expuesta sobre los cuerpos desnudos de varias docenas de chicas, para disfrute de los comensales. Estos mojan sus bocados con las salsas previamente introducidas que manan de las vaginas de las jóvenes. Otros, perdiendo las buenas costumbres en la mesa, sorben la salsa directamente del cálido recipiente ante el regocijo de sus compañeros. Debajo de la mesa también pueden verse docenas de mujeres haciendo discretas mamadas a los invitados que lo soliciten. Will pasa la vista por el salón y por fin divisa a su amigo Ethan en un rincón más apartado, sentado al lado de una mesa, tomando una copa.


    - ¡Cómo has podido hacer algo así! -le increpa Will furioso, acercándose a él, amenazador-. Me avergüenzo de ser estar cerca de ti, de haberte considerado mi amigo... Eres lo peor... ¡No podéis hacer esto con seres humanos! ¡Sois unos monstruos! ¡Y tú eres el...


    Dos enormes masas humanas le sujetan de los brazos, inmovilizándolo. Mía está temblando aterrorizada. Ante un gesto de Ethan, le sueltan y Will respira profundamente intentando tranquilizarse.


    -Querido amigo, si no mantienes las formas y las buenas maneras en mi hogar, serás expulsado no muy amablemente por mis muchachos. Eres un desagradecido, vienes aquí a insultarme, cuando lo mejor de tu vida te lo he proporcionado yo. No me digas ahora que no estás disfrutando como nunca -sonríe mirando a Mía, que recula y se esconde detrás de Will-. Mmmmm siiiiiií, mi mejor perrita, la más ardiente... Por eso te la regalé, porque te mereces lo mejor. Pero tú no me lo agradeces... Entras en mi casa con tu aire santurrón de superioridad moral, cuando en el fondo eres igual de depravado que el resto de nosotros.


    -Porque tú me has hecho algo para que sea así -masculla Will con los puños apretados, intentando contenerse y se sienta en la silla de al lado. Mía se arrodilla a sus pies-. Me has convertido en un monstruo como tú. Sólo he venido para que me digas la manera de volver a ser como era antes. Necesito que me digas cómo puedo liberarla a ella de esta... de esta obscenidad de existencia que está obligada a vivir.


    - ¿No la quieres? Devuélvemela. Ahora mismo. Para celebrarlo haré que se la follen todos mis invitados -sus crueles carcajadas retumban en los oídos de Will-. Deberías ver tu cara... No has cambiado. De acuerdo, amigo. No te alteres. Sé lo que quieres. Hay un decodificador que invierte su programación y anula completamente la acción de los chips que controlan su organismo. Tú volverás a tu aburrida vida y ella será libre. Pero ¿de verdad deseas que sea libre? ¿Completamente libre para decirte que no? ¿Para irse con otro? El decodificador impide que recuerde nada de lo ocurrido. Es posible que se enamore de ti a primera vista y caiga rendida a tus pies. Pero es más probable que quiera volver a su mundo rural, con su gente, donde más de un amigo suyo acabará follándosela en el pajar -Ethan vuelve a reírse con ganas.


    -Dame ese decodificador, y acabemos con esto de una vez -dice Will, intentando de nuevo mantener la calma. Ethan hace una señal a Perra31, y al rato ella vuelve con un sobre cerrado que le entrega a Will.


    -Tu perrita es la mejor, Will. No habla mucho, pero utiliza la lengua muy bien en otros aspectos ¿Eh? Vamos, Perra31, ve ahora al entarimado que hay cinco invitados que requieren tus servicios -mira a su amigo y hace un gesto condescendiente con la mano-. ¿Ves lo bonito que es saber compartir? Comprendo que no quisieras compartir a Ana, tu esposa...


    -No te atrevas a nombrarla, que tu boca ensucia su nombre... -Will vuelve a alterarse y los gorilas se acercan de nuevo.


    - ¡Jajajajajaja! Ni siquiera eso me agradeces... Ana fue una estupenda adquisición. Modelo Esposa 3217. La programé especialmente para ti. Lástima que muriera en aquel accidente. Pensé que un poco de diversión con un nuevo modelo te gustaría más.


    -Ana era... -Will le mira confuso-. Era mi esposa, ella me amaba... Tú... Tú me la presentaste...


    -No, Will. Yo te la compré. Te compré la esposa perfecta. Si lo deseas, puedo programar a tu perrita para que sea un modelo esposa 3217 como la anterior... Jejejeje.


    Will se levanta de la silla y los guardaespaldas se mantienen en alerta. Está mareado, la cabeza le estalla, necesita respirar, no puede creer lo que su amigo le está diciendo.


    -Estas verde, Will. El cuarto de baño está a tu izquierda.


    Cuando el hombre se dirige al servicio, Mía contempla con horror que ha dejado suelta su correa.


    - ¿Amo? ¿Amo? ¡AMO! -le implora, con los ojos muy abiertos, pero Will ni siquiera puede oírla.


    Dentro del cuarto de baño hay una fuente y una jovencita pelirroja con la carita y el cuerpo salpicados de pecas.


    -Puedo sujetársela al venirte, señor, dejársela bien limpia con la boca después, puede venirse sobre mí si le apetece... ¿Señor? Señor...


    - ¡Joder!


    -Sí, señor, también me puede joder -la joven se pone de espaldas con las manos en la pared.


    -Que no... Coño... -Will se lleva las manos a la frente, el dolor de cabeza le está matando.


    -Claro, señor, mi coño es todo suyo -la chica entonces se da la vuelta y se abre los labios de entre las piernas con los dedos, esperando.


    - ¡Lárgate! ¡Quiero estar solo! ¡LÁRGATE! -Will empieza a reírse sacudiéndose, con carcajadas histéricas, y la chica atemorizada sale corriendo.


    Ana... La dulce y perfecta Ana... era una ilusión. Su amor por él no era real, sólo una respuesta a la manipulación de su organismo, su amor era una respuesta refleja a un estímulo condicionado por un chip.


    Hunde la cabeza en la fuente para despejarse y contempla después su imagen en el espejo. Es un hombre apuesto, de cabellos claros y ojos azules como el mar y posee una considerable fortuna en bienes, tierras, caballos de pura sangre... Puede ofrecerle a Mía todo lo que se le antoje. ¿Por qué no iba a quedarse con él cuando la libere? No desea una esposa programada como Ana, ella sólo fue una ilusión, una falsedad. Su amor por él era falso, manipulado, artificial... Y no quiere una esclava manipulada mediante chips. Quiere que Mía le desee de verdad, que sea libre para desearle, para amarle.


    Will se detiene al salir del baño. La sangre se le para en las venas. Sobre el entarimado central Perra31 demuestra que posee unas habilidades de coordinación de movimientos absolutamente asombrosa, ya que satisface a cinco hombres a la vez. Su boca chupa con fuerza a uno de ellos y con sus manos masturba a otros dos, sin perder el sentido del ritmo al mover sus caderas contra un cuarto y quinto hombre que la penetran por delante y por detrás.


    Pero Will ni siquiera se ha percatado del espectáculo que ofrece Perra31. Sólo puede ver a Mía. A Mía con la cabeza entre las piernas de su amigo Ethan, lamiendo su miembro, engulléndolo con deleitación. De pronto ya no siente dolor de cabeza, sino una extraña sensación de calma. La calma que siempre precede a las peores tempestades, el momento de fría quietud antes de que se desate el terremoto de cólera, la ira de los dioses que claman venganza. Y el Dios de Mía está furioso. Inmensamente furioso.


    ***


    Mía solloza quedamente. Los brazos le duelen, las cuerdas rasgan sus muñecas tras tantas horas en la misma posición, de pie, con los brazos elevados atada a un gancho del techo. La boca le arde por tantos lavados con ácido acético puro, para "desinfectarla", como dice su amo. Ojalá pudiera ella hacerle entender el asco que le revolvía el estómago al tener que chupar esa hedionda polla llena de repugnante semen, que ella lo hizo porque su amo así lo quería. Dejó suelta su correa. Ese gesto da plena libertad para que la esclava pueda ser usada por quien lo desee con pleno consentimiento de su legítimo propietario. Y ella no podía negarse a obedecer una orden de su amo.


    Su amo... su Dios... lleva días sin tocarla, sin usarla. En ocasiones entra a desatarla para alimentarla frugalmente, darle algo de agua y llevarla al baño. La ducha con agua helada murmurando para sí que es una zorra, una zorra caliente que necesita refrescarse, que ni siquiera es una perra, porque las perras no traicionan a sus amos. Pero no la toca. Ni siquiera le ha pegado con las manos. Y Mía desespera cuando su amo después de aplacar su furia con la fusta se masturba lanzando el semen sobre su cara, y es que la mordaza le impide lamer ni siquiera unas gotas de su sabroso y necesario néctar. Los escalofríos la invaden por el deseo inmenso, acuciado por el funcionamiento continuado de los vibradores introducidos en su ano y vagina y el estimulador de clítoris. Mía se muere, se muere por dentro... Anhela, ansía, se consume del deseo por la polla de su amo, su cuerpo parece que vaya a reventar si no la satisface ya, ya... ¡YAAAAAA! Pero sus súplicas son en vano, y su amo no la toca, no la toca, no la folla...


    ***


    Will sabe que lo tiene que hacer. Debe hacerle comprender. Es como una mascota, y hay que tratarla como tal. Como trata a los pura sangre de sus establos. Adora a sus caballos, pero deben ser domados. Deben saber quién es su amo. Debe etiquetarla, con su marca, como a los pura sangre, a fuego. Así nunca olvidará a quien pertenece y aprenderá a respetarle y a obedecerle, así todos sabrán quién es su dueño y nadie se atreverá a tocarla, a usarla. Porque es su juguete... suyo y de nadie más.


    Los rayos iluminan el cielo tormentoso cuando Will se dirige al establo a buscar el hierro de marcar.


    ***


    La tormenta hace tiempo que ha pasado, el cielo deja caer gotas de lluvia reposadamente. Tras la videoconferencia con su amigo Ethan, Will se desmorona. Mía no es culpable de nada. Fue culpa suya. Le soltó la correa. Fue como una orden expresa de dejarse utilizar. Las risas crueles de su amigo aún resuenan en sus oídos, por todo lo que le ha dicho, todo lo que le ha dicho... Y no es cierto. Le demostrará a su amigo que no es cierto.


    -Fue ese código, al decirlo me hizo así de cruel, un monstruo enfermizo con ansias sádicas, fue ese código -se repite.


    Porque su amigo le ha dicho que no, que el código no tiene nada que ver. El vínculo entre amo y esclava sólo se establece si el propietario posee esa tendencia oscura, la predisposición a la dominación extrema, y en su caso estaba ahí, oculta, pero siempre ahí.


    Al abrir la puerta el olor a carne quemada aún se percibe en el ambiente. El cuerpo de Mía luce las marcas de los azotes como la manifestación simbólica de un cuadro abstracto. Trazos rojos sobre lienzo blanco. Y en su nalga izquierda, la firma del pintor grabada a fuego. Le extrae los vibradores y la mordaza, la desata con cuidado y la deja bocabajo sobre la cama. La pobre chica está casi sin sentido.


    Will abre el sobre y saca el pliego de papel contiene escrito el número decodificador.


    Está tan bonita... El cabello alborotado, las marcas en su piel, su sexo húmedo, ardiente, expectante... La coloca de rodillas, se quita la ropa despacio y la posee así, como la primera vez, agarrando sus pechos con fuerza, embutiendo su miembro con frenesí en su canalito estrecho y caliente, gozando de su cuerpo, demostrando su superioridad y su benevolencia cuando le dice:


    -Córrete ahora, perrita, córrete...


    -AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH! -la chica grita de placer y se convulsiona al recibir la orden de su amo junto con su chorro de semen en un orgasmo tan fuerte e intenso que su debilitado cuerpo no puede soportar y se desmaya del éxtasis.


    El pene se desliza suavemente hacia fuera junto con un reguero de fluidos calientes. Will se sienta en la cama, respirando agitado, su corazón trotando como un caballo desbocado. Es curioso. Roza con los dedos la marca en la nalga de la chica. W. Su inicial. Vista al revés es una ME.


    -Eme de Mía.


    Un pedazo de papel es lanzado por una ventana del ala este de la mansión. Cae sobre un charco del patio y los trazos se empañan hasta que la tinta se diluye en un borrón turbio, tan turbio como clara está la mente de Will ahora.


    -Soy tu amo, siempre lo seré - la toma entre sus brazos y la mece, acariciando sus cabellos suaves-. Siempre serás mía, mi muñequita linda, mi mascota, mi esclava, mía... Mía.


    Mía abre los ojos, se sumerge en el azul mar de los ojos de su amo y sonríe feliz, y ronronea de gozo cuando su amo la coge bruscamente del pelo para premiarla con una buena ración de delicioso semen que pronto saboreará complacida y mientras chupa y lame feliz piensa en lo bueno, maravilloso y generoso que es su amado amo. El mejor amo.


    FIN


    Educando


    Hará unos tres meses que mi tutor se volvió a casar y ahora vivimos en un chalé. Sara la nueva mujer de mi tutor también es médico en el hospital donde trabaja mi tutor, normal con la cantidad de horas que pasa en el hospital que termine liado con alguna compañera. Sara no se vino sola a vivir con nosotros, sino que se trajo a sus dos tutoradas, que lo primero que pensé al verlas fue menudas preciosidades.


    Helena era la mayor que tenía 20 años como yo y Rebeca era un año menos. Las dos eran unas preciosidades morenas con unos cuerpos de escándalo, bien delineadas ya que las dos hacían atletismos y se cuidaban mucho. Helena era una pija malcriada que siempre hizo lo que quiso y como estaba muy buena la tenían como una diosa, en cambio Rebeca era más callada y recatada, lo cual le daba un aire de chica buena que me ponía muy caliente.


    Por suerte para mí el veranito llegó pronto y se le empezó a dar uso a la piscina que teníamos. Mis expectativas fueron cumplidas con creces, ver a las dos amigas en bikini eras una delicia. La pijita de Helena tenía unas piernas largas las cuales le encantaba lucir vistiendo un pequeño bikini que solo tapaba la mitad de esas preciosas nalgas. Rebeca más modosita, pero al igual que su amiga sugiriendo que estaban bien dotadas con unos pechos bien redondeados, aunque no demasiado grandes, perfectos para mi gusto. Voy a reconocer que me la machaqué alguna vez recordando cómo salían de la piscina con el cuerpo todo mojado y se paseaban por el jardín, vista que puedo deleitar desde la ventana de mi cuarto que da a la piscina.


    Como ya conté Helena era una malcriada que trataba a la gente como sus criados y yo no fui menos, también con antipatía como si hubiese fastidiado su vida feliz que tenían las tres solas antes. Ya que nuestros tutores estaban casi todo el día en el hospital, nos pasábamos la mayor parte del tiempo los tres solos al venir del colegio, por lo que dividimos las tareas de la casa entre los tres. Como esperaba Helena no hacía nada de sus tareas y se pasaba todo el día a su bola en la habitación o tomando el sol, por lo cual, la pobre Rebeca siempre le tocaba hacer las tareas de su amiga.


    Pasados unos días se me terminó la paciencia de ver como la pija de Helena no ayudaba en nada y se lo eche en cara. Como era de esperar la chica muy chulita me dijo que yo no le daba órdenes y que a Rebeca no le importa hacer sus tareas también. Helena miró a Rebeca y esta rápidamente disculpó a su amiga, diciendo que a ella no le importaba. En ese momento no entendí la actitud de Rebeca, pero con el tiempo lo entendería todo, más adelante también lo entenderéis vosotros.


    Con el cabreo me fui para mi cuarto y no dejé de darle vueltas a cómo darle una lección a la chica de Helena para que se le bajen los aires de grandeza que tiene. Tengo que reconocer que la imaginación se me fue de las manos con fantasías de sumisión de ese cuerpazo tostado por el sol. Con el calentón que tenía me vino a la cabeza lo buena que tendría que estar desnuda y la idea de espiarla me vino a la cabeza para quedarse. La idea de espiarla en la habitación la veía imposible ya que siempre cierra la puerta y la puesta de Rebeca está justo enfrente, con que tenía muchas posibilidades de que me cazase. Mientras la observaba tomando el sol por la ventana, me acordé de que siempre tenía la misma rutina, un baño en la piscina al cansarse del sol y directa al baño de nuestro piso para ducharse, lo cual hace siempre con mucha calma. Me puse a buscar la cámara de video para colocarla en el baño y así grabarla mostrando todo su cuerpo antes de entrar en la ducha.


    La encontré y solo tenía media carga de la batería, suficiente me dije, mientras pensaba lo bien que me lo iba a pasar esta noche machacándomela mientras veía el video de la malcriada. Me puse a esperar en mi cuarto hasta que escuché que se tiró a la piscina y salí corriendo para el baño con la cámara. Nada más entrar me entraron las dudas de donde esconder la cámara, si la encontraba me metería en un buen problema y vi la solución perfecta. Como siempre Helena no recogió el montón de ropa sucia que vamos dejando, el lugar perfecto, ya que la pija ni se acercaría a ella. Coloqué la cámara entre la ropa sucia apuntando hacia la ducha y salí corriendo antes de que ella saliese de la piscina.


    Como de costumbre Helena se tomó su tiempo para ducharse, aunque esta vez se me pasó más despacio, por las ganas de ver que se había grabado. Como no escuché ningún grito supuse que no la había encontrado y que mi venganza seguía su curso.


    Por fin salió del servicio y fui corriendo antes de que pudiese entrar Rebeca, la cual es más espabilada que su amiga y pudiese encontrar la cámara. La cámara estaba justo donde la dejé y para mi alegría aun tenia batería, conque grabó todo el tiempo que Helena estuvo en la ducha. Volví para mi habitación y descargué el video en mi ordenador, la intriga de saber que se grabó pudo conmigo y le di al play.


    Pasaron unos cuantos minutos hasta que se vio entrar a Helena por la puerta y se colocó de espaldas a la cámara, con que se podía ver un plano perfecto de su increíble culo solo un poco tapado por ese bikini diminuto Que un poco más y es un tanga. Ahora que podía recrearme bien en su figura, me daba cuenta que está mucho más buena de lo que pensaba, con esa piel morena y cuerpo esbelto. Empezó a desnudarse y pude ver las marcas del bronceado que le dejó el bikini. Ese culito era perfecto, redondito y cuando se dio la vuelta pude ver sus pechos que no eran muy grandes pero muy redondos con unos pezoncitos pequeños. La perspectiva era perfecta para ver su depilada entrepierna con unos rosados labios cerraditos, que daban ganas de pasar la lengua una y otra vez. Casi sin darme cuenta empecé a masturbarme, la imagen era mucho mejor que cualquiera de mis fantasías con la chica desnuda. Lo real gana mil veces a la imaginación.


    Durante un rato se estuvo mirando en el espejo y entró en la ducha. La cristalera de la ducha dejaba ver perfectamente su silueta mientras se duchaba o más bien parecía que estaba bailando. Decidí pasar hacia adelante el video para ver cuando saliese de la ducha y así no cortarme el rollo de la increíble paja que me estaba haciendo. Al poco rato Helena salió de la ducha, pero no cerró el grifo, supuse que sería para coger alguna de sus cremas, pero entonces fue cuando me llevé la gran sorpresa.


    Helena se sentó en el suelo apoyada en la ducha y empezó a masturbarse con una mano, mientras con la otra se acariciaba los redondeados pechos. La imagen de la chavala toda mojada masturbándose hizo que se me pusiese aún más dura y empecé a masturbarme con más ganas. Se retorcía de placer en el suelo mientras se pellizcaba los pezones, su cara era de puro y descontrolado placer. Empezó a escucharse unos leves gemidos y rápidamente cogió una toalla y se la metió en la boca, para que nadie pudiese enterarse en casa de lo que estaba haciendo. Cuando ya estaba a punto de correrme, Helena me sorprendió con un último numerito. Se arrastró sin dejar de masturbase hasta un cajón y cogió un cepillo de los diente eléctrico, que pensaba que estaba estropeado. Lo enchufó y se lo acercó a su clítoris y su cara de placer se volvió de éxtasis puro. Empezó a convulsionar teniendo un orgasmo que no podía controlar y yo me corrí con la mejor paja que me había hecho nunca.


    No me podía creer lo que había conseguido grabar, el video con el que más había disfrutado en mi vida de pajillero. Helena volvió a meterse en la ducha y al cabo de unos minutos salió para secarse y marcharse del baño. Después de una paja aun la tenía dura solo de pensar del tesoro que había conseguido. Decidí hacer copias del video por si acaso y lo escondí dentro de la memoria del ordenador. Ya me quedó resuelto el misterio de porque siempre tardaba tanto en salir de la ducha la muy guarrilla y con un desenlace muy interesante. Tenía en mi poder una mano de póker ganadora, pero sí se sabía jugar. Tenía que pensar bien cómo conseguir utilizar este video para poner a la perra de Helena donde se merece.


    Pasaron algunos días y aún no se me ocurría como chantajear a Helena, lo único que se me ocurrían eran castigos y humillaciones que hacerle. No hace falta contar que su vídeo fue mi favorito todas las noches, mientras me masturbaba. Decidí entrar en Amazon para buscar libros de dominación para inspirarme un poco y como de costumbre se me fue de las manos y acabe mirando cómo castigar con azotes. La actitud de Helena no cambió, seguía igual de malcriada y maleducada conmigo, lo cual encendía más en mi las ganas de vengarme de ella.


    Al cabo de una semana nuestros tutores nos dicen que se marchan a unas conferencias y que aprovecharán para quedarse unos cuantos días más, ya que aún no fueron de luna de miel. Rebeca preguntó si podía irse el fin de semana a casa de una amiga y nuestros tutores accedieron. En ese momento en mi cabeza solo podía pensar que era el momento perfecto para mi venganza, los dos solos, era una oportunidad que no podía dejar pasar.


    Por fin llegó el día que todos se marcharon de casa y nos dejaron a Helena y a mí solos. Aún no tenía decidido cómo actuar, pero por si acaso copie el video en la memoria de la televisión del salón, para que se viese bien en la pantalla gigante. Me olvidé de contaros que todo lo que tenía Helena de cachonda le faltaba de lista, con que siempre andaba suspendiendo alguna asignatura. Esta vez le habían quedado tres asignaturas, por lo que nuestros tutores la habían castigado sin salir hasta la recuperación.


    Estaba sentado en el sofá cuando veo bajar por las escaleras a Helena con un vestido ceñido y muy corto negro, toda lista para irse de fiesta. Voy a reconocer que no apostaba ni un duro a que la chica cumpliría el castigo sin que estuviesen nuestros tutores vigilándola. Me acerqué a ella y le pregunté:


    - ¿A dónde piensas ir así vestida?


    - A ti que te importa. - me contestó poniéndome cara de desprecio.


    - Te recuerdo que estás castigada sin salir de casa.


    - Yo hago lo que me dé la gana y a ti no te tengo porque dar explicaciones de mi vida. - me decía mientras cogía dinero del sobre que nos dejaron nuestros tutores para gastos.


    - Lo siento, pero tu tutora me dijo que no podías salir de fiesta hasta que recuperases los exámenes. - le dije mientras le quitaba el sobre del dinero.


    - Pero, ¿tú quién te crees que eres para decirme lo que puedo hacer? - su chulería me estaba empezando a cansar. - Que te den, yo me voy de fiesta.


    Helena se giró para coger su abrigo, mientras mi cabreo estaba en aumento y mis ganas de vengarme ya eran incontrolables.


    - ¿Quién me creo? Pues el que te va a enseñar educación y a respetarme. - la agarre del brazo y la coloqué sobre mis rodillas en el sofá. Helena no se podía creer la situación.


    - Pero, ¿qué estás haciendo? ¡Suéltame ahora mismo! - gritaba mientras se retorcía para intentar librarse.


    - Como solo sabes aprender por las malas, voy a hacer lo que tenían que haberte hecho tus tutores hace muchos años.


    La chica no se podía creer la situación y yo no me podía venir atrás ahora, si quería lograr mi venganza. Sin dudarlo le di el primer azote en su redondeado culito, que hizo que Helena dejase por un momento de quejarse. La cara de Helena cambió ya que vio que esto iba en serio y continúe dándole azotes uno tras otro, mientras ella intentaba escaparse. Tengo que reconocer que la sensación de azotar aquel precioso culo era increíble y me estaba provocando una erección brutal.


    - ¡Para por favor! - su voz ya no era tan engreída y desafiante, dejando paso a unos sollozos.


    - Hoy vas a aprender una lección que nunca olvidarás, chica malcriada. - le dije mientras le daba dos azotes bien fuertes en sus nalgas.


    - Me voy a chivar a mi tutora y te vas a enterar, cabrón. - gritó de pronto toda enfadada mientras intentaba soltarse de mi agarre.


    A estas alturas ya solo me quedaba una opción, endurecer el castigo si quería domar a esta fiera. Le subí la minifalda dejando al aire su precioso culito que ya empezaba a estar enrojecido, el cual solo protegía un minúsculo tanga negro. Para que viese que esto iba muy en serio, decidí arrancarle de un tirón el tanga y comencé a azotar sus nalgas otra vez. Helena pareció darse cuenta de que esto no era una broma y empezó a dejar de intentar escaparse. Su cara de rabia fue dejando paso a sollozos y lágrimas.


    - ¡Por favor, no lo volveré a hacer! - me suplicaba entre azotes.


    - ¿Hacer el qué? - le pregunté, mientras paraba de azotarla para escuchar su respuesta.


    - Salir de fiesta.


    - Respuesta incorrecta. - le conteste a la vez que le daba dos azotes bien fuertes y Helena daba un respingo ya que no se los esperaba.


    - ¡Obedeceré! ¡Te obedeceré! - me contestó entre lágrimas.


    - No sé si creerte, nunca me has mostrado respeto como para obedecerme ahora. Seguro que se te olvida pronto y vuelves a las andadas. - le respondí mientras acariciaba su enrojecido culito. Estaba ardiendo, al igual que mi mano de tantos azotes que le había dado.


    - Lo prometo, no te volveré a faltar el respeto. - sus respuestas eran desesperadas por encontrar la aprobación y que se terminase aquel castigo.


    El castigo me parecía suficiente ya que su culo estaba muy dolorido y tampoco me quería pasar, pero no podía dejar marchar así, aun no me había mostrado la sumisión que deseaba por parte de esta pija malcriada. Recordé un libro de azotes que leí y decidí ponerlo en práctica.


    - Bien. Para que este castigo termine me tienes que demostrar que sabes obedecer. - la cara de Helena al oír la palabra “termine” se iluminó y empezó a asentir con la cabeza. - Te voy a dar diez azotes y tú los vas a contar.


    - No me azotes más por favor, no aguanto más.


    - Y después del número quiero que digas: Gracias, me lo merezco por mal criada. ¿Te ha quedado claro? - le interrumpí con seriedad.


    - ¿Solo diez y termina esto?


    - Si no te equivocas, solo diez. Si te equivocas al contar o no dices toda la frase volveré a empezar con los azotes, hasta llegar a diez. ¿Te ha quedado claro, chica?


    - Si, si, lo hare. - me dijo limpiándose las lágrimas con unos de los cojines del sofá.


    Me preparé para darle el primer y sin ninguna piedad se lo di en sus nalgas desnudas. Helena dio un quejido y muy obediente contó el azote y dijo la frase que le había ordenado. Nada más terminar la frase le aseste el segundo azote en la nalga contraria y la chica respondió correctamente a su castigo. El tercer azote decidí dárselo más fuerte, lo que consiguió que Helena soltase unos cuantos sollozos antes de decir su castigo. Las fuerzas ya flaqueaban en la pijita pero no podía tener piedad ahora sino perdería todo lo que logré. El cuarto azote cayó con ganas en el culito de Helena, lo que le hizo empezar a llorar. Esperé un poco, pero la chica no dejaba de lloriquear sin decir su frase, por lo que decidí imponerle el castigo.


    - ¡Volvemos a empezar!


    - No. Perdón, ya lo digo bien. - me respondió dejando de llorar en el momento que escucho que volvía a empezar. - por favor, no aguanto más. ¡Me duele mucho!


    - Fui muy claro lo que sucedería si no cumplías con tu castigo.


    - Me voy a chivar de que me estas pegando, se te va a caer el pelo. - su cara de dolor y llanto volvió a una cara de odio y rabia.


    Helena había vuelto a recuperar toda su rabia que había perdido con los azotes y volvía a mostrarse retadora. Decidí que era hora de usar mi as bajo la manga, ahora o nunca. Solté a Helena y esta cayó sobre la alfombra a mis pies. Antes de que se levantase encendí la tele que ya tenía el video preparado. Helena no se podía creer lo que estaba viendo.


    - Que bien te lo pasa en el baño guarrilla.


    - Cabrón me grabaste. - me comenzó a insultar y amenazar con que se lo diría a su tutora, mientras se colocaba el vestido.


    - Tu no le vas a contar nada a nadie, si no quieres que toda la ciudad se mate a pajas con tu video y medio internet.


    Se abalanzó sobre el mando de la televisión y le dio a borrar el video. Me miró con cara de victoria y se empezó a reír.


    - ¿Y ahora qué? Ya no tienes video, te vas a enterar cuando hable con mi tutora.


    - Pero piensas que soy tan tonto como tú y que no he hecho copias del video? Las demás copias están bien guardadas. - le dije entre risas mientras sacaba el móvil y le mostraba otra copia del video.


    - No te atreverías a subirlo, la gente sabría que me has espiado y te meterías en un problema. - me respondió con su último recurso para ganar esta batalla.


    - Al final sería tu palabra contra la mía y yo nunca he roto un plato en cambio tú siempre dando problemas. En cuanto al video no te preocupes, está listo para subir como los videos que circulan por la red de guarrillas que se desnudan para sus novios. Serías otra guarrilla más, que parece que se ha unido a la moda. - al escuchar estas palabras Helena volvió a empezar a lloriquear y a temblar.


    - ¿Qué quieres?


    - Ya te lo dije te voy a dar una lección para que aprendas educación y a obedecer.


    - No me azotes más, por favor. ¡Ya me duele mucho!


    - Me da igual que te duela, por eso es un castigo. Continuaremos con el castigo que estábamos y luego ya se verá lo que haré contigo. - le dije mientras subía el sonido del móvil para que escuchase sus gemidos del video.


    - ¿Entonces diez azotes sobre tus rodillas? - me contestó la chica mientras se limpiaba las lágrimas.


    - Eso era antes de ponerte chulita. Todos esos insultos que me dijiste tienen un precio. - los ojos de Helena se abrieron como platos, pensando en que aún podía ser peor.


    - Me dijiste que continuábamos el castigo y dijiste que eran diez azotes.


    - Si, te dije que eran diez azotes si decías bien tu frase, pero no dije cómo iban a ser esos diez azotes. - Helena seguía aún en el suelo aterrorizada esperando como iba a ser su castigo.


    - ¿Y cómo serán?


    - Bien, primero te colocarás sobre el apoyabrazos del sofá, se terminó tener que agarrarte. - Helena se levantó del suelo y se dirigió hacia el sofá con la cabeza gacha. - Y lo harás desnuda.


    - ¿Desnuda? Ni de broma. Eres un salido. - me contestó con rabia.


    - Y me sigues faltando el respeto. Tu no aprendes chica. - Helena se dio cuenta de su error y empezó a pedir perdón. - Quítate la ropa, colócate en el sofá y prepárate porque los cinco últimos azotes serán con el cinturón por los insultos.


    - ¿Con el cinturón? No por favor, eso tiene que doler mucho.


    - Colócate cómo te he dicho o iré aumentando el número de azotes con el cinturón. - le dije mientras me sacaba el cinturón de piel que llevaba.


    Cuando Helena vio el cinturón toda su rebeldía desapareció y empezó a quitarse el vestido. Como dije el video era mejor que la imaginación, pero sin duda verla en persona desnuda ganaba a todo. Se fue colocando como le dije en el reposabrazos del sofá, mirándome con cara de cervatilla asustada.


    - ¿Recuerdas lo que tienes que decir con cada azote? - le pregunté mientras dejaba el cinturón delante de suya en el sofá.


    Me respondió con la cabeza y se agarró a uno de los cojines intentando taparse un poco, ya que estar desnuda le estaba dando mucha vergüenza. Me acerqué a ella y sin previo aviso le di el primer azote en su hermoso culo. Helena se apretó contra el cojín y dijo su frase sin ningún error. Los azotes fueron cayendo sin interrupciones, parecía que había aprendido la lección de que no podía confundirse en su respuesta, si quería poder sentarse mañana. Cuando llegó el turno de usar el cinturón decidí hacerlo con calma para que pudiese pensar en lo que le venía ahora. Su cara volvía a estar con lágrimas, las cuales le habían hecho correrse el rímel que se había puesto para salir de fiesta. Me miró mientras cogía el cinturón y se agarró fuerte al cojín.


    Levanté el cinturón y le propiné un correazo que acertó en las dos nalgas, el cual le hizo soltar un grito a la chica de Helena. Empezó a lloriquear e intentó decir su frase entre sollozos. Decidí darle un poco más suave el segundo azote, que ya tenía muy enrojecido el culo. Otro chillido entre llantos salió de la boca de Helena, mientras se frotaba el culo para intentar calmar el dolor punzante que le provocó el cinturón. La miré en silencio y se dio cuenta que estaba esperando su contestación y rápidamente la dijo con la voz entrecortada por los sollozos. El tercer azote con el cinturón volvió a acertar en las dos redondeadas nalgas e hizo que Helena mordiese el cojín para ahogar su chillido de dolor. Con la respiración entrecortada dijo su frase mirándome con unos ojos en los que ya no quedaba ni rastro de la rebeldía y rabia que veía hace un rato.


    Como había leído en algunos libros de dominación siempre hay que dar una de cal y otra de arena, para que no te vea solo como un monstruo que la castigas. Decidí parar el castigo ya que estaba muy satisfecho con los resultados que estaba teniendo.


    - ¡Ponte de pie! - Helena me miraba desconfiada, pensando que aún le quedaban dos dolorosos correazos para terminar su castigo. - Has obedecido muy bien y has aceptado sin tonterías tu castigo. Por lo que te voy a perdonar los dos últimos azotes.


    La cara de Helena se relajó y se puso de pie con las manos frotando su dolorido culo. Yo dejé el cinturón en la mesa, lo que hizo que Helena dejase de llorar, pero desconfiando un poco.


    - Como eres una chica malcriada, continuaremos tu castigo. Te vas a colocar cara a pared con las manos en la cabeza, sin moverte hasta que yo te lo diga. ¿Te quedó claro o volvemos a los azotes?


    - ¿Me puedo vestir? No quiero estar desnuda. - dijo mientras intentaba taparse con los brazos.


    - No he dicho que te puedas vestir. Conque haz lo que te dije o volvemos al castigo de antes. - le contesté muy serio mientras me acercaba al cinturón.


    Al verme acercarme al cinturón Helena corrió a colocarse cara a la pared como le dije. La estampa era increíble, viendo ese culito todo rojo y la chica sumisa como solo había pasado en mis fantasías. Decidí ir un rato a la cocina desde donde podía ver a mi nuevo juguete, que de vez en cuando se miraba si enrojecido culo. Tenía una erección brutal y cada vez que miraba para Helena se me ponía más dura aún. Había conseguido vengarme con creces de la pija de mi amiga, pero ahora quería que fuese mía.


    Después de dejarla un buen rato mirando para la pared, tocaba la hora de someter a mi nuevo juguete y disfrutar de ese increíble cuerpo que me estaba volviendo loco. Volví a poner el video en la pantalla del salón y Helena se giró rápidamente al oírlo.


    - No, por favor, quita eso.


    - ¿Quién te dijo que te movieses? - rápidamente volvió a colocarse con las manos en la cabeza como le había ordenado.


    - Perdón, pero por favor quita ese vídeo.


    - Date la vuelta. - le ordené mientras me acercaba ella. - ¿No te gusta escuchar lo bien que te lo pasas en la ducha?


    - Me da vergüenza que lo veas. Por favor, ¿me puedo vestir? - se le notaba muy ruborizada mientras yo estaba disfrutando de las vistas que me ofrecía.


    - No y tranquila que ya he visto el video unas cuantas veces, aunque reconozco que estás mucho más buena en persona.


    Agarre sus manos por encima de su cabeza y la apoye en la pared. Helena volvió a poner cara de sorprendida mezclada con miedo por lo que le podría venir ahora.


    - Dime qué estabas haciendo en el baño.


    - ¿El qué? - contestó toda ruborizada.


    - Explícame con detalle lo que estabas haciendo.


    - No, por favor me muero de vergüenza.


    - Os haces lo que te digo o volvemos a los castigos como antes. - le dije a la vez que le daba un pellizco en una de sus redonditas tetas.


    - Ahhh, para, lo haré. Me estaba masturbando. - dijo la pija entre quejidos por el escozor que le había producido el pellizco.


    - ¡Con detalle! - le ordene mientras le daba otro pellizco en la teta que le hizo dar un chillido.


    - Me estaba acariciando con los dedos entre las piernas porque estaba muy cachonda. Me quería correr.


    Sin previo aviso metí los dedos de la mano que no estaba asando para agarrar sus brazos entre sus piernas y empecé a acariciar su rajita. Helena se sorprendió e intentó cerrar las piernas, pero se lo impedí separando sus piernas con mis pies. Su cara era una mezcla de sorpresa, rabia y aunque ella lo negaba placer.


    - ¿Qué haces? Para por favor, ya me has humillado suficiente.


    - Créeme chica aun te mereces muchas humillaciones más. - le dije a la vez que aumentaba el ritmo de mis caricias en su rajita, la cual empezaba a humedecerse. - Parece que te está gustando, que ya te empiezas a mojar.


    - No me gusta, para por favor, esto ya es pasarse. - me contestó entre sollozos.


    - Conque no te gusta, pues para que veas que soy bueno te voy a dejar elegir cómo seguirá tu castigo. Podemos volver a los azotes, que parece que hicieron muy buen efecto antes o podemos seguir con este nuevo castigo. Tú decides.


    - No me castigues más, por favor. No quiero ninguna de las dos. - suplicaba entre lágrimas.


    - Pues entonces elegiré yo por ti y créeme no te gustará. - le dije mientras acariciaba su mojado clítoris, lo que le hizo estremecerse.


    - Por favor no me azotes más. - dijo mientras intentaba disimular que se estaba empezando a estremecer de placer con mis caricias.


    - Entonces di lo que quieres. Quiero oír como lo pides.


    - Por favor quiero esto. - me contestó Helena mientras se mordía el labio inferior de la boca.


    - Y qué es esto? Pídelo bien o volvemos a los azotes. Última oportunidad. - metí dos dedos dentro de su mojada rajita, lo que hizo que le empezasen a fallar las piernas.


    - ¡Ahhh, dios! ¡Por favor, no pares de masturbarme!


    La giré y la puse contra la pared, frotándole toda mi polla erecta en su rico culito y masturbándola sin parar. La chica se estaba volviendo loca, sus espasmos cada vez eran más fuertes y sus jadeos aumentaban cada vez que le metía los dedos. Estaba a punto de correrse la muy guarrilla mientras meneaba el culo frotando mi polla en los pantalones. Sus gemidos se aceleraron y un espasmo recorrió todo su cuerpo, haciendo que las piernas le fallaran cayendo de rodillas al suelo. Se había corrido y ahora se encontraba toda extasiada a mis pies, mirándome con una cara que mezclaba el placer y la vergüenza de lo que acababa de pasar.


    - Te has corrido bien guarrilla. ¿No piensas darme las gracias, chica?


    - Gracias. - pudo decir con la respiración acelerada y sin mirarme por la vergüenza. - ¿Puedo vestirme ya, por favor?


    - Aún no guarrilla, que no se ha terminado tu castigo. Esto solo ha sido parte de tu castigo, para que veas que si obedeces no serán tan malos los castigos que te esperan. - Helena estaba desconcertada, con miedo de los que le podrá venir aún.


    - ¿Qué quieres? - me pregunto con cara de no querer saber la respuesta que tenía en mente.


    - Ahora me toca disfrutar a mí, ¿qué se te ocurre para contentarme y librarte de unos azotes?


    - ¿Quieres correrte tú también? - dijo Helena en voz baja con vergüenza.


    - Ves cómo eres muy lista cuando quieres chica. Quiero que me la chupes.


    La cara de Helena parecía que acababa de despertar de un sueño al sonar un despertador. La agarre del brazo y la lleve hacia el sofá, notando que aún le fallaban un poco las piernas del orgasmo de hace unos minutos. Me senté en el sofá y le indiqué que se pusiese delante mía, lo cual la chica dudo en si hacerlo.


    - Como me hagas perder el tiempo cojo el cinturón y te aseguro que no te vas a poder sentar en unos cuantos días. - la palabra cinturón resonó en la cabeza de helena y rápidamente ocupó el lugar que le dije. - Muy bien, ¿a ver qué sabes hacer guarrilla?


    - Nunca he hecho algo así. Por favor, me da asco meterme eso en la boca.


    - Con lo guarrilla que eres de fiesta, me extraña que nunca lo hayas hecho. Menuda calienta pollas estás hecha chica. - Le decía cruelmente mientras acercaba su carita a mi entrepierna.


    - Por favor…


    - ¡O me la chupas ya o cojo el cinturón, elige ya! - interrumpí dándole un tirón en el pelo.


    Helena empezó a lloriquear, pero obedientemente empezó a desabrochar mi pantalón. Yo estaba muy cachondo con la situación y tener a esa preciosidad de rodillas para chupármela me la estaba poniendo muy dura. Cuando Helena sacó mi polla toda erecta, se le notó una cara de sorpresa al verla apuntando hacia su cara.


    - Que, ¿te gusta lo que ves?


    - Nunca había visto una sin ser en una peli y es más grande de lo que pensaba, no me va entrar en la boca. - decía toda avergonzada mientras miraba mi polla.


    - Tu tranquila que con práctica te entrará toda en esa boquita de pija que tienes. - le contesté mientras le empujaba la cabeza para que se la metiese en la boca.


    La mejor de las sensaciones, estaba siendo mucho mejor de cómo me había imaginado, aunque solo me estaba chupando el capullo y sin parar de hacer ascos. La agarre del pelo y la forcé a que se tragase más polla, lo que le provocó una arcada al tocar su campanilla. Se la saqué de la boca para que respirase un poco pero no le solté el pelo. Parece que no le gustaba nada y empezó a resistirse un poco, pero con el calentón que tenía no lo iba a permitir. Le volví a empujar la cabeza para que se tragase mi polla y que continuase con esa increíble mamada que me estaba haciendo. Volví a poner el video en la pantalla del salón, lo que pareció que no le hizo mucha gracia a la guarrilla. Me estaba costando mucho controlarme para no correrme en el momento, la chica tenía muy buenas habilidades que si perfeccionaba un poco podría ser una chupa pollas increíble.


    Ya no podía aguantar más, estaba a punto de correrme. Me puse de pie y agarre a Helena por el pelo para que siguiese chupándomela con más ritmo. Se la saqué de la boca y me corrí en su cara. Helena cerró los ojos imaginándose lo que le venía encima. La imagen era increíble, toda mi corrida sobre la carita angelical Helena, mientras ella intentaba limpiarse un poco los ojos para poder abrirlos. Cogí el móvil y le saqué unas cuantas fotos, la pobre estaba tan agotada y humillada que no dijo nada.


    - Así estas muy guapa guarrilla, te queda muy bien mi corrida por la cara.


    - Quiero limpiarme. - dijo con mucho asco.


    - Pero para limpiarte te lo vas a tragar. - Helena se quedó congelada y empezó a decirme que no con la cabeza y a lloriquear otra vez.


    - Eso sí que no, ya me está dando asco tenerlo por la cara.


    - Mira perrita esta es la última vez que te lo digo, obedeces o cojo el cinturón.


    Helena no se podía creer lo que le estaba diciendo y se dio por vencida, ya que no quería volver a pasar por los azotes con el cinturón, que aún le escocían en el culo. Despacio empezó a arrastrar con el dedo toda mi corrida hacia la boca y a tragársela con una cara de asco que parecía que iba a vomitar. Estaba alucinado de lo bien que me había salido todo, había conseguido domar a la malcriada de mi amiga y la había convertido en mi putita. Sin que me diese cuenta ya eran las tantas de la madrugada, con que decidí dejar descansar a mi nueva perrita, la cual estaba en el suelo sollozando y viéndose en el video que aún seguía puesto en la televisión.


    - ¿Vas a borrar el vídeo, por favor? He hecho lo que querías, te juro que no se lo diré a nadie.


    - El video y las fotos que te saqué con la carita toda llena de leche las borrare cuando hayas aprendido la lección. - le conteste mientras apagaba la tele.


    - He aprendido, no volveré a ser maleducada y te obedeceré. - me suplico.


    - Esta ha sido tu primera lección chica y aun te quedan muchas más. Ahora vas a ir a tu habitación y me vas a traer tu móvil y tu portátil.


    - Mi móvil, ¿por qué? - Me pregunto toda asustada.


    - Ves, por cosas así necesitas seguir recibiendo lecciones. Tu solo obedeces y si no lo haces volveré a ponerte sobre mis rodillas. ¿Te ha quedado claro?


    Sin decir ni una sola palabra Helena se puso en pie y fue a coger su móvil a su bolso que lo dejó en la cocina cuando se estaba preparando para salir. Lo sacó de su bolso y dudo un poco en dármelo, pero rápidamente se lo saqué de las manos.


    - ¿Cuál es la contraseña para desbloquearlo?


    - ¿Para qué… - se cayó al recordar lo que le podía pasar por no obedecer? - 6789.


    - Muy bien, ahora me traerás tu portátil y me pondrás las contraseñas de tu Facebook y tu Twitter.


    Helena subió a su cuarto sin decir nada solo algún sollozo. La imagen de verla desnuda por la casa me la estaba volviendo a poner dura, menudo escándalo de cuerpo tiene la chica. Al poco rato me trajo su portátil y me colocó las contraseñas, para que pudiese ver todas las fotos que tenía.


    - ¿Puedo limpiarme la cara y vestirme?


    - Sube a darte una ducha y luego a dormir, que mañana vas a tener un día muy largo y necesitarás las fuerzas.


    Me dio las gracias y se fue para arriba con su vestido negro en la mano. Me senté en el sofá a descansar un poco, ya que estaba agotado. En la cabeza no me dejaban de venir ideas para seguir humillando a mi perrita y guarradas que le quería hacer a ese cuerpazo. Borré el vídeo de la memoria de la televisión, no vaya a ser que lo viese alguien y se me terminó la diversión. Cuando subí a mi habitación pasé por la habitación de Helena, la cual ya estaba dormida y yo decidí ir a hacer lo mismo, ya que al día siguiente a primera hora quería empezar con el castigo de la malcriada de mi amiga.


    Mañana será otro día


    Me pasé casi toda la noche viendo las fotos que tenía en su móvil la guarrilla y en su ordenador, menuda calienta pollas estaba hecha. Un montón de selfies en bikini para lucir ese increíble cuerpazo que tiene la chica y otras muy acaramelada con sus amigas, que también son unas calientapollas de cuidado. Tenía que aprovechar el día para gozar de ese cuerpo, que mañana ya volvía Rebeca y aun me quedan muchas ideas para mi venganza.


    Me fui para su cuarto y me encontré a Helena ya despierta con su pijama corto, mirando en sus cajones. Como un resorte de alejo de mí al verme entrar en su habitación y una mezcla de vergüenza y rabia aparecieron en su cara.


    - Buenos días guarrilla. - le dije mientras me acercaba a ella arrinconándola contra el espejo de su armario. - ¿Qué tal dormiste?


    - ¿Qué quieres? - me contestó con rabia, sin mirarme a la cara.


    - Menudos humos tenemos por la mañana, ¿qué pasa aun te duele el culo de ayer?


    - Me hiciste daño ayer. - su rabia se abría paso para intentar no mostrar debilidad.


    - Te lo mereciste por no saber obedecer a la primera chica. - le dije mientras le agarraba su carita suave y morena. - Me apetece que me la chupes otra vez, ayer lo hiciste muy bien guarrilla.


    - Ni de coña, pervertido. No te pienso volver a chupar nada y esto se terminó. - Me gritó mientras me golpeaba la mano con la que le estaba acariciando la cara.


    Parecía que durante la noche había recuperado toda su rabia y chulería, algo que tenía que cortar ahora mismo si quería tener a esta chica chupándome la polla el resto del fin de semana. La agarré con fuerza del brazo y la lancé contra su cama. Me puse encima de ella para inmovilizarle los brazos y ponerla boca abajo, mientras intentaba escaparse. De un tirón le bajé el pantaloncito del pijama y las braguitas, para dejar su precioso culo al aire. Helena no dejaba de gritar y patalear imaginándose lo que le venía ahora. Aún tenía algunas marcas del castigo de la noche anterior, las tres tiras de los azotes con el cinturón aún se podían distinguir con claridad. Con sus dos brazos bien inmovilizados a su espalda empecé a azotarla con la mano, repartiendo el castigo entre sus dos redondeadas nalgas. Que sensación más placentera estaba siendo volver a azotar ese culito que me estaba provocando una erección brutal. Helena no dejaba de lloriquear y patalear intentando librarse del castigo, lo cual estaba haciendo que su cara de rabia empezase a volverse más sumisa.


    Con el entusiasmo del momento se me paso llevar la cuenta de los azotes que le estaba dando, pero entre el enrojecimiento de su culo y el poco forcejeo que estaba ofreciendo Helena, decidí parar a ver si ya había desaparecido la rebeldía.


    - ¿Ya has recordado lo que aprendiste ayer?


    - Si, lo siento. - Me contestó entre sollozos. - No volveré a desobedecer, lo prometo.


    - ¿Y que vas a hacer ahora, si no quieres que vaya a buscar el cinturón? - la palabra cinturón hizo que Helena diese un respingo.


    - No, el cinto no. Te la chuparé. - dijo con voz muy baja, tapándose la cara contra las sábanas.


    - No te oigo. ¿Qué es lo que quieres hacer? Quiero oírte bien.


    - Quiero chupártela. - dijo toda avergonzada.


    Solté los brazos de Helena y esta rápidamente se empezó a frotar su culo rojo, que le ardía de los fuertes azotes que le di. Me senté en el puf y comencé a grabarla con el móvil.


    - No me graves, por favor. - me suplicó tapándose por la vergüenza.


    - Quítate el pijama, quiero ver ese precioso cuerpo que tienes.


    - Otra vez desnuda no, te la chuparé, pero no quiero estar desnuda. - decía Helena mientras se aferraba a su pijama.


    - Si me sigues haciendo perder el tiempo me enfadaré y te obligaré a tragártelo. ¿Seguro que te gusto ayer?


    - ¿Si me desnudo, no me lo tendré que tragar?


    - Si me haces una mamada mejor que la de anoche, me conformaré con correrme en tu cara.


    Helena dudo unos segundos, pero empezó a quitarse el pijama. Aún sigo sin creerme que tuviese a ese cuerpazo a mi merced y que fuese a disfrutarlo complaciendo mis fantasías. La guarrilla de arrodilló delante mía y empezó a bajarme el pantalón del pijama, mientras acariciaba mi endurecida polla. Empezó a pajearme la polla con movimientos suaves que era una delicia, pero yo lo que quería era disfrutar de su pequeña boquita, con que le empuje la cabeza contra mi polla para que empezase a chupármela. Esta vez la guarrilla sí que se lo estaba currando, que casi no tuve que empujarle la cabeza como la noche anterior. La mamada estaba siendo increíble y de vez en cuando le obligaba a mirarme para que se le viese bien en el video, lo que me estaba poniendo brutisimo. Cuando estaba a punto de correrme me puse de pie, ya que quería un plano perfecto de mi guarrilla recibiendo mi corrida en toda la cara. Helena cerró los ojos y recibió todo su premio en la cara, ni una gota fuera. La escena era increíble, la guarrilla de rodillas desnuda a mis pies toda lefada.


    - Pufff. Cada vez lo haces mejor guarrilla y la cámara te adora, luego te enseñaré el video.


    - ¿Puedo lavarme? - me pregunto toda avergonzada intentando limpiarse con las manos.


    - Si, date una ducha rápida que nos vamos a ir de compras.


    - ¿De compras? ¿A dónde?


    - Luego te lo cuento chica, ahora dúchate y ponte uno de tu vestido de tirantes de verano. - le decía mientras me dirigía a mi cuarto a cambiarme. - No tardes.


    Cuando terminé de vestirme Helena ya estaba casi lista. Se había puesto un vestido de tirantes de estampados que le quedaba muy bien, aunque tengo que reconocer que con ese cuerpo que tiene cualquier vestido le queda muy bien.


    - Voy a ser claro con que escucha bien, que no te lo voy a repetir. - Helena se giró para atenderme. - Lo que más ganas que tengo es quitarte la chulería y lo malcriada que eres a base de azotes. - la cara de la chica volvió a mostrar temor por lo que podría seguir diciendo. - Pero si eres obediente me conformaré con disfrutar de tu cuerpo.


    - ¿Que te la vuelva a chupar?


    - Ese puede ser uno de los castigos, pero puede haber otros como meterte mano y creo que eso ayer te gusto mucho. - la cara de Helena se puso toda roja.


    - ¡No me gusto!


    - Pues bien, que gemías y te corriste tanto que te fallaron las piernas. ¿Me vas a decir que no preferiste ese castigo a los azotes?


    - No me gusta ninguno, pero si, lo prefiero antes que los azotes o chupártela. - Helena estaba tan avergonzada por lo que estaba diciendo que no sabía dónde meterse.


    - Me lo imaginaba guarrilla. Pues para librarte de los azotes tendrás que obedecerme y complacerme. - le dije mientras le agarraba la cara para que me mirase a los ojos. - Porque si no lo haces y me canso de ti, tus videos acabarán en internet.


    - No por favor, dijiste que los borrarías. - me suplicó.


    - Bueno, te iré diciendo las reglas que tendrás que cumplir si no quieres que te siga ardiendo el culo y lo que tendrás que ir haciendo para tenerme contento.


    - Si obedeceré.


    - Nos vamos a ir al centro comercial que tienes que comprar unas cuantas en Decathlon y luego al volver seguiremos con tu adiestramiento.


    - ¿A Decathlon? ¿Qué voy a comprar? - Helena estaba sorprendida.


    - Cuando estemos allí te lo diré. ¿Estás lista ya?


    - Si, ¿pero me podrías devolver mi móvil?


    - Toma, que ya vi todas las fotos. Como te gusta insinuarte en los selfies. - le dije mientras le devolvía el móvil. - ¿Pero creo que aún no estás lista para irnos?


    - Si, la chaqueta la tengo en la silla del salón.


    - No me refiero a eso. Te recuerdo que te dije que te pusieses un vestido de tirantes y no mencioné nada más. - Helena estaba totalmente descolocada, no se imaginaba que le estaba hablando.


    - Ya llevo un vestido de tirantes.


    - Y por lo que puedo ver también ropa interior y yo no dije nada de que te la pusieras. - la chica se quedó alucinada sin poder creérselo.


    - ¿Quieres que vaya sin ropa interior? ¿Estás de broma, con este vestido tan corto?


    - Quítatela o nos quedamos y me paso todo el día azotándote. - le dije mientras le daba un tirón del pelo.


    - Vale, vale, me la quito.


    Helena empezó a quitarse las bragas y el sujetador toda avergonzada y las dejo sobre la cama. Nos marchamos a por el autobús para ir al centro comercial y a Helena se le veía muy incómoda, preocupara porque no se le pudiese subir la falda del vestido. En el autobús no sabía cómo sentarse, se pasó todo el trayecto acomodándose la falda y mirándome con cara de rabia, lo que hacía que me entrase la risa. Cuando llegamos a Decathlon la cara de rabia de Helena pasó a intriga, ya que no se imaginaba lo que le podía obligar a comprar.


    - Al final de este pasillo. - le señale entrando en el pasillo de deportes de equitación.


    - ¿Aquí? - la pijita estaba alucinada, ya que no se podía imaginar que sería.


    - Si, a tu derecha. Quiero que elijas uno.


    - ¡Una fusta! - Helena estaba flipando. - ¿Quieres que elija una? ¿Para qué?


    - Tu qué crees, para castigarte cuando desobedezcas.


    - Pero… - las palabras no le salían de la boca de lo alucinada que estaba.


    - Eliges una o elijo yo esta. - le dije mientras le señalaba una muy larga que era una vara que tenía una cuerda trenzada en la punta.


    - Esa no, eso parece un látigo. - me suplicó mientras se ponía a elegir entre las fustas. - Esta.


    - ¿Que pone en la etiqueta?


    - Fusta para equitación junior.


    - Acaso eres una chica. Elige una acorde a tu cuerpo de mujer. - le dije señalando la sección contigua donde había fustas más grandes.


    - ¡Qué vergüenza! ¿Está bien esta? - me preguntó enseñándome una fusta que cumplía muy bien mis expectativas.


    - Así me gusta mi gatita, buena elección. Ahora ve a pagar que tenemos que hacer más recados.


    - ¿Yo? Qué vergüenza comprando esto. Seguro que van a pensar mal de mí. - me dijo toda sonrojada.


    - Y seguro que acertarían guarrilla. ¿Quieres comprar algo más para disimular?


    - Si por favor, lo que sea.


    - Bien. Quiero que te compres unos leggins claritos, que te vayan tan apretados que se te marque la rajita. Pruébatelos y yo decidiré si te hace falta una talla menos.


    Helena no sabía dónde meterse de la vergüenza y recordando lo que le pasaría si no obedecía empezó a caminar hacía la sección donde estaban los leggins. Cogió un par de tallas pequeñas y se metió en el probador. Por suerte a esas horas casi no había nadie por el Decathlon, con que decidí que iba a humillar un poco a mi perrita dentro del probador, eso seguro que le hacía pasar mucha vergüenza, con el miedo de que alguien la escuchara. Abrió un poco la puerta y me dijo en voz muy baja que ya se los había probado. Sin dar tiempo a reaccionar a Helena entré en el probador y cerré la puerta. Helena estaba con el vestido subido y con la cara roja de vergüenza.


    - Quítate el vestido que quiero ver bien cómo te quedan esos leggins. - le dije mientras me sentaba en el banco del probador.


    - Así puedes verme, se me marca todo de lo apretados que los llevo.


    - Si crees que no te voy a poner sobre mis rodillas para darte unos azotes dentro de este probador estás muy confundida, chica. - le dije mientras la agarraba del brazo.


    - Vale me lo quitaré.


    La chica se quitó el vestido, quedando solo con aquellos leggins verde clarito que le marcaban perfectamente su tierno coñito. Estaba muy buena, pero lo que más me ponía era su cara de avergonzada y sumisa, con qué saqué el móvil y empecé a hacerle algunas fotos. Sin poder resistir la tentación empecé a acariciar con coñito con los dedos sobre esos leggins tan apretados, lo que hizo dar un respingo a Helena.


    - No por favor, aquí no. - me suplicó agarrándome la mano.


    - ¿Por qué? Si ya sabes que te va a gustar.


    - Nos pueden oír, estamos en una tienda. - me dijo mientras empecé a soplar suave sobre sus pezones, lo que hizo que se le pusiesen muy duros.


    - Pues tápate la boca y no te pongas a gemir como una loca.


    La coloqué mirando al espejo, ya que no me quería perder su carita de placer mientras metía mis dedos dentro de los leggins para jugar con su clítoris. Helena lo estaba disfrutando como una loca, moviendo su cadera al ritmo de mis caricias, lo que estaba haciendo que su culito se frotase con mi polla. Empecé con la otra mano a acariciar sus pechos y con mucha suavidad comencé a besarle el cuello, lo que hizo que perdiese el control y se estremeciera de placer. Sin dudarlo el cuello era uno de sus puntos más fáciles para que se excitase con rapidez. Sin esperármelo se giró y empezó a besarme sin ningún control, lo que aproveché para meterle los dedos de su coño. Helena estaba descontrolada, el placer había tomado control de su cuerpo y su respiración empezaba a acelerarse. Yo tenía la polla tan dura que parecía que me iba a reventar dentro de los pantalones. Un tremendo espasmo recorrió el cuerpo de mi perrita y rápidamente se puso las manos en la boca, para ahogar sus gemidos de placer. Se había corrido, tenía toda la entrepierna mojada y una cara de placer que intentaba ocultarme mientras me seguía besando.


    - Ahora te toca agradecérmelo. - le susurre al oído.


    Aún la lujuria tenía el control de su cuerpo y sin tener que forzarla se arrodilló para bajarme los pantalones. Esta vez tenía una actitud juguetona y empezó a darme lametones en la polla como si fuese un helado. Sin duda la mejor mamada, pero aún le seguía costando tragarse mi polla con que le ayude empujándole un poco la cabeza. De lo excitado que estaba no le costó mucho hacerme llegar al límite y agarrándole del pelo hice que me mirase.


    - Quiero que te lo tragues todo, ¿no querrás salir de este probador con toda la cara con mi corrida?


    Helena me miró con cara de rabia y aumentó el ritmo de su mamada lo que hizo que me corriese brutalmente. La guarrilla no dejó que cayera ni una gota fuera de su boquita, lo que le produjo un par de arcadas.


    - Muy bien, ves como cuando quieres no tengo que azotarte.


    - Perdí el control, yo no soy así. - me dijo toda avergonzada.


    - Eso ya lo iremos descubriendo con tu adiestramiento. Ponte el vestido y ve a pagar.


    - Que vergüenza, he mojado los leggins. No puedo llevar esto a que me lo cobren. - me dijo mientras me enseñaba una mancha en la entrepierna de los leggins.


    - Deja esos en alguna esquina y coge otros de iguales. También quiero que compres esto. - le di un rollo de cuerda roja de 10 metros de escalada.


    - Una cuerda, ¿para qué? - me preguntó toda sorprendida mientras se ponía su vestido.


    - Por si te portas mal y es necesario atarte. - le conteste con una sonrisa mientras salía del probador.


    Helena se dirigió al mostrador para pagar con bastante vergüenza y más cuando se dio cuenta que iría sola, ya que yo me fui hacia la puerta desde donde podía verla.


    - Que vergüenza he pasado, la chica se me quedó mirando cuando vio lo que quería pagar. - me dijo toda ruborizada mientras salíamos de la tienda.


    - Será por la cara de viciosa que tienes. - le dije riéndome.


    - ¿Nos vamos a casa ya, por favor? No me gusta caminar con este vestido y sin ropa interior.


    - Hablando de ropa interior, vas a ir a hacer un último recado.


    - ¿Cual? - me preguntó con cara desconfiada.


    - Quiero que te vayas a comprar un conjunto de lencería que sea muy sexy. Que solo con verte con el puesto se me ponga muy dura. - le susurré al oído, lo que hizo dar un respingo a Helena. - Te dejaré ir sola, pero me mandarás una foto de los modelitos que te pruebes y yo decidiré.


    - ¿Compro eso y nos iremos para casa?


    - Si y date prisa, no querrás encontrarte con alguien conocido y que note que vas sin ropa interior.


    La cara de Helena volvió a ponerse roja y sin quejarse se dirigió hacia una de las tiendas de lencería del centro comercial. Yo me fui a dar una vuelta por el centro comercial a ver si veía algo interesante para mis próximos castigos para la pijita de Helena.


    Mientras esperaba que Helena me mandase las fotos, me puse a dar una vuelta por el centro comercial, a ver si encontraba algo interesante para usar en los castigos de mi perrita. Me encontré una tienda de chorradas para regalos y decidí entrar, que estas tiendas siempre tienen alguna cosa picante para las despedidas de soltero. Me encontré en una estantería unas esposas forradas de piel, que hicieron que mi imaginación se volviese loca con todos los usos que le podría dar. Me estaba comprando dos juegos de esposas cuando me llego un mensaje de Helena al móvil. Era una foto de mi perrita en el probador con un conjunto de lencería fina negra que le quedaba perfecto. La segunda foto era un conjunto de color negro y encajes blancos, con un liguero y medias negras, que me están dando ganas de entrar en ese probador. El último conjunto que me mandó era de color rojo, pero ya me había decidido por el segundo que me mandó y así se lo dije, metiéndole prisa para marchar para casa.


    Yendo para la entrada donde quedé con mi perrita pasé por delante de una farmacia y me acorde que si quería follarme a mi perrita hoy necesitaría condones. Mejor prevenir que luego lamentar. Nunca los había comprado antes, con que no tenía mucha idea, pero me vino a la cabeza que los estriados daban más placer, con que los pedí. Ahora sí que estaba listo para encontrarme con mi perrita y disfrutar de su cuerpo.


    Al cabo de un rato apareció Helena en la entrada del centro comercial y nos dirigimos hacia la parada del bus. Algo no me cuadraba con la actitud de la chica, estaba como más relajada, pero supuse que sería por el orgasmo que tuvo hace poco en el probador. Ya en el autobús me di cuenta que la chica aún no se había quejado o preocupado por colocarse la falda como cuando vinimos al centro comercial. Mirando las bolsas que llevaba Helena me vino a la cabeza la respuesta, la chica tenía puesto el tanga nuevo que acababa de comprar. Decidí no decir nada y esperar a llegar a casa donde tendría la excusa perfecta para estrenar la nueva fusta. Cuando llegamos a casa Helena entró rápido dirigiéndose hacia el piso de arriba.


    - Espera un minuto chica. ¿A dónde vas tan rápido? - le grité antes de que empezase a subir las escaleras.


    - Tengo que ir al baño y de paso a dejar las bolsas en mi habitación. - me dijo sin mirarme a la cara.


    - Primero quiero que me enseñes todo lo que compraste. Ve poniéndolo sobre la mesa.


    - Subo y te lo enseño ahora. No tardo nada. - la cara de Helena era un libro abierto, se le notaba que la había pillado.


    - Te voy a dar la oportunidad para que recapacites.


    - No sé de qué estás hablando. - su voz empezó a sonar nerviosa.


    - ¡Quítate el vestido!


    Helena sabía que la había pillado y con miedo de lo que le podía pasar ahora, se empezó a quitar el vestido. Como sospechaba llevaba el tanga nuevo puesto.


    - ¿Qué te dije que quería que llevases puesto? - le pregunté muy serio.


    - Sólo el vestido, pero es que no lo podía soportar, me estaba muriendo de vergüenza. No quería que nadie se diese cuenta que no llevaba bragas.


    - A parte de desobedecerme, me quisiste engañar yéndote al baño a quitarte el tanga, antes de que me diese cuenta. - le dije mientras me acercaba a la bolsa donde estaba la fusta. - Pues con esta estupidez te acabas de ganar poder estrenar tu juguete nuevo.


    - No por favor, no lo volveré a repetir. Lo siento. - empezó a suplicar entre sollozos.


    - Quítate el tanga y échate sobre la mesa. - le ordene mientras empezaba a abanicar la fusta delante de ella.


    - Te la chupo otra vez, pero no me azotes. - me suplico arrodillándose delante mía.


    - De esta lección no te vas a librar chica. Cuanto más tardes en colocarte más fustazos te daré los azotes.


    Helena viendo que no me echaba atrás, se quitó el tanga y se colocó como le dije en la mesa. La mesa de cristal estaba fría lo que le hizo dar un respingo cuando sus pezones tocaron la superficie. Con el pie le separé las piernas, lo que me dejó una vista perfecta de su rosado coñito bien depilado. Se agarró a los bordes de la mesa y no dejaba de mirarme con cara de cachorrillo buscando que me apiadase de ella. Abaniqué un par de veces la fusta, lo que hizo que silbase en cada movimiento, lo cual hizo que por reflejo Helena apretase el culo. El primer fustazo cayó sobre su desnudo culo, lo que hizo que Helena diese un salto y se saliese de la mesa.


    - ¡Vuelve a colocarte en la mesa! - le dije muy serio, señalándole con la fusta el sitio.


    - ¡No! Duele mucho, no quiero más. - me dijo llorando mientras se frotaba el culo, en el que acababa de aparecer una línea roja.


    - ¡Ponte en la mesa o será peor!


    Helena se levantó del suelo e intentó salir corriendo hacia las escaleras, pero al pasar a mi lado le conseguí agarrar del brazo. La sujeté fuerte y la llevé hacia la mesa, la perrita no paraba de patalear intentando escaparse. La coloqué sobre la mesa y me acordé de las esposas que había comprado. Sin soltarla rebusqué en las bolsas y las saqué, lo que hizo que Helena se quedase congelada ya que no se las esperaba. Le puse una en cada muñeca y las amarré a unos aros que tenía la mesa a cada lado, lo que le impedía levantarse de la mesa. Ahora más tranquilo cogí la cuerda y le até un tobillo a cada pata para que no pudiese patalear ni cerrar las piernas. Helena no se podía mover, por lo que cambió sus forcejeos por súplicas y promesas de portarse bien. Sin hacerle caso cogí la fusta y comencé a azotarle su precioso culo. Con cada azote la chica gritaba más, lo que empezó a molestarme.


    - Como sigas chillando así solo vas a conseguir que te azote más fuerte. Si te comportas el siguiente azote será más suave, pero si chillas será peor. ¿Te quedó claro?


    Helena me contestó con la cabeza ya que los llantos no le dejaban casi hablar. Decidí darle el siguiente azote más suave, que no quería marcarle mucho el culo. Las cinco líneas rojas de los azotes que le había dado se veían marcadas como a fuego en su culito. El azote cayó y esta vez Helena se apretó la boca contra el brazo para que no se le escapase el chillido. En los siguientes tres azotes la perrita obedeció muy bien con lo que decidí terminar el castigo.


    - Espero que hayas aprendido la lección.


    - Si lo siento, no volveré a desobedecerte. - me contestó entre lloriqueos.


    - Bien, ahora te voy a soltar. Quiero que vayas a buscar tu crema hidratante y la llevas a tu cuarto.


    Nada más soltarla Helena se echó las manos al culo que el simple roce de sus dedos le escocía. Empezó a subir las escaleras con dificultad, ya que le ardía el culo con cada movimiento. Mientras tanto fui a la nevera a buscar las bolsas de frío que usábamos para las lesiones, que le vendrían muy bien para relajar ese culito.


    Cuando llegué a su cuanto mi perrita estaba de pie esperándome con el bote de crema en la mano, con la respiración entrecortada por los lloros. Cogí el bote y le indiqué que se tumbase sobre la cama, a lo que obedeció rápidamente. Se le podían contar perfectamente cuantos azotes le di en su pequeño culito. Tengo que reconocer que me dio pena la pobre chica y me sirvió para saber que no le podía dar tan fuerte con la fusta, si no quería dejarle marcas. Empecé a ponerle crema sobre el culo dolorido con caricias muy suaves, lo que hizo que Helena se relajase. Cuando terminé de ponerle crema le coloqué las bolsas de frío, lo que reflejó un poco de placer en la cara de Helena. Me tumbé a su lado para consolarla un poco y sin esperármelo se abrazó a mi pecho como si fuese uno de sus peluches.


    - Gracias por la crema, ya no me escuece tanto. - me dijo mirándome con sus ojos llorosos.


    - Ahora descansa un poco gatita.


    De tanto llorar Helena se quedó dormida sobre mi pecho enseguida, la pobre estaba agotada. Yo decidí descansar un rato que también estaba cansado de forcejear con ella.


    Cuando me desperté Helena aún seguía dormida sobre mi pecho completamente desnuda, así daba gusto despertarse. Ya era hora de comer, con que desperté a mi perrita, que no quería que se pasase todo el día durmiendo, que aún tenía mucha diversión reservada para esta tarde. La desperté con dulzura y le puse otra vez crema en su culo, el cual ya no ardía tanto y las marcas eran más suaves. Con el contacto frío de la crema Helena dio un respingo de placer que le recorrió toda la espalda.


    - Ahora vamos a bajar a comer algo. Quiero que te pongas un tanga y una camiseta corta de tirantes. ¡Sólo eso!


    Helena asintió con la cabeza mientras se levantaba de la cama con mucho cuidado, ya que aún le dolía el culo de los azotes. Bajé a la cocina y me puse a calentar la comida que nos dejaron preparada. Al poco rato apareció Helena vistiendo como le dije, lo que le hacía pasar vergüenza ya que no le tapaba mucho y la camiseta le marcaba los pezones.


    - Pon la mesa. - le ordene señalando la mesa.


    - ¿Aquí en la cocina? - le contesté asintiendo con la cabeza. - ¿Podríamos comer en el sofá, por favor?


    - ¿En el sofá? ¿Por qué?


    - Aun me duele el culo de los azotes y si me siento en esa silla me dolerá aún más. - me suplicó señalando las sillas sin cojín que teníamos en la cocina.


    - Eso tendrás que ganártelo perrita. Si te portas bien te dejaré cenar en el sofá. Ahora pon la mesa que la comida ya está.


    Obedientemente Helena colocó la mesa, mientras yo servía la comida. Cuando se fue a sentar lo hizo muy despacio y cuando su culo tocó la superficie de la silla, dio un brinco como si se hubiese sentado sobre brasas.


    - Por favor, me duele mucho, no soy capaz de sentarme. Déjame poner un cojín o algo, haré lo que quieras, pero por favor. - me suplicó mientras parecía que se iba a volver a poner a llorar.


    - De acuerdo, coge un cojín, pero luego te recordaré tus palabras, harás lo que quiera.


    Helena me lo agradeció y fue rápidamente a coger uno de los mullidos cojines del sofá. La comida pasó en silencio, sin que Helena levantase la vista de su plato.


    - Bueno ahora quiero que recojas y friegues los platos, pero antes sube a tu cuarto y vuelve a ponerte crema en ese culito.


    - Si, ahora. - me contestó mientras se dirigía a su cuarto, como si estuviese deseando volver a refrescar su dolorido culo.


    Me puse a ver una peli mientras mi perrita fregaba los platos. La escena me la estaba poniendo muy dura, con ella en tanga en la cocina. Cuando terminó con los platos se acercó hasta donde estaba esperando que le diese alguna orden más.


    - Ya he terminado de fregar los platos.


    - Muy bien. Y yo que pensaba que con lo pija que eres, que no sabrías hacerlo. Ahora quiero que subas y ordenes tu cuarto y el mío. Cuando termines quiero que coloques todas las cosas que compramos hoy sobre tu cama.


    - Si, lo ordenaré todo. - me respondió muy calmada.


    - Le queda una media hora a la película, espero que termines antes, sino habrá consecuencias. - le dije muy serio, a lo que Helena solo me respondió con la cabeza de la tensión de pensar en las consecuencias.


    Antes de que terminase la película apareció Helena en el salón diciéndome que ya estaba todo recogido. Apagué la televisión y le indiqué que se arrodillara delante mía.


    - Vamos a dejar claras unas cuantas reglas, que como desobedezcas, volverás a disfrutar de la fusta y créeme que será peor que esta mañana. - esas palabras hicieron que la perrita se pusiese toda tensa.


    - Si, las cumpliré. La fusta otra vez no, por favor. - me suplicó mientras se tocaba el culo.


    - Lo primero te está prohibido desobedecerme o mentirme. Si lo haces ya sabes lo que te pasará.


    - No te volveré a engañar lo prometo.


    - Vestirás lo que yo te diga y ve acostumbrándote a ir sin bragas. No quiero perder el tiempo quitándotelas cuando tenga ganas de meterte mano.


    - Me da mucha vergüenza ir sin bragas y si alguien me ve. - me dijo buscando que me apiadase de ella.


    - Como te gusta tanto sacarte fotos, me mandarás dos cada día bien juguetona. Por cada foto que no me guste o esté repetida te ganarás cinco azotes.


    - ¿Fotos cómo?


    - Haciendo guarrerías como tanto te gustan hacer en la ducha. - Helena se puso toda roja.


    - ¿Y qué harás con ellas?


    - Pues las añadiré a mi colección para cuando me apetezca hacerme una paja. - le dije con una sonrisa en la cara.


    - ¿Alguna regla más?


    - Si. Quiero que tengas siempre depilado el coño como ahora, me gusta cómo te queda. - le dije mientras le acariciaba con los dedos su entrepierna, lo que hizo que la chica se ruborizase. - Bien vamos a ver como recogiste toda, antes de que te empieces a mojar con mis caricias, guarrilla.


    Subimos a mi cuarto para inspeccionar que lo hubiese recogido todo y así fue, la cama hecha y toda la ropa colocada, hasta me ordenó la mesa del escritorio. Luego entramos en la habitación de Helena que solía ser una leonera con toda la ropa por el suelo, pero esta vez estaba todo recogido y sobre la cama todo lo que compramos por la mañana.


    - Inclínate sobre la cama. - le ordene señalando su cama.


    Helena se puso muy nerviosa y empezó a temblar, pensando que la iba a volver a azotar. Pero su cuerpo se relajó cuando me vio coger el bote de crema y se colocó como le dije al borde de la cama. Me estaba poniendo durísimo ver a mi perrita en esa postura, en la cual se le notaba todo el coño a través del tanga. Empecé a ponerle crema en su culito y con suavidad dejaba que mis dedos se deslizasen hacia su rajita, lo que hacía que con cada caricia Helena disfrutase más.


    - Vaya, con estos castigos no te oigo quejarte. - Helena intentó disimular su cara de placer.


    - No me gusta, me da vergüenza.


    - Ya vergüenza. - le contesté entre risas, sin parar de acariciarla en su coñito que se empezaba a humedecer. - ¡Quítate la camiseta!


    Sin separarse de mis dedos se quitó la camiseta muy despacio dejando al aire esas preciosas tetas que tanto me volvían loco.


    - Gírate perrita. - se le notaba la respiración acelerada. - Pon todo lo que hay en la cama en la mesa y coge las esposas.


    La chica obedeció y colocó todo sobre la mesa de su escritorio. Con cautela se acercó a mí con las esposas en la mano.


    - Muy bien chica, ahora túmbate sobre la cama y estira los brazos. - le ordene mientras acariciaba uno de sus pezones.


    Esposé los dos brazos de Helena al cabecero de la cama y cogí un lapicero que tenía en su escritorio, el cual tenía un pompón de pelo muy suave. Helena se estaba imaginando para qué iba a usar ese lapicero, que empezó a morderse el labio con cara de placer. Le fui pasando el pompón desde las muñecas, bajando muy despacio, hasta sus tiernos pechos. Helena lo estaba gozando mucho, todo el dolor que pudiese sentir por los azotes de esta mañana estaba dejando paso a un éxtasis desenfrenado. Decidí parar las caricias para hacerla sufrir un poco, lo que rápidamente se vio reflejado en la cara de Helena, que con su mirada me suplicaba por que siguiese.


    - Vamos a continuar con tu castigo, que por ahora te estás portando muy bien. - le decía mientras encendía una vela que tenía en la mesita de la cama. - Vamos a repasar lo que te dije antes. ¿Qué me tienes que mandar todos los días?


    - Fotos. - contestó con la respiración acelerada.


    - ¡Se más concreta! - le ordene a la vez que le dejaba caer un par de gotas de cera caliente sobre sus tiernos pechos.


    - Dios. - Gimió Helena cuando la cera hizo contacto con sus pechos, lo que la hizo arquearse. - Está caliente.


    - Muy lista. ¡Responde a la pregunta! - Otras tres gotas le dejé caer sobre sus tetas, que volvió a hacer que Helena se arqueara.


    - Dos fotos… porno. - su respiración estaba tan acelerada que no era capaz de hablar. – Si no, me azotarás.


    - Muy bien, gatita, ¿y que más te dije? - deslicé mis dedos por dentro del tanga y empecé a acariciar su húmedo clítoris, a la vez que le seguía dejando caer gotas de cera.


    - No puedo… no puedo… desobedecerte. - Helena estaba llegando a su límite.


    - ¿Qué te dije de este coñito? - aceleré mi masturbación lo que le hizo perder el control.


    - Que… que te gusta… depilado… ¡Joder, me voy… a… correr!


    Helena empezó a correrse sin control, gimiendo y con una cara de éxtasis, que me estaban dando ganas de clavarle la polla. Cuando terminó su largo orgasmo, Helena quedó agotada sobre la cama, mirándome con cara de placer y resoplando.


    - Y luego dices que no te gusta, menudo orgasmo que has tenido. Mira cómo has mojado todas las sábanas guarrillas.


    - No me pude controlar. - me dijo mientras intentaba recuperar el aliento.


    - Ya lo he visto. Voy a tener que sacar la cera caliente sobre tus tetas de la lista de castigos, porque la única cara que te he visto poner ha sido de placer guarrilla.


    - Dios que vergüenzas, cómo me pudo poner así que me tirases cera caliente.


    - Bien perrita, ahora me vas a agradecer este orgasmo como tú sabes, pero en la ducha que hay que limpiar esas tetas. - Helena me hizo un gesto de aprobación como cuando estábamos en el probador de la tienda. La lujuria aún dominaba su cuerpo.


    Solté los brazos de mi perrita, que aún seguía cachonda y eso que había tenido un orgasmo brutal hace unos minutos. Helena me seguía hacia la ducha como si estuviese esperando un premio. Le ordené que fuese abriendo la ducha mientras yo me quitaba la ropa. Cuando me quedé en pelotas Helena se quedó como hipnotizada mirando para mi polla, que tenía una erección brutal.


    - Vamos a lavar esas tetas, aunque estas muy cachonda así con las gotas de cera. - le dije mientras le hacía un gesto para que entrase en la ducha. - Voy a ser muy concienzudo frotando esos pezones.


    Empecé a masajear los pechos de Helena, los cuales eran tiernos y firmes, con un tamaño perfecto para mi gusto. Verla mojada en la ducha me estaba volviendo loco y a ella por lo que parecía también. Empezamos a besarnos como en el probador, mientras con mis manos recorría todo su cuerpo. Ella también lo hacía, pero cuando se encontró con mi polla, empezó a jugar con ella y no la soltó, hasta que le empuje la cabeza hacia abajo, lo que ella entendió perfectamente. Se arrodilló y me la empezó a chupar a un ritmo brutal que me estaba haciendo perder el control. Ya no aguantaba más, la agarré del pelo y la empujé contra la pared de la ducha, separándole las piernas con mis pies. Me agarré la polla y empecé a frotarla contra la entrada de su tierno coño. Era estrecho, pero con un poco de empuje se fue abriendo camino.


    - ¡No para, no me la metas! Es mi primera vez, así no por favor. - me suplicó mientras intentaba moverse.


    - Que esperabas que me conformare con tu boquita. - le dije al oído mientras le metía más la polla dentro de su estrecho coño.


    - ¡Me duele!


    De un golpe de cadera le metí entera la polla lo que hizo que Helena diese un quejido y apretase todo su cuerpo. Me estaba apretando la polla con su estrecho coño, lo que me estaba volviendo loco. La agarré por la cadera y empecé a bombear mi polla una y otra vez, intentando cada vez que entrase más en ese coño. Helena se quejaba, pero también empezaba a disfrutar con las embestidas. Estaba gozando como nunca me había imaginado, pero un poco de cordura me volvió a la cabeza y recordé que no estaba usando condón. Se la saqué de un golpe, lo que hizo dar un quejido a Helena y la agarré del pelo para obligarla a chupármela otra vez.


    - ¡Chúpamela chica! Seguiría follandote ese estrecho coñito que tienes.


    Le empecé a empujar la cabeza para que se tragarse toda mi polla, lo que le provocaba arcadas al llegar hasta la garganta. Ya no podía aguantar más, con que le empujé fuerte la cabeza contra mi polla para metérsela hasta la garganta y me corrí. Al soltar a la chica empezó a toser con los ojos llorosos, ya que se había atragantado con toda mi corrida.


    - Así aprenderás a tener siempre condones, porque si no te follare la boca.


    - Casi me ahogas. - me dijo mientras tosía.


    - ¿Qué, te ha gustado?


    - Me ha dolido, eres un tonto. - me contestó lloriqueando.


    - Es lo que tiene un castigo chica. Pórtate bien y haré que te corras en vez de terminar en el suelo lloriqueando. - le dije mientras le obligaba a mirarme a los ojos.


    - Me portaré bien, lo prometo.


    - Ya veremos. Ahora límpiate y ponte un bikini sexy que vamos a disfrutar un poco del sol en la piscina.


    Dejé a Helena limpiándose en la ducha y me fui a mi habitación a vestirme. Estaba alucinado, se la acababa de meter a chavala más buena que conocía y estaba con ganas de más. Acababa de ser mi primera vez y la sensación era increíble, estaba con un subidón que me tenía la polla medio dura todo el rato, con ganas de repetir. Bajé a descansar un rato al sofá, estaba cansado, nunca pensé que vengarme de la chica de Helena agotase tanto. A los pocos minutos apareció mi perrita con su bikini blanco que tanto me gustaba porque le hacía un culo increíble y con el pelo aún mojado recogido en una coleta. Le hice un gesto para que se acercase y obedeció con la cabeza gacha.


    - ¿A qué vienes esa carita chica?


    - Nada. - me contestó sin mirarme a los ojos.


    - Te hice una pregunta, no me obligues a repetírtela mientras te doy unos azotes sobre mis rodillas. - le decía mientras me movía la cara para que me mirase.


    - Me siento rara, avergonzada por lo que me hiciste.


    - ¿Y qué hicimos? Quiero oírtelo decir. - la cara de Helena se ponía roja al escucharme.


    - Follar.


    - ¿No será porque te gustó lo que hicimos y no lo quieres reconocer?


    - No. Me hiciste daño…


    - Ya, ya, ya, pero bien que gemías y tu cara era de placer. - le interrumpí.


    - No sé, no me podía controlar, pero no me gustaba. Por favor para ya, ya me has castigado suficiente y me has follado.


    - Tranquila perrita, como te dije no voy a parar hasta que estés bien educada y aún te queda por aprender. - le dije despacio mientras me colocaba detrás de ella, lo que le provocó un escalofrío a Helena que le recorrió toda la espalda. - Y cómo te dije, los castigos dependerán de cómo te portes.


    - Aprenderé lo prometo.


    - Bueno ahora te voy a dejar que disfrutes de un rato de relax tomando el sol. - Helena me miró desconfiada como si esperase ahora una segunda parte que no le iba a gustar. - Pero antes te voy a explicar una nueva regla. ¿Te acuerdas de las anteriores?


    - Si.


    - Eso espero. A partir de ahora vas a tomar el sol haciendo topless. Ya no eres una chica para tener esas marcas del bikini estropeando la preciosa vista de tus tetas. - Helena al escuchar esto se echó las manos para intentar taparse las tetas con vergüenza.


    - Vale, ya me da igual, que ya me las has visto. - me contestó relajándose.


    - Te recuerdo que mis reglas las tendrás que cumplir siempre y el día que no lo hagas serás azotada. - esas palabras no le hicieron tanta gracia.


    - Pero me verán los demás de casa, no le hará ni gracia a mi tutora.


    - Bueno, para que veas que soy bueno te dejaré a ti elegir si quieres hacer topless cuando no estemos solos, pero te voy a dar una semana para que desaparezca esa marca de tus tetas.


    - ¿Una semana? Es poco tiempo si quiero hacerlo sin que me vean. Por favor dame más tiempo.


    - No te voy a dar ni un día más. El sábado que viene me las enseñarás y si veo la más mínima marca del bikini, te castigaré tus tiernas tetas. - le dije mientras le pellizcaba el pezón a través del bikini.


    - Ahhh, vale el sábado no tendré marcas.


    - Muy bien, quítate el sujetador y ve un rato a la piscina.


    Helena se quitó rápidamente la parte de arriba de su bikini blanco y salió hacia el jardín, para acostarse en una de las hamacas. Yo por mala suerte tenía trabajo que hacer, el cual tenía pensado obligar a mi perrita a que me lo hiciese, pero se me quitaron las ganas al recordar lo torpe que es con las matemáticas. Me marché a mi habitación desde donde podía ver a Helena tumbada tomando el sol. Viendo ese cuerpo tostándose al sol sin sujetador y con lo dura que tenía la polla, concentrarme para hacer los ejercicios fue casi un milagro.


    El móvil de mi perrita no paraba de sonar, supongo que estaba contándoles por WhatsApp a sus amigas porque no salió ayer de fiesta. Al cabo de un rato me llegó un WhatsApp a mi móvil y que sorpresa me lleve al ver que era de mi perrita: “Hoy puedo salir. Es la cumple d Marta”. Leyendo este mensaje me fijé que la chica había aprendido quién manda y era una buena situación para disfrutar otra vez de su cuerpo, pero esta vez fallándomela bien. Le conteste: “Pídemelo como debes perrita”. Me coloqué en la ventana para ver la reacción de Helena al leer el mensaje, de tal modo que ella no me pudiese ver.


    Helena se levantó de la tumbona, como si no se hubiese creído lo que estaba leyendo. Miraba para mi ventana y volvía a mirar el móvil, esperando que el mensaje cambiase. Empezó a dar vueltas alrededor de su toalla, se paró a tomar aire y arrancó decidida hacia el interior de la casa. Rápidamente me coloqué en mi silla de escritorio de espaldas a la puerta, para hacer como si estuviese trabajando. A los pocos segundos apareció la chica por mi puerta.


    - Podría ir a la… - le hice un gesto de que esperase mientras seguía disimulando.


    La hice esperar un poco, mientras veía como se desesperaba reflejada en el espejo que tenía en mi habitación.


    - Bueno, ¿qué querías decirme? - le pregunté mientras me giraba hacia ella.


    - ¿Puedo ir al cumpleaños de Marta?


    - Te recuerdo que estás castigada por tu tutora.


    - Pero por favor, es el cumpleaños de mi mejor amiga, no puedo faltar. Por favor. - me empezó a suplicar


    - ¿Y yo qué gano?


    - ¿Qué quieres? - me pregunto Helena poniendo cara de conocer la respuesta.


    - En esta vida quiero muchas cosas perrita. Pero la cuestión es, ¿tú qué me ofreces para que te deje ir a la fiesta?


    - Ya sé lo que quieres, pero olvídate. Eso no va a volver a pasar. - me contestó muy tajante.


    - Me hace gracia cuando lo dices así. Ya no eres una chica, dilo por su nombre - le contesté riéndome.


    - Quieres volver a follarme y eso no quiero. No me gustó.


    - Bueno si estás tan decidida que no quieres nada de placer, podría pedirte volver a hacer algunas de las cosas que no te dieron placer hoy. - los ojos de Helena se abrieron como platos.


    - ¿Azotarme? - me pregunto casi tartamudeando.


    - Si. Yo creo que la experiencia de la fusta te vino muy bien y repetirla sería bueno para tu educación. - el cuerpo de mi perrita se tensó solo con decir la palabra fusta y como acto reflejo se llevó las manos a su culo, donde aún se podía apreciar los azotes de esta mañana.


    - No, olvídalo, ya estoy harta de esta situación y que te aproveches de mí. - me gritó con rabia saliendo por la puerta.


    - También puedes marcharte sin mi permiso y ver cuando estés con tus amigos las caras que ponen, cuando vean tus nuevos videos. - Helena se quedó congelada al oír mis palabras.


    - No te atreverías.


    - Sólo tengo que usar el WhatsApp desde el ordenador con tu número, que pasa que ya no recuerdas que me diste anoche el teléfono. - el pánico recorrió el cuerpo de Helena y comenzó a lloriquear.


    - ¡Es mentira!


    - Compruébalo, sal por esa puerta y les mandaré tu último vídeo para que vean lo bien que la chupas. - Mientras le decía esto, busqué el video que le grabé esta mañana mientras me la chupaba y lo puse a pantalla completa en mi ordenador.


    - Te la chuparé y me lo tragaré, pero follar otra vez no, por favor. - me suplicaba mientras se acercaba a mí.


    - Vamos a tu habitación. - le dije mientras le indicaba que empezase a caminar.


    Entramos en su habitación y podía notar lo tensa que estaba Helena, algo que me ponía mucho, pero esta vez quería que ella también disfrutase, para darle un buen aliciente para que fuese más sumisa y complaciente. Recordé como la calentaron mis besos por el cuello en el probador y colocándome detrás de ella empecé a dárselo suavemente. Hizo algún gesto de desaprobación, pero rápidamente empezó a relajarse más, con cada caricia que le daba por sus pechos desnudos. Tenía los pezones muy duros y sensibles, el mínimo roce de mis dedos, tenían un efecto de placer en la expresión de Helena. La giré y empecé a besarla en la boca, lo que ella acompañó con caricias por dentro de mi camiseta. La Helena ardiente y cachonda estaba empezando a aparecer, lo que a mí me aceleró el calentón mucho más. Me quitó la camiseta que tenía puesta y continuó besándome cada vez más apasionadamente. La volví a girar para frotarle bien mi polla erecta en su cupito redondo, a la vez que le volvía a mordisquear el cuello.


    - Joder, eres un cabrón, sabes... que eso me vuelve… vuelve loca. - la respiración se le estaba acelerando.


    - Créeme esto no va a ser lo único que te vuelva loca. - metí mis dedos por dentro del bañador y empecé a acariciar su clítoris, que estaba mucho más mojado que otras veces.


    - Dios que vergüenza… no me puedo controlar.


    Le baje la braguita del bañador para poder meter bien mis dedos en su rajita, lo que hizo que Helena no pudiese contener un gemido. Mi perrita se quitó la braguita ya que le estaba molestando a la altura de las rodillas para poder abrir bien sus piernas y facilitarme que estuviese jugando con su coño. La empujé sobre su cama y me coloqué sobre ella inmovilizándole las manos por encima de su cabeza. La cara de Helena era puro placer, los meros soplidos suaves que le hacía en los pezones hacían que se revolviese de placer. Como me estaba encantado lamer esas tetas, que eran tan suaves que me daba ganas de darles un mordico.


    - ¿Qué sigues diciendo que no te gusta este castigo? – le pregunté mientras mis dedos volvían a bajar a su clítoris.


    - No me… Ahhh… joder… Ahhh. – empecé a masturbarla muy rápido en su húmedo clítoris para no dejarla que terminase la frase.


    - Si quieres termino…


    Sorprendiéndome Helena se me tiró encima y me empezó a besar totalmente fuera de sí. Metió su mano dentro de mi bañador y empezó a acariciar mi polla.


    - ¡La quiero! – me dijo mientras se mordía el labio y miraba mi erecta polla.


    - Guarrilla aun no te la has ganado.


    Me sonrió y comenzó a darme besos por el pecho. La volví a girar y me puse sobre ella, recorriendo desde el cuello hasta su entrepierna con mi lengua. El contacto de mi lengua con su clítoris hizo que Helena arquease la espalda entre gemidos y gritos de placer. Estaba muy mojada y con cada pase de mi lengua perdía más el control, necesitando taparse la boca para no chillar de placer. Se retorcía de placer y cuando introduje un par de dedos en su coño, hizo llegar a mi perrita al límite. Estaba teniendo un orgasmo más fuerte que las anteriores veces y aun tapándose la boca con la almohada pude oír sus gemidos al correrse. Casi sin tiempo para recuperar el aire que le faltaba, Helena se me volvió a tirar encima y me quitó el bañador. Estaba fuera de sí, sin que le tuviese que decir nada empezó a chuparme la polla. Esta vez sí que lo estaba haciendo con ganas, tragándose toda la polla que podía en cada metida, lo que me estaba dando el mayor de los placeres. La agarré de la coleta para que me mirase.


    - ¿Dónde pusiste los condones?


    - Los… escondí – me contesto un poco atragantada por la saliva de chupármela como una loca.


    - Te dije que siempre los tuvieses a mano. ¡Búscalos, rápido! – le ordene tirándole del pelo para que se alejase de mi polla, la que parecía que no quería soltar. – Voy a contar el tiempo que tardas en traerme uno.


    - si ya lo traigo.


    Empecé a contar en alto mientras Helena rebuscaba en el fondo de uno de sus armarios. La escena era una pasada, mi perrita a cuatro patas revolviendo en el armario, enseñándome todo su tierno y mojado coño. Hera como si tuviese un cartel luminoso que pusiese: “métemela”. Cuando llegué a la cuenta de catorce Helena se giró para darme un condón.


    - Aquí tienes. – como poseída empezó a besarme.


    - ¿Qué te dije que te pasaría si no tenías condones cuando quisiese metértela? – le pregunté tirándole del pelo para que me mirase a la cara.


    - Que me castigarías. – me dijo intentando volver a besarme.


    - ¿Y ahora te mereces un castigo?


    - Si, te desobedecí, pero no lo volveré a hacer. – me dijo con cara picara mientras agarraba mi polla.


    La agarré y la puse contra el espejo de su habitación.


    - Apoya las manos y separa las piernas. ¿Hasta qué numero conté?


    - Catorce creo.


    - Pues esos son los azotes que te daré, ¿de acuerdo?


    Me contestó asintiendo con la cabeza mientras se colocaba para recibir los azotes. Estaba totalmente sumisa la chica, seguro que no quería hacerme perder el tiempo y así volver rápidamente a donde lo dejamos. Decidí premiarla por este comportamiento y empecé a masturbarla, lo que hacía que le fallasen las piernas.


    - Quiero que los cuentes y digas: “gracias, me lo merezco por mal criada”.


    - Si… lo haré. – me contestó con la respiración acelerada por mis caricias.


    Le di el primer azote suave, lo que se reflejó con una cara de placer por parte de mi perrita. Me miró con unos ojos que reflejaba que el placer estaba dominado su cuerpo y dijo su frase correctamente. Sin dejarla de masturbar en ningún momento le di otro azote suave como el primero, lo que hizo dar un gemido a Helena antes de decir su frase. Con el tercer y cuarto azote, el placer estaba haciendo que le fallasen las piernas a Helena con cada azote estaba cada vez más cerca de alcanzar otra vez su límite. Aceleré mis dedos que jugueteaban con su entre pierna y le dejé caer el quinto azote.


    - Ahhh… Cinco… Gracias. – se giró para mirarme. – Me lo… merezco… merezco… más fuerte… por favor. – me dijo entre gemidos.


    No me podía creer lo que acababa de escuchar. Aceleré más mis caricias en su clítoris y le di un azote bien fuerte, que arrancó un grito de placer a mi perrita. Helena estaba fuera de control, se abalanzó sobre mí para besarme y con una mano empezó a masturbarme. La llevé hasta la cama y la tumbé boca arriba. Ya no aguantaba más, me puse el condón y acerqué la punta de mi polla a su coñito. Empecé a empujar para entrar por esa estrecha rajita.


    - Despacio… por favor – le escuche entre los gemidos que estaba dando.


    Despacio, pero sin parar le metí toda mi polla, lo que no me costó mucho de lo lubricada que estaba.


    - Dios… vas a hacer… que… que me corra otra… vez.


    Empecé a bombear mi polla cada vez con más ritmo y Helena me agarraba de la cintura como si quisiese que le llegase hasta el fondo con cada envestida. Ya no entendía nada de lo que me decía mi perrita entre gemidos, que cada vez eran más acelerados. Cada envestida hacía que Helena arquease la espalda y me besase con locura. La giré y dejé que se colocase encima de mí, lo que hizo que Helena perdiese el poco control que le quedaba. Mientras ella cabalgaba sobre mi polla, empecé a jugar con su clítoris.


    - No voy… a aguantar… si… si haces eso… - me dijo con lo poco de aguante que le queda para no correrse.


    Yo también estaba llegando a mi límite, pero aún me quedaba una postura que quería disfrutar. Agarré a mi perrita y la puse a cuatro patas al borde de la cama, enfrente del espejo, así podría ver bien su cara. De una envestida le metí toda mi polla lo que le hizo dar un grito de placer a la chica y gracias al espero pude ver que también una sonrisa de placer. La agarré por la cadera y empecé a follarla con intensidad. Helena se arqueó un poco para que me quedase a una altura perfecta, se notaba que la chica quería que le diese bien. Casi como un acto involuntario la di un azote en su culo, lo que Helena respondió con un chillido de placer y me miró sonriendo a través el espejo.


    - Otro… por favor. – le entendí entre gemidos.


    Esa petición de mi perrita me puso a mil y comencé a follarla más fuerte y a darle algunos azotes. Helena estaba a punto de correrse y yo ya no podía aguantar más. Helena mordió la almohada para ahogar los gemidos que le estaban provocando el orgasmo, lo cual hizo que apretase el coño. Ese apretón en mi polla hizo que me corriese con el mayor de los placeres, cayéndome sobre Helena que estaba extasiada sobre la cama. Ninguno de los dos podía decir algo ya que nos faltaba el aire y estábamos sin fuerzas. Las sabanas estaban totalmente mojadas al igual que nuestros cuerpos del sudor. Helena se abrazó a mí con una cara de placer que no podía ocultar.


    - Seguro que ahora dirás toda avergonzada que no te gusto el castigo. – Helena intento tapar su cara con las sabanas para no revelar lo excitada que estaba. – Bueno para terminar perrita, sácame el condón y límpiame la polla.


    Helena me puso cara de pena para que no le obligase a hacerlo, pero obedientemente se acercó a mi polla. Con un poco de asco me saco el condón y lo tiro al suelo. Viendo todo el semen que quedaba por mi polla agarro la sabana.


    - No perrita, con la boca. No estropees ahora lo bien que te has portado en este castigo.


    Con cara de pocas ganas, Helena se metió mi polla medio dura en la boca y empezó a chuparla. Tengo que reconocer que esta chica tiene un don para chuparme la polla, no sé si será por lo pequeña que tiene la boca o por los movimientos con la lengua que hace, pero estaba haciendo que se me pusiese otra vez dura. Helena se dio cuenta como estaba creciendo dentro de su boca y me miró sorprendida.


    - Ni se te ocurra parar perrita, que lo estás haciendo muy bien. Tienes una boca de escándalo.


    Helena se resignó y empezó a chupármela. Estaba a cuatro patas dejándome una vista perfecta de su coñito que lo tenía un poco enrojecido y como si me atrajese, se lo acaricié con los dedos. Helena dio un respingo y se giró.


    - No por favor, necesito descansar, que ahora mismo me está ardiendo un poco. – me suplicó.


    - Pues tendrás que compensarme que me apetece jugar con el otra vez.


    Sin decir nada más volvió a chuparme la polla, pero esta vez tragándosela entera cada vez que se la metía en la boca. Le estaba costando, ya que le daba arcadas, pero a mí me estaba excitando una burrada e iba a conseguir que me corriese enseguida.


    - Venga más rápido perrita, que esta vez… te estás superando. – me costaba hablar que estaba llegando a mi límite.


    Helena empezó a acelerar su mamada y con la mano empezó a pajearme la base de mi polla, un truco nuevo que me estaba gustando. Me corrí con ganas dentro de la boca de mi perrita y esta no dejó caer ni una gota. Después de tragarse el premio que le había dado, lamió un par de veces mi polla para dejarla impoluta, gesto que me gustó mucho.


    - ¿Te gustó? – me preguntó ansiosa por recibir mi aprobación.


    - Lo has hecho muy bien perrita y te has ganado ir al cumple de tu amiga.


    - Gracias. – me dijo toda aliviada.


    - ¿A qué hora has quedado? – le pregunte mientras me levantaba de la cama.


    - A las diez en la casa de Marta y así ceno algo con ella.


    - Bien, yo también he quedado sobre la misma hora. ¿Ya has pensado que te vas a poner?


    - Pues no mucho. –me contestó como insinuando que había estado muy ocupada como para pensarlo.


    - Bien, pues quiero que te pongas tu lencería nueva con un vestido.


    - ¿Las medías y todo? – me preguntó mirando al conjunto nuevo que tenía sobre la mesa.


    - Si, y quiero que cuando te vea bajar por las escaleras se me vuelva a poner dura, con que elige un vestido corto que te quede bien sexy.


    - ¿Corto? Se me verán las medias y son poco discretas.


    - Chica no estropees una buena tarde con tus tonterías ahora, obedece o a parte de salir con el vestido corto, saldrás con el culo rojo como un tomate.


    - Si, si me pondré un vestido corto, perdón – me contesto rápidamente muy sumisa la chica.


    - Bueno ve a arreglarte. A las nueve y media te quiero lista en el salón para pedir un taxi y recoge esta habitación que parece una cuadra.


    Me fui para mi cuarto a darme una ducha que estaba todo sudado y a ver si me relajaba un poco que aún tenía el corazón a mil latidos.


    Cuando entré en el baño me miré en el espejo y tenía una cara de satisfacción que no podía con ella. Pero era normal, acababa de echar mi segundo polvo y este sí que fue un buen polvo, no la metida rápida de la primera vez en la ducha. Dándome una ducha empecé a recordar todas las locuras que pasaron en la habitación de Helena y como la chica perdió el control, mostrando su lado vicioso que tenía oculto. La sumisión cuando le daba los azotes no me lo esperaba y me estaba poniendo la polla otra vez dura solo de recordarlo. Abrí el grifo del agua fría para relajarme y recuperar el norte. Con calma recordé la última mamada que me hizo y me di cuenta que no tuve casi ni que decirle que lo hiciese, más bien como si me sobornase para que no le castigase su enrojecido coñito. Podía ser que Helena descubriese que ofreciéndome sexo podría controlar los castigos, aparte de gozar como una perra. No era muy lista para los estudios, pero controlando a la gente era una experta. No podía permitir eso, sino perdería el control sobre ella. Tenerla de putita sería una pasada, pero lo que yo quería era tenerla a mis pies y castigarla bien por cómo se portó conmigo. Ya había conseguido que aprendiese lo que pasa cuando es obediente, ahora tocaba recordarle lo que pasa cuando mi perrita no hace lo que yo quiero.


    Terminé de vestirme para salir de fiesta y bajé al salón. Ya eran casi las nueve y media y la chica de Helena aún no había bajado, por lo que me senté en el sofá a esperar. Al cabo de un rato apareció bajando las escaleras con un vestido muy ajustado que le quedaba espectacular. Había cumplido con creces mi orden de que se vistiese muy sexy y con unos labios pintados de rojo que ya me estaba imaginando chupando mi polla. Pero tenía que mostrar que no me iba a poder manipular con ese cuerpazo.


    - ¡Coge tu móvil! – le dije muy serio levantándome del sofá. - ¿Qué hora pone?


    - Las nueve y cincuenta y dos.


    - ¿A qué hora te dije que estuvieses lista?


    - Lo siento, me estaba poniendo guapa como querías. – me contestó acercando su boca a la mía con una vocecita de picara. - ¿Me vas a castigar?


    - Veo que sigues haciendo lo que te da la gana. – le dije manteniéndome firme mientras la agarraba del brazo. – Te voy a recordar lo que pasa cuando desobedeces. – Me senté en el sofá y la coloqué sobre mis rodillas.


    - No por favor, haré lo que quieras, pero no me azotes. – me suplicó cuando vio que esta vez el castigo no sería tan placentero.


    Empecé a dejar caer los azotes sobre el culo de Helena que aún estaba cubierto por el corto vestido. La chica empezó a quejarse y a intentar escaparse. La cara de Helena había pasado de traviesa con ganas de polla a rabia, ya que se había quedado sin placer y le estaba empezando a arder el culo. No hice ni caso a sus quejas que empezaron a aumentar de nivel, hasta que a mi perrita se le escapó un insulto y eso no lo podía permitir. Le subí el vestido y dejé su culito únicamente protegido por el fino tanga y las dos tiras del liguero. Reanudé los azotes sobre el culo de la chica y esta empezó a amansar su rabia, con suplicas y promesas de no volver a hacerlo. Cuando ya tenía el culo bien rojo, la solté y la dejé caer a mis pies sobre la alfombra.


    - Al final vas a salir de fiesta con el culo caliente y dame las gracias de que no nos quedemos y me pase toda la noche castigándotelo con el cinturón.


    - Perdón. – me contestó sin atreverse a mirarme a la cara, mientras se frotaba el culo intentando sofocar el escozor.


    - Sube al baño, ponte crema en el culo y arréglate ese maquillaje. En diez minutos te quiero aquí para llamar a un taxi y marcharnos.


    Helena se levantó y se fue corriendo escaleras arriba con el vestido aun subido. Tenía la palma de la mano ardiendo y aun notaba un cosquilleo por los azotes que le di. Estaba encantado, había puesto en su sitio a mi perrita que empezaba a venirse arriba. Así es como la quería, humillada y a mis pies. A los pocos minutos volvió Helena lista para irnos, aunque aún tenía un poco rojo los ojos.


    - Estate atenta al móvil, que cuando me vuelva de fiesta te vienes conmigo y espero que no llegues tarde.


    - No volveré a llegar tarde. – me contestó rápidamente bajando su cara avergonzada.


    - Más te vale. ¿Qué tal el culo?


    - Me duele, no me voy a poder sentar para cenar. – contestó mientras se acariciaba el culo.


    - Pobrecita. Bueno, así te acordaras de no desobedecer. Vamos que el taxi ya está en la puerta.


    Durante el trayecto me fijé que al cruzar las piernas Helena se le veía el encaje de las medias nuevas, lo que me puso a mil y aproveché para sacarle una foto. Helena se dio cuenta y se puso toda roja mientras intentaba bajarse la falda. Se me ocurrió humillarla un poco, para lo que le mandé un WhatsApp: “quiero ver cómo juegas con tu entrepierna”. Helena no se podía creer lo que estaba leyendo y me decía que no con la cabeza. Le escribí otro mensaje: “si no lo haces, lo haré yo”. Helena estaba roja mirándome y haciendo gestos de súplica. Cuando me vio acercarme a ella, me dijo que vale y se colocó el abrigo sobre las piernas de tal manera que yo pudiese verla, pero el taxista no. Se subió la falda dejando a la vista su tanga y el liguero a juego. Sin dejar de mirarme como esperando piedad por mi parte, empezó a acariciarse su rajita por encima del tanga. Desde nuestra casa hasta el centro de la ciudad solemos tardar menos de quince minutos en taxi, pero esta vez a Helena le estaba pareciendo un viaje larguísimo. Su cara empezó relajarse y a gozar del momento. Sus movimientos ya no eran simples caricias, sino que buscaba el goce, metiendo el fino tanga dentro de su rajita. Su respiración empezó a acelerar y me mordió un dedo para disimular que necesitaba que algo le tapase la boca para que no se le escapase ningún gemido. La escena me estaba poniendo la polla muy dura. Con la mano que no tenía ocupada Helena empezó a escribir un mensaje en el que me ponía: “por favor déjame parar”. Me salió una carcajada al leer el mensaje y ver la cara toda roja de Helena. Le escribí un mensaje diciéndole que no, pero en el momento justo de que iba a dar al botón de enviar el taxi se para. Con la emoción de la situación no me había dado cuenta que ya habíamos llegado. Helena se colocó la falda y salió rápidamente, mientras yo pagaba el taxi.


    - ¿Qué te gustó el viaje? – le pregunte entre risas.


    - Eres un cabrón, que vergüenza, seguro que el taxista se imaginaba lo que estaba haciendo. – me dijo toda acelerada.


    - Supiste controlarte muy bien. No degastes escapar ninguno de tus gemidos y eso que te encanta chillar cuando te estás poniendo cachonda.


    - Por favor, no me vuelvas a hacer esto en la calle. En casa castígame todo lo que quieras, por favor. – me suplicaba mientras miraba para todos lados a ver si alguien nos podía oír. 


    - Tú preocúpate por obedecerme y no de lo que piense la gente. – le conteste mientras Helena seguía bajándose la falda. - ¿Qué pasa muy corta?


    - Si me muevo un poco se me ve todo el encaje de las medias, que vergüenza. Además, ahora llevo las bragas mojadas y no me gusta.


    - Venga no me seas cría, te queda muy sexy ese vestido. Además, seguro que la gente te mirara más al escote que llevas. – le dije con una sonrisa a la vez que Helena intentaba cerrarse la chaqueta. – Y si no te gusta llevarlas mojadas, ve sin ellas.


    - No por favor, sin ellas otra vez no. – Me suplicó la perrita asustada por si se lo ordenaba.


    - Hoy puedes ir con ellas. – mis palabras hicieron que Helena se relajase. - Bueno marcho, recuerda estar atenta al móvil.


    Pasé la noche tomando unas copas con mis amigos, pero sin dejar de pensar en cómo disfrutaría de mi perrita al llegar a casa. Con cada hora que pasaba mis ganas de escribir a Helena y decirle que nos íbamos para casa aumentaban. Helena y yo teníamos grupos de amigos distintos al ir a colegios diferentes, pero la ciudad es pequeña y la gente de nuestra edad suele ir a los mismos locales. En uno de los locales que entré a tomar unos chupitos vi a Helena al fondo con sus amigas y rápidamente mi perrita al verme se puso tensa. Decidí escribirle para que se tranquilizase, ya que no quería que hiciese una escenita saludándome o algo que estuviese fuera de lo normal, que era ignorarme siempre que me veía. “Tranquila, actúa como siempre, aquí no te mandaré nada” le escribí por el WhatsApp, lo que hizo que Helena se relajase al leer el mensaje y me contestase con un gracias. Cuando se marcharon pasaron a nuestro lado y Helena me hizo un gesto con la cabeza como de costumbre, pero algunas de sus amigas se pararon a saludarnos, cosa que siempre cabreaba a Helena, ya que se creía mejor que nosotros.


    Después de unas rondas de chupitos nos fuimos a una de las discotecas que estaba más de moda y en la que sabía perfectamente que me encontraría con mi perrita bailando con las amigas. Nada más entrar ya vi a Helena con su vestido bailando con su amiga Marta en la pista. Nosotros nos fuimos hacía la parte de arriba donde estaba la barra, ya que somos más de cubata en mano que de bailar. Helena parecía que también había disfrutado de los cubatas, ya que todas sus preocupaciones por que se le viese el encaje de las medias habían desaparecido. Viéndola bailar así con su amiga me la estaba poniendo muy dura y mirando el reloj que ya me marcaban las cuatro pasadas, decidí que ya era hora de irnos para casa. Le escribí un mensaje: “Nos vamos, te espero en la puerta. No tardes”. Me fijé que Helena seguía bailando y me acordé que ella siempre deja el bolso en el ropero y con ese mini vestido no tenía sitio para guardar su iPhone nuevo. Ya tenía una excusa para disfrutar castigando a la chica cuando legásemos a casa.


    Al cabo de un rato de acercaron Marta y Helena a la barra donde estábamos y me acerqué a felicitar a Marta por su cumpleaños. Cuando Marta se puso a hablar con uno de mis amigos me acerqué a mi perrita.


    - Ya veo que no le haces ni caso al móvil. – la cara de Helena mostraba que mis palabras la habían hecho bajar de una nube.


    - Perdón, lo deje en el bolso. ¿Me escribiste? – me pregunto imaginándose la respuesta.


    - Ve a mirar. – le contesté en un tono seco mientras me terminaba la copa.


    Helena se fue rápidamente al ropero para coger su bolso. Al cabo de poco me llego un mensaje de la chica: “Perdón no lo pude leer”. Le contesté: “Te doy 5 minutos para despedirte. Te espero en la puerta. No me enfades más”. Rápidamente Helena se fue a despedir de sus amigas mientras yo iba caminando hacia la puerta del local. Cuando la vi viniendo hacia la puerta decidí ponerla un poco más tensa escribiéndole un mensaje en el que ponía: “te recuerdo Que hoy no me has mandado ninguna foto. Prepárate”. Helena se quedó congelada en medio del pasillo hacia la salida al leer el mensaje y me buscó rápidamente.


    - Perdón…


    - No quiero oír ni una palabra de tu boquita hasta que lleguemos a casa. – le interrumpí con un tono muy serio.


    - Pero…


    - No empeores las cosas que ya te espera un buen castigo al llegar.


    Helena bajo la cabeza y empezó a caminar delante de mí hacia la parada de taxis. Durante el viaje en taxi Helena no dejó de mirarme como un cervatillo, en busca de mi piedad. Mi silencio la estaba matando, ya que no se podía dejar de imaginar castigos que le podía tener preparados al llegar a casa. Cuando salimos del taxi Helena se apresuró en entrar en casa y se giró suplicándome.


    - Lo siento, me olvidé el móvil en… - la interrumpí con una bofetada, sin pasarme en su cara.


    - ¿Acaso te he dicho que hables? – Helena me miró asustada mientras le indicaba que fuese para el salón.


    Me senté en el sofá y le señalé que se colocase delante de mí. Mi perita obedeció con la cabeza agachada y con los ojos un poco llorosos.


  




  

     


    - ¿Qué ordenes tenías que cumplir hoy?


    - Tenía que estar atenta al móvil… para saber cuándo nos iríamos. –me contestó entre sollozos.


    - ¿Y qué más?


    - Mandarte las fotos.


    - Y sobre todo no hacerme esperar a que la chica terminase de divertirse con sus amiguitas.


    - Lo siento. – contestó Helena viendo que mi cabreo estaba aumentando.


    - ¡Quítate el vestido!


    - Si. – Helena empezó a quitarse, quedando solo con su conjunto de lencería y sus tacones de aguja.


    - Tienes un cuerpazo increíble guarrilla. Me pasaría toda la noche jugando y gozando de él. – le dije muy despacio mientras me colocaba detrás de ella. – Pero como siempre lo arruinas y me obligas a tener que castigarte. – le dije mientras le daba un tirón en el pelo hacia atrás.


    - Perdón, haré cualquier cosa que me pidas, pero no me castigues. – suplicaba la perrita.


    - Estoy seguro que te encantaría que te follase en vez de castigarte. – le dije mientras metía los dedos dentro de sus bragas para tocar su rajita. – Lo que imaginaba estás toda mojada.


    - No lo puedo controlar.


    - Tranquila yo te enseñaré a controlar ese coñito de guarrilla que tienes. Trae las esposas y uno de tus pañuelos. - Le ordene dándole un azote en el culo que hizo que se pusiese a caminar.


    Mientras Helena subía a por las cosas, fui a coger una de las anchas sillas del jardín que tenían reposa brazos y la coloqué en medio del salón. Mi perita volvió con todo lo que le pedí y se quedó mirando la silla que coloqué, intentando averiguar qué haría con ella. Le ordené que se quitase el tanga y los tacones, mientras del brazo la iba guiando hasta la silla. La senté y le abrí las piernas, colocando cada una por encima de los apoyabrazos. Le espose los tobillos a las patas de las sillas, lo que si le impedía poder cerrar las piernas. Con el pañuelo le até las manos a la base del respaldo de la pesada silla, mientras Helena me miraba con asombro, ya que no era capaz de imaginarse cómo sería el castigo.


    - Bueno ya estás lista chica. ¿Cómoda?


    - Esta posición es muy incómoda y me da vergüenza estar así sin poder cerrar las piernas. – me contesto mostrándome que no era capaz de cerrarlas.


    - Esa es la idea, que no puedas cerrarlas, porque créeme lo desearás. – le dije mientras empezaba a masturbarla.


    Helena se revolvía en la silla con cada una de mis caricias, pero estaba bien atada. Su coño estaba mojándose muy rápido y la cara de Helena empezaba a delatarla de que lo estaba gozando.


    - Bueno, ya estás lista para empezar el castigo, bien mojadita. – le dije mientras apartaba mis dedos de su coño.


    - ¿Qué? – la perrita no entendía lo que estaba pasando.


    - ¿Qué pensabas que el castigo iba a ser hacer que te corrieses como una loca? Estás muy equivocada. – le decía mientras me estaba sacando el cinturón.


    - ¿Qué vas a hacer con el cinturón? ¡Suéltame! – intentaba soltarse mientras recordando lo que le sucedía cada vez que me sacaba el cinturón.


    - Ahora que lo pienso, tenemos un juguete aún mejor para este castigo.


    Empecé a caminar hacia la habitación de Helena mientras escuchaba las suplicas de mi perrita. Entré en su habitación y rápidamente encontré lo que buscaba. En cuanto me vio Helena bajando por las escaleras con el objeto de su castigo en mis manos, empezó a lloriquear.


    - No, la fusta no, por favor. – me suplicaba entre lágrimas. – Prefiero el cinturón.


    - ¿Cómo lo vas a preferir, si aún no sabes cómo será el castigo? – le dije entre risas que hacían que le congelase la sangre a la chica.


    - Me vas a azotar con ella.


    - Muy lista. ¿Pero dónde? – le pregunté mientras acariciaba su rajita con la lengüeta de cuero de la fusta.


    - ¿En mi coño? No por favor, eso me dolerá mucho. – suplicaba mientras las lágrimas hacían que se le corriese el maquillaje.


    Sin previo aviso de apliqué el primer azote sobre su tierno coño, que hizo dar un chillido a Helena.


    - Ya sabes que no me gusta que chilles.


    - Me duele… duele mucho. – me contestó entre llantos.


    - Si quieres que te duela menos, deja de chillar.


    - No puedo, me duele mucho y no me puedo tapar la boca.


    Sin hacer caso de sus suplicas continué azotando su coño, el cual se ponía más enrojecido con cada contacto con la lengüeta de la fusta. Helena no dejaba de suplicar y llorar, viendo como no me apiadaba de ella.


    - ¡Por favor, para! Me duele mucho. ¡No me azotes más!


    - Créeme perrita, acabamos de empezar. – le dije mientras le frotaba la lengüeta de cuero por su coño.


    - ¿Por qué… me haces esto? ¿Por qué no se lo haces… a Rebeca? – me decía entre llantos.


    - Porque Rebeca es una buena chica y no la tengo en video masturbándose como a la guarrilla de su amiga.


    - No es una santa como hace creer. – la cara de Helena revelaba que había dicho algo que no debía.


    - Con que Rebeca tiene sus secretos. ¿Cuéntamelos? – le ordene a la vez que le daba un azote en su dolorido coño.


    - No sé nada. – me dijo apartando la mirada.


    - No me mientas perrita. -  le di varios azotes seguidos, lo que hizo dar un chillido a Helena. - ¿Qué sabes?


    - Si te lo cuento dejarás de castigarme.


    - Los castigos seguirán, pero si me gusta lo que oigo, no te dolerán tanto. Además, repartirías los castigos con tu amiga. – le dije mientras preparaba la fusta para otro azote.


    - Vale te lo contaré, pero no me azotes, ya no aguato más. – me suplicó. – A Rebeca… - las dudas de contármelo aún continuaban, pero cuando me vio preparar la fusta otra vez. – a Rebeca le gustan las chicas.


    - Vaya con la chica buena y tú, ¿cómo sabes eso? – dejé la fusta y le metí dos dedos en su enrojecido coño.


    - No… para que me… escuece. – me suplicó cuando empecé a masturbarla.


    - Cuéntamelo todo. – aceleré mis dedos jugando dentro de su coño.


    - La pillé… con su amiga… Melisa.


    - Sabes que me gustan los detalles. – le dije mientras continuaba masturbándola.


    - Un día que se quedó… Melisa en casa… las pille en la ducha. – la masturbación estaba siendo como un suero de la verdad.


    - ¿Y qué? Tu seguro que también te has duchado con alguna amiga, guarrilla.


    - Rebeca… - la respiración acelerada no le dejaba hablar. – Rebeca estaba de rodillas… comiéndole el coño.


    - Vaya, vaya, ¿con que con eso la chantajeas para que haga tus tareas en casa?


    - ¡Sí! Ella sabe que… si se entra… nuestro tutor la manda a un internado… de monjas.


    - ¿Qué pasa, es muy estricto vuestro tutor? – le pregunté mientras veía como Helena estaba perdiendo el control.


    - Es muy… religioso… y no… no lo aceptará.


    - Pues muy interesante lo que me estas contando perrita. – premié a Helena acelerando la masturbación que le estaba haciendo.


    - Gracias. – me dijo entre gemidos.


    - Bueno te acabas de ganar algo de placer en este castigo. Ahora te voy a hacer unas preguntas y dependiendo de tus respuestas, veremos cómo sigue este castigo. ¿Estás lista?


    - ¿Preguntas? Si. – contestó un poco desconcertada.


    - ¿Qué eres? – Helena se puso toda roja imaginando la respuesta que quería oír. – Responde rápido o te caerá otro azote en el coñito. – le dije preparando la fusta.


    - Soy… soy tu… - las palabras se le trababan por la vergüenza. – tu perrita.


    - Muy bien perrita, ¿y te mereces este castigo? – le pregunté mientras le metía y sacaba los dedos de su coñito.


    - Ahhh, siiii. – mis dedos jugueteando en su coño hicieron que soltase un gemido.


    - ¿Qué hiciste para merecértelo? – mi pregunta fue acompañada con un azote en su coñito, mientras mis dedos seguían masturbándola.


    - Te… deso… desobedecí… - lo que antes eran chillidos por cada azote se habían convertido en gemidos descontrolados.


    - ¿Y ya te olvidas de las fotos? – le dije dejando caer dos azotes seguidos en su mojado coño.


    - Perdón… y las… – aceleré mis dedos. – Joder… y las fotos… que… no te… mandé… - Helena se revolvía de placer en la silla.


    Continué masturbándola mientras le daba azotes muy seguidos en su coño que estaba ardiendo. Helena estaba a punto de correrse con que paré y empecé a soltarla de la silla. Mi perrita estaba toda caliente y tenía ganas de más. Le quité el sujetador y empecé a mordisquear sus pezones, que estaban muy duros. Con lo cachonda que estaba, la más mínima caricia era respondida con gemidos por mi perrita y yo tenía unas ganas de volver a fallármela que no me podía resistir más. Le esposé las manos a la espalda y la arrodillé delante de mí. La cara de Helena era puro vicio, ya que se imaginaba lo que le tocaba ahora. Me apoyé en la mesa mientras me quitaba los pantalones y le empujé la cabeza contra mi polla para que empezase a chupármela. Obediente empezó a chupármela, mientras yo jugueteaba con sus suaves tetas. Cada poco le empujaba la cabeza para que se la tragase entera, lo que aún le producía arcadas a la chica.


    - ¿Tienes un condón? – le pregunté soltando su cabeza para que me pudiese contestar.


    - En mi habitación. –me miró sabiendo que la respuesta no me iba a gustar.


    La levanté del suelo y la coloqué boca abajo en la mesa, separándole las piernas. Le di dos fuertes azotes con la mano en su culo desnudo.


    - ¿Qué te dije que te pasaría si no tenías condones?


    - Que me castigarías. – me dijo un poco asustada.


    - Correcto chica. Como ahora lo que me apetece es metértela y no tienes condón, te la tendré que meter por otro agujerito. – le dije mientras le acariciaba la entrada de su culito con el dedo.


    - ¿Por el culo? No por favor. – empezó a suplicarme.


    - Reza, que tenga uno en la cartera, porque si no te voy a desvirgarte el culito. – le dije al oído mientras le frotaba con la polla la estrecha entrada de su culito.


    Me acerqué hasta mis pantalones para buscar en mi cartera, mientras Helena no dejaba de mirar, teniendo esperanza que hubiese un condón. Cuando lo saqué de la cartera la cara de Helena se relajó, viendo que hoy no le iba a romper el culo.


    - Que suerte has tenido perrita. -  le dije mientras me colocaba el condón. – No lo olvides, la próxima vez que no tengas condones, te la meteré por el culo y no te gustará.


    De un empujón se la metí entera lo que hizo que Helena se arquease y diese un grito. Esta vez no buscaba que ella gozase como hice esta tarde en su cuarto, lo único que quería era gozar metiéndose sin piedad. La agarré por la cadera y empecé a metérsela una y otra vez. Con cada envestida hacía que Helena se pusiese de puntillas y soltase un gemido que mezclaba placer y algo de dolor. La perrita lo estaba gozando como una loca y ya no era capaz de entenderla entre tanto gemido y el ruido de los azotes que le daba de vez en cuando. La giré y la senté en la mesa, abriéndole las piernas para volver a metérsela. Helena me besaba totalmente extasiada y me susurraba al oído que no parase, lo cual me encendía cada vez más. La agarré y la tumbé sobre la alfombra del salón. La agarre de la cintura, colocándole con el culo en pompa y empecé a follarle otra vez el coño. Estaba a punto de correrme con que aceleré mi follada, mientas mi perrita parecía que se estaba empezando a correr. Como la otra vez con su orgasmo apretó mi polla e hizo que me corriese, cayéndome extasiado sobre ella.


    - Joder perrita… cada vez lo haces mejor. – le dije intentando recuperar el aire.


    - Dios… me tiemblan… las piernas – dijo entre jadeos. – Suéltame… por favor.


    Ya me había olvidado de las esposas. Se las quité y rápidamente mi perrita se echó las manos a su coñito.


    - Pufff… me arde. Necesito una ducha.


    - Normal con todo lo que te has corrido guarrilla, te encanta que te dé caña. – le dije mientras me levantaba del suelo.


    - Pierdo el control y en el momento no me duele, pero ahora lo tengo todo dolorido.


    - Te está bien por chivata, que solo has tardado un día en unir a tu amiga a la fiesta. – le dije burlonamente.


    - ¿Qué le vas a hacer? – me pregunto Helena con remordimiento de conciencia por haberme contado el secreto de Rebeca.


    - Ahora te preocupas por ella. – le dije entre risas. – Tranquila, ella no necesita que la eduquen como tú.


    - ¿Y ahora? – me preguntó mi perrita.


    - Ahora te vas a ir para la cama, bueno mejor date una ducha primero que te hace falta.


    - Gracias. – me dijo levantándose del suelo.


    - Pero mañana quiero que me despiertes a las dos. – le dije acariciándole la carita. – Quiero que vengas a mi habitación desnuda y que me despiertes con una mamada.


    - Como mandes. – me dijo sumisamente.


    - Y no te olvides esta vez de un condón, si no ya sabes lo que te pasará.


    - No me lo olvidaré, lo prometo. – me aseguro mientras recogía su ropa del suelo.


    Me desperté cuando mi perrita entró en mi habitación totalmente desnuda y con ganas de que empezase la fiesta. Gateó desde los pies de la cama por encima de mí hasta ponerse a mi altura y comenzó a besarme.


    - Buenos días. Ya son las dos como me ordenaste. – me dijo muy juguetona al oído.


    - Buenos días perrita. Veo que te has levantado juguetona.


    Me sonrió y empezó a bajar hacia mi entrepierna. Subí un poco la pierna para frotarla contra su coñito mientras iba bajando y como suponía estaba toda mojada. Me acomodé y dejé a mi perrita jugar, que parecía haber aprendido que complaciéndome le irían mejor las cosas.


    - ¿Te gusta cómo lo estoy haciendo? – me preguntó sin dejar de juguetear con su lengua en mi polla.


    - Muy bien zorrita, pero esta vez no te diré nada, que ya te enseñé ayer como me gusta que lo hagas. – le dije mientras me colocaba la almohada para estar más cómodo. – Te voy a evaluar a ver cuánto aprendiste.


    - ¿Cómo un examen? – me contestó con sonrisa pícara.


    - Si mi perrita, con nota. Espero que se te dé mejor que los exámenes del colegio, porque los puntos que te falten para llegar al diez serán azotes, para que aprendas a esforzarte.


    Helena me miró un poco alucinada, pero rápidamente se puso otra vez a chuparme la polla. La zorrita se lo estaba currando, seguramente porque no le apetecía que le volviese a calentar el culo. Para complacerme intentaba una y otra vez tragársela entera, pero aún le costaba, produciéndole arcadas de vez en cuando.


    - La tienes muy dura ya, ¿me la puedo meter, por favor? – me preguntó con la respiración acelerada y cara de súplica.


    - Serás viciosa guarrilla. ¿Tienes un condón?


    - ¡Sí! – Me contestó con una sonrisa mientras lo cogía de la mesita de noche.


    - Venga diviértete viciosa.


    Como si fuese la señal para poder ir a abrir los regalos de navidad, la cara de Helena se llenó de felicidad y lujuria. La chica se curró un gran polvo sin tener que darle ninguna orden, aunque le faltaba el morbo de forzarla y humillarla que tanto me ponía. Pero bueno, como despertador fue increíble, ya me gustaría que me despertasen así todos los días y sin duda eso intentaría.


    - Muy bien zorrita, así me gusta que me despiertes por las mañanas.


    - ¿Te ha gustado? – me contestó extasiado sobre la cama, recuperándose del orgasmo que acababa de tener.


    - No ha estado mal, pero aun tienes que mejorar perrita. – Helena se sorprendió al oír estas palabras sabiendo que eso quería decir que no tendría un diez.


    - ¿Que hice mal? – se puso rápidamente de rodillas en la cama.


    - Aun te falta práctica tragándote mi polla, si no te empujo yo la cabeza, sigues sin chupármela entera.


    - Perdón, es que la tienes…


    - ¡No me interrumpas! – mi perrita agacho la cabeza rápidamente. - ¿Hoy no te apetecía pedirme algún azote? Y para terminar que es esto de que me tenga que sacar yo el condón. – le dije mientras me lo quitaba y se lo tiraba a la cara.


    - Perdón, no lo volveré a hacer. – Helena empezó a suplicarme sabiendo que ahora vendría su castigo.


    - ¡Límpiame bien la polla! – casi antes de terminar la frase mi perrita ya tenía mi polla en su pequeña boquita. – Bien, así me gusta. Ahora ponte sobre mis rodillas.


    Me senté en la esquina de la cama y mi perrita obedientemente se colocó en mis rodillas.


    - ¿Qué nota crees que has sacado?


    - Un… un siete? – me contestó dubitativa.


    - Ya te gustaría sacar un siete zorrita. Un seis y siendo generoso. – le conteste entre risas. - ¿Cuántos puntos te faltan para el diez chicas?


    - Cuatro. – me contestó temblorosa.


    - Bien. Serán cinco azotes por cada punto que te faltaba, con que veinte azotes en total. ¿Estás lista?


    Helena se agarró a la colcha de mi cama mientras asentía con la cabeza. Los azotes fueron cayendo en su desnudo culo, lo que hacía que Helena apretase su cara contra la cama para ahogar los gritos.


    - Muy bien zorrita. Has aguantado muy bien los azotes sin hacer tonterías. – Helena estaba frotándose su enrojecido culo que le estaba ardiendo. – Ahora ve a ponerte crema y los leggins nuevos que te compraste con una camiseta de tirantes. ¡Nada más!


    - ¿Los nuevos? Me arde mucho, por favor, déjame ir sin ellos un rato.


    - ¿A caso te he preguntado? – dije muy serio.


    - No. Ahora me los pongo.


    Helena se marchó a su cuarto y yo bajé a la cocina. Se me había ocurrido una idea para premiarla por el despertar que me dio, pero haciéndola sufrir un poco. Cogí las bolsas de hielo que usé el día anterior y las escondí. Cuando escuché a Helena bajando las escaleras cogí una de las cucharas de palo de la cocina.


    - ¡Perrita, ven aquí! – Helena se acercó a la cocina y en cuanto me vio con la cuchara de madera en la mano se quedó congelada. – Apóyate sobre la encimera y no te gires.


    - Pero…


    - ¡No me hagas perder el tiempo! – del grito Helena reaccionó y se colocó como le dije. – Mira al frente y no te gires o será peor.


    - Por favor… - me empezó a suplicar.


    Me coloqué detrás de ella y empecé a acariciar su redondo culito con la cuchara muy despacio. Se le notaba como le recorría la espalda un estremecimiento con cada caricia de la cuchara. Muy despacio me guardé la cuchara en el bolsillo y tiré de la cintura de los leggins. Mi perrita apretó el culo esperando el primer azote, pero en vez de eso sintió el frio de las bolsas de hielo que metí dentro de sus leggins. La sorpresa recorrió todo el cuerpo de Helena terminado en un suspiro de placer.


    - ¿Qué tal se siente? – le susurre al oído.


    - Joder… - se giró y empezó a besarme. – Pensé que me ibas a azotar con la cuchara.


    - Pobrecita – le dije mientras me reía. – Déjate las bolsas dentro de los leggins mientras limpias la casa. Dentro de un rato llega Rebeca y no quiero se encuentre así la casa, que se nota que te has estado corriendo como una loca.


    Mi perrita empezó a recoger la casa mientras yo me fui a dar una buena ducha y a pensar que haría con Rebeca. La estrategia que había usado con Helena no me parecía apropiada, ya que no tenía ninguna prueba sólida con la que presionarla, además las ganas de venganza que me impulsaron para someter a Helena, no existían con Rebeca. Tenía que buscar otra manera para tener a las dos amigas a mis pies y disfrutar de sus cuerpazos a mi voluntad.


    Cuando salí de la ducha mi perrita me estaba esperando en la puerta de mi habitación, luciendo sus leggins ajustados que le marcaba perfectamente su rajita.


    - Ya recogí todo y limpié todo. – me dijo buscando mi aprobación.


    - Muy bien perrita. Enséñame como tienes el culo.


    Helena se giró y se bajó los leggins con las bolsas de hielo, mostrándome su tierno culito aun un poco magullado por los azotes.


    - Aun lo tienes un poco magullado. – le dije mientras se lo acariciaba con suavidad. – Ve a darte una ducha y luego quiero que te vayas a tomar el sol. ¿Recuerdas como tienes que hacerlo?


    - Tengo que hacer topless para que se me vallan las marcas del bikini. ¿Y cuando venga Raquel que hago?


    - Seguirás tomando el sol. No entraras en casa hasta que yo te lo mande. ¿Te quedó claro?


    Helena asintió con la cabeza y se subió los leggins para irse para la ducha. Yo mientras me fui para el sofá a esperar a que llegase Rebeca, que solía llegar sobre esa hora cuando se iba a casa de Melisa. Al cabo de un rato me sonó el móvil y me sorprendía al ver que eran dos fotos de mi perrita. La primera foto era en la ducha, con todo su cuerpo mojado mientras se masturbaba, mordiéndose el labio inferior de la boca. Tengo que reconocer que se me puso dura con el primer vistazo que le di a la foto, la guarrilla estaba impresionante. La segunda foto era delante del espejo de su habitación con la toalla cayéndose y dejando ver todos sus encantos. Lo que más me puso de esta foto era la cara de chica buena que tenía, como si la caída de la toalla fuese un accidente. La perrita aprendió la lección anoche. Pocos minutos apareció Helena con el pelo recogido y únicamente vistiendo la braga del bikini.


    - ¿Te gustaron las fotos?


    - Ya te diré mi veredicto por la noche. Ahora vete para la piscina. – le dije indiferente señalando la puerta del jardín.


    Mi perrita obedeció y se marchó contoneando su precioso culo mientras se alejaba. Voy a reconocer que las ganas que me entraron de fallármela en ese momento fueron brutales, pero Rebeca estaba a punto de llegar y no podía estropear la oportunidad de tener a las dos amigas a mis pies.


    Rebeca entró por la puerta de casa tan alegre como siempre saludando y preguntando qué tal el fin de semana. Le conté que un poco aburrido y que andaba cansado de salir ayer, ya que esta versión me parecía mejor que la original, donde me pasaba todo el fin de semana fallándome a la malcriada de su amiga. Rebeca al igual que su amiga era una preciosidad, pero con un toque más delicado y con una carita de chica buena que nunca ha roto un plato. El físico de Rebeca también estaba cuidado por todo el ejercicio que hacía y a diferencia de los ojos marrones de su amiga, Rebeca los tenía azules y muy grandes. Ahora que conocía su secreto ya no la veía como una chica dulce, sino que solo me la podía imaginar revolcándose con Melisa, la cual tampoco está nada mal.


    Rebeca subió a su cuarto para deshacer su maleta y a los pocos minutos yo también subí a su cuarto.


    - ¿Qué tal en casa de Melisa? ¿Eran las fiestas de su zona?


    - Si, bajamos un rato a la feria y a bailar a la orquesta. Me lo pasé muy bien. – me contestó toda ilusionada.


    - Ya veo lo bien que te lo pasas cuando duermes en casa de tu amiga. – le dije bromeando. – y yo pensando que nos echarías de menos.


    - Un poquito, no te celes. – me contesto riéndose. - ¿Y mi amiga que está recuperándose de ayer o ya se levantó?


    - Más o menos. Está tomando el sol como siempre en la piscina. – Le contesté, mientras pensaba todo lo que hizo Helena anoche. - ¿Qué esperabas que estuviese fregando la cocina?


    - Eso ya sé seguro que no lo hizo. – dijo en un tono contrariado. – Luego me tocará a mí.


    - Eso es porque quieres. – le dije esperando algún gesto por su parte.


    - Bueno… alguien tiene que hacerlo, sino esto sería una pocilga. – intento convencerme.


    - Eso es porque no le plantas caras y la pones en su sitio. – seguí pinchándola con el tema, lo que parecía que no le hacía mucha gracia a Rebeca.


    - Bueno no pasa nada, no me importa.


    - Parece que te tienes como su sirvienta. ¿Qué pasa, te paga por serlo? – era el momento de soltar la bomba a ver si no me quemaba las manos. - ¿O te chantajea con el secretito que tienes con Melisa? – mis palabras fueron como una ducha de agua fría para Rebeca, estaba paralizada.


    - No… no sé de qué hablas. – me dijo toda acelerada, mirándome asustada.


    - De lo que seguramente hicisteis las dos en la cama de Melisa durante el fin de semana. – Rebeca empezó a ponerse toda roja y muy nerviosa.


    - De que hablas… vete de mi habitación. – me empezó a gritar mientras me echaba de la habitación.


    - Tranquila princesita, tu secreto seguirá a salvo, pero dependerá de ti y a lo mejor sacas algo beneficioso de que yo sepa tu secreto. – le dije tranquilamente. – Te espero en mi habitación, pero date prisa, esta oferta tiene caducidad.


    Rebeca cerró la puerta y empecé a oír como lloriqueaba. Me fui para mi habitación y me senté a esperar que mi apuesta saliese ganadora. Los minutos pasaban y dudaba de la eficacia de mi plan, lo cual solo me dejaría una alternativa más agresiva para dominar a Rebeca. De pronto escuché la puerta de la habitación de Rebeca y pasos dirigiéndose hacia la mía. Rebeca tenía sus ojos azules todos enrojecidos de las lágrimas y se colocó delante de mí con cara de rabia.


    - ¿Qué quieres? – me pregunto toda cabreada.


    - Lo primero cambia tu tonito, si no seré yo el que se enfade y esta conversación se terminará muy mal para ti.


    - ¿También me quieres tener de sirvienta? – me preguntó con más calma. - ¿Te lo dijo Helena?


    - No me interesa una sirvienta. Pero no pienses esto como un chantaje. El chantaje es mi plan B, por si no me funciona este plan. – le dije en plan burlón.


    - ¿De qué estás hablando?


    - ¿Qué me dirías si te ofrezco la oportunidad de vengarte de tu amiga, que se chivo de tu secreto?


    - ¿A cambio de qué? – me pregunto Rebeca a la defensiva.


    - De disfrutar de ese cuerpecito tan rico que tienes. – le contesté sin cortarme un pelo, lo que produjo una cara de incrédula en Rebeca.


    - ¡Estás loco, eres un pervertido, nunca! – me contestó con rabia.


    - Tranquila chica y si te ofrezco algo que seguramente estás deseando.


    - Olvídate eres un enfermo. – me grito yéndose de mi habitación.


    - Te ofrezco un sitio para estar con Melisas sin miedo a que os pillen mientras os lo montáis. – esas palabras hicieron frenarse a Rebeca en la puerta de mi habitación. – Sino paso al plan B. Chantaje sin que ganes nada y también a Melisa.


    - No te atreverías a hacerme eso.


    - Créeme, tu amiga aprendió por las malas que no bromeo y te aseguro una cosa, hoy me voy a divertir con tu cuerpo, por A o por B.


    - ¿Cumplirás lo que dices si acepto?


    - Tienes mi palabra, pero decídete pronto.


    - ¿Qué es eso de que nos ofreces un sitio…?


    - Para princesita, primero quítate la ropa. – le dije interrumpiéndola. – No te voy a contar mis secretos, sin ver primero los tuyos.


    - No me fastidies. – me dijo alucinando por mis palabras.


    - Date prisa por obedecer o pasaré al plan B y te aseguro que no te va a gustar y a Melisa tampoco.


    Rebeca miraba para todos lados como si estuviese en un programa de cámara oculta, ya que no se lo podía creer. Muy despacio empezó a quitarse la ropa, dejando ver su sencilla y un poco sosa ropa interior. Para el cuerpazo que tiene Rebeca, no lo aprovecha nada, siempre viste con ropas nada sexys. Le hice un gesto para que también se quitase la ropa interior, lo cual hizo a regañadientes.


    - Joder, menudo cuerpazo que tienes. ¡Aparta las manos, que quiero ver bien esas tetas! – le ordene mientras me acercaba a ella.


    - ¡Me da vergüenza! Déjame vestirme por favor.


    - Seguro que con Melisa no te da vergüenza que te vea este cuerpazo. Vaya par de tetas redonditas y suaves como tu amiga. – le dije a la vez que le acariciaba un pecho, lo cual hizo estremecerse a Rebeca.


    - ¿Qué dijiste de poder estar con Melisa? – me preguntó toda ruborizada.


    - Pues que os ofrezco un sitio donde dar rienda suelta a vuestros calentones. Relajadas en tu cama, recorriendo su suave cuello con tus labios. – le comencé a susurrar al oído, lo que hizo que se relajase. – O poder bañaros en la piscina acariciando sus pechos mientras la besas.


    Rebeca se estaba imaginando las situaciones ya que su cuerpo se empezó a relajar y la rabia de su cara empezó a desvanecerse.


    - Podrás disfrutar de Melisa mientras te hace llegar al orgasmo con sus dedos, como te hizo llegar este fin de semana en su casa. – le dije suavemente colocándome a su espalda.


    - Ya me hubiese gustado. – me dijo dando un resoplido de frustración. – Nos interrumpieron sus tutores que volvían de la orquesta.


    - Pobrecita. – sin previo aviso cole mis dedos en su entrepierna y empecé a acariciársela.


    - ¿Qué haces? – preguntó sorprendida.


    - Cuéntame con detalle cómo fue antes de que llegasen sus tutores. – le susurre al oído mientras con la otra mano acariciaba uno de sus pezones.


    - Nos fuimos antes de la orquesta… - empecé a besar su suave cuello. – Pufff… Melisa dijo que estaba cansada…


    - ¿Y aguantaste el calentón hasta llegar a casa? – le pregunté mientras aceleraba mis dedos que estaban jugando con su clítoris.


    - Para… nos puede ver Helena. – me decía intentando poner algo de seriedad en sus palabras.


    - Tu tranquila que tu amiga no nos va a molestar. Continua.


    - Cuando entramos en su casa… nos empezamos a besar… estaba encendidísima. Subimos a su cuarto… y le… le quité el vestido. – la respiración de Rebeca empezó a acelerarse. – No puedo… Helena me arruinaría la vida. – me dijo mientras me apartaba.


    La agarré de los brazos y la apoyé sobre la mesa de mi escritorio, delante de la pantalla del ordenador. Volví a meter mis dedos entre sus piernas y con la otra mano encendí la pantalla, donde estaba listo el video de Helena masturbándose.


    - Tu amiga no nos molestará, porque la perrita hace lo que yo le digo. – Rebeca estaba alucinada con lo que veía.


    - ¿Es ella? ¿Masturbándose? – me pregunto mientras le arrancaba un gemido al meterle mis dedos dentro de su rajita.


    - Si. Ves cómo puedo cumplir lo que digo. – la giré y empecé a besarla sin dejar de masturbarla con mis dedos.


    - Te… te creo. – casi no era capaz de hablar. – Joder… me voy a correr.


    - Y yo que pensaba que solo te gustaban las chicas. Estás disfrutando como una loca. – le dije entre risas.


    - Me gusta… Melisa, pero… también… – Rebeca estaba arqueando la espalda y los gemidos no le dejaban hablar. Estaba a punto de correrse.


    - ¿Vas a ser mi gatita obediente y viciosa? – aceleré la masturbación para hacer que se corriese.


    - Siiiiiii. – chillo mientras se corría descontroladamente, mojando toda su entre pierna.


    - Joder, sí que te dejaron con ganas anoche, viciosa. – le decía mientras Rebeca se echaba sobre mi cama para recuperar el aliento.


    - Pufff… no puedo ni hablar… Sí que… tenía ganas de correrme así. – me contestó con una sonrisa de viciosilla satisfecha.


    - Pues si te portas bien, esto será lo que recibas a cambio.


    Rebeca se acariciaba las tetas mostrando que aún quedaban ganas de vicio en ese increíble cuerpo. La mezcla de carita de chica buena y viciosa que estaba poniendo me la estaba poniendo tan dura que pensaba que me estallaría dentro de los pantalones.


    - Ahora te toca darme las gracias por el orgasmo gatita. – le dije acercándome a ella y desabrochándome los botones del pantalón.


    - Nunca he chupado una. – me dijo con curiosidad.


    - Ya verás cómo te gusta jugar con ella gatita.


    Rebeca empezó a acariciar mi polla por encima del calzoncillo, un poco distraída, como sin saber qué hacer con ella. Me quitó el calzoncillo y Rebeca expresó una sonrisa al agarrar mi polla.


    - ¡Está durísima! – me dijo mientras acariciaba con sus dedos toda mi polla. – Me da cosa meterme eso en la boca.


    - ¿Te da cosa? – empecé a acercarle la cabeza contra mi polla. – Seguro que el coño de Melisa no te da cosa. ¡Venga chúpamela!


    Empezó a chupármela lentamente, sin dejar de mirarme buscando mi aprobación. No la hacía nada mal pero aún le quedaba para llegar al nivel de la guarrilla de Helena. Le empuje la cabeza contra mi polla para ver cuanta se podía tragar mi nueva gatita, pero rápidamente le vinieron arcadas al tocar su campanilla.


    - No puedo… - me dijo tosiendo. – No me entra.


    - Tranquila, tu amiga decía lo mismo y ya se la traga enterita. – le dije volviéndole a empujar la cabeza. – Práctica.


    La gatita se estaba divirtiendo con mi polla y yo estaba que no me aguantaba, quería disfrutar de ese tierno coñito. La eché sobre la cama y le metí un par de dedos en su rajita a ver qué tal estaba lubricada. Se retorció al sentir mis dedos jugando dentro de ella y al verme coger un condón del cajón se quedó un poco paralizada.


    - Me la vas… a meter.


    - Si gatita, quiero disfrutar de ese coñito tan tierno que tienes. – Rebeca cerró las piernas.


    - No por favor, me va a doler. Sigamos jugando como estamos. – me suplico mientras miraba como me ponía el condón.


    - ¿Dolerte? ¿Qué pasa, Melisa no te mete ningún juguete en ese coñito para que te corras? – le pregunté acercándome a ella mientras le acariciaba las piernas.


    - Sólo me metió el mango de su cepillo del pelo, una vez que estábamos muy cachondas.


    - ¿Y no te gustó? Yo ahora te veo muy cachonda. – empecé a acariciar otra vez su coño con mis dedos.


    - Si, pero… la tienes más… grande. – En su voz notaba lujuria al verme como acercaba mi polla a la entrada de su coñito.


    - Lo haré despacio, pero ya verás cómo me pides que no pare.


    Acerqué a Rebeca al borde de la cama, abriéndole las piernas y comencé a introducir la punta de mi polla en su depilado coño. Rebeca arqueaba la espalda mientras mi polla se abría camino por su estrecho coño. Le metí la mitad de mi polla despacito, pero ya no aguantaba más ser bueno y de un golpe de cadera le metí el resto de mi polla. Rebeca abrió los ojos como platos y me empezó a suplicar que fuese despacio. Yo ya no me podía controlar y empecé a bombear mi polla, mientras le separaba las piernas para poder entrar el máximo en esa tierna rajita. Rebeca estaba gimiendo y chillando de placer sin cortarse un pelo. Esta cría era puro vicio comparada con su amiga, sin duda ofreciéndole polla iba a hacer todo lo que yo quisiese.


    La coloqué a cuatro patas y empecé a envestirla salvajemente. La gatita había cambiado las suplicas de que fuese despacio, por gemidos y chillidos de placer. Le di un fuerte azote que hizo que se arquease.


    - No… no me azotes… que me… me quedarán… marcas. – me suplico entre gemidos. – Por… por favor.


    - Las viciosillas como tú se merecen unos azotes. – le contesté a la vez que le daba otro azote.


    Rebeca mordió la almohada mientras le seguían cayendo azotes en su rico culo. Tenía razón la gatita, ya solo con las envestidas que le estaba dando su culito empezó a ponerse rojo, lo que me encendió aún más. La agarre del pelo e hice que arquease la espalda para empezar a jugar con sus tetas.


    - No me… tires del… pelo, por… por favor.


    - Si no te gusta que te tire del pelo princesita. – le di un tirón para acercar su cara a la mía. – ¡Pídeme que pare de follarte! – acelere mis envestidas


    - No… por favor… no pares. – me miraba suplicándome que no parase.


    Agarre uno de sus tiernos pezones y empecé a pellizcarlo, lo que le hizo dar un chillido, pero también apretó mi polla dentro de su rajita, casi consiguiendo que me corriese. La suspendí en mis brazos y la apoyé sobre la mesa sin dejar de follar. Se agarró a mi cuello y me empezó a besar como una loca, intentando ahogar sus gemidos, que ya eran lo único que podía salir de su boca.


    - ¿Vas a ser… ser mi gatita? – le pregunte fallándola sin control.


    - Siiiiiiii.


    Mi gatita se corrió apretando su coñito como su amiga, lo que hizo que no aguantase más. Menuda corrida me saco la chica, me dejo exhausto y nos tiramos los dos sobre la cama.


    - ¿Qué gatita recuperas el aliento?


    - Pufff… no me puedo… ni mover. – me decía con una sonrisa pícara. – Me he corrido unas cuantas veces.


    - Menudo vicio tienes y que bien te lo vas a pasar si eres buena. – le dije acariciándole la cara.


    - Ha sido salvaje… estoy un poco dolorida. – me dijo enseñándome su culito marcado por los azotes.


    - Ya te dije, que, si no querías azotes, solo me tenías que decir que parase de follarte.


    - Estaba tan salida que no era capaz de pensar en esa opción. – me dijo tapándose la cara con las sabanas con vergüenza.


    - Lo que decía, menudo vicio tienes gatita. – le dije dándole un azote. – ahora ve a darte una ducha rápida y ven aquí que te tengo algo preparado.


    - ¿Qué es… - la interrumpí con un azote?


    - ¡Obedece o te llevo a la ducha dándote unos azotes!


    Rebeca asintió con la cabeza y se fue para su habitación. Me tiré en la cama para descansar un poco mientras me daba cuenta lo bien que me había salido la jugada y la grata sorpresa de descubrir el vicio que tenía Rebeca. Necesitaba una ducha para despejarme y centrarme en lo que venía ahora, ya que se me acababa de ocurrir una idea, que hizo que se me pusiese dura otra vez.


    Cuando salí de la ducha Rebeca me estaba esperando en mi habitación con un pantaloncito corto y una camiseta de tirante, que mostraba perfectamente que la gatita no llevaba sujetador. No dejaba de mirarme la polla mientras me secaba, esperando que le dijese algo para volver a empezar a jugar. Cuando terminé de vestirme podía ver en la cara de Rebeca que la estaba matando que la ignorase. Me acerqué a ella agarrándola del brazo y le di dos fuertes azotes en su redondo culito. Rebeca no se lo esperaba y los azotes le hicieron saltar como un resorte.


    - Te dije que te fueses a duchar, no que te vistieses. – le recriminé mientras le daba otros dos azotes.


    - ¡Para que duele! – me dijo intentando soltarse.


    - Esto es lo que te pasará cada vez que no me obedezcas princesita. – le dije seriamente dándole un tirón del pelo.


    - Perdón, no lo volveré a hacer. – me suplicó.


    - Desnúdate rápido. – Rebeca obedeció enseguida quedándose desnuda delante de mí.


    - Ya está. – me dijo insinuándose y acercándose juguetona.


    - Muy bien ahora vamos a bajar al salón que la perrita de tu amiga te va a explicar las reglas que tienes que tienes que seguir.


    - ¿Con Helena? – como un chorro de agua fría le sentaron mis palabras.


    - Si, tu amiga que va explicar lo que aprendió este fin de semana y lo que pasa si no obedeces.


    - ¡Pero estoy desnuda! No quiero que Helena se entere de esto, por favor. – me empezó a suplicar.


    - Tranquila que tu amiga también lo estará, que quiero disfrutar viendo vuestros cuerpos. – agarre a rebeca para ir saliendo de la habitación. – Ve a buscarla y dile que venga rápido al salón.


    Rebeca dudó si obedecerme, pero un azote la hizo entrar en razón y bajo corriendo las escaleras. Bajé y me senté en el sofá, desde donde podía ver a Rebeca desnuda paseando por el jardín. Al poco rato aparecieron las dos amigas en el salón.


    - Colocaros delante del sofá. – les ordené mientras me levantaba de este. – Helena quítate el bikini, que te quiero desnuda como tu amiga.


    Las dos se colocaron como los ordene sin mirarse una a la otra por vergüenza. Viéndolas a las dos desnudas me costaba decir cual estaba más buena. Helena era un poco más alta con unas piernas increíbles, pero Rebeca tenía las tetas un poco más grandes.


    - ¿Qué pasa, os da vergüenza veros desnudas? – les dije riéndome mientras les daba un cache a cada una en el culo. – Relajaros. Helena cuéntale las reglas a tu amiga.


    - ¿Las reglas? Si, la primera…


    - Espera, antes ve a buscar todos los objetos que usé ayer para azotarte. – le interrumpí. – Y tu gatita trae tu cepillo del pelo.


    Las amigas subieron a sus cuartos a buscar lo que les había mandado y rápidamente bajaron de nuevo al salón. Rebeca no dejaba de mirar la fusta y el cinturón que traía su amiga. Pusieron todo sobre la mesita al lado donde estaban de pie.


    - Helena gírate para que tu amiga pueda ver bien tu culo. – mi perrita obedeció y Rebeca se quedó alucinada al ver las marcas que coloreaban el culo de su amiga. – Explícale por qué y cómo fuiste castigada.


    - Desobedecí y me azotó. – dijo avergonzada sin mirar a su amiga.


    - Explícaselo bien. – le di un azote en su culito desnudo. – O le hago una demostración con tu culito.


    - ¡Perdón! Primero me azotó con la mano… sobre sus rodillas. – obligue a mi perrita a que mirase a su amiga mientras hablaba. – Ayer le mentí y me puse unas bragas cuando no podía.


    - ¿Y con qué te castigué, por intentar encañarme? – cogí la fusta y acaricié con la lengüeta sus pezones que estaban muy duros.


    - Con la fusta y me dolió mucho. – dijo sin dejar de vigilar la fusta como esperando un azote.


    - Me parece que se te óvida algún castigo. – bajé la lengüeta por su espalda hasta su culo, lo que hizo que Helena se pusiese muy tensa.


    - No, no, lo iba a decir ahora. – me dijo medio suplicando. – El viernes también con el cinturón.


    - ¡Muy bien perrita! ¿Has escuchado bien Rebeca? – me acerque a ella y empecé a acariciar sus tetas con la lengüeta, lo que hizo que mi gatita también se pusiese tensa.


    - Si. – me contesto acelerada sin dejar de mirar la fusta.


    - Pues es así de sencillo, si desobedeces no te podrás sentar en una temporada. – le dije mientras le daba golpecitos con la fusta en su culito.


    - ¡Obedeceré, lo prometo! – me contestó esperando que no la azotase.


    - Bien, Rebeca siéntate en el sofá y ábrete de piernas. – la gatita muy despacio se fue colocando como le dije. - ¡Sepáralas bien! Quiero ver ese coñito tierno que tienes.


    Rebeca estaba totalmente roja de vergüenza, pero visto lo que le pasó a su amiga por desobedecer abrió las piernas como le ordene. Agarré a Helena y la puse delante de su amiga. Me coloqué a su espalda y empecé a acariciar su cuerpo.


    - Perrita explícame por qué chantajeabas a tu amiga. – empecé a acariciar su entrepierna con la lengüeta de la fusta.


    - Porque… - las dos amigas estaban tan avergonzadas que no se querían mirar la una a la otra a la cara.


    - ¿Qué pasa ahora tenéis vergüenza? Miraros y contesta a la pregunta.


    - La pille en la ducha con Melisa… - cogió aire. – Estaba de rodillas comiéndole el coño.


    - ¿Y quién te dio permiso para chantajearla? – Helena me miró alucinada por la pregunta. – Vosotras solo hacéis lo que yo os digo.


    - Pero… pero eso fue hace tiempo.


    - Y por eso eres una malcriada, que se cree la dueña de esta casa. – agarré uno de los pezones de mi perrita y se lo pellizqué.


    - Ahhh… Perdón.


    - Ahora va a ser Rebeca la que disfrute un rato. – la agarre de la coleta y la coloqué de rodillas delante de su amiga. - ¡Cómeselo!


    - ¿Qué? – Helena se intentó poner de pie. – ¡Ni de coña le voy a comer el coño! – Rebeca cerró las piernas nada más escuchar mis palabras.


    - Perrita, ¿crees que es inteligente hacerme enfadar cuando tengo la fusta en la mano? – hice silbar la fusta en el aire y Helena se quedó congelada. – ¡Tu abre las piernas o serás tú quien pruebe la fusta!


    Rebeca abrió las piernas muy despacio mientras su amiga se colocaba entre sus piernas. Helena me miraba esperando que fuese una broma. Recorrí su espalda con la lengüeta de la fusta lo que hizo que le recorriese un escalofrió por la columna a mi perrita.


    - ¿A qué esperas, a que te de un fustazo? Créeme, ¡empiezas o uso todo lo que hay en la mesa para castigarte!


    Helena miró de reojo la mesa con todos los objetos que había usado para castigarla y comenzó a besar la entrepierna de Rebeca. Mi gatita dio un respingo al notar los labios de su amiga y empezó a moverse en el sofá, como intentando no disfrutar de lo que estaba pasando. Menuda escena, una resistiéndose a confesar que le estaba gustando y la otra separándole más las piernas para jugar con su lengua en la rajita de Rebeca. Saque el móvil para grabarlas, ya que esta escena no podía faltar en mi colección, además así podría tener algo más contra Rebeca. Cuando Rebeca me vio con el móvil me suplicó que no la gravase, pero sus súplicas fueron dejando paso a de gemidos. Incitaba a Helena para que le metiese los dedos en su tierno coño, lo que hizo dar un gemido a la gatita y empezó a revolverse en el sofá. Había perdido el control y Helena había encontrado el punto justo para volverla loca. Rebeca agarro de la coleta a su amiga y empezó a suplicarle que no parase, estaba a punto de correrse. No me imaginaba que Helena fuese tan buena para conseguir que su amiga fuese a correrse tan rápido, pero también podía ser que Rebeca estuviese tan cachonda por lo que estaba pasando hoy que no le permitiese aguantar un poco más. Rebeca arqueó la espalda mientras gemía sin control y de pronto cayó desplomada en el sofá con una sonrisa de satisfacción de oreja a oreja.


    - ¡Joder…! – entendí entre la respiración acelerada de Rebeca.


    - ¿Qué te gustó gatita? – Rebeca aún tenía la sonrisa en la cara mientras me decía que si moviendo la cabeza. - ¿Y tú perrita, vas a volver a hacer algo sin que te lo ordene yo?


    - No volveré a hacerlo. – tenía una cara de rabia mientras se limpiaba los labios. – ¿Puedo ir a limpiarme, por favor?


    - Sí que puedes. Gatita tú también ve a limpiarte. – Rebeca asintió con la cabeza y se levantó del sofá. – Helena mientras os limpias dile cuales son las reglas y volver rápido.


    Las dos volvieron del baño sin mirarse casi, la vergüenza por lo que había pasado aún les andaba por la cabeza.


    - ¡De rodillas las dos! ¿Te explicó las reglas? – las amigas obedecieron y se arrodillaron delante de mí.


    - Si, las cumpliré todas. – me contestó muy sumisa mi gatita.


    - Bien, eso es lo que quería escuchar, pero para asegurarme y darte un aliciente, vas a ver como duele que te azoten con todo esto. – Rebeca se quedó congelada y aterrorizada.


    - ¡No, por favor! He hecho todo lo que me has dicho. – me empezó a suplicar con los ojos llorosos.


    - ¡Cállate! Las dos vais a jugar a un juego.


    - Yo, ¿por qué? – me pregunto Helena al ver que ella también sería castigada. – No he hecho nada.


    - A ti te vendrá bien recordar y a ti aprender. – las dos me suplicaban que no las castigase. – Si no queréis jugar, os ato a la mesa y os azoto hasta que me canse.


    - ¿De qué se trata el juego? – me preguntó Helena.


    - Seréis azotadas con todos estos objetos, pero el número de azotes con cada uno será según vuestra suerte.


    - ¿Según nuestra suerte? – me preguntó Rebeca alucinada por todo lo que estaba escuchando.


    - Usaremos un dado. Cada objeto tendrá un número y dependiendo del que os toque, seréis azotadas con uno u otro. Luego haréis otra tirada para saber el número de azotes.


    - ¿Y cuándo se termina? – dijo mi perrita sin dejar de mirar la mesa llena de objetos para castigarlas.


    - Cuando las dos hayáis sido castigas con todos los objetos. Bueno y si una termina antes que la otra… mejor os lo cuento cuando pase.


    - ¿Pero nos azotaras suave? – me preguntó Rebeca toda inocente y asustada.


    - Eso depende de si chillas o no. – le dije con una risa. – Bueno nos faltan dos objetos para empezar el juego. Helena ve al jardín y trae una de las varas que usa tu tutora para apoyar sus flores, pero antes límpiala. Gatita, tu ve a buscar una de las palas de jugar en la playa y un dado.


    Las dos amigas se levantaron y fueron a cumplir las órdenes que les había dado, contoneando sus preciosos culitos mientras caminaban desnudas por la casa.


    Helena se me acercó limpiando con un paño una de las varas del jardín y me la entrego en silencio. La hice silbar un par de veces y la cara de mi perrita mostro un poco de miedo.


    - ¡Va a doler mucho! – me dijo con voz suave buscando que me apiadase.


    - Pude que un poco más que la fusta, pero eso ya me lo dirás cuando terminemos el juego. – le contesté burlonamente.


    Rebeca seguía en el cobertizo donde guardamos todas las cosas de la piscina y las cosas de la playa. La pobre parecía que no encontraba las palas de la playa, me miraba como la observaba por la ventana del salón y volvía a meterse a rebuscar. En ese momento me vino a la cabeza que la gatita iba a tener complicado encontrar las palas ya que estaban en mi mochila de ir a la playa con mis amigos la semana pasada. Rebeca salía del cobertizo y no dejaba de dar vueltas, seguramente pensando que se ganaría un castigo si no aparecía con lo que le había mandado. Volvió a entrar y al poco rato salió corriendo con algo en las manos. Mi gatita apareció en el salón y rápidamente dejó sobre la mesa con los demás objetos lo que traía en la mano.


    - Perdón, pero no encontré las palas nuevas de la playa, pero encontré esta. – me dijo buscando mi aprobación.


    Rebeca había traído una vieja pala de la playa que no sabía ni que existía. Parecía más resistente que las nuevas palas de la playa que venden, con una empuñadura firme que se adaptaba muy bien a mi mano y con una pala de hoja gruesa y de madera dura. Era perfecta, mucho mejor que la que yo tenía en mente.


    - Servirá, pero límpiala un poco primero. – le dije quitándole mérito a lo que había hecho mi gatita.


    Rebeca usó el paño que había usado su amiga para limpiar la vara y volvió a colocar la pala en la mesa. Les indiqué que se colocasen de rodillas y las dos obedecieron, aunque parecía que no le hacía mucha gracia a ninguna de las dos.


    - ¿Quién quiere empezar? – se miraron entre ellas, esperando que la otra se ofreciese voluntaria.


    - ¡Ella! – dijo Rebeca rápidamente señalando a su amiga.


    - Mira que rápida nos salió la gatita. – le dije entre risas. – Helena empiezas tú, así aprenderás a no estar atontada cuando pregunto algo.


    Helena cambió su cara a puro odio y rabia hacia su amiga, no se podía creer como se la había jugado su amiga. Se levantó y se dirigió a tirar el dado que estaba sobre la mesa.


    - Un seis perrita, te toca disfrutar del cepillo del pelo. Tira otra vez a ver cuándo azotes te has ganado en cada nalga. – Helena volvió a lanzar el dado y le salió un tres.


    - ¿Cómo me coloco?


    - Pon la silla del comedor aquí y ponte sobre mis rodillas.


    Helena obedientemente colocó la silla y se acomodó sobre mis rodillas.


    - Estira los brazos y tu gatita agárrala por las muñecas. Si se te escapa volveremos a empezar el castigo y tú también lo recibirás. ¿Os ha quedado claro? – las dos asintieron con la cabeza. – la que esté agarrando contará en voz alta los azotes.


    Las dos estaban en posición con que comencé con el castigo al redondeado culito de Helena. Los azotes no eran muy fuertes, ya que quería que aguantasen todo el juego, pero lo suficientes como para calentárselo bien. Rebeca numeraba cada azote con una cara de asombro, ya que aún no se podía creer lo que estaba viendo.


    - Muy bien chica, ahora te toca a ti Rebeca. – la gatita se dirigió hacia el dado mientras su amiga se frotaba su enrojecido culo.


    - Un tres… el cinturón y dos azotes. – me dijo mientras me entregaba el cinturón.


    Le indiqué que se echase sobre la mesa del comedor y Helena se colocó al otro lado para agarrarle los brazos. Todo el cuerpo de Rebeca estaba tenso, que al simple contacto con la fría mesa la hizo dar un saltito. Me coloqué detrás de ella y sin previo aviso dejé caer el primer correazo, que rápidamente Helena número. Rebeca arqueó el cuerpo entero que si no estuviese agarrada por su amiga se habría levantado de la mesa. El segundo correazo le cayó justo en el medio de su pequeño culito que ahora estaba decorado por dos tiras rojas que le cubrían las dos nalgas.


    - ¿Qué tal sientan los correazos?


    - Me arde el culo. – me contestó mientras se frotaba como una loca sus nalgas.


    - Pues imagínatelos más fuertes si me desobedeces. – le dije mientras le agarraba la cara para que me mirase a los ojos. – Vamos con la segunda ronda.


    Mi perrita tiro el dado sacando un cuatro y rápidamente se quedó mirando la vieja pala de la playa. Agarró el dado y lo volvió a lanzar. Su cara se puso seria al ver el cinco que le había salido en la tirada y me entregó la pala, la cual había agarrado para comprobar lo dura que era. Se colocó en la misma postura que se había colocado su amiga antes y creerme que la escena era increíble con ese cuerpazo sobre la mesa.


    - Separa las piernas perrita. – le ordene mientras con mis dedos se las separaba acariciando su rajita.


    Esta pala sí que ha sido un gran descubrimiento, cada azote cubría casi todo el culo de Helena, la cual se quejaba y resoplaba con cada azote. Después de los cinco azotes la perrita tenía el culo bien rojo y le tenía que arder bastante.


    - ¿Qué te parece la pala nueva perrita, esta aun no la habías probado?


    - Duele mucho y por todo el culo. Lo tengo como si me hubieses dado un montón de azotes con la mano. – me contesto mientras se apretaba el culo.


    Rebeca lanzó el dado y su cara se quedó helada al ver que le volvió a salir un tres. Helena no pudo disimular una sonrisa mientras su amiga volvía a tirar el dado para sacar un cuatro.


    - Vaya gatita parece que te gustó el tacto del cinturón. – le dije burlonamente.


    - ¿Otra vez? – me pregunto con cara de buena buscando que me apiadase de ella.


    - A mí no me mires, cosa del destino. Venga colócate en la mesa.


    La gatita se colocó sobre la mesa obedientemente y recibió de nuevo los cuatro correazos, dejando escapar unos suaves quejidos. Helena con cada correazo que recibía su amiga esbozaba una sonrisa, mientras apretaba con fuerza los brazos para que no se pudiese mover su amiga. Después de los correazos Rebeca no podía parar de frotarse el culo, en el que se veían claramente las marcas como fuego. Tenía que tener cuidado ya que no quería dejarles marcas muy feas, porque si alguien las viese se podría terminar la diversión.


    Helena tiro el dado y quedó aliviada al ver que no se repetía el número, aunque el dos que le había salido no le hacía mucha gracia, al recordar como dolían los azotes con la fusta. Volvió a tirar el dado temblorosa y le salió un dos, la perrita estaba teniendo mucha suerte con las tiradas. Me entregó la fusta y se colocó sobre la mesa.


    - Estoy lista. – me dijo la perrita en un tono que me parecía que estaba disfrutando de su suerte.


    Esta perrita si no la ato en corto todo el rato se me viene arriba, pero yo ya sabía muy bien como bajarle los humos. El primer fustazo resonó e hizo dar un chillido a la perrita de lo fuerte que fue. Me miro sorprendida por la fuerza con la que la había dado el azote.


    - ¿No estabas lista? – le dije con sarcasmo.


    - Si, pero…


    Le interrumpí con el segundo fustazo igual de fuerte que el anterior, que hizo a Helena arquear la espalda. En la cara de mi perrita podía ver claramente que había entendido el mensaje y en la de Rebeca que aun podía ser peor si no cumplía las reglas. Rápidamente Rebeca fue a tirar los dados saliéndole tres azotes con la pala de la playa. Mi gatita se colocó separando las piernas como le dije en el anterior castigo. Con cada azote sobre su redondito culo Rebeca se ponía de puntillas y ahogaba sus quejas tapando su boca contra su brazo. Los azotes no eran muy fuertes, pero para ser su primera vez Rebeca estaba siendo muy sumisa.


    - ¿Cómo va tu culito chica?


    - Me arde mucho. – me contestó mientras se los agarraba


    - Pues sigue así sin chillar, ni hacer tonterías y los azotes seguirán así de suaves. Tú lo mismo Helena, pórtate bien y serán suaves.


    - Si, me portaré bien. – me contesto mientras volvía a tirar el dado.


    La suerte seguía sonriendo a mi perrita que había sacado un solo azote con el cinturón.


    - Como es solo un azote y ya eres mayorcita, no hace falta que te agarre tu amiga. – le dije mientras estaba colocándose sobre la mesa. – Ponte aquí con las piernas abiertas y tócate los pies.


    Helena se colocó como le ordene y me sorprendió lo flexible que era por entrenar en atletismo. La azoté no muy fuerte, pero la falta de práctica hizo que mi perrita casi se cayese hacia adelante. Me miró un poco asustada, como esperando un castigo por salir de la posición que le había ordenado, pero no lo hice, esa cara que tenía me mostraba una buena sumisión por parte de mi perrita y estaba contento. Le indiqué a Rebeca que le tocaba tirar.


    - Me ha salido un cinco.


    - ¿Un cinco? Pues vas a tener el placer de estrenar esta vara. – le dije mientras la cogía de la mesa. – Y tres azotes te han salido.


    Mi amiga pequeña se colocó sobre la mesa sin dejar de mirar de reojo como abanicaba la vara acercándome a ella. El primer azote se me escapó un poco y le cayó en el comienzo de las piernas. Al ser más larga que la fusta tenía que calcular mejor donde quería que cayesen los azotes. Los otros dos azotes sí que acertaron en su objetivo marcando dos líneas rojas en su tierno culito.


    - ¿Cómo ha sido gatita?


    - ¡Duele más que lo anterior! – me contestó dando saltitos para intentar calmar el escozor que tenía.


    - Eso significa que es efectiva para cuando os portéis mal.


    Helena tiró el dado y ella también sacó un cinco.


    - Que casualidad, ya no hace falta que la suelte. – le dije burlonamente mientras hacía silbar la vara delante de ella.


    La perrita sacó un cuatro en su segunda tirada y un poco preocupada por lo que le dolería la vara se fue colocando sobre la mesa. Como con su amiga, Helena arqueo la espalda y ahogo un chillido con su brazo con cada contacto de la vara en su desnudo culo. En cuanto Rebeca le soltó los brazos, mi perrita empezó a frotarse el culo como una loca.


    - Pufff… ¡duele más que la fusta! – me dijo con los ojos un poco enrojecido.


    Me reí mientras indicaba a Rebeca que tirase el dado. A mi gatita esta vez le tocaban dos azotes con la fusta y le ordené que se colocase de pie como hizo su amiga primero. Con el primer fustazo Rebeca cayó de rodillas en el suelo mientras se agarraba las nalgas castigadas, pero a un gesto mío, la chica volvió a su posición rápidamente para recibir el segundo azote que le hizo dar un saltito.


    Menuda suerte estaba teniendo Helena sólo le quedaba por sacar un uno y lo saco, lo que le hizo esbozar una sonrisa dándole igual el seis que había sacado en su segunda tirada. La perrita estaba tan contenta de haber terminado que no le importó que le diese un poco más fuerte los azotes con la mano en su dolorido culito.


    - Muy bien perrita, ya has terminado el juego. Menuda suerte has tenido que no has repetido ningún castigo. – Helena no podía ocultar su felicidad, sonriendo como una tonta. – Ahora vamos a cambiar un poquito el juego. Poneros de rodillas.


    - ¿Cambiar? – me preguntó mi perrita pasando de su alegría a preocupación, mientras se arrodillaba al lado de su amiga.


    - Tranquila chica, que como has ganado, estos cambios te van a gustar.


    - ¿Y a mí? – me preguntó Rebeca aún más preocupada.


    - No tanto gatita, es lo que tiene perder. – le contesté acariciándole la cara. – Helena a partir de ahora hasta que Rebeca disfrute de todos los juegos que le faltan, tirarás dos veces el dado y serán el número de azotes que recibas con la mano en tu culo.


    - ¿El dado dos veces? – asentí con la cabeza. – Vale mejor doce azotes con la mano que otra vez con la vara.


    - Así me gusta perrita, pero, además, mientras recibes los azotes Rebeca te masturbará.


    - ¿Cómo que la masturbaré?


    - Usarás tus habilidosos dedos para darle placer a tu amiga y como no vea que disfruta recibirás un castigo.


    - Pero, ¿por qué tengo que ser yo quien la masturbe? Que se lo haga ella. – me contestó Rebeca cabreada.


    - Chica vas a hacer lo que yo te diga. – le dije dándole un tirón del pelo. – y por lista vamos a mejorar el juego. ¿Qué castigos te faltan aún?


    - Pues… con la mano y con el cepillo del pelo. – me contestó con voz un poco temblorosa.


    - Pues cada una tirará dos rondas, tu perrita ya te expliqué como sería y tu Rebeca será una ronda con cada castigo que te falta, tirando dos veces el dado para ver cuántos azotes te dará tu amiga.


    - Yo… ¿yo la voy a azotar? – me dijo Helena dibujando una sonrisa en su cara.


    - Si. Venga perrita tira el dado.


    - Un tres y un cuatro.


    - Pon las manos sobre la mesa y separa las piernas. Rebeca ponte a su lado y empieza a masturbarla. – me acerque a su oído. – Si consigues que se corra te perdono los azotes que te quedan.


    Rebeca me miró como si le hubiese lanzado un reto que estaba muy segura de ganar. Se puso al lado de su amiga y mirándome con una cara juguetona se metió dos dedos en la boca. No os podéis imaginar lo dura que se me puso la polla viendo a Rebeca hacer eso y a Helena sobre la mesa con una sonrisa sabiendo que este castigo sí que le iba a gustar. Rebeca bajo sus dedos acariciando la espalda de su amiga muy suavemente, lo que Helena no pudo ocultar de que la estaba poniendo muchísimo. Cuando los dedos de mi gatita llegaron a la rajita de su amiga esta soltó un suspiro y arqueó la espalda.


    - ¡Serás perra! – dijo Helena mirando a su amiga mientras movía su cadera al ritmo de los dedos de Rebeca.


    - Yo seré una perra, pero tú estás toda mojada. – le susurró al oído. – Y no me apetece que me azoten más, con que prepárate.


    La gatita aceleró sus caricias en la rajita de su amiga y Helena se agarró fuerte a los bordes de la mesa para intentar resistirse a perder el control y dejarse llevar por el placer. Le di el primer azote y Helena me miró mordiéndose el labio, sin duda estaba a punto de dejar salir a mi perrita cachonda como hizo el día anterior. Continúe con los azotes, pero esta vez no se escuchó ni una sola queja, solo suspiros y algún gemido que se le escapaba. Se estaba resistiendo como una campeona al placer que estaba sintiendo, se notaba que no quería que le ganase su amiga. Con el último azote Helena se separó de la mesa como si esta le diese un calambrazo.


    - ¡Joder!... con la chica. – grito con la respiración muy acelerada. – Normal que… Melisa te invite… tanto a su casa.


    - No me gusta perder y a ti parece que te estaba gustando demasiado. – le contestó mientras se chupaba los dedos.


    - Menudo par de guarrillas estáis hechas. – les dije riéndome a la vez que flipando por lo que estaba pasando ahora mismo. – Bueno gatita con que quieres ser castigada ahora. ¿Con el cepillo o con la mano?


    - Pues… con el cepillo… que duele más.


    - Pues tira el dado dos veces y tu Helena ve colocándote en la silla.


    Mientras Rebeca tiraba el dado me acerqué a Helena para poner en su sitio a mi perrita.


    - No te pases con los azotes, sino seré yo el que te enseñe como se dan los azotes bien fuertes. ¿Te ha quedado claro perrita?


    Helena me asintió con la cabeza. Rebeca saco nueve azotes con el cepillo en cada nalga de su tierno culito. Le entrego muy obediente el cepillo a su amiga y se acomodó sobre sus piernas. Helena le acarició su enrojecido culito mientras observaba las marcas que tenía de los anteriores castigos.


    - Lo tienes ardiendo. – le dijo mientras le apartaba el pelo de la cara para verla bien. – ¿Estás lista?


    Rebeca le contestó que sí y al terminar la frase le cayó el primer par de azotes, uno en cada nalga muy seguidos. Helena me miraba esperando mi aprobación y le hice un gesto para que continuase, ya que se los había dado con la fuerza apropiada. Mi perrita continuó dándole los azotes de dos en dos, haciendo que su amiga soltase un quejido que parecía más placer que dolor.


    - Pufff… espera un poco. – le dijo Rebeca poniendo su mano sobre su culo para frenar a su amiga.


    - ¡De eso nada perra!


    Helena agarró el brazo de su amiga y se lo puso a la espalada, inmovilizándola para que no pudiese volver a interrumpirla. Los azotes seguían sin ser muy fuertes, pero al castigas las dos nalgas tan seguido hacía que el escozor fuese doble. Con el último azote Helena soltó a su amiga dejándola caer al suelo.


    - ¿Qué tal los azotes de tu amiga?


    - Una perra vengativa. – me dijo frotándose el culo y con una cara que mezclaba enfado y placer. – Pero ahora se va enterar.


    - Vaya Helena, mejor prepárate que esta vez tu amiga esta vez se va a poner las pilas. – le dije burlonamente.


    Helena la miro y soltó una carcajada desafiante mientras tiraba el dado.


    - Un diez, azotes de sobra para conseguirlo. – dijo Rebeca muy chulita.


    - ¿Tan confiada estás gatitas? Pues vamos a mejorar la apuesta. El máximo son doce azotes en cada nalga. – le decía mientras les acariciaba a las dos el culo. – Si consigues que se corra… repartiré seis azotes a cada una. Yo te daré los tuyos mientras Helena te masturba y tú azotarás a Helena sobre tus rodillas.


    - ¿Y si no lo consigue? – me pregunto Helena mientras se volvía a colocar en la mesa.


    - Pues seré yo quien la azote mientras ella consigue que te corras, como hiciste antes tú con ella en el sofá.


    Las dos amigas se miraron como desafiándose a ver quién ganaba la competición. Helena se colocó sobre la mesa y Rebeca volvió a jugar como antes acariciándole la espalda.


    - ¿Te encanta jugar perra? – le dijo Helena intentando mantenerse firma a las caricias de su amiga.


    - No te imaginas cuanto y sobre todo que se me resistan. – le contesto la gatita al oído.


    Casi no podía frenar mis ganas de fallármelas, tenía la polla que me estallaba en los pantalones. Las dos me miraban con cara de puro vicio, esperando que pasa el juego a otro nivel, pero sabía que si demostraba debilidad ahora serian ellas quien me controlasen y eso no lo podía consentir. Rebeca ya estaba jugando con la rajita de su amiga y esta hacía todos los esfuerzos para mantenerse tranquila.


    - ¿Estáis listas? – les pregunté colocándome detrás de Helena.


    - Un segundo. – me dijo Rebeca con una sonrisa de diablilla en la cara.


    Rebeca introdujo dos dedos con el coño de su amiga y esta se desplomó sobre la mesa a la vez que soltaba un gemido.


    - Empieza… por favor. – me dijo con la respiración acelerada Helena. – Eres… eres una perra... Rebecaaa.


    Rebeca me sonrió y comencé a castigar el culo de Helena. Con el placer que estaba sintiendo seguramente le daba igual la fuerza con la que le azotase, el mero contacto de mi mano con su piel hacía que mi perrita arquease la espalda, maldiciendo el placer que estaba sintiendo. Helena ya no podía disimular, ni contenerse, ya que su amiga le estaba llevando al límite.


    - Llevamos ya cinco azotes en cada nalga y no veo a tu amiga ceder gatita. – le dije burlonamente a Rebeca para meter cizaña entre ellas.


    Rebeca me miró aceptando el desafío y acercó su otra mano hacia la entrepierna de su amiga. Sin dejar de meterle los dedos en su mojado coñito, la gatita empezó a acariciar su clítoris con la otra mano. Helena se retorcía de placer con cada movimiento de su amiga.


    - No… no pares el… castigo… por favor. – me suplicó Helena entre gemidos.


    Continué azotándola mientras de la boca de Helena solo salían jadeos e insultos para su amiga, la cual estaba disfrutando mucho viendo a su amiga sufrir así. Con el décimo par de azotes Helena apartó rápidamente las manos de su amiga y cayo desplomadas en el suelo.


    - ¡Joder!... Gané… - conseguí entenderle con dificultad al tener la respiración tan acelerada.


    - Muy bien perrita, ahora quieres tu premio.


    - Si… por dios… lo… necesito.


    - Serás guarrilla. – le dije entre risas. – Ponte en el sofá y tu chulita, ponte a comerle el coño a tu amiga mientras recibes tu último castigo.


    Rebeca estaba cabreada por no conseguir que su amiga se corriese, siempre fue muy competitiva y no sabía perder. Helena se tumbó rápidamente en el sofá con las piernas abiertas y con una cara de placer que ya no se molestaba en ocultar.


    - Venga gatita, no seas mal criada y obedece. – le dije mientras la acercaba del brazo hasta donde estaba su amiga. – Ponte a cuatro patas en el sofá y tu Helena échate sobre en él apoya brazos.


    Las dos amigas se colocaron como les mande y Rebeca empezó a acercar su lengua hacia la entrepierna de su amiga muy despacio. Helena que ya no podía aguantar del calentón agarró del pelo a Rebeca y le metió la cara entre sus piernas. Comencé a azotar el enrojecido culito de mi gatita mientras su amiga estallaba en gemidos y a revolverse sin control, pero sin soltar la cabeza de su amiga. Ya no me podía aguantar viendo a esos dos pedazos de cachondas gozando como perras desnudas en el sofá. Me acerqué a Helena y me saqué la polla de los pantalones poniéndosela delante de la boca.


    - ¡Chupa perrita! – le dije mientras le empujaba la cabeza contra mi polla toda erecta.


    Aun con lo cachonda que estaba mi perrita, le seguía dando un poco de asco meterse mi polla en la boca, pero rápidamente se le pasó la tontería. Que gozada sentir su lengua después de tanto rato empalmado viéndolas desnudas y gozando. Entre los gemidos que le provocaba Rebeca y mi polla entrando todo lo que podía en su boca, Helena lo estaba pasando un poco mal para respirar. Empecé a jugar con sus pezones que estaban durísimos y muy sensibles, cada roce de mis dedos era como un calambrazo que recorría el cuerpo desnudo de Helena. Rebeca estaba empeñada en que su amiga se corriese brutalmente, por lo que le metió dos dedos por su coño, haciendo que mi perrita llegase a su límite. Helena se sacó mi polla de la boca y empezó a gemir sin control y arqueando la espalda que parecía Que se iba a partir. Cayó desplomada sobre el sofá intentando recuperar el aliento, mientras apartaba a su amiga de entre sus piernas.


    - ¿Qué parece que lo consiguió al final perrita?


    - Puff... vais… a acabar con… conmigo. – me consiguió decir agotada por el orgasmo que acababa de tener.


    - Pobrecita. – le dije burlonamente. – Recupera el aire que esto aún no ha terminado.


    Me acerqué a Rebeca y agarrándola del pelo la coloqué de rodillas delante de mí y le puse la punta de mi polla en sus labios.


    - Ahora os toca ser agradecidas. – les dije mientras empujaba la cabeza de mi gatita para que empezase a chupármela.


    Rebeca empezó a chupármela, pero como había pasado esta tarde le faltaba práctica para que lo hiciese tan bien como su amiga. Le empujaba la cabeza para que se la tragase entera, pero la chica no podía.


    - ¡Que boquita más pequeña tiene mi gatita! – más que una mamada parecía que le estaba follando la boca ya que era yo quien ponía el ritmo. – Helena ven aquí, que le vas a enseñar cómo me gusta que me chupen la polla.


    Mi perrita se colocó de rodillas al lado de su amiga. Le saqué la polla de la boca a Rebeca, pero antes le di un buen empujo lo que le hizo dar unas arcadas al tocar su campañilla con la punta. Agarre a Helena por la cabeza como a su amiga y empecé a meterle la polla sin tonterías. Nunca pensé que podría estar en esta situación, con mis dos amigas desnudas de rodillas a mis pies y yo agarrando a cada una del pelo con una mano, mientras me chupaban la polla. A Helena también le costaba tragarse mi polla y más que fuese yo quien llevase el ritmo de la mamada, ya que le costaba respirar con las arcadas. Fui turnando la boquita de las amigas, con cada vez más ganas de metérsela entera en esas boquitas de pijitas que tienen. Ya no tenía ningún control de lo que estaba disfrutando, las dos estaban consiguiendo que llegase a mi límite y no me podía resistir más. Estaba a punto de correrme y decidí hacerlo viendo una escena de infarto. Les junté las caras.


    - ¡Besaros zorritas! – les empuje las cabezas una contra la otra hasta que empezaron a besarse desenfrenadamente con lengua. – ¡Así sí que da gusto correrse!


    Empecé a pajearme para terminar y correrme sobre las dos chicas mientras me miraban de reojo. Ya estaba a punto de venirme con que acerqué mi polla a sus boquitas y descargue todo sobre ellas. Fue una corrida increíble para mí, pero para ellas parece que no les hizo mucha gracia cuando sintieron mi corrida en sus caras.


    - ¿Qué haces Rebeca? Ni se te ocurra limpiarte. – le ordené cuando la vi con intenciones de quitarse mi corrida que tenía por la boca y la mejilla. – ¡Seguid besándoos!


    Las dos amigas obedecieron y empezaron a besarse otra vez, aunque con un poco de reparo ya que las dos tenían toda la boca lleva de mi corrida. Cogí el móvil y empecé a sacarles fotos.


    - ¡No por favor! – me suplicó Rebeca al darse cuenta que las estaba fotografiando.


    - Tranquila gatita. Estas fotos son a cambio de las que no me mandaste hoy. – le dije mientras le sacaba otra foto. - ¿Ya te olvidaste de las reglas que tienes que cumplir todos los días?


    -No… solo que pensé que empezaba mañana. – me contestó esperando que no la castigase.


    - Cuando te darás cuenta que lo que tienes que hacer es obedecer en vez de pensar tanto gatita.


    Rebeca miraba para el suelo un poco avergonzada, mientras su amiga se apoyaba sobre el sofá ya que las piernas no le aguantaban más. Me senté sobre el butacón delante de ellas.


    - ¿Qué os pareció el juego? ¿Cuál os gustó menos?


    - La espera a ver que te salía en el dado era una putada. – me contestó Helena. – y sin duda la vara duele mucho.


    - Que te pueda salir un número varias veces, no sabes cuándo se va a terminar el castigo. – dijo rebeca mientras se intentaba limpiar un poco la cara. – ¿Me puedo ir a limpiar, por favor?


    - Aun no gatita. – le contesté riéndome un poco de ella. – Ahora que habéis probado todos los castigos, ya sabéis lo que os espera si no os portáis bien y creerme que los azotes no serán tan suaves como hoy.


    Las dos amigas dijeron que se portarían bien. Les indique que se pusiesen de pie y que se inclinasen sobre el sofá que quería ver como tenían el culo. Rebeca lo tenía más magullado que su amiga, pero nada que no le desapareciese en un par de días.


    - Bueno chicas, ahora quiero que recojáis todo esto y que os vayáis a dar una ducha antes de iros a la cama, que mañana tenemos colegio. – les ordene mientras me levantaba para irme del salón. – Que, al volver del colegio, os tengo preparadas unas tareas para hacer.


    - ¿Qué tareas?


    - Tendrás que esperar a mañana perrita para descubrirlo


    Cuando me sonó el despertador aún estaba agotado por el fin de semana que había pasado educando a mis amigas, pero teníamos que ir al colegio para no levantar sospechas, ya que en nuestros colegios si faltamos llaman a nuestros tutores enseguida. Algo me parecía distinto al resto de mañana, pero no conseguía darme cuenta y no era que tuviese una sonrisa de oreja a oreja aun por todo lo que había pasado. Era el silencio que había, ya que cuando me despierto siempre escucho a Rebeca duchándose que es la primera que se levanta siempre. Me levanté y salí al pasillo, donde las puertas de las chicas aún estaban cerradas. Entré en el cuarto de Helena que aún estaba durmiendo con su pijama corto.


    - ¡Venga arriba chica! – le chille mientras le encendía la luz. – Que vais a perder el bus.


    - No quiero… estoy cansada. – me contestó medio dormida.


    Tiré de las sabanas para atrás y la agarré de las piernas para sacárselas de la cama, dejándola boca abajo al borde de la cama. Me puse a su lado y agarrándola de un brazo la inmovilicé, mientras que con el otro empecé a darle azotes en su redondito culo. Helena despertó con el primer azote y empezó a pedirme disculpas entre lloriqueos por los azotes. Después de unos diez azotes bien fuertes la solté y me dirigí al cuarto de Rebeca. Mi gatita se había despertado con los chillidos que dio su amiga y me estaba esperando de pie al lado de su cama.


    - Perdón me quede dormida. – me dijo con vocecita de no haber roto un plato en su vida.


    La agarré del brazo y la llevé hasta la habitación de su amiga azotándole el culo con fuerza, que en vez de caminar parecía un canguro dando saltitos.


    - ¡Quitaros el pijama, ya! – les ordene de un grito mientras entraba en el baño enfrente de la habitación de Helena y abría el agua fría de la ducha. – Como pierdan el autobús, se van a pasar todo el día atadas a la mesa recibiendo azotes con la vara. – las dos chicas se pusieron tensas al escuchar la palabra vara, ya que recordaron lo que les había dolido la noche anterior.


    Agarré del brazo a las dos chicas desnudas y las metí en la ducha. El agua tenía que estar helada ya que las dos al mojar sus desnudos y preciosos cuerpos chillaron como locas. Cogí el grifo de la ducha y las mojé bien, mientras ellas se quejaban e intentaban escaparse de la ducha.


    - Tienen media hora para no perder el autobús y como no han madrugado ahora tendrán que compartir el baño.


    Salí del baño y me fui a dar una ducha rápida al otro baño, aunque yo no tenía tanta prisa para coger el autobús quería estar listo para cuando se marchase las chicas. Cuando bajé hacia la cocina Rebeca salía de su cuarto con su uniforme y una coleta. Menudo desperdicio de cuerpo, con lo buena que está y lo poco sexy que se ponía la gatita. Se sentó a desayunar sin mirarme a la cara avergonzada por todo lo que había pasado ayer. Esa situación me encantaba, por la noche desatada por la lujuria y al día siguiente arrepentimiento y vergüenza. Helena bajó al poco rato con su uniforme mucho más sexy, con la falda más corta y un polo ajustado.


    - Bueno chicas, hoy tengo entrenamiento por lo que hasta las siete no llegaré. – les decía muy tranquilo mientras me acercaba a ellas. – Les voy a dejar unos cuantos recados que hacer antes de que yo llegue.


    - ¿Qué quieres que hagamos? – me preguntó Helena que también se veía un poco avergonzada.


    - Os vais a ir de compras. Quiero que Rebeca se compre lo mismo que tú en Decatlon.


    - ¿También la fusta y la cuerda?


    - Si, que elija otro color, así cada una tendrá la suya y luego te la vas a llevar de compras, que le hace falta cambiar de vestuario, para lucir más ese cuerpazo que tiene.


    - ¡Ya tengo ropa!


    - Chica vas a dejar a tu amiga que te elija ropa, que ella tiene mejor gusto para ir sexy que tú. – le dije agarrándole la cara para que me mirase. – También os vais a comprar lencería, Helena ya sabe cuál me gusta.


    Las dos amigas asintieron con la cabeza y se prepararon para marcharse, mientras yo me terminaba los cereales. Cuando estaban a punto de salir por la puerta decidí someterlas un poquito más.


    - ¿Qué pasa os vais a marchar sin despediros?


    Las dos se quedaron congeladas en la puerta sin saber Que hacer. Les indiqué que se acercase y las agarre del pelo dándoles un fuerte tirón.


    - Cuando estemos solos os despediréis y me saludaréis como es debido.


    Empujé la cabeza de Rebeca y le di un beso metiéndole bien la lengua. Helena comprendió lo que quería y no tuve que forzarla para que me besase.


    - Venga que vais a perder el bus. – las despedía dándoles un azote a cada una para que arrancasen.


    Qué largo se me estaba haciendo el día en el colegio y más un que no me podía librar del entrenamiento para irme a casa a divertirme con mis perritas. Decidí divertirme un rato poniendo nerviosa a Rebeca mandándole unos WhatsApp, que, aunque no podían tener el móvil en clase sabia de sobra que siempre lo tenía en el estuche para que no se lo viesen y así usarlo.


    Yo - “TE recuerdo Que me tienes Que mandar 2 fotos”


    Rebeca – “Estoy en clase”


    Yo – “Algo se te ocurrirá”


    Yo – “Ayer ya te perdoné, hoy no”


    Rebeca – “QUE vergüenza, no por favor”


    Yo – “Tú sabrás”


    Al cabo de un rato recibí una foto de mi gatita en el baño levantándose el polo para enseñarme el sujetador blanco que tenía puesto, por cierto, era de los más soso que había visto. Rebeca me escribió:


    Rebeca – “Ya está”


    Rebeca – “QUE vergüenza”


    Yo – “x ser la primera te la paso”


    Yo – “Pero la próxima quiero Que sea + erótica”


    Yo – “No enseñas nada”


    ¿Rebeca – “Otra?”


    Yo – “Esperando”


    Como estaba disfrutando haciendo sufrir a Rebeca. Aunque la gatita tenía mucho vicio en la cama sigue siendo más inocente que su amiga. También le escribí a Helena que esa chica nunca se separa del móvil.


    Yo – “Que no se te olviden las fotos”


    Helena – “No se me olvidan”


    Al cabo de un rato me llegó otra foto de Rebeca, otra vez en el baño, pero esta vez estaba desnuda sentada en el wáter, con las piernas abiertas y con una cara de pícara, mientras se chupaba un dedo. La cabrona había conseguido que se me pusiese muy dura con esa carita y el morbo de estar desnuda en el colegio.


    Rebeca – “TE gustó”


    Yo – “Muy bien gatita”


    Durante el recreo hablando con mis compañeros de películas de guerra, me vino a la cabeza una del actor de 300, “La cruda realidad” y sobretodo una escena con la chica y unas bragas con vibrador. Era perfecto algo con lo que poder controlar a mis perritas y sobre todo obligarlas a ir a un Sex Shop, seguro que se morirían de vergüenza. Cree un chat nuevo en el WhatsApp con las dos chicas para contarles su nueva tarea.


    Yo – “A partir d ahora os dejaré las ordenes x aquí”


    Yo – “Quiero Que también os compréis cada una unas braguitas con vibrador”


    Yo – “Con mando a distancia”


    ¿Rebeca – “El que?”


    ¿Helena – “Es una broma?”


    Yo – “Si no sabes Rebe busca en google”


    Yo – “No es broma”


    ¿Helena – “Para Qué?”


    Yo – “Para lo Que yo diga”


    ¿Rebeca – “Eso Que se compra en un sex shop?”


    Helena – “Yo no voy a ir a uno”


    Helena – “No quiero Que me vean”


    Yo – “Vais a ir las 2”


    Rebeca – “QUE vergüenza”


    Helena – “Ni de coña”


    Tenía que cortar esta rebeldía de raíz si no me quería pasar media hora discutiendo por el chat. Busqué una de las fotos que les saqué ayer con las caritas llenas de mi corrida y la envié al grupo.


    ¡Rebeca – “QUE haces!!!!!!”


    ¡Helena – “Borra eso!!!”


    Yo – “Si cuando llegue a casa no tenéis las bragas”


    Yo – “Esta foto acabará en la web d comentarios anónimos Que tanto os gusta cotillear”


    ¿Helena – “Si compramos las bragas borras las fotos?


    Yo – “compra las bragas y te librarás d unos azotes”


  




  

     


    Yo – “y d Que todo el mundo sepa lo guarras Que sois”


    Rebeca – “No por favor”


    Dejé de atender al móvil ya que las dos intentaban negociar la situación y yo no estaba por la labor. Me mosqueaba que no obedeciesen a la primera y no poder estar con ellas para darles unos buenos azotes hasta que aprendan a obedecer. Por suerte para mí estaba en el aula de informática con que decidí crear una cuenta falsa para la web de cotilleos anónimos de la ciudad. No sé bien que le veía la gente, pero todo el mundo andaba enganchado en la ciudad leyendo los comentarios anónimos, que la mitad de las veces son mentiras para hacer daño. Decidí crear un mensaje:


    “Qué dos amigas os gustaría ver liándose?”


    Los comentarios empezaron a aparecer como la pólvora y sin duda eran de chicos porque menudas burradas ponían. A ver cuánto tiempo tardaba en aparecer el nombre de mis perritas en esa lista de amigas deseadas. Me empezaron a llegar mensajes dl nuevo chat del WhatsApp de Helena.


    ¿Helena – “Has sido tú?”


    ¿Helena – “Estas loco?”


    ¿Rebeca – “QUE pasa?”


    Helena – “Mira la web d cotilleos”


    Yo – “Si”


    Yo – “Ya me cansé d vuestras tonterías”


    Yo – “Obedecéis o empezaré a subir rumores”


    Mientras esperaba una contestación de mis perritas, apareció un comentario en la web nombrándolas, diciendo lo buenas que estaban. Me entró la risa por la cantidad de likes que recibió ese comentario rápidamente.


    Yo – “Parece Que ya tenéis fans”


    Yo – “No fui yo”


    Helena – “Vale las compraremos”


    Helena – “Pero no escribas nada por favor”


    Rebeca – “Si lo haremos”


    Por fin las chicas dieron su brazo a torcer y me mostraron que esta web podía ser una buena arma contra ellas cuando se pongan testarudas. Cuando estaban a punto de terminar las clases le mande unos mensajes a Helena diciéndoles que me mandase fotos de todo lo que se probasen. Me contestó que de acuerdo y que irían al centro comercial que al lado había una tienda donde comprar las bragas. Me estaba gustando más ahora el tono que estaba usando mi perrita, pero luego le tendría que recordar que me tiene que hablar con más respeto con algún castigo.


    Cuando terminaron las clases me fui para el gimnasio a entrenar y por el camino me llego una foto de Helena al WhatsApp. Era de Rebeca solamente vestida con unos leggins como los que se había comprado su amiga en Decatlon y una fusta en la mano. La gatita estaba toda roja de la vergüenza vistiendo aquellos leggins que le marcaban toda su rajita. Le contesté que muy bien, que siga mandando fotos de todo lo que se prueben y compren.


    No era capaz de concentrarme en el entrenamiento al 100% de las ganas que tenía de ver las fotos que me estaban mandando las chicas. Pero por suerte para mí hoy saldríamos antes del entrenamiento, lo que significaba poder ir a disfrutar de ellas antes. Al llegar al vestuario vi que tenía varios mensajes de Helena y de Rebeca, que preferí ver después de vestirme, ya que no me apetecía ir empalmado por el vestuario.


    Los mensajes de Helena eran fotos de su amiga en un probador con ropa mucho más sexy de la que solía llevar. Que bien le quedaba el escote con esas tetas redonditas que tiene mi gatita y los vestidos ajustados, marcando sus curvas. Los mensajes de Rebeca eran sobre otro tema muy interesante. Mi gatita me pedía si podía ir a dormir a casa de Melisa que hoy no estaban sus tutores. Era una oportunidad que no podía desaprovechar para someter a Rebeca y de paso divertirme con Helena que cuando está sola es más juguetona. Decidí ir al centro comercial que estaba cerca en vez de esperarlas en casa. Les escribí al grupo de WhatsApp.


    Yo – “Ya salí dl entrenamiento”


    Yo – “Voy al centro comercial”


    ¿Yo – “Comprasteis las bragas?”


    Helena – “Aun no”


    Helena – “Iremos al final”


    Yo – “No, ir ahora”


    Yo – “Cuando llegue las quiero ya compradas”


    Yo – “Tardo media hora”


    Rebeca – “Ahora hay mucha gente x la calle”


    Rebeca – “QUE vergüenza”


    Yo – “No eres muy lista”


    Yo – “Me pides ir con Melisa y me haces enfadar ahora”


    Yo – “Helena no me has mandado ninguna foto”


    Yo – “Seguir enfadándome y será una noche muy larga”


    Helena – “Vale vamos ahora”


    Se me estaba haciendo eterno el camino hasta el centro comercial de las ganas que tenía de ver a mis perritas. Mientras fui pensando un chantaje para Rebeca, que me mostrase hasta qué punto sobornarla con poder estar con Melisa me serviría para follármela cuando quisiese. Le escribí a ver que me contaba.


    Yo – “Tantas ganas tienes d ver a Melisa”


    Rebeca – “Si”


    ¿Yo – “QUE le vas a decir d las marcas d las azotes?”


    Rebeca – “Son golpes, me caí patinando”


    Rebeca – “Me dijiste Que si era obediente podría estar con Melisa”


    Yo – “Si te lo dije”


    Yo – “QUE gano yo si te dejo ir”


    ¿Rebeca – “QUE quieres?


    Yo – “Un video”


    Yo – “QUE se vea como te masturba Melisa”


    ¿Rebeca – “Un video con melisa? NO”


    Yo – “Bueno si no quieres Que salga Melisa tendrás Que añadir algo + al video”


    ¿Rebeca – “El Que?”


    ¿Yo – “Estáis en la Sex Shop?”


    Rebeca – “Si”


    Yo – “Cómprate un vibrador como mi polla”


    ¿Rebeca – “QUE?”


    Yo – “Cómpralo y me mandas un video d como te lo metes”


    Yo – “O vamos para casa y me paso toda la noche azotándote”


    Yo – “Tú eliges”


    Decidí meter a Helena en la discusión para que presionase a su amiga a obedecerme, mandándole un mensaje.


    Yo – “QUE tu amiga se compre un vibrador”


    Yo – “O las dos no os podréis sentar mañana”


    Yo – “De tantos varazos Que os voy a dar”


    Helena – “Sí Que lo compra”


    Yo – “Estoy llegando”


    Yo – “Os espero en la entrada”


    Yo – “No me hagáis esperar”


    Helena – “Ya vamos, está eligiendo”


    Ese último mensaje de mi perrita me encantó. Me estaba imaginando a Rebeca toda roja de la vergüenza mirando vibradores en la tienda. Cuando llegue a la entrada del centro comercial aún no habían llegado las chicas, pero al poco rato aparecieron.


    - ¿Qué tal las compras? ¿Enseñarme lo que comprasteis?


    - ¿Aquí? – me dijo Rebeca toda acalorada por la vergüenza que había pasado en el sex shop.


    - Tu nuevo juguete no hace falta que lo saques de la bolsa. – le dije riéndome. – Abre la bolsa a ver.


    Rebeca abrió la bolsa dejándome ver los paquetes de las bragas y un vibrador de color rosa.


    - Que bien se lo vas a pasar esta noche. – le dije a Helena. – ¿Y la lencería?


    - Aun no fuimos. – me contestó mi perrita.


    - Pues ir ahora.


    - ¿Entonces puedo dormir en casa de Melisa? – me preguntó Rebeca con una carita de chica buena.


    - Si gatita, pero primero quiero que te compres un conjunto muy sexy de lencería y tú también Helena.


    Fui un poco bueno y les guardé la bolsa del sex-shop, que como no tenía logotipo no me importaba, a ver si así le quitaba la cara de tomate que tenía Rebeca. Mientras daba una vuelta por el centro comercial me llegaron las fotos de mis perritas luciendo unos conjuntos de lencería que les quedaban de infarto. Rebeca se veía esplendida y muy sexy con uno rojo y medias negras, al igual que su amiga que eligió uno azul clarito, que con su moreno destacaba mucho. Les contesté que me gustaba y que lo comprasen. Al rato las vi venir hacia donde estaba yo y decidí que era hora de divertirme un rato.


    - ¿Puedo irme ya a casa de Melisa? – me preguntó rebeca nada más llegar.


    - Si, pero antes una última cosa. – me acerqué a ellas para que no nos escuchase nadie hablar. – Quiero que vayas al baño y te pongas el nuevo conjunto que te acabas de comprar.


    - ¿Las medias también?


    - Si. Helena quiero que la acompañes y te pongas las bragas vibradoras nuevas. –le susurré casi al oído.


    - ¿Aquí? – Helena se quedó alucinada de lo que le dije.


    - Si o prefieres ir para casa para que te azote.


    - ¿Pero lo vas a activar? – me preguntó preocupada mi perrita.


    - Si, pero tranquila no voy a hacer que montes aquí un espectáculo. – le dije tranquilizándola. – Va a ser una prueba de hasta qué nivel consigues disimularlo.


    - ¿Y si no puedo disimular pararás?


    - Tranquila perrita. – le susurré al oído. – Si te pillan se termina el juego y tú crees que yo quiero que se termine el juego.


    Helena se tranquilizó al escucharme y se fue con su amiga al baño, con las bolsas de lo que habían comprado. Que bien me lo iba a pasar con Helena hoy, no iba a parar hasta que la perrita mojase bien sus nuevas braguitas. Las dos amigas volvieron del baño con sus bolsas.


    - Bueno Rebeca puedes irte ya, pero no te olvides tu nuevo juguete. – le dije acercándole la bolsa. - ¿Y esa bolsa?


    - La ropa interior que me acabo de sacar.


    - Déjala aquí, solo llévate tu mochila y el juguete. – me acerqué a su oído para susurrarle. – Acuérdate del video o seré yo quien te lo grave mañana y créeme, no será por el coñito x donde te lo meta.


    - Si te lo mandaré. – me contestó Rebeca alejándose con miedo de que no le dejase ir.


    Tenía a Helena a mi espalda con que decidí probar el mando sin que ella me pudiese ver, a ver qué resultado producía un nivel tres de los cinco que marcaba el mando. Nada más activar el mando pude ver cómo le fallaron las piernas a Helena por un segundo y me miró con una sonrisa pícara.


    - Pufff… más despacio por favor, casi me fallan las piernas.


    - Eso era un tres, ¿qué te pareció?


    - No me lo esperaba – me contestó con una sonrisa en la cara. – Me va a costar mucho caminar sin que se me note.


    - Bueno iremos poco a poco. – le dije riéndome. – ¿Te apetece ir de compras?


    - Con esto puesto no mucho, pero seguro que no me voy a poder negar.


    - Cuando quieres puedes ser muy lista. – le dije activando el mando al nivel uno.


    Helena me miró con una mezcla de rabia y placer, que ya había visto antes y eso era un síntoma de que su lado más caliente estaba despertando. Fuimos a que mi perrita me mirase ropa por el centro comercial. Caminaba con normalidad, pero de vez en cuando le fallaba algún paso. Cada vez que se paraba a mirar algo le subía un nivel el vibrador, lo que le hacía esbozar una sonrisa.


    - ¿Por qué no te lo pruebas?


    - Otro día. – me contestó mi perrita.


    - Te lo digo porque voy a subir a cuatro el juguete. – le susurré al oído. – Y seguramente preferirás estar dentro de un probador cuando empiece.


    Mi perrita me miró alucinada pero juguetona. Cogió un par de camisetas y se dirigió al probador. Cuando llegó a la zona vio que como de costumbre estaba llena de gente y me vino corriendo.


    - Hay mucha gente, vamos a otro lado.


    - No perrita, pruébate las camisetas y como seguramente no querrás que me vean entrando contigo en el probador.


    - Eso no por favor, nos puede ver alguien conocido.


    - Pues vamos a hacer una video llamada con Skype, así podré verte.


    - Vale, pero no pongas mucha potencia y si te hago un gesto paras el aparato. – me dijo mordiéndose el labio de la excitación.


    - Ok. Pero quítate el uniforme para probar las camisetas. – le susurre mientras preparaba el móvil para la video llamada.


    Activamos el Skype y mi perrita se fue para un probador. Nunca me gustaron los Iphones, pero hoy estaba encantado que tuviesen una cámara tan buena. Me apoye en un lugar donde la gente no pudiese ver lo que tenía en el móvil, mientras veía como mi perrita empezaba a quitarse el uniforme. Active el vibrador y rápidamente Helena sonrió hacia la cámara del móvil. Cuando ya sólo le quedaba la ropa interior para cubrir ese precioso cuerpo salté directamente al nivel tres, lo que hizo que le fallasen las piernas a mi perrita y que necesitase apoyarse en la pared para no caerse. Miró a la cámara mordiéndose el labio, lo que hizo que se me pusiese durísima, esa carita de vicio me ponía loco. Le bajé un nivel la potencia y mi perrita se incorporó para probarse la primera camiseta. Se giró para que la viese bien por la cámara como le quedaba la camiseta, que ya os podéis imaginar que le quedaba de infarto con esas braguitas negras. Se acercó a la cámara y pude leerle en los labios como me preguntaba si me gustaba, lo que yo asentí con la cabeza a la vez que le volvía a subir la potencia del vibrador. Helena se estaba volviendo loca y con un poco de dificultad se probó la otra camiseta. El nivel tres del vibrador le estaba haciendo que le fallasen las piernas, pero mi perrita aún no se quejaba, con que cuando se acercó a volverme a preguntar si me gustaba le subí al nivel cuatro. Mi perrita arqueó la espalda como si le acabase de pasar un calambrazo por todo el cuerpo y apretó las piernas. Se apoyó en la pared intentando tranquilizarse ya que el corazón le tenía que estar latiendo a mil por hora. No dejaba de mirar a la cámara murmurando lo que parecía algún insulto para mí, mientras se agarraba como podía al gancho para colgar la ropa. Le estaba costando mantener el control, por lo que empezó a hacerme gestos para que parase. Decidí ser un poco malo y dejarla un poquito más así, ya que me estaba poniendo durísimo. Helena casi no se podía mantener de pie y se tapaba la boca seguramente para impedir que la escuchasen en los otros probadores perder el control. Fui bajando la potencia del vibrador muy despacio para que mi perrita pudiese recuperar la compostura y ponerse de nuevo el uniforme. Recogió todo y se arregló un poco el pelo, mientras apagaba la video llamada. Cuando salió del probador vino hacia mi luciendo una sonrisa muy picara que me encantaba.


    - Casi pierdo el control, eres un cabrón. – me dijo sin poder disimular que le encantó. – Eso tiene mucha potencia.


    - Pero bien que te gustó. – le conteste entre risas. – Deja esas camisetas por algún lado y vamos que aún nos quedan tiendas por ver.


    Helena obedeció rápidamente y continuamos nuestra ruta por el centro comercial. Dejé un rato a mi perrita con el juguete apagado, para ver si ella tenía ganas de seguir. Cada poco rato me miraba intentando adivinar cuando lo iba a encender para que no le pillase otra vez desprevenida y así estar lista. Entramos en Pull & Bear y mi perrita me seguía vigilando de reojo.


    - ¿Qué pasa perrita no te fías de mí?


    - Ni un pelo. – me contestó con una sonrisa pícara. – Fijo que me lo pones a toda potencia.


    - ¿Yo? – le dije burlonamente. – Por qué no te buscas un par de vestidos. Uno de verano como el del sábado y otro para salir de fiesta.


    - ¿Qué te parece este? – mostrándome un vestido blanco de tirantes con la espalda al aire.


    - Perfecto. – le dije mientras me acercaba para susurrarle. – Pruébatelo sin sujetador y cuando termines no te lo pongas. Volverás a casa sin él.


    - Pero se me notarán los pezones con este polo… - la interrumpí activando el vibrador al nivel dos. – Vale, pero déjame llegar al probador primero.


    Bajé al nivel uno mientras Helena miraba vestidos para elegir uno para ir de fiesta. No podía disimular una sonrisa pícara mientras se paseaba por la tienda. Me trajo uno rojo para enseñarme.


    - Este es ajustado, ¿te gusta?


    - Ya te diré cuando te vea con el puesto. – le dije mientras activaba el Skype.


    Dentro ya del probador mi perrita empezó a desnudarse contoneando su cuerpo por el placer que le estaba dando el vibrador al nivel dos. Se quitó el sujetador y se giró mirando a la cámara para que le viese bien las tetas. La perrita estaba muy caliente y esos pezones tenían pinta de estar muy duros. Se puso el vestido rojo ajustado que le quedaba como un guante a su figura. Subí un nivel su juguete y Helena se apoyó contra la pared haciéndome gestos de piedad. Las piernas de mi perrita ya no aguantaban e intentando cerrar las piernas se acercó hasta la cámara para preguntarme si me gustaba. Le hice una seña para que se diese la vuelta y Helena se colocó de espaldas con las manos apoyadas en la pared. En su cara solo había sitio para el placer que estaba sintiendo mordiéndose el labio y tapándose de vez en cuando la boca para que no se le escuchase su acelerada respiración. Paré el vibrador y Helena rápidamente aprovechó para quitarse el vestido. Menudas ganas me estaban entrando de meterme en ese probador a disfrutar de esas tetas y follarmela bien duro. Cuando iba a coger el vestido blanco activé el vibrador al nivel cuatro. Helena se llevó las manos a la boca, mientras sus piernas le fallaban y se ponía de rodillas en el suelo. Miraba la cámara, pero el placer que estaba sintiendo no le dejaba pedir que parase. Intentó ponerse en pie, pero no daba, con que miró la cámara y empezó a hacer gestos de pedir piedad. La perrita parecía que estaba a punto de correrse, pero aun la quería hacer sufrir más rato con que fui bajando muy lentamente el nivel de la vibración hasta pararlo. Con el juguete apagado Helena se consiguió poner de pie y para mi sorpresa se empezó a tocar entre sus piernas y por dentro de la braguita. Miró hacia la cámara y me hizo un gesto de tiempo muerto mientras se ponía el vestido blanco. Se arregló un poco el pelo y me hizo gestos señalando la puerta. Mi perrita salió del probador y escuche que me llamaba. Me acerqué hasta el probador a ver que quería.


    - ¿Qué tal me queda este vestido? – me preguntó mientras me hacía señas para que entrase en el probador.


    - Pues muy bien. – le contesté lo cual era muy cierto. El vestido le quedaba increíble y podía ver como se le marcaban los pezones de lo cachonda que estaba.


    - Tengo un problema. – me susurro al oído para que no la pudiesen escuchar. - ¿Se puede mojar esto? – me señalaba disimuladamente su entre pierna. – ¿No se estropea o me dará un calambrazo?


    - Perrita ese es su objetivo, terminar totalmente empapado. – no me podía creer la pregunta y me entró la risa. - ¿Qué pasa estas bien mojada? – le susurre al oído.


    - ¿Qué esperabas con lo que me estás haciendo sufrir? – me contestó mordiéndose el labio de esa manera tan picara que me la ponía tan dura.


    - Serás guarrilla, cámbiate que nos vamos a jugar a otro lado. Te doy cinco minutos para salir e ir a la cola para pagar. – le enseñaba como ponía la cuenta atrás en el móvil desde cinco minutos. – Me pondré al lado de la cola y si cuando llegue a cero no estás en la cola, activaré tu juguete en el nivel cinco.


    - ¿El cinco no lo aguataría ni de coña? – me dijo con una mezcla de preocupación y lujuria.


    - Pues date prisa, porque me dará igual donde estés, lo activaré y me iré, mientras tu das el espectáculo. – le cogí el móvil. – Esto me lo llevo y el sujetador también. Y ni se te ocurra ponerte a correr por la tienda.


    Me marché sin dar tiempo a mi perrita a quejarse y me fui para la cola para pagar como le dije. Desde donde me coloqué podía ver la salida de los probadores perfectamente. La cuenta atrás no se detenía y cuando quedaban dos minutos y poco, vi salir a Helena de la zona de probadores. Se dirigía hacia la cola de la caja tranquila, pero sin pausa, mientras me buscaba con la mirada. Se puso en la cola y me sonrió, mientras me hacía un gesto de que necesitaba su mochila.


    - Al final te sobró tiempo. – le dije mientras le daba la mochila.


    - Una tiene que ser rápida de compras cuando tiene poco tiempo. – me contestó con una sonrisa juguetona.


    - Muy bien. – le dije a la vez que activaba el juguete al nivel uno. – Te espero fuera.


    - Te encanta hacerme sufrir. – me susurro al oído.


    Me fui para fuera de la tienda mientras Helena pagaba los vestidos nuevos. Ya no aguantaba más, tenía la polla que me estallaba en los pantalones y mi perrita tenía unas ganas de un buen final del juego, que ya no podía disimular más. Tenía que pensar rápido un sitio donde disfrutar de mi perrita sin meternos en un lio. Lo primero que se me vino a la cabeza fueron los probadores del Decathlon como el otro día, pero hoy había un montón de gente. Helena se me acercó y se le notaba que ya casi no podía disimular con el mínimo de potencia del vibrador.


    - Por favor ya no puedo aguantar más.


    - Pues piensa un sitio donde nadie te moleste y tener un final feliz. – le dije burlonamente.


    - En casa por favor. – me suplicó intentando taparse un poco los pezones que se le marcaban con el polo del uniforme.


    - No nos iremos hasta que te corras perrita. – le susurre al oído. – Tú decides cuanto quieres andar paseándote por aquí así.


    - ¿Aquí? Y si nos pillan. – me contestó con una mezcla de temor y lujuria. – En casa haré lo que quieras.


    - Todo dependerá de ti perrita y de que puedas contenerte sin chillar. – le volví a susurrar mientras le subía un nivel la potencia del juguete.


    - Pero, ¿qué me harás? Solo subir la potencia. – me dijo apoyándose en la barandilla ya que las piernas le fallaban.


    - Quiero ver si puedes aguantar el nivel cinco.


    La cadera de Helena se contoneaba sin que ella pudiese hacer nada por lo cachonda que estaba. Miraba a su alrededor y me miraba mordiéndose el labio.


    - ¿Vamos al parking? – me dijo mi perrita con una sonrisa.


    - Muy buena idea.


    Helena agarró la mochila y las bolsas y empezó a caminar hacia las escaleras del parking. La perrita iba acelerada, pero de vez en cuando le fallaba un poco el paso por los espasmos que le empezaban a dar. Bajamos hasta la última planta que no estaba muy llena y vimos al fondo una furgoneta que tenía detrás una columna. El sitio parecía seguro, la furgoneta nos ocultaba de la entrada y no se veía ninguna cámara que nos enfocase. Helena dejo las bolsas en el suelo y se apoyó en la columna.


    - Joder no puedo aguantar más. – me decía mientras se mordía el labio.


    - Yo tampoco.


    La agarré de la cintura y la puse de cara a la columna frotándole mi polla en su redondeado culito.


    - Dijiste… que… que sólo querías… mirar. – me dijo Helena con la respiración muy acelerada. – Nos… nos pueden… pillar.


    - Relájate y no chilles. – le dije mientras empezaba a besarle el cuello.


    La Helena viciosa estaba empezando a aparecer con cada caricia que le hacía. Le puse el mando delante de la cara para que lo viese y mi perrita me sonrió mordiéndose el labio. Lo subí al nivel cuatro y Helena se volvió loca frotando su culo contra mi endurecida polla. La giré y le subí el polo para empezar a chupar sus tetas. Tenía los pezones durísimos y cada caricia de mi lengua hacía que Helena sintiese como una descarga eléctrica por la espalda. Escuchamos gente hablando lo que hizo que Helena se quedase congelada, tapándose la boca e intentando apartarme. Con la furgoneta delante no podíamos ver a la pareja que escuchábamos, pero no andaban muy lejos. Helena me susurraba que parase, pero no le hice ni caso. Metí mis manos por debajo de su falda y le comencé a bajar las bragas que estaban totalmente mojadas. Mi perrita se tapaba la boca y se batía entre el miedo de que nos pillasen y el morbo que le estaba dando la situación. Empecé a meterle los dedos por su mojado coño y las piernas de Helena le empezaron a fallar. Me acerqué a su oído y le susurré que me la chupase. Helena decía que no, que los podían pillar, mientras intentaba apartar mis dedos de su entrepierna, aunque sin mucho entusiasmo por conseguirlo. La agarre del pelo y la le empujé la cabeza hasta que se puso de rodillas. Sin soltarle la cabeza me saqué la polla de los pantalones y se la metí en la boca. La Helena viciosa ya había llegado, menuda mamada me estaba haciendo, aunque no dejaba de vigilar en la dirección de las voces. De pronto escuchamos como cerraban las puertas del coche y arrancaban el motor nuestros vecinos al otro lado de la furgoneta. Mientras escuchaba como el coche se marchaba agarré a Helena y la puse contra la columna, metiendo otra vez mis dedos en se coño.


    - ¿Tienes un condón?


    - No. – Helena me miro un poco asusta ya que seguramente le vino a la cabeza las ordenes que le había dado el día anterior. – Venía… venía del… cole. No pensé…


    - Te dije que siempre tuvieses uno por si me apetecía follarte. – le dije dándole un tirón del pelo para que me mirase a la cara. – Me da igual que estuviese en el colegio.


    - Per… perdón. – me contesto como pudo al acelerar mis dedos en su coñito mojado.


    - Por suerte para ti tengo uno en la cartera. – le dije mientras lo sacaba. – Pero esta noche te espera un buen castigo y seguro que no se te volverán a olvidar los condones.


    Me bajé los pantalones para ponerme el condón, mientras le decía a mi perrita que me diese su polo. Helena se quitó su polo dejado al aire esas increíbles tetas redondas que me estaba pidiendo a gritos que jugase con ellas. Cogí su polo y se lo até como una mordaza tapándole la boquita a mi perrita, para asegurarme de que no la escuchasen cuando se corriese. Le separé las piernas a la vez que le subía la falda y empecé a jugar con la punta de mi polla en la entrada de su coñito, lo que hacía que Helena moviese su cadera al ritmo de mis caricias. De un golpe de cadera y sin aviso le metí toda mi polla hasta el fondo. Helena soltó un quejido que casi no se escuchó de lo fuerte que estaba mordiendo su polo. Empecé a follarla sin compasión ya que estaba encendidísimo de tanto juguetear con mi perrita. La agarré por la cadera y con cada embestida hacía que Helena se estirase de puntillas y arquease la espalda. Helena estaba a punto de correrse y me estaba apretando la polla una gozada, con que empecé a follarla más rápido. De pronto Helena arqueó su espalda que parecía que se iba a romper y las piernas le fallaron. La chica se había corrido brutalmente apretando su coño y me intentó separar.


    - ¡Yo aún no he terminado chica!


    Le agarré los brazos y se los puse a la espalda, mientras continuaba follándole su rico coñito. Estaba tan excitado que no controlaba mis embestidas contra la rajita de mi perrita. Helena volvió a empezar a apretarme la polla dentro de su coño mojado y a tener espasmos que le recorrían todo el cuerpo. Con los apretones que me dio con este nuevo orgasmo consiguió que me corriese brutalmente. Me desplomé sobre Helena, mientras ella se quitaba el polo de la boca para poder respirar mejor. De las mejores folladas que había tenido con Helena.


    - Joder, me… me he vuelto… a correr. – me dijo entre respiraciones aceleradas. – Se me… va a salir… el corazón… como… como me late.


    - Cada día… lo haces mejor perrita. – le dije mientras Helena me sonreía. – Vístete antes de que venga alguien.


    - Esto no me… lo puedo poner. – me mostró su polo todo manchado.


    - Coge una camiseta de las que se compró Rebeca y vámonos.


    - Pufff… me arde el coño.


    - Pues mejor que vayas sin ropa interior para que se te refresque. – le conteste riéndome.


    Helena me miro con cara de pocos amigos, pero obedeció sin decir nada y guardo las bragas vibradoras en una bolsa.


    - ¿Vamos ya para casa? Necesito una ducha.


    - Si, que tú y yo vamos a tener una larga charla sobre no tener condones cuando te quiero follar. – le aseguré mientras recogía mi mochila. – No te vas a olvidar de este castigo.


    - Perdón, no volverá a pasar, lo prometo. – me suplico mi perrita.


    - Seguro que no volverá a pasar, porque seguro que no querrás que te la vuelva a meter por el culo. – le dije acariciándole la cara.


    - ¿Me la vas a meter por el culo? – Helena no se podía creer.


    Helena se estaba arreglando un poco el pelo mirándose en el espejo de la furgoneta, mientras yo recogía mi mochila y las bolsas del suelo. La pobre se veía agotada pero aún seguía teniendo una sonrisa pícara en la cara. Miró las camisetas que habían comprado y se puso una clarita de tirantes un poco transparente, que con esa falda de colegiada le hacía muy sexy.


    - Necesito ir al baño, por favor. – me suplicó cruzando las piernas como una chica pequeña.


    - Pero date prisa que no quiero perder el bus.


    Los dos fuimos hacia los baños del centro comercial para refrescarnos un poco. Las piernas de mi perrita se tambaleaban un poco al caminar de lo excitada que había estado hace un rato. Al salir del baño me encontré con Helena que se había mojado el pelo y recogido en una coleta.


    - ¿Ya te limpiaste?


    - Si, tenía manchadas las rodillas y no me había dado cuenta. – me dijo avergonzada. – Pero necesito una ducha.


    - ¿Y tú coñito también? – le susurré al oído.


    - Si, aproveché que no había nadie en el baño. Lo tenía todo pegajoso y húmedo. – me contestó mordiéndose el labio.


    - Escríbele a tu amiga y dile que ni se le ocurra faltar mañana al colegio.


    - Ok, ahora se lo digo.


    - Y recuérdale el video que me debe y que mañana se traiga el juguete.


    - Vale se lo escribo ahora. – se me acerco Helena con cara de buena. – ¿Lo de metérmela por el culo iba en serio?


    - Si perrita, es la segunda vez que me desobedeces con los condones y tu solo aprendes a base de castigos. – le contesté manteniéndome firme de mi decisión. – Hazte a la idea, porque cuanto más te resistas, más te dolerá.


    - Pero… me va a doler mucho. – mi perrita seguía intentando convencerme. – Me duele cuando me la metes por el coño y no me quiero imaginar lo que me dolerá por el culo.


    - Por algo es un castigo. – le indiqué que fuésemos para la parada del bus.


    - ¿Y me vas a poner algo?


    - Algo de qué.


    - Lubricante.


    - Que pena que no tengamos. – le dije burlándome de ella.


    - ¡Podemos comprar en el sex shop! – me suplicó.


    - ¿Ahora quieres ir a comprar al sex shop? ¿Qué pasa con la vergüenza de antes a entrar? – le dije un poco enfadado.


    - Es que…


    - ¡Olvídate! Vamos que no quiero perder el bus.


    Helena empezó a caminar cabizbaja detrás de mí pensando en lo que le esperaba al llegar a casa. No podía echarme atrás con mi decisión si quería tener a esta perrita a mis pies. Llegando a la parada del autobús vi una farmacia a pocos metros y me vino a la cabeza algo que había leído en libros eróticos y nos vendría muy bien.


    - ¿Aun sigues queriendo algo para que no te duela tanto? – le susurré al oído, lo que hizo despertar a helena de su atontamiento.


    - Si por favor, haré lo que quieras. – me empezó a suplicar un poco desesperada.


    - Quiero que te compres un enema.


    - ¿Un enema? ¿Eso lubrica? – me miraba extrañada Helena.


    - Eso te va a limpiar y mientras te lo pongo te dilataré el agujerito, que seguro me lo agradecerás cuando te la meta.


    Helena dudó un poco, pero viendo que era lo único que podía conseguir entro en la farmacia a comprar el enema. Mientras la esperaba me llego un mensaje de WhatsApp.


    Helena – “tienen 2”


    Helena – “un bote d 1 uso”


    Helena – “o una bolsa d rellenar”


    No sabía muy bien de que me estaba hablando mi perrita, pero le dije que comprase la bolsa de rellenar, así lo tendríamos en casa para cuando hiciese falta otro castigo anal. Mientras la esperaba mire desde el móvil como tenía que estar el agua para un enema, ya que no la quería fastidiar por novato. Una vez que mi perrita salió de hacer su compra, cogimos el autobús para ir para casa y nos sentamos al final del autobús para que pudiésemos hablar sin que nos escuchase nadie. Helena empezó a mirar lo que había comprado en la farmacia y su cara no dejaba de mostrar asombro y preocupación.


    - ¿Esto es lo que me vas a meter? – me pregunto mi perrita con los ojos como platos al ver un tubo de unos diez centímetros con la punta redondeada y más ancha que el resto.


    - Pues sí. ¿Qué pasa, querías otro más grande? – le dije burlonamente.


    - Ni de coña, esto ya me va doler fijo.


    - Dependerá de lo relajada que estés. – le dije a mi perrita.


    - ¡Relajada! Me vas a… - bajó la voz para que no le escuchasen en el autobús. – Meter la polla por el culo. ¿Cómo quieres que me relaje sí sé que me vas a hacer daño?


    - Pues si lo sabes no te resistas y se me ocurre una manera para que te relajes. – le susurré al oído.


    Cogí una de las bolsas y se la coloqué sobre las piernas y sin previo aviso metí mi mano por debajo de su falda. Parecía que le había metido un hielo del saltito que dio y cerró las piernas para impedirme que llegase a su coñito.


    - ¡Para por favor! – me suplico agarrando mi mano. – Nos pueden ver.


    - A mi no me pueden ver con la bolsa delante, pero a ti te están viendo poner caras raras.


    - Qué vergüenza, se lo va a imaginar la gente. – me dijo Helena mirando a su alrededor.


    - Pues ponte a disimular y si separa las piernas, te lo haré suave.


    - No por favor, en casa que estamos a punto de llegar. – me suplicó.


    - ¿Quieres que te la meta por tu culito todo dolorido por unos azotes?


    Helena me miró resignada y comenzó a separar muy lentamente las piernas para que yo pudiese llegar hasta su clítoris. Me encantaba que le entrase la vergüenza y el miedo que reflejaba su cara a que la descubriesen. Comencé a masturbarla lentamente, mientras Helena se mantenía firme como si no le pasase nada. A mi perrita se le estaba haciendo el viaje muy largo, pero cada vez lo estaba disfrutando más, porque se acomodaba cada vez más en el asiento para dejarme entrar más fácilmente en su mojado coñito. El autobús estaba casi vacío, pero aun así no quería montar un espectáculo con mi perrita gimiendo como una loca, por lo que no aceleré mis dedos y seguí con caricias suaves en su clítoris. Como la noche que la obligué a masturbarse en el taxi, Helena empezó a morderse el dedo, para contenerse y no soltar ningún gemido. Mi perrita me miraba y resoplaba a la vez que en su cara iba a apareciendo una sonrisa de lujuria.


    - Parece que ya estas más relajadas perritas. – le susurré al oído sin dejar de masturbarla.


    - No se… que es peor… así despacito tanto… tiempo… o… cuando me lo… haces fuertes. – me dijo con la respiración que se le empezaba a acelerar.


    - Contrólate perrita, no querrás hacer un espectáculo.


    Helena me miró con una mirada como diciéndome que era un cabrón. Me encantaba ponerla en esta situación y ver hasta qué punto era una guarrilla que se excitaba con mis castigos. La seguí masturbando y de pronto Helena me agarró la mano.


    - Nuestra… nuestra parada. – me dijo suplicando. – Para por favor.


    Estaba divirtiéndome tanto que ni me di cuenta que habíamos a nuestra parada. Saqué mi mano de debajo de la falda de mi perrita y le di al botón para solicitar la parada. Helena tenía la cara colorada y se daba aire con la mano como si fuese un abanico. Nada más bajar del autobús Helena se apoyó en la parada para tomar aire.


    - Puff… no puedo caminar.


    - Pues si no puedes caminar, seguro que puedes ir a cuatro patas. – le dije serio, mientras Helena me ponía una cara de estar alucinando.


    - ¿A cuatro patas? – me preguntó mirando a las casas de a nuestro alrededor. – ¡Puedo caminar!


    - Ya me parecía. – le dije entre risas. – Venga date prisa que te espera un castigo.


    Las ganas que tenía de humillar a Helena iban creciendo y cada vez se me ocurrían más ideas para divertirme con mi perrita. Cuando entramos en la finca que rodea la casa me fijé que estaba bien resguardada de la vista de los vecinos con los arbustos que teníamos. Cerré el portón y llamé a Helena.


    - ¡Ven aquí chica! – Helena se acercó desconcertada.


    - ¿Qué sucede?


    - Dame las bolsas. – le dije mientras se las quitaba de las manos. – Ahora me han entrado ganas de verte como la perrita que eres.


    - ¿Cómo? – Helena estaba alucinada.


    - Ponte a cuatro patas. – la chica se puso toda roja imaginándose lo que le tocaba hacer.


    - ¿Aquí fuera? Me pueden ver. – me dijo mirando para todos lados.


    - ¿Quién te va a ver con estos setos?


    - Es que…


    - Sólo te iba a mandar ir a cuatro patas hasta casa, pero te acabas de ganar una diversión más. – la chica me miraba preocupada con lo que le pudiese venir. - Vamos a jugar a traer el palito.


    Helena no se podía creer lo que estaba diciendo y se negaba a padecer esa humillación. Le dije que como diese un solo paso, la metería en casa a base de fustazos. Con una cara de odio y orgullo aplastado, Helena se puso a cuatro patas y empezó a gatear hasta la entrada de la casa. Dejé las bolsas en la mesa de la terraza y cogí la fusta nueva que había comprado Rebeca. La lancé hacia la zona de la piscina y le ordené a mi perrita que fuese a por ella. La expresión de la cara de Helena era puro odio en este momento, pero empezó a gatear para ir a buscar la fusta. Me senté en una de las sillas para ver como mi perrita me traía la fusta.


    - ¿Desde cuándo una perrita trae el palo en la mano? – le pregunté levantándole la barbilla con la punta de la fusta. – Lo vas a repetir hasta que lo hagas bien.


    Volví a lanzarle la fusta donde antes y Helena aún más cabreada fue a buscarla. Esta vez volvió con ella en la boca y me la dio en la mano.


    - Muy bien perrita. ¿Qué les pasa a las perritas obedientes? – Helena se veía preocupada. – Pues se les premia.


    - ¿Un premio?


    - Si. Ponte de rodillas con las manos en la espalda. – le coloqué la fusta en la boca para que la mordiese. – Si se te cae, no te dilataré el culito luego.


    Helena mordió la fusta y asintió con la cabeza. Me encantaba tenerla de rodillas a mis pies y parecía que a Helena no le disgustaba tanto, ya que los pezones se le empezaron a marcar en la camiseta de su amiga. Me acerqué a ella y muy despacio fui subiendo mi mano por su pierna, hasta llegar a su coño que aún seguía mojado. Helena se estremeció al notar mis dedos jugado en la entrada de su coño y me sonreía sin dejar de morder la fusta como le ordene. Le metí dos dedos y empecé a masturbarla y con mi dedo gordo busqué su clítoris para acariciarlo. Helena suspiraba y movía su cadera al ritmo de mis dedos.


    - Ves cómo te compensa obedecerme perrita. – Helena asentía la cabeza como si estuviese poseída. - Estas muy mojada y esto no es por mis dedos. – le dije mientras aceleraba mis dedos. - ¿Te puso cachonda que te lo hiciese en el bus?


    Helena sin soltar la futa dijo un sí que pareció un poco orgásmico. Estaba tan cachonda que no me costaría mucho hacer que se corriese. Con la espalda arqueada y la respiración muy acelerada, mi perrita estaba a punto de correrse. Para terminar a lo grande decidí añadir un ingrediente más a la mezcla de placer. Con la otra mano le subí la camiseta hasta dejar sus redondeadas tetas al aire y fui a lamerle su pezón izquierdo, que sabía que era el más sensible de los dos. En cuanto mi lengua empezó a jugar con su pezón, Helena se corrió con unos espasmos que le recorrieron todo el cuerpo, haciéndole estirar los brazos y los dedos de las manos. Saqué suavemente los dedos de su coño y le saqué la fusta de la boca. Toda la rabia que tenía Helena cuando la mande gatear a cuatro patas, había desaparecido y sólo había una sonrisa de satisfacción en su cara y la respiración acelerada.


    - Bien perrita, ahora que estás más relajada vamos a preparar ese culito para el castigo.


    - Por favor, haré lo que quieras, pero no me destroces el culo, por favor. – me empezó a suplicar Helena.


    - Asume que hoy te la voy a meter por el culo. – le dije acarrándole la cara. – De ti depende que use antes esto. – le dije mostrándole la caja del enema. – O te puedo tirar sobre la cama y metértela hasta que no te puedas sentar mañana.


    Helena agachó la cabeza resignada por el castigo que le esperaba y que sabía que no le gustaría. Entramos en casa y le indique a mi perrita que fuese a ducharse que falta le hacía. Me fui para mi habitación dejar mi mochila y a pensar como seguiría a partir de ahora con el castigo. Tenía a mi perrita donde quería sumisa por conseguir que la perdonase, lo cual iba a aprovechar todo lo que pudiese. Mientras pensaba escuche a Helena meterse en la ducha y decidí que a mí también me hacía falta una ducha. Qué mejor forma de ducharme que con mi perrita de rodillas chupándome la polla. Me desnudé y fui para el baño, sin olvidarme de coger la caja con todo lo del enema para la chica.


    - ¿Qué te hacía falta una ducha? – Helena se sorprendió al verme en el baño dejando la caja del enema.


    - Si.


    - Hazme un sitio que a mí también.


    Entré en la ducha y nada más ver a mi perrita desnuda y medio enjabonada, mi polla empezó a ponerse dura. Helena como hipnotizada se quedó mirando mi polla como se ponía tiesa. Me coloqué detrás de ella y empecé a acariciarle los pechos.


    - Me parece que necesitas ayuda. – le dije al oído mientras le frotaba mi polla por su redondo culito.


    - Pufff… vas a acabar conmigo. – me dijo mientras se estremecía al jugar con sus pezones.


    - Te voy a demostrar que este cuerpecito tan rico que tienes, puede gozar más veces de las que tú crees al día. – le contesté mientras pasaba mi lengua por su cuello y hombros.


    - Si soy buena me perdonas. – me dijo mientras empezaba a acariciar mi polla sin habérselo ordenado.


    - Pero mira que eres guarrilla. – le dije entre risas agarrándola fuete del culo para que se pegase a mí. – Al final te va encantar ser mi perrita.


    Helena empezó a pajearme mientras yo jugaba con mi dedo en la entrada de su cerrado culito. Cada vez que introducía un poquito el dedo enjabonado mi perrita me miraba y me hacía un gesto de desagrado.


    - Lo tienes muy cerrado. – le dije burlonamente a la vez que le metía un poco más profundo el dedo.


    - Si. – dijo Helena poniéndose de puntillas intentando escapar de mi dedo. – ¡Despacio por favor!


    La cara de Helena mostraba perfectamente que lo de tener mi dedo entrando en su virgen culo no le gustaba y pillándome de sorpresa se arrodillo para chuparme la polla. La mamada era una gozada, mucho mejor que cuando le amenazaba con unos azotes.


    - Vaya cuando quieres sabes chuparla muy bien zorrita. – le dije dándole un tirón del pelo para que se sacase mi polla de la boca.


    - ¡Te gustará, lo prometo! Haré lo que quieras. – me suplicó intentado volver a chuparme la polla. – Pero no me des por el culo.


    - Ya me parecía a mí que fueses tan guarrilla. – le di una bofetada para que me atendiese. - ¡Última vez que te lo digo, no te vas a librar de que te folle el culo!


    - Pero… - la interrumpí con otra bofetada no muy fuerte pero perfecta para mantener a raya a mi perrita.


    Se terminó que mi perrita tuviese el control y quisiese convencerme de que la perdonase. Cogí el cinto de tela de su bata de ducha, lo que hizo que se le pusiesen los ojos como platos a la chica, temiendo lo que podría venirle a continuación. La giré contra la pared de la ducha donde había un colgador y mientras le mordía el cuello para evitar que se pudiese resistir, le fui subiendo los brazos por encima de su cabeza. Le até las muñecas al colgador y comencé a bajar mis manos acariciando su mojado cuerpo hasta llegar a su entre pierna. Empecé a masturbarla con mis dedos suavemente, lo que hacía que Helena se retorciese como una culebrilla.


    - ¿Qué te mereces ahora? – le pregunté mientras con la otra mano le acariciaba el culo.


    Helena me miro y mordiéndose el labio como para evitar que las palabras saliesen de su boca.


    - Unos azotes. – me contestó mientras se retorcía.


    - Así sin educación, te los vas a ganar con la fusta. – le dije mientras aceleraba mis dedos jugando con su clítoris.


    - Perdón… Unos azotes… por favor. – me dijo con un poco de vergüenza.


    Le di un azote que rápidamente dejó una marca roja en una de sus nalgas. Le acaricié la nalga enrojecida y sin aviso le dejé caer otro azote en la otra nalga. Parecía que mi perrita estaba gozando con lo que le estaba haciendo con la otra mano porque no se quejó de los dos azotes que le había dado, los cuales no habían sido nada suaves.


    - Parece que ya estás lista para empezar con tu castigo. – le dije saliendo de la ducha para coger el enema.


    Helena me miró y no se atrevió a decir nada, sabiendo que cualquier queja conllevaría un castigo. Mientras se llenaba la bolsa de agua, coloqué a mi perrita en una buena postura con las piernas abiertas para comenzar con su castigo. Coloqué la punta redondeada del tubo en la entrada de su culito y me acerqué a su oído.


    - ¿Estás lista chica? – le di un tirón del pelo para que arquease bien la espalda.


    - Si estoy… Haaaaaaa. – chillo Helena al meterle de un empujón el tubo entero por su estrecho y virgen culito.


    - ¡Quieta perrita! – de un tirón del pelo hice que Helena se dejase de mover.


    - ¡Me has hecho daño! – me dijo con los ojos llorosos.


    Sin hacerle caso de sus lloriqueos abrí la válvula para que empezase a entrar el agua en su culo. Helena no dejaba de removerse como intentando que el agua no entrase en su culo.


    - ¡Deja de moverte! – le ordené a la vez que la daba un fuerte azote en su culo. – Si no te estás quieta te pasaras todo el rato del enema recibiendo azotes.


    - ¡Duele! – me contestó empezando a lloriquear la chica. – Me estaré quieta.


    Mi perrita dejó de moverse, pero de vez en cuando soltaba algún quejido. Giré a Helena para contemplar su delantera y empecé a jugar con sus tetas, chupeteando sus endurecidos pezones. El cuerpo de Helena se batía entre el placer que estaba sintiendo con mis caricias y el dolor que le producía el agua entrando por su virgen culito. Le agarré del pelo para obligarla a aceptar mi beso, que con mucha pasión y lengua me devolvió.


    - ¿Aguantas perrita? – me asentía con la cabeza mientras se mordía el labio. – Bien, ahora que voy a sacar el tubo y quiero que aprietes fuerte, para que no se te escape nada.


    La volví a colocar mirando a la pared y bajé mis dedos acariciándole la espalda. Fui sacándole despacio el tubo, lo cual se notaba que mi perrita estaba apretando, ya que me estaba costando más que cuando se le metí al principio. Cuando le saqué el tubo entero pude notar un gesto de alivio a la chica. La volví a colocar de espaldas a la pared.


    - Bien perrita, según la caja puedes estar aguantando sin que se te escape nada hasta diez minutos sin que te duela. – Helena se quedó alucinada cuando escucho diez minutos.


    - ¿Diez minutos? Es mucho, no aguantaré tanto, me duele.


    - Voy a ser muy claro. Si se te escapa una sola gota, te ataré a la silla y te azotaré el coño con la fusta y luego te daré por culo sin ninguna piedad. - le dije acariciando su depilado coñito. – Mañana no podrás ni sentarte, ni cerrar las piernas.


    - Pero diez minutos es mucho.


    - Bueno para que veas que soy bueno te daré a elegir entre diez minutos aquí sola o cinco minutos mientras te meto mano. ¿Qué eliges?


    - Pufff… - mi perrita dudaba mientras se revolvía. – Los cinco minutos.


    - Muy bien perrita. – le decía mientras podía la cuenta atrás de mi móvil en cinco minutos.


    Volví a entrar en la ducha y agarré de la cintura a Helena para pegarla a mí. Empezamos a besarnos mientras yo iba bajando mi mano hacia su entre pierna, que no sabía si la tenía húmeda de la ducha o de lo excitada que estaba. Le metí dos dedos por su entre pierna y con el dedo gordo le acariciaba el clítoris. Helena estaba empezando a perder el control de su cuerpo e intentaba apartarse un poco de mí, lo cual le impedí al agarrarla por la cintura con el otro brazo.


    - Joder… - grito Helena con un suspiro.


    - ¿Qué pasa, hubieses preferido los diez minutos?


    - ¡Sí! – Gritó mientras apretaba todo su cuerpo para intentar mantener su culo apretado. – Para por favor… vas a hacer que… me corra y no podré controlar… mi culo.


    Me entró la risa y sin dudarlo un segundo me agaché para comerle el coño. Helena se retorcía y tiraba del cinto de la bata para intentar desatarse, con cada vez que le metía la lengua por su rajita. Como estaba disfrutando mientras torturaba a la chica, que se batía entre dejarse llevar por el placer o seguir apretando su culito.


    - ¿Cuánto… falta? No aguanto… más.


    Estaba tan excitado que no hice ni caso a lo que me decía, me levanté separándole las piernas y empecé a frotar la punta de mi erecta polla en la entrada de su raja. Ya no me aguantaba más, mis ganas de follarme a mi perrita impedían que escuchase a Helena pidiéndome que no lo hiciese, que no podría aguantar que se la metiese y apretar el culo a la vez.


    Me preparé para metérsela de un solo empujón, cuando me sacó del trance que me encontraba el sonido de la cuenta atrás de mi móvil, haciéndome volver a la realidad y tomar el control de lo que estaba pasando.


    - ¡Tiempo, tiempo, tiempo! – Me suplicaba Helena. – Por favor suéltame, no aguanto más.


    - Bien perrita, ve rápido al otro baño y vuelve enseguida.


    Solté a Helena que salió disparada del baño y yo volví a darme una ducha para relajarme un poco, que falta me hacía. Al cabo de un rato volvió a entrar Helena en la ducha y la volví a agarrar de la cintura para apretarla contra mí.


    - ¿Ya estás limpita?


    - Si. – me contestó con una cara de vicio que no podía disimular.


    La puse contra la pared y le separé las piernas con los pies. Volví a bajar una de mis manos hacia su entrepierna para jugar con su clítoris, mientras con la otra guie la mano de Helena para que empezase a hacerme una paja. La chica estaba totalmente excitada y yo volvía estar otra vez encendido con la polla que me estaba pidiendo a gritos que se le metiese.


    - ¡Chúpamela! – le ordene susurrándole al oído. – Y quiero ver cómo te masturbas.


    Helena se arrodillo y empezó a lamer mi polla como un helado. Con lo caliente que estaba no hacía falta que se esforzase mucho para ponerme a cien y más aun viendo como frotaba con sus dedos su clítoris. Le separé de mi polla con un tirón del pelo.


    - ¡Ponme un condón!


    Helena se quedó congelada y me miraba sabiendo que lo que venía ahora no le iba a gustar. Sin dudarlo le di una bofetada y la levanté del suelo tirándole del pelo.


    - ¡Tu no aprendes! Te iba a perdonar por lo bien que lo estabas haciendo y te vuelves a olvidar los condones.


    Sin hacer caso a las suplicas de Helena, la saque de la ducha y la lleve a su habitación tirándole del pelo. La tiré a la cama y me puse sobre ella para impedir que escapase mientras le daba unos buenos azotes en el culo.


    - ¡Cuánto más te resistas peor! – le grité mientras la colocaba boca abajo al borde de la cama con las piernas colgando.


    - ¡No por favor! – me chillaba Helena que había roto a llorar. – ¡Por favor!


    Me eché sobre ella para inmovilizarla y empecé a frotar la punta de mi polla contra la entrada de su culito virgen. Helena no paraba de revolverse y poner sus manos tapando su culo, lo que solo hacía que me enfadase más. Agarré un pañuelo largo que tenía en la mesita de noche y le até las manos a la cama. Ahora que Helena ya no se podía defender y sin hacer caso a sus suplicas y llantos, empecé a empujar mi polla contra la entrada de su estrecho culo. Lo tenía más estrecho de lo que pensaba, por lo que utilicé mi peso echándome encima de ella para que la punta de mi polla se fuese abriendo camino. En cuanto mi polla empezó a entrar, Helena dio un chillido mientras arqueaba toda la espalda, que parecía que se iba a partir por la mitad. Que gozada cuando mi capullo consiguió pasar su estrecha entrada, seguía apretado, pero ya no costaba tanto como la entrada.


    - ¡Para… para por favor! – me suplicaba Helena mientras le caían las lágrimas por la cara. – Aprendí… no me volveré a olvidar.


    - Pues claro que no se te olvidará. – le dije mientras sacaba lentamente mi polla de su culo. – Porque no querrás que te vuelva a follar el culo.


    Antes de sacársela toda de su culo, se la volví a meter de un golpe de cadera que hizo que le entrase más de la mitad de mi polla. Helena intentó chillar, pero el dolor no le dejó salir ningún sonido de su boca. La respiración de Helena empezó a acelerarse lo cual se atragantaba con los llantos y los chillidos de dolor con cada una de las embestidas de mi polla.


    - Por… favor…


    - Tranquila perrita. Si te portas bien te suelto y así podrás colocarte en otra postura que te duela menos. – le dije limpiándole las lágrimas de la cara. – Porque esto no se va a terminar hasta que yo me corra.


    Helena giró la cabeza y me dijo entre sollozos que sí. Le saqué la polla muy despacio del culo y fui a desatarla. Nada más desatarla Helena hecho sus manos a su culo y se giró por acto reflejo para defender su dolorido culo.


    - ¡Ponte a cuatro patas! – le ordene indicándole el borde de la cama.


    La chica dudó un instante, pero termino accediendo y se colocó a cuatro patas. Empecé a introducir otra vez mi polla en su culo, lo cual me era más sencillo ahora, seguramente por la postura de mi perrita. Helena seguía chillando con cada centímetro que entraba mi polla y los sollozos seguían. Empecé a follarle el culo despacio, agarrándola por la cintura para que no se me escapase. Si cuando le estrené el coño me encantó por lo estrecho que lo tenía, romperle el culo estaba siendo muchísimo mejor.


    Con el rato Helena se fue relajando y ya no oponía tanta resistencia, aunque seguía quejándose y mordiendo las sabanas para ahogar los chillidos. Con la follada por detrás que le estaba metiendo no me pude resistir a darle algún azote en su ya enrojecido culo, por los golpes de mi cadera contra sus nalgas. Me estaba costando no correrme de lo que estaba disfrutando, pero para el final le tenía reservada una sorpresa ya que me parecía que mi perrita estaba empezando a disfrutar y esto era un castigo. Sin dudarlo de vez en cuando le daba una envestida que le metía la polla entera lo que hacía que Helena gritase y arquease la espalda.


    Cuando ya no pude resistirme más se la saqué de golpe y tirándole del pelo, coloqué a mi perrita de rodillas delante de mi polla, mientras ella seguía lloriqueando. Le acerqué la puta de mi polla a su boca y Helena se negó a abrirla, mirando mi polla con asco. Como un acto reflejo al ver la negación de la chica le di una bofetada y cuando abrió la boca para quejarse se la metí de un empujón. Empecé a follarle la boca, metiéndosela cada vez más a dentro hasta notar su garganta tocando la punta de mi polla. Helena me empujaba para intentar librarse de mi polla, que le estaba produciendo arcadas y no le dejaba respirar. Estaba totalmente fuera de control, con qué agarre fuerte del pelo de mi perrita, empujándola contra mi polla y me corrí dentro de su boca haciendo que se atragantase y que le saliese por la nariz. Le solté el pelo y cayó sobre la alfombra de su habitación tosiendo. Helena me miraba con una cara de odio, que si las miradas matasen yo ya estaba fulminado.


    - Cambia esa carita perrita. – le dije mientras me sentaba en su cama para descansar. – Bueno, ¿qué has aprendido chica?


    - No me… olvidare los… condones. – me contestó intentando recuperar el aliento.


    - Muy bien. Enséñame como te quedó el culito.


    Helena un poco dolorida se giró para enseñarme su culo, que estaba más dilatado y enrojecido a su alrededor.


    - ¿Te duele?


    - Si y me arde por dentro. – me contestó poniéndose de pie. – Ahaaaa… y también al caminar.


    - Bueno ve a darte una ducha para refrescar ese culito y limpiarte.


    Helena empezó a caminar hacia el baño y se le notaba como cojeaba un poco al caminar.


    Vengándome


    Dicen que el último año de instituto es el más agobiante porque hay que estudiar mucho para la selectividad, pero para mí está siendo uno de los mejores años de mi vida, ya que por fin me estoy pudiendo vengar de Jennifer.


    Jennifer aparte de ser mi compañera de clase es también mi vecina y nos conocemos desde hace un montón de años. Es una preciosidad morena con un cuerpecito pequeño, pero perfectamente esculpido y una carita de chica buena, que parece que nunca ha roto un plato. Sus enormes ojos verdes me tienen hipnotizado y sus carnosos labios me vuelven loco, pero sin duda la parte más sexy de su cuerpo es su redondito culo.


    Aunque nos conozcamos desde hace muchos años, nuestra relación no es muy cercana, hasta que diría que un poco tensa, ya que su actitud de chica consentida y malcriada siempre me ha sacado de quicio. Además, por casualidades de la vida, siempre hemos tenido números contiguos en clase y eso significaba que casi todos los trabajos por parejas me ha tocado sufrirlos con ella. Jennifer es tutorada única y siempre ha hecho lo que le ha dado la gana y más con los estudios, ya que sus tutores nunca la castigaron por suspender y menos este año que andan más tiempo fuera de casa por trabajo, que vigilando a su tutorada.


    Nada más empezar este curso nos mandaron el primer trabajo de física por parejas y como siempre yo iba con Jennifer. Como ya la conocía, le encargué la parte de los ejercicios y yo me encargaba de la teoría. Quedamos en su casa al volver de mi entrenamiento y así se los corregía antes de entregarlos al día siguiente.


    Al terminar el entrenamiento fui directamente a casa de Jennifer, para terminar rápido de corregir los ejercicios y poder irme a terminar mi parte del trabajo, que no me apetecía acostarme tarde. Timbré en el portalón del chale de Jennifer, pero nadie me contestaba y la puerta no se abría. Cansado de esperar la llamé por teléfono y empecé a escuchar la melodía de su móvil en la zona donde tienen la piscina.


    - ¿Qué quieres?


    - Qué va a ser, que me abras la puerta. – Aun no había entrado en su casa y ya me estaba sacando de quicio.


    - Ok, voy.


    A los pocos minutos apareció la malcriada de Jennifer en la puerta luciendo un pareo y una camiseta de tirantes, con la que se le notaban sus pequeños pezones. Sin duda estaba tomando el sol, como hace siempre que hace buen tiempo. Entramos en su casa y me indicó que me colocase en la mesa del salón, mientras ella iba a cambiarse y bajaba su portátil. Viendo la situación no me cabía ni la mínima duda de que se había pasado toda la tarde tomando el sol, sin hacer los ejercicios.


    Jennifer bajó de su cuarto con un pantalón de pijama flojo rosa, pero que le marcaba perfectamente su redondito culo y una camiseta corta por encima del ombligo. Siempre le gustaba ir luciendo su plano abdomen, igual Que su rico culo, con pantalones ajustados o leggins.


    - ¿Hiciste los ejercicios? – le pregunté directamente.


    - No pude, tenía cosas que hacer. – me contestó mientras se hacía una cola en el pelo.


    - ¿Estás de broma? Yo también tengo cosas que hacer.


    - Bueno los hacemos ahora. – me dijo mientras se ponía a mirar el Facebook en el portátil.


    - ¿Vas a empezar como siempre? – mi paciencia estaba llegando a su límite. – A no hacer nada.


    - A mí me bajas ese tono, que no tengo porque aguantar que me hables así en mi casa. – me contesto muy chulita la malcriada. – No voy a desaprovechar un día de sol por hacer unos ejercicios que no cuentan casi nada para la nota.


    - Ya y por tu culpa siempre nos ponen una nota. – la conversación estaba subiendo de tono. – Y algunos sí que tenemos que dar explicaciones por nuestras notas.


    - ¿Pero ¿quién te crees para hablarme así? – Jennifer se levantó de la mesa mientras me gritaba. – No tengo que darte ninguna explicación, imbécil.


    - Tú no das explicaciones a nadie, eres una mal criada que hace lo que le da la gana.


    Jennifer se acercó rápidamente y sin esperármelo me dio una bofetada en la mejilla. No fue una bofetada fuerte, pero hizo que mi paciencia y tranquilidad desapareciesen.


    - ¡Lárgate de mi casa! – me chilló mientras me señalaba la puerta. – A mí no me da lecciones ningún perdedor como tú.


    Me estaba hirviendo la sangre y mi enfado iba en aumento con cada palabra que salía de la boca de Jennifer. Como si mi cuerpo escapase de mi control, agarre a la chica de Jennifer del brazo y la tiré sobre mis rodillas.


    - ¿Qué haces? ¡Suéltame! – me gritaba mientras me miraba con la cara sorprendida por lo que estaba haciendo.


    - ¡Pues darte una lección! – toda la ira que había acumulado durante años aguantando las tonterías de Jennifer había tomado el control de la situación.


    Sin ningún aviso dejé caer el primer azote sobre el culo de Jennifer. El golpe hizo enmudecer a mi vecina, que no se podía creer lo que estaba sucediendo. Continué azotándola mientras ella se quejaba y se revolvía para intentar soltarse.


    - ¡Para, me haces daño! – chillaba la chica mientras le seguían cayendo azotes. – ¡Se lo diré a mi tutor!


    - ¿Y qué le vas a decir? ¿Qué te estoy dando la lección que te tenía que haber dado tu tutor hace muchos años?


    - ¡Suéltame, imbécil! – Jennifer me miraba con los ojos llenos de odio. - ¡Haré que te arrepientas cabrón!


    - No estás en posición de amenazar chica. – agarré la goma de su pantalón y de un tirón le bajé el pantalón y las bragas, dejando su culito totalmente indefenso. – No voy a parar hasta que aprendas a respetarme.


    Los azotes volvieron a caer sobre el desnudo culito de Jennifer, mientras ella se revolvía sobre mis rodillas. Era una gozada azotar aquel culito, una sensación que me estaba poniendo cada vez más caliente.


    Las quejas de Jennifer empezaron a disminuir, pero aún seguía moviéndose como una anguila sobre mis piernas, pero de una manera extraña. Al principio Jennifer forcejeaba y se movía a compás de mis azotes, intentando girar el cuerpo para que no pudiese acertar en su desnudo culo, pero ahora era distinto. No podía creer lo que acababa de descubrir, en uno de sus forcejeos, la rajita de Jennifer se colocó sobre mi rodilla y ahora sus movimientos no eran para evitar los azotes, sino que se estaba frotando su clítoris.


    - ¿Estás aprendiendo la lección? – Jennifer no me contestaba y tampoco me miraba a la cara - ¡Contesta chica! – le propiné tres azotes muy seguidos en su enrojecido culo.


    - ¡Siiiii! – más que un si parecía que había sido un gemido.


    - Mira la guarrilla si está disfrutando con el castigo. – le dije burlonamente.


    - No… no es cierto. – me contestó Jennifer con la respiración acelerada y la cara toda roja.


    - No te creo chica.


    Sin darle tiempo a reaccionar metí mis dedos entre sus piernas hasta acariciar su húmeda rajita. Lo tenía totalmente depilado y su coño era cerradito, una delicia para mis dedos que se iban introduciendo un poquito más con cada caricia. Un escalofrió recorrió el cuerpo de Jennifer y cerró las piernas intentando impedir que siguiese jugando.


    - No… no por favor. – me suplico mi vecinita que se estaba batiendo entre el placer y la vergüenza.


    - ¡Sepáralas! – le ordené mientras le soltaba el brazo que le estaba sujetando a la espalda, ya que no veía resistencia como antes. - ¿Quieres que siga con los azotes? Pero esta vez no voy a dejar que disfrute tu coñito.


    Jennifer me miraba con sus enormes ojos verdes buscando algo de piedad por mi parte, pero se dio cuenta que no la encontraría y lentamente empezó a separar las piernas. Volví a introducir mis dedos hasta su empapada rajita y empecé a acariciarla otra vez. Con la primera pasada de mis dedos la respiración de Jennifer se volvió a acelerar y de su cuerpo empezó a desaparecer la tensión que tenía. La chica lo estaba disfrutando en grande y eso se reflejaba en su cara, en la que ya no se veía odio como al principio del castigo, sino lujuria. No me podía creer lo que estaba pasando, era como una de mis fantasías cuando me hacía una paja, la chica más buena de mi clase, medio desnuda sobre mis piernas, gimiendo por la masturbación que le estaba haciendo. Esto me estaba gustando demasiado y no quería perder mi oportunidad de disfrutar de ese cuerpo todo lo que me apeteciese. Jennifer estaba muy ocupada entre gemidos como para darse cuenta que saqué mi móvil y lo coloqué a un lado del sofá, para grabarla.


    - ¿Te merecías lo azotes? – la agarré de la coleta para que levantase la cabeza.


    - Siiii


    - Pero creo que esto no te lo merece. – introduje uno de mis dedos en su cerrado coñito, que hizo que le viniese un subidón de placer a Jennifer. – Mejor voy a parar.


    - No… no por… por favor. – comenzó a suplicar cuando empecé a sacar mi dedo de su coñito. – Haré lo que quieras… pero no… no pares.


    - ¡Ponte de pie!


    Saqué mis dedos empapados de la entrepierna de la chica y esta intentó ponerse rápidamente de pie, pero las piernas le fallaban un poco. Jennifer estaba tan cachonda que obedecía inmediatamente para no perder ni un segundo. Le ordené que se quitase la ropa y que apoyase el culo en la mesa del salón. La imagen era increíble, Jennifer con una cara que no podía ocultar lo cachonda que estaba y aquellas increíbles tetas. Tenía unas tetas pequeñas pero muy redonditas, que ocupaban perfectamente la palma de mi mano. No me pude resistir y empecé acariciarlas. Eran suaves pero firmes, con unos pezoncitos pequeños que cada vez que los acariciaba Jennifer se estremecía.


    - ¿Estas cachonda? – la chica me contesto moviendo la cabeza con una sonrisa de pura lujuria. - ¿Qué vas a hacer para disculparte por la bofetada que me diste?


    - ¿Qué… qué quieres? – me preguntó mientras empezaba a jugar con mis dedos en la entrada de su rajita.


    - ¡Me vas a chupar la polla!


    Introduje dos de mis dedos en su coño y empecé a masturbarla más rápido que antes. Sus pezones me estaban hipnotizando y no me pude resistir a chuparlos, lo que hizo que mi vecinita se pusiese muchísimo más cachonda. Jennifer estaba a punto de llegar a su límite, lo que hizo que me empezase a besar y suplicarme que no parase, a lo que le respondí acelerando más mis dedos.


    Jennifer arqueó la espalda y pude notar como el orgasmo recorría todo su cuerpo hasta llegar a sus piernas, que le fallaron como si fuesen de papel. No era capaz de hablar con la respiración tan acelerada y el corazón parecía que le estaba latiendo a mil por hora.


    - Te has corrido bien guarrilla. – le dije mientras me limpiaba los dedos. - Ahora te toca disculparte.


    - Necesito… necesito descansar. – contestó mientras intentaba recuperar el aliento.


    - No te he preguntado. – le contesté mientras le agarraba por la coleta para obligarla a ponerse de rodillas.


    - Esperar por favor…


    - ¡No voy a esperar a nada! ¿Quieres que vuelva a azotarte?


    - No.


    Jennifer empezó a desabrocharme el pantalón muy despacio, se notaba que la idea de chuparme la polla no le gustaba nada, pero menos aun que le volviese a azotar. Me bajó los pantalones y me empezó a acariciar la polla dentro de mis calzoncillos. Tenía la polla como una piedra desde que empecé a jugar con los pezones de Jennifer y esta lentitud de la chica me estaba matando. Me quité los pantalones y el calzoncillo y Jennifer se quedó mirando mi polla como hipnotizada. La agarré por la coleta y le empujé la cabeza contra mi polla. La chica se resistió un poco, pero terminó abriendo la boca, lo que aproveché para metérsela sin ninguna piedad. Menuda gozada de sensación, muchísimo mejor que una paja y la perspectiva que tenía de la chica de rodillas con la boca llena era increíble. Jennifer agarro mi polla y empezó a chupármela bien, jugando con su lengua por todo el tronco.


    - ¡Quita la mano! Te dije que me la chupes no que me hagas una paja.


    La chica obedeció y soltó mi polla. La mamada era una pasada, pero me estaba decepcionado un poco, ya que Jennifer no se la estaba tragando toda, por lo que decidí ayudarla. La agarré otra vez por la coleta y le empecé a empujar la cabeza para que tragase más. Ahora sí que me estaba gustando la mamada, pero a la chica no mucho, ya que le estaban dando arcadas cada vez que tocaba con la punta su campanilla. De pronto Jennifer uso sus manos para sacarse mi polla de la boca.


    - No… no por favor. – me suplicó entre arcadas. – No… puedo.


    - ¿Qué te dije de las manos? – le preguntaba mientras cogía el pantalón rosa de Jennifer y le agarraba las muñecas.


    - ¿Qué haces? No… No. – me decía mientras le ataba las muñecas a la espalda con su pantalón.


    - Lo hago para que veas que soy bueno, porque si vuelves a usar tus manos mientras me la chupas, te tendré que volver a azotar.


    Sin más explicación volví a agarrar a Jennifer por la coleta para que siguiese chupándome la polla. La chica ya no ponía tanta resistencia, pero de vez en cuando le daba alguna arcada. Jennifer empezó a mover la lengua dentro de su boca, lo que hizo me pusiese brutísimo y me costase concentrarme para no correrme enseguida. La guarrilla tenía muy buenas habilidades, que si perfeccionaba un poco podría ser una chupa pollas increíble y me iba a encargar de que las perfeccionase. Sin duda iba intentar disfrutar de esto todos los días, ya que me estaba encantando.


    Ya no podía aguantar más, estaba a punto de correrme. Empecé a empujar más rápido a Jennifer para que acelerase su mamada, lo que parecía que no le gustaba nada. Cuando noté que me iba a venir, le saqué la polla de la boca y me corrí en su cara. Jennifer cerró los ojos imaginándose lo que le venía encima. La imagen era increíble, toda mí corrida sobre la carita angelical de la chica, mientras ella ponía cara de asco. La corrida había sido espectacular, ya que llevaba un tiempo sin hacerme pajas y le manche toda la cara. Jennifer estaba agotada y en lo único que pensaba era en quitarse mi corrida de sus labios.


    - Pufff… Solo puedo… decir que… increíble. – le dije mientras me dejaba caer en el sofá para descansar. – Qué bien la chupas.


    - Eres un… un cabrón. – me gritó mientras tosía. – Te has corrido en mi cara.


    - ¿Y qué? ¿Preferías que me hubiese corrido en tu boca?


    - ¿Qué? – Se quedó sorprendida con lo que le dije.


    - Bueno la próxima vez me correré en tu boquita de chica pija.


    - Estás loco si crees que te la voy a chupar otra vez. Desátame por favor. – me dijo mientras notaba que su rebeldía volvía a aflorar. – Me quiero limpiar.


    - Primero una foto. – le dije mientras me acercaba a por el móvil.


    - ¿Una foto? – la cara de Jennifer era de no poder creerse lo que había escuchado. – Ni de coña.


    - Chica si lo que temes es que la suba a internet, tranquila. – le decía burlonamente mientras le enseñaba mi móvil. – Para eso tengo este video.


    Le puse el video que gravé sin que se diese cuenta mientras la masturbaba en mis rodillas. Por suerte para mí, en el video no se me ve la cara, pero a Jennifer se le veía perfectamente gozando como una perra.


    - ¿Qué vas a hacer con el video? – la chulería había vuelto a desaparecer dejando paso a una carita asustada.


    - Dependerá de ti chica y de lo obediente que seas. Mientras esté contento con tu comportamiento no tendré que subirlo a internet.


    - Haré lo que quieras, pero por favor borra ese video. – me suplicó Jennifer.


    - Lo primero mira para aquí y sonríe.


    Le saque una foto que me encantaría ampliar y ponerla de poster en mi habitación. Como me ponía verla desnuda de rodillas en el suelo, con las manos atadas y la cara llena de mi semen, sin duda una escena que quería que se repitiese más veces.


    - Me voy a ir a mi casa y después de cenar voy a volver a corregir los ejercicios. – le decía mientras la desataba. – Si no quieres que te vuelva a castigar haz bien los ejercicios.


    - Otra vez no, por favor. – me suplico la chica, mientras se limpiaba la cara con su pantalón.


    - Si los haces bien te daré un premio de los que te gustan guarrilla, pero si los haces mal, te daré cinco azotes con el cinturón por cada ejercicio mal. – le contaba mientras me ponía los pantalones.


    - ¿Con el cinturón? – se quedó alucinada Jennifer al escuchar que la castigaría con el cinto.


    - Exacto, es tu segunda oportunidad para hacerlos, conque el castigo tiene que ser peor que la primera vez.


    Deje a Jennifer aun desnuda en su salón cuando me marche para mi casa. Las ganas que tenía de volver a dentro para seguir jugando con mi nuevo juguete eran tremendas, pero me tenía que mantener firme, sino iba a perder todo el control sobre ella.


    El tiempo se me estaba pasando muy despacio y no veía la hora de ir otra vez a ver a la chica de Jennifer. Aun no me podía creer lo que había pasado hace unas horas y sin duda quería disfrutarlo otra vez. Cené corriendo y me fui para la casa de mi vecinita a ver si había hecho los ejercicios que le mandé. Estaba delante del portalón de su casa.


    - ¿Quién es? – preguntó Jennifer por el telefonillo.


    - Hora de corregir los ejercicios.


    La puerta se abrió y pasé rápidamente. Jennifer me esperaba en el salón vestida con unos leggins negros y una camiseta y sin duda se había dado una ducha. Se le veía muy tensa, sin atreverse a mirarme a la cara.


    - No pude hacerlos todos. – me dijo señalándome unas hojas que tenía encima de la mesa.


    - ¿Por qué no has podido hacerlos todos? – le pregunté acercándome a ella. - ¿Has estado otra vez tomando el sol?


    - No. – me contestó con un tono que me hacía sospechar que su rebeldía y chulería habían vuelto. – Tres de ellos no sé hacerlos y no he encontrado nada en el libro que me ayude.


    - ¿Y el resto te han salido? – le pregunté mientras empezaba a corregirlos.


    - Si, son parecidos a los ejemplos del libro.


    - Parece que el castigo de esta tarde ha servido para que te tomes el trabajo en serio. – le dije muy sorprendido al ver que los ejercicios parecían estar bien. – Ves que cuando quieres sabes hacer las cosas.


    - Por favor, te he hecho caso e hice los ejercicios. – empezó a suplicarme Jennifer. – Borra el video, por favor.


    - Tengo que reconocer que me has sorprendido. – le decía mientras me acercaba a ella. – Pero aun te queda que aprender para dejar de ser una chica consentida y maleducada.


    - Me dijiste que los hiciese y los hice. – me respondió mal humorada. - Yo he cumplido.


    - Los ejercicios están bien. – le dije ignorando lo que ella me decía. – Pero que fue lo que te dije antes de irme por la tarde.


    - ¿Por la tarde? – la cara de Jennifer cambio ya que se imaginaba que la respuesta no le iba a gustar. – Que si hacía los ejercicios no me castigarías.


    - ¡Que los hicieses bien!


    - Pero has dicho que están bien hechos.


    - ¿Están todos bien hechos? – le pregunté bastante serio.


    Jennifer se imaginaba de qué estaba hablando, pero sabía que responder a mi pregunta significaría recibir un castigo. Su cara empezaba a mostrar el mismo enfado que esta tarde antes de recibir su castigo.


    - No. –me contestó muy bajito, mirando para otro lado.


    - No te oigo y no me hagas repetir la pregunta.


    - No… me faltan tres. – la chica me miraba buscando algo de piedad. – Pero no es mi culpa que no haya explicación en el libro.


    - Nunca es culpa tuya. – le conteste burlonamente. – Que raro, la chica malcriada no es culpable de lo que hace mal.


    - ¡No me llames así! – me contestó como si esas palabras la enfureciesen.


    - ¿Y cuál es el castigo por cada ejercicio que no está bien? – le pregunté ignorando lo que me decía.


    Jennifer empezó a dar vueltas por el salón, sin dejar de mirarme con odio. Si las miradas matasen, ya me habría fulminado hace un rato.


    - ¡No pienso seguir con este juego! – se dirigió hacia la puerta de su casa. – ¡Vete!


    - Sólo lo diré una vez. – le dije sentándome cómodamente en el sofá. – Si salgo por esa puerta tu video y la foto estarán en la red.


    - ¡Te meterás en un lio!


    - ¿Estás segura? – le pregunte mientras ponía el video en mi móvil. – Con esta cara de placer nadie se va a creer que te he forzado.


    - ¡No te atreverás! – me empezó a gritar mientras se acercaba a mí.


    - Tú serás conocida como una guarrilla por toda la ciudad.


    Jennifer se batía entre su orgullo y el miedo a que ese video saliese a la luz. Sabía que si obedecía le esperaba un castigo y aun le dolía el culo de esta tarde.


    - Te vuelvo a preguntar. ¿Están todos bien hechos?


    - No, por favor. Yo lo intenté, pero no sabía cómo hacerlo. – me contestó la chica que ya no parecía tan chulita.


    - Te he hecho una pregunta. – Jennifer se dio cuenta que estaba enserio y que no iba a tener ninguna piedad por mi parte.


    - Me… me azotarías con el… el cinturón.


    - ¡Exacto! Cinco azotes por cada ejercicio que no esté bien. – le agarré con la mano la cara para que me mirase. – Échate sobre la mesa.


    Jennifer empezó a gimotear mientras me decía no con la cabeza como una chica pequeña que no quería que la castigasen y se iba alejando de mí.


    - Ven aquí.


    - No… no voy a dejar que me pegues otra vez. – me dijo mientras se apretaba el culo. – aún me duele de esta tarde.


    Jennifer tenía pinta de estar a punto de salir corriendo, ya que era la única salida que le quedaba para no recibir su castigo. Y en efecto fue lo que hizo. Empezó a correr escaleras arriba hacia su habitación y yo salí detrás de ella. Por suerte Jennifer no era muy rápida y su habitación era la más lejana, conque en el pasillo la pude alcanzar. La agarré de un brazo y se lo retorcí un poco para inmovilizarla. Jennifer se giró para intentar pegarme, pero no se lo permití agarrándole los dos brazos. La metí en su cuarto y empecé a pensar donde ataría a la chica, porque sin duda no iba a aceptar el castigo sumisamente. Al fondo del cuarto la chica tenía un perchero de pared lleno de pañuelo y sombreros. La llevé hasta el perchero y usé los pañuelos para atarle las muñecas a los ganchos.


    - ¡Suéltame! – me empezó a chillar. - ¡Suéltame!


    - Pareces una gata. – le dije burlonamente. – Te recomiendo que te hagas a la idea de que vas a recibir el castigo.


    - No… no por favor. – me suplicó a ver cómo me sacaba el cinturón.


    - ¿Cuántos azotes te has ganado?


    - Heee… 15.


    - Muy bien pues empecemos. – Le dije mientras me colocaba detrás de ella.


    Esta vez no tendría ninguna piedad con la chica, tenía que aprender a aceptar sus castigos. El primer correazo resonó e hizo que Jennifer se quedase muda. Me miró y empezó a decir que dolía mucho. Continué azotando su redondeado culito, mientras Jennifer no dejaba de quejarse.


    - ¡Para maldito! – me chillo toda enfurecida.


    - ¿Qué me has llamado? – le pregunté muy serio.


    Jennifer se había dado cuenta que acababa de cruzar una línea y que las consecuencias no le iban a gustar nada. No me podía echar a tras, sino nuca podría domar a esta chica. Me acerqué a ella para susurrarle al oído.


    - ¿Qué me has llamado?


    - Per… perdón...


    Antes de que pudiera terminar la frase le bajé los leggins de un tirón hasta los tobillos. Al tirar de la goma de los leggins también me lleve las braguitas que tenía puestas. La imagen me estaba poniendo muchísimo, ya que en la posición que estaba Jennifer se le podía ver su rico coñito y como dos orzuelos que se le formaban al final de la espalda a cada lado de su columna. Las ganas que me estaban dando de meterle la polla y abrirle ese cerradito coño, eran como un tsunami.


    - No por favor, que ya me duele mucho el culo. – me suplicaba Jennifer.


    Se podían contar perfectamente los cuatro correazos que le había dado ya. Tenía cuatro marcas alargadas que cubrían sus dos cachetes, que de lo rojas que estaban parecían que estaban ardiendo. Agarré el cinturón y le di otro azote en su desnudo culo. Jennifer dio un salto y empezó a lloriquear. Los azotes fueron cayendo sin hacer caso de las suplicas de la chica, que sin duda lo iba a pasar mal al día siguiente para sentarse en clase.


    - Para… para por… favor – me suplicó al darle el séptimo correazo. – No puedo… más.


    - Pues aun te quedan. – le dije acariciando su dolorido culo. – Sólo llevas 7 y eran 15 azotes por los ejercicios mal hechos.


    - No… no… - me suplicaba Jennifer. – No me azotes más.


    - Tienes que aprender a obedecer.


    - Esto no lo aguanto más. – pude notar un punto de debilidad que tenía que aprovechar.


    - ¿Y qué me propones como castigo?


    Jennifer se me quedó mirando, en su cabeza se imaginaba lo que estaba deseando, pero eso tampoco lo quería hacer.


    - No… no sé. – me contestó en voz baja.


    - Bueno pues seguiremos con el cinturón. –le amenacé mientras preparaba el cinturón para otro azote.


    - ¡Vale! Te la chuparé. – me contestó con rabia.


    - Suena como si me estuvieses haciendo un favor. – le dije burlonamente. - ¿Así es como pides las cosas?


    - ¿Qué…? – la cara de Jennifer no se podía creer la humillación que le estaba haciendo pasar. – ¿Puedo… puedo chupártela… por favor?


    - ¡Menuda guarrilla eres! – le dije burlonamente mientras me acerba para susurrarle al oído – Cuéntame lo que quieres hacerme.


    - ¿Cómo?... Me da vergüenza. – me contestó roja como un tomate.


    - ¿Qué prefieres pasar vergüenza o no poder sentarte mañana? – le pregunté mientras le acariciaba su enrojecido culo, lo que le hizo dar un pequeño respingo.


    - Pufff… Quiero chuparte… chuparte la polla. – me contestaba avergonzada de lo que estaba diciendo.


    - Muy bien zorrita, espero que te esfuerces sino te volveré a atar y seguiremos con el cinturón.


    Fui subiendo la mano desde su culo hasta sus brazos para desatarla, mientras acariciaba suavemente su piel con la punta de los dedos. Las suaves caricias no parecían disgustarle a Jennifer, ya que se dejó desatar sin resistirse. La agarré por la cintura y la giré para ponernos uno enfrenté del otro. La acerqué tanto a mí que podía notar como sus ricas tetas se aplastaban contra mi pecho.


    - Esta vez no te voy a guiar, ni forzar. – le comenté muy tranquilo mientras mis manos la rodeaban para acariciar su redondito culo. – Si me gusta la mamada se terminó el castigo, pero si no, te volveré a atar al perchero.


    Jennifer con cara de chica buena hizo el último intento de buscar algo de compasión, pero al ver que no la encontraba asintió con la cabeza y empezó a agacharse. Se colocó de rodillas dejando su cara justo a la altura de mi pene, que ya no había manera de disimular que estaba empalmado. Empezó a desabrocharme el pantalón, mirándome de vez en cuando, como si esperase el perdón por mi parte. Sacó mi pene de los calzoncillos y se quedó como hipnotizada unos segundos. Tomó aire y se lo introdujo en la boca, mientras su cara le delataba que no le estaba gustando nada.


    Menuda gozada era la sensación que estaba teniendo. Jennifer me estaba chupando la polla despacio pero muy bien, sacándola fuera de su boca de vez en cuando para lamer todo el tronco con su lengua. Me estaba excitando mucho más que la primera vez y me tenía que concentrar más para no correrme enseguida. Sin duda Jennifer no quería que le volviese a azotar con el cinturón, porque la chica se estaba currando una mamada increíble.


    No podía mantener la concentración y me iba a correr, pero quería seguir disfrutando de aquella vista que tenía, con mi zorrita a mis pies disfrutando como una loca de mi polla. Le agarré del pelo y la separé de un tirón de mi polla. Jennifer estaba confundida y se le notaba preocupada por si volviésemos con los azotes. Sin hacerle caso me fui quitando el pantalón y me dirigí a su cama. Me senté en su cama con la espalda apoyada en el cabecero y le hice una indicación para que se acercase. Jennifer se levantó y comenzó a caminar hacia mí.


    - No… No… ven a cuatro patas como una perrita. – le dije sin bacilar. – Y quítate toda la ropa.


    Jennifer dudo un segundo, pero en cuanto sus ojos se fijaron en el cinturón que estaba tirado cerca de ella, empezó a desnudarse. Esta no era mi primera vez viéndola desnuda, pero me sorprendía mucho el cuerpo tan bien definido que tenía, sin que nada llamase excesivamente la atención pero que hacían un conjunto que te dejaba alucinado. Sus tetas no eran muy grandes, pero eran redonditas y perfectamente colocadas, una visión que estaba haciendo que mi polla se me pusiese más dura aún. La chica se colocó a cuatro patas y empezó a acercarse a la cama. Le indiqué que se subiese para seguir chupándome la polla. Y el placer volvió con la primera chupada de mi perrita, que volvía hacer que me costase mantenerme centrado. No pude resistirme y empecé a acariciar uno de los pechos de Jennifer, que eran más blanditas de lo que pensaba. Tenía un tacto muy rico, que no te dejaba parar de masajearla. Cuando empecé a jugar con el pezoncito a Jennifer se le escapó un “que cabrón eres” entre sonrisas, sin poder disimular que lo que estaba haciendo le estaba poniendo muy cachonda. Con la excitación que tenía Jennifer por mis juegos empezó a chuparme la polla mucho más rápido e intentando meterla más al fondo. Yo estaba en a gloria, recostado en la cama disfrutando de una mamada a años luz de la que me hizo por la tarde.


    - ¡Como… pares ahora… te voy a… castigar hasta que… se rompa… el cinto! – le dije casi a punto de correrme.


    Pareció que mis palabras fueran el pistoletazo de salida de una carrera para Jennifer, que empezó con un movimiento frenético, haciendo que mi resistencia llegase a su fin. Sin previo aviso me corrí dentro de la boca de Jennifer que al notar mi corrida se apartó y empezó a toser. Estaba exhausto, la perrita de mi vecina había conseguido chuparme hasta la última gota de energía.


    - ¡Cabrón… te has corrido… dentro de mi… mi boca! – me dijo entre arcadas.


    - Perrita esta… esta vez te has superado. – le dije intentando recuperar las fueras.


    Jennifer salió corriendo hacia su baño y pude escuchar como abría el grifo del agua. Sin duda lo de tragarse mi corrida no le gustó nada, pero por el resto fue una mamada increíble, por lo que decidí que se merecía algún premio, para que se diese cuenta que ser sumisa es lo mejor.


    - ¡Chica ven aquí! – le ordené mientras me ponía los pantalones.


    - ¿Se terminó… el castigo? – me pregunto saliendo del baño sin fiarse de mí.


    - Si chica, me has hecho una mamada increíble y para que veas que no soy malo, te voy a dar un premio.


    Jennifer se iba acercando poco a poco a mí, pero sin dejar de desconfiar.


    - ¿Tienes crema hidratante? – le pregunté mientras le acariciaba con el dedo entre sus tetas.


    - Si, está encima de la mesa.


    - Muy bien. – me acerqué a coger la crema. – Túmbate boca abajo en la cama.


    Jennifer se relajó al verme coger la crema y se echó como le indiqué en la cama. Me coloqué a su lado y empecé a echarle crema por su enrojecido culo. La crema estaba fría, lo que hizo que un escalofrió recorriese todo el cuerpo de la chica.


    - Lo tienes ardiendo. – le dije al empezar a acariciarle el culo. – Seguro que esta crema te está pareciendo la gloría.


    - Si, está fría – me contestó con una expresión de placer. – Me duele, pero el escozor es lo peor.


    Podía notar como Jennifer estaba disfrutando y decidía provecharme de esta situación, para hacer que viese que ser sumisa era mejor que resistirse. Me gusta cuando se resiste, pero lo que quería era que obedeciese todas mis órdenes y me complaciese sin tener que estar discutiendo siempre. Comencé a acercarme con cada caricia hacia su entre pierna y seguí echándole crema para que el masaje fuese más placentero. Jennifer se batía entre la vergüenza y lo cachonda que se estaba poniendo cada vez que mis dedos ce acercaban a su rajita. Pero sin duda esa pelea la gano la lujuria, ya que mi vecinita fue separando poco a poco sus piernas para facilitarme llegar hasta su rajita, que entre la crema y ella empezaba estar muy bien lubricada.


    Comencé a acariciar la entrada de su rajita, lo que hizo que la respiración de Jennifer se acelerase. Estaba cachondísima la chica.


    - ¿Quieres que meta los dedos? – le susurre al oído.


    Se giró y mordiéndose el labio mi dijo que si con la cabeza.


    - Quiero oír cómo me lo pides – le volví a susurrar al oído.


    - Por favor… méteme los… los dedos. – me suplicó entre jadeos.


    Nada más terminar la frase le metí dos dedos que empezaron a juguetear dentro de su coñito. Jennifer se arqueó y jadeo algo que parecía un “me encanta”. Con la otra mano fui a buscar su clítoris, lo que hizo que Jennifer se colocase con el culo en pompa. Sin duda me quería facilitar el acceso a sus puntos más eróticos. La respiración de Jennifer se empezó a acelerar con sus gemidos, por lo que decidí acelerar también muy dedos.


    Casi no entendía lo que decía entre gemidos, pero no tenía pinta de estar pidiéndome que parase. Le entendí algo como que se iba a correr y decidí ayudarla acelerando aún más mis dedos. Eso hizo que Jennifer se corriese en el momento, arqueando la espalda que parecía de goma. Callo redonda en la cama sin fuerzas ni para sonreír.


    - ¿Qué te has quedado bien relajada? – le pregunte mientras recorría con los dedos su rojo culito.


    - Dios… sí.


    - ¿Aprendiste algo chica?


    - Que… que si obedezco… me gusta. – me contesto con una sonrisa pícara.


    - Que guarrilla eres. – de dije dándole un cache en el culo. – Hoy te voy a dejar descansar, pero mañana tendrás que decidir si quieres que esté contento o que me tenga que enfadar otra vez.


    - Obedeceré lo prometo.


    - Antes de irme te voy a sacar una foto así, con el culito todo rojo. – le dije sacaba el móvil del bolsillo. – Separa las piernas, que quiero que se te vea el coñito tan rico que tienes.


    - Fotos no, por favor. – me suplico a la vez que me obedecía.


    Menuda colección de fotos me estaba haciendo de la guarrilla de Jennifer.


    CONTINUARÁ…


  




  

     Aventura con un negro


      


    Alicia bajó a desayunar harta de oír a su tutora.


    - Ya es hora de despertarse, ¿No crees? - Le dijo ésta cuando llegó a la cocina.


    Alicia se llevó la mano a la cabeza, la noche anterior había sido muy dura y tenía una resaca de caballo, lo último que necesitaba oír eran los sermones de su tutora. Se sentó al lado de su amiga y comenzó a marear los cereales con la cuchara.


    - ¿Demasiada fiesta ayer? - La chinchaba Claudia, en voz baja, para que su tutora no la oyera - ¿O también te sentó mal la cena?


    - Oh, cállate. - Dijo, dando un manotazo a su amiga en el hombro.


    - ¿Cuantos cayeron anoche? - Seguía la chica. - Cubatas, digo, chicos ya se que ninguno.


    Alicia, cansada, volvió a lanzar un manotazo a su amiga, esta vez dirigido a su cara, pero ésta, más fresca y espabilada, lo detuvo con rapidez.


    - ¡Chicas! ¿No podéis estar un minuto tranquilas? - Las reprendió su tutora. - Venga, acabad el desayuno que tenemos muchas cosas que hacer.


    La chica mandó una mirada de reproche a su amiga y siguió dando vueltas a su tazón, esperando que desapareciera mágicamente. No entraba nada en su estómago.


    Alicia se llevaba bien con su amiga, pero eso no evitaba que siempre se estuvieran peleando.  Claudia siempre se las daba de marisabidilla, siempre tenía que quedar por encima de Alicia. Realmente se parecían bastante, físicamente Claudia era una fotocopia de su amiga, muchas veces las confundían, lo que exasperaba a la mayor. Ambas morenas, castañas, ojos marrones y estatura media, algo más bajita Claudia. Tenían un cuerpo bien formado, pero no exuberante. En cuanto a su forma de ser, a ojos de Alicia su amiga era bastante irritante a veces, y muy inmadura. A ojos de los demás (su tutora, por ejemplo) eran tan parecidas cómo en el físico.


    La tutora de ambas, Elena, no se parecía demasiado a ellas, salvo en su bien formado cuerpo que mantenía a base de dieta permanente y gimnasio. Elena era rubia, blanca de piel, unos ojos verdes preciosos y más alta que sus tutoradas.


    Su tutor... Su tutor era un cabrón. O había sido un cabrón, por lo menos. Las abandono, dejándolas sin un duro y sin nadie que las pudiese mantener. Elena tuvo que doblar turnos en el trabajo para poder dar de comer a las chicas. Pero la situación mejoró. Un día, el tutor apareció muerto, parece ser que fue un infarto. Ni siquiera fueron al funeral de ese infeliz, pero, al estar todavía casados, el dinero y la pensión que correspondía gracias al seguro de vida que poseía el hombre, recayó por completo en Elena y sus tutoradas, lo que las permitió vivir de manera desahogada.


    - ¿Por qué tuve que salir ayer? - Se dijo a si misma Alicia, cuando llegó a su cuarto.


    Sabía perfectamente que hoy iba a ser un día duro, venía el último camión de mudanza y tenían que colocar todas las cajas. Si ya de por sí no era una tarea agradable, con la resaca que llevaba encima se convertía en un pequeño infierno.


    - Pues por que quieres comerte un buen rabo por fin. - Dijo Claudia. No se había dado cuenta que había subido tras ella.


    Alicia nuevamente intentó golpear a su amiga, pero, igual que antes, esta consiguió esquivarla.


    - Admítelo, cometiste un error al dejar a Gonzalo. - Continuaba la pequeña, a una distancia prudencial. - Te comieron la cabeza, creíste que ibas a ser la reina de la noche y ahora no te comes un colín.


    - No tienes ni idea de lo que hago o dejo de hacer.


    - ¿Ah no? Entonces, ¿Mojaste anoche? ¿Te quitaron las telarañas?


    Alicia se puso roja cómo un tomate. No, no "le quitaron las telarañas" pero no lo quería admitir ante su amiga. Realmente pensaba que haber dejado a Gonzalo fue un error, al menos visto desde la distancia. Era su novio y había descubierto todo con él, la trataba genial, pero...


    Pero sus amigas le comían la cabeza. Que, si se habían ligado a uno, se habían tirado a otro, que "¡Que sosa eres, Alicia! Solo has probado un hombre". Le decían que a poco que se soltarse y dejase al chico, le iban a llover los amantes. Y allí estaba. Llevaba 6 meses de sequía.


    - ¿A ti que te importa? Vete a jugar con las muñecas.


    Salió tras ella y Claudia saltó por encima de la cama para evitarla. Cuando estaba en la puerta de la habitación dijo:


    - A lo mejor necesitas que te presente algún amigo... Creo que Manolo te caería bien.


    Y salió de la habitación.


    Alicia, harta de las burlas de su amiga y del dolor de cabeza, se dio una ducha. Cuando salió, había una camita encima de su cama con una nota.


    Este es mi amigo Manolo, cuídalo bien ;)


    Decía. Al abrir la caja y ver el interior no pudo evitar sonrojarse. Dentro había un consolador rosa, de buen tamaño. Desde que lo había dejado con Gonzalo no había tenido sexo, pero tampoco se había masturbado. Le parecía que el sexo era algo para compartir con alguien y que masturbarse era rebajarse de alguna manera.


    Levantó a Manolo y vio que tenia un pequeño botón en la base. Lo pulsó y el aparato comenzó a vibrar. Una fugaz escena de ella usando aquel juguetito hizo que un escalofrío fruto de la excitación recorriera su espalda. ¿Lo habría usado mucho su amiga? Y parecía tonta...


    - ¡Chicas! ¡Ya está aquí el camión! - Gritó su tutora desde la planta de abajo.


    Del susto Alicia dejó caer el vibrador. Rápidamente lo recogió y lo guardo en un cajón de su mesita.


    - Lo siento Manolo, creo que no eres mi tipo. - Dijo, se vistió rápidamente y bajo con su tutora.


    Cuando vio la cantidad de cajas que había se desanimó. Había pensado tener la tarde libre y parecía que se iban a tirar allí una eternidad.


    - ¿Quieres que recojamos todo esto en una mañana? - Le preguntó a su tutora.


    - ¿Que esperabas? Venga anda, deja de quejarte y empieza a subir cosas.


    Alicia resopló y cogió una caja. Casi se le cae cuando le vio entrar.


    Un chico negro acababa de entrar por la puerta de casa cargando una caja.


    - Buenos días, Ali. ¿Fue muy dura la noche de ayer? - Apuntó, después de ver la cara de resaca que llevaba. Después se echó a reír, dejo la caja y volvió a salir hacia el camión.


    - ¿Que hace EL aquí? - Preguntó furiosa a su tutora. - Sabes que no le soporto.


    - No digas tonterías, ¡Si le conoces desde hace tiempo! Además, si es majísimo.


    - ¿Que tiene que ver desde cuando le conozca? ¡Es insoportable! Siempre se está metiendo conmigo.


    - Te lo tomas todo muy a pecho, está de broma. Sabes que ha tenido una vida difícil, siempre ha estado sólo... Y también siempre nos ha echado una mano cuando se lo hemos pedido. Además, ¿No te quejabas de que era mucho para nosotras solas? Con el aquí tardaremos menos.


    - Preferiría tirarme todo el día cargando cajas, pero no tener que verle la cara... - Rezongó la chica.


    - Deja de refunfuñar y comienza a coger cajas, ¡Venga!


    Alicia obedeció de mala gana, estaba siendo un día estupendo.


    Frank, el chico negro que las estaba ayudando, había ido a clase de Siempre se habían llevado mal. Frank se metía con la chica a la mínima posibilidad y, lo que más rabia le daba era que parecía que el resto del mundo no se daba cuenta de lo imbécil que era.


    Era verdad que había tenido una vida difícil, había perdido a sus tutores muy temprano y había ido siempre de una casa a otra. Ya de muy joven comenzó a hacer algo más que trastadas, pero, debido a su situación, la gente parecía pasarlo por alto.


    En cuanto llegó a la edad de veinte años, en los que no es obligatorio asistir a clase, dejo el colegio. Empezó a hacer trabajos de mantenimiento a conocidos y de esa forma había salido adelante. La tutora de Alicia siempre se había comparecido de él así que, para desgracia de la chica, siempre que surgía la ocasión le llamaba, e incluso a veces le había invitado a comer.


    Esas cosas hacían que Alicia le odiara todavía más, puesto que, a diferencia de con ella, con otros era un santo.


    Pero había algo más que molestaba a la chica. Con el paso de los años y el despertar de sus hormonas, no se le pasaba por alto las miradas que Frank dedicaba tanto a su tutora como a su amiga. Y seguro que, a ella, cuando no se daba cuenta, también. Aprovechaba la mínima excusa para tener un roce, un contacto más íntimo...


    Solo de pensarlo le entraban ganas de vomitar.


    - ¿Qué haces aquí? ¿Intentas escaquearse? - Le dijo a Claudia cuando la vio zanganeando en la habitación.


    - Estoy colocando las cosas, estúpida. ¿O es que la resaca no te deja ver bien?


    - Pues aquí tienes otra caja más. - Dejó la caja en el suelo. - ¿Has visto que tutora ha llamado al imbécil de Frank?


    - No sé qué problema tienes con el chico... Siempre que puede nos echa una mano.


    - ¡Ahhggg! Tú también con lo mismo no, por favor.


    - ¿Que os ocurre, chicas? - Preguntó Frank, entrando por la puerta. - ¿Me echabais de menos?


    - ¡Hola Frank! - Saludó Claudia. - Gracias por venir a echarnos una mano.


    - Siempre es un placer estar rodeado de chicas guapas. - Replicó, guiñando un ojo. - Y... De ti. - Dijo, mirando a Alicia.


    Claudia se echó a reír ante la ocurrencia del chico.


    - Pffff... No estoy para discutir. - Contestó Alicia. - Por lo menos estando tu aquí acabaremos antes, necesito echarme a dormir un rato.


    - Que pasa, ¿Ya te has olvidado? - Claudia miraba con cara de reproche a su amiga y, ante su falta de entendimiento añadió. - ¡Hoy venías conmigo al cine! Nadie quiere ver la nueva de American Pie conmigo y tú te ofreciste a acompañarme.


    Era verdad, maldita sea su buena voluntad. Por lo menos se podría dormir en la sala...


    Una vez acabaron con todo, Alicia llevó a su amiga al centro comercial.


    - ¡María! ¿Qué haces aquí? - Gritó su amiga al llegar a la cola. - ¿No decías que no querías venir?


    - Ya lo sé, pero Adrián se ha empeñado en invitarme. - Dijo la chica, señalando a un chico que estaba un poco más adelante en la cola. - Menos mal que has venido, no sabía cómo decirle que no... No me apetece quedarme sola con él, pero ha insistido tanto... Si estáis aquí se cortará un poco.


    - Si está. - Cortó Alicia. - Si ya tienes con quien ver la película yo me voy a dormir. Te espero en casa.


    Dio un beso a su amiga y se fue, sin oportunidad de dejarla replicar y con su cómoda y confortable cama en mente.


    Llegó rápidamente a su casa. Esperaba poder descansar tranquila puesto que su tutora había dicho que iba a ir a comprar, y Frank, aunque se iba a quedar a mirar un grifo que goteaba, ya debería haber acabado.


    Subió las escaleras directas a su cuarto, pero a mitad de camino se detuvo. Había oído algo. Llegaban ruidos desde el salón. ¿No se había ido Frank todavía?


    Se acercó a la sala con la intención de decirle que se diese prisa o, por lo menos, que no hiciese ruido, pero nada mas verle se quedó muda.


    El chico estaba de pie, sin camiseta. Tenía tanto odio hacia su persona que nunca se había dado cuenta del cuerpo tan definido que tenía el chico. Estaba tras el sofá y Alicia no veía mucho más, pero, tras situarse para ver mejor, la chica casi se cae al suelo de la impresión, ¡Estaba completamente desnudo! Y no solo eso, ¡No estaba sólo!


    En un primer momento no se había fijado en la cara de Frank, pero no había duda. Los ojos cerrados, la cara alzada, como mirando al cielo, la boca entreabierta, respiración agitada... Estaba claro lo que le estaba haciendo su acompañante... Alicia no la veía bien, solamente la coronilla por encima del sofá, pero le debía estar haciendo una mamada de campeonato.


    Frank acompañaba los vaivenes de su amante con la mano sobre su nuca, marcándole el ritmo.


    - Eso es, zorrita... Trágatela entera... - Farfullaba el chico.


    ¡Ese cabrón se había traído a una zorra a casa! Aprovechando que iban a estar todas fuera... Cuando su tutora se enterase iba a poner el grito en el cielo, por lo menos no volvería a ver a ese infeliz. Alicia estuvo a punto de entrar y ponerse a gritarle, pero en el último momento se detuvo, aunque le costase admitirlo, la situación era muy morbosa lo que, unido a sus meses de abstinencia, la estaba poniendo muy cachonda.


    Podía escuchar la respiración agitada de Frank, así como el húmedo sonido de roce producido entre la polla de él y la garganta de ella. De vez en cuando parecía que la chica se atragantaba, hacía un sonido como de arcada ahogada y continuaba con la faena.


    - Has mejorado mucho desde la última vez. - Decía él. - Ahora te cabe entera.


    Al decir eso empujó la cabeza de su "zorra" contra su polla y la obligó a mantenerla hasta dentro durante varios segundos. La chica se agitó un poco, debía costarle respirar y, cuando Frank la soltó, tragó una enorme bocanada de aire.


    - Esa es mi zorrita, estás hecha una verdadera traga-pollas. Me has echado de menos, ¿Verdad?


    Como respuesta, la chica volvió a meterse el rabo de Frank en la boca y, por como sonaba, lo hacía con ansia. Estuvieron unos minutos más, hasta que Frank la ordenó que parara.


    - Para un poco, zorra. Antes de correrme quiero follarte como la puta que eres. Tiéndete aquí.


    Cuando comenzaron a moverse, Alicia se apartó de la puerta con miedo a que la descubrieran.


    - Veo que has sido obediente y te has depilado el coño como te ordené. Ahora prepárate que vas a recibir tu premio.


    Alicia volvió a asomarse, con cuidado, intentando no dejarse ver. Por suerte, Frank estaba de lado, y su pareja estaba con los pies en el suelo y el cuerpo sobre el brazo del sofá, lo que dejaba su sexo expuesto e imposibilitaba que viera a Alicia.


    Pero la chica no se fijó en eso, no podía apartar la mirada del monstruo que tenía delante. La polla de Frank se mostraba enhiesta entre él y su víctima, era de un tamaño descomunal. "¿Piensa meterle eso? ¡La va a partir en dos!" Pensaba Alicia. Su novio (EX-novio, tuvo que recordarse) la tenía de buen tamaño, pero era una miniatura en comparación de aquella monstruosidad.


    Frank se la agarraba, agitándola, golpeando con ella las nalgas de la chica. Ésta, como obedeciendo una orden, se las separó con sus manos, dejando a la vista del chico su coño y su culo. Alicia pudo comprobar que no tenía un sólo pelo en su entrepierna.


    Mientras veía como el chico iba introduciendo centímetro a centímetro su enorme polla en el coño de su amante, Alicia comenzó a restregar sus muslos uno contra otro. La excitación que le producía esa situación iba en aumento, y no pudo evitar que una de sus manos descendiera a su entrepierna.


    El chico comenzó a bombear, primero lentamente, dejando que el coño su acompañante se adaptara a su polla. Después comenzó a aumentar el ritmo.


    Un rítmico PLAS PLAS PLAS al chocar los dos cuerpos llegaba a oídos de Alicia, acompañado de los gemidos de la chica, que parecía disfrutar de la enorme polla que la penetraba. Alicia acompasó también los movimientos de sus dedos al ritmo de los amantes, imaginando que estaba participando en la acción.


    El contraste del negro cuerpo del joven con la pálida piel de la chica era impresionante, su polla, negra y enorme desaparecía una y otra vez en un movimiento hipnótico que tenía atrapada a Alicia. Sus dedos se movían rápidamente en su sexo, acelerando su respiración, trasladándola a un inevitable y ansiado orgasmo.


    La zorra que se estaba follando Frank comenzó a gritar, las piernas le temblaban y pedía más. Estaba al borde del orgasmo. Cuando Alicia oyó sus gritos notó como un escalofrío le recorría la espalda, pero pensó que era debido a la excitación del momento. Ella también estaba al borde del orgasmo.


    - Ven aquí, puta. - Dijo Frank. - Ya tienes la merienda preparada. Una buena ración de leche.


    La chica, obediente, se dio la vuelta y se colocó de rodillas ante Frank, agarró la enorme polla con las dos manos, abrió la boca y comenzó a pajear al chico poniendo una cara de lascivia que Alicia nunca había visto antes.


    Alicia se había quedado petrificada. Aún tenía un par de dedos dentro de su coño, pero ya inmóviles. La boca estaba entreabierta, pero no para dejar escapar los silenciosos gemidos de placer de hace unos segundos, si no de pura estupefacción.


    La "zorrita" de Frank... Era su tutora.


    Contempló impertérrita como el chico derramaba su semen sobre la cara de su tutora, que lo recibía con deleite, intentando atrapar con su boca la mayor cantidad posible.


    Una vez acabó, Elena limpió con sonoros lametones el enorme miembro que tenía ante ella, y comenzó a recoger con sus dedos los chorretones que se habían escapado hacia su cara o sus tetas. Después, mirando con lascivia al chico, se llevó los dedos a la boca.


    Alicia, tras ver a su tutora de una manera que jamás había pensado, se dio la vuelta e intentó salir de la casa sin que la oyeran. No se podían enterar de que los había visto, debía parecer que llegaba ahora.


    Esperó en la calle unos minutos y después llamó al timbre, se negaba a volver a entrar de improviso.


    Frank abrió la puerta. Estaba sin camiseta todavía.


    - Hola, ¿Ya habéis salido del cine?


    Alicia se quedó clavada en el sitio. Aquél cabrón acababa de follarse a su tutora. A su "zorrita" como la llamaba él. Inconscientemente, la mirada la chica se detuvo en su entrepierna, estaba algo abultada. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo levantó la vista, azorada, sólo para encontrarse la mirada fija de Frank, adornada con una ligera sonrisa.


    - ¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? - Dijo, con sorna.


    - Quítate de en medio.


    Alicia subió a su cuarto, esta vez sin interrupciones ni sorpresas, cerró la puerta y se tiró en la cama. Necesitaba descansar, había sido un día demasiado agitado.


    Daba vueltas de un lado a otro. No podía dormir.


    Aún era de día y la luz se filtraba por las rendijas de las persianas, pero no era eso lo que la impedía dormir.


    "Ven aquí, puta. Ya tienes la merienda preparada. Una buena ración de leche."


    Oía la voz de Frank en su cabeza, y veía la imagen de su tutora, arrodillada ante su enorme polla, esperando su "merienda".


    ¿Cómo había podido pasar eso? Ni en sus peores pesadillas se habría podido imaginar algo así. ¿Su tutora estaba loca? Y encima con ese... ese...


    La imagen de la enorme polla del chico, justo antes de penetrar a su tutora la asaltó y un escalofrío la recorrió de arriba a abajo. El contraste de aquel enorme falo negro y la pálida piel de su tutora se le había quedado grabado a fuego en las retinas. Recordó como antes de ver quien era en realidad la "zorrita" la escena la había calentado, incluso se había comenzado a tocar... Incluso ahora, notaba como movía inconscientemente sus muslos, intentando aplacar las sensaciones que la invadían.


    Se sentía horrible. ¿Cómo podía calentarla eso? Así era imposible dormir. Se levantó y fue directa a su móvil.


    - Hola. Sé que es algo repentino, pero... Tengo que hablar contigo.


    -----------------


    Todavía faltaban 10 minutos para que llegase, pero no había podido esperar, las paredes de su habitación la aprisionaban y no podía quitarse lo que había visto de la cabeza. Ni eso ni la calentura que la abordaba.


    Muchas veces había pensado en hacer lo que estaba haciendo en ese momento, pero siempre se echaba atrás. Cuando alguien toma una decisión, debe atenerse a las consecuencias. A todas.


    Vio como el coche se acercaba y sentimientos enfrentados abordaron su mente.


    - Hola Alicia.


    - Hola, Gonzalo.


    Fue extraño darle dos besos a su ex. No se veían desde que Alicia le había dejado.


    - ¿Qué tal estás? - Preguntó el chico. - Parecías preocupada cuando me llamaste.


    - No es nada. - Alicia apartó la mirada, todavía no estaba convencida de estar haciendo lo correcto. - Sólo... Tenía ganas de verte... ¿Quieres que cenemos algo?


    - Esta bien, yo invito.


    Se dirigieron a un restaurante cercano. No había mucha más gente en el sitio.


    - ¿Qué tal te va todo? No sé nada de ti desde... - Alicia no acabó la frase. "Desde que te dejé tirado" era lo único que venía a su cabeza.


    - No te voy a mentir, al principio lo pasé muy mal... - La chica notaba el resentimiento en las palabras de Gonzalo. La hizo sentir muy culpable. - Pero después lo superé. Ahora estoy con otra persona. Se llama Rebeca. Me ayudó mucho.


    Alicia no se esperaba eso, fue un duro golpe, creía que iba a seguir sólo, al igual que ella. Que tonta había sido, era un chico magnifico, ¿Cómo iba a seguir sólo?


    - Me alegro. - Se obligó a decir. - Quería verte para ver si podíamos ser amigos al menos. Has sido una parte importante de mi vida y no querría perderte. - Alargó la mano y acarició suavemente la del chico. Éste, después de un momento de duda, la retiró.


    - Alicia...


    - Lo siento... No quería incomodarte...


    La cena transcurrió entre comentarios anodinos e intrascendentes. Alicia había pensado en volver a intentar algo con Gonzalo, pero ya no estaba libre, así que se tragó su orgullo y puso su mejor cara ante él. Debería buscar otra manera de aplacar su libido.


    - Me alegra que podamos ser amigos al menos. - Dijo el chico. - Realmente lo he pasado muy mal, pero, te echaba de menos. - Una sonrisa afloró en la cara de Alicia. A lo mejor... - Me gustaría que conocieras a Rebeca, seguro que os caéis bien.


    Un jarro de agua fría cayó sobre la chica, le había malinterpretado. La idea de conocer a su novia era lo más lejano a pasar un rato agradable que se le pudiese pasar por la mente.


    - Voy al servicio y te llevo a casa, ¿De acuerdo?


    La chica asintió mientras veía como se alejaba, maldiciéndose por lo estúpida que había sido.


    "Ya tienes la merienda"


    Se estremeció. Las imágenes volvían a su mente después de la decepción de la cena. Tenía que hacerlo, era ahora o nunca.


    - Pero, ¿Que...? - Exclamó Gonzalo. No le había dado tiempo ni a subirse la bragueta.


    Alicia irrumpió en el baño de hombres y, asegurándose de que estaba vacío se abalanzó sobre su ex, comiéndole la boca.


    - ¡Alicia! ¿Qué estás haciendo? No podemos...


    - ¡Calla! No me digas que tú no lo deseas. - Su mano se dirigió rauda al rabo del chico, agarrándolo con firmeza y notando como se ponía duro enseguida.


    - Pero yo... ¡No puedo! Rebeca...


    - Olvídate de ella, aunque sea por un instante. No tiene por qué enterarse de nada, no hay nadie más por aquí. - Alicia, que recordaba cuanto le gustaba eso, comenzó a recorrer con su lengua la oreja de Gonzalo mientras le susurraba. - Hazme tuya una vez más, por los viejos tiempos.


    El chico estaba confuso. Confuso y cachondo. Realmente había soñado durante mucho tiempo con la posibilidad de estar de nuevo con Alicia, pero nunca se lo había imaginado de esa forma...


    La chica bajó de golpe los pantalones y los calzoncillos y se arrodilló ante el miembro del chico. Cuando lo tuvo entre las manos, soltó un pequeño gemido de placer, estaba realmente caliente y por fin tenía una polla que la saciara, aunque...


    La imagen de la enorme polla de Frank antes de penetrar a su tutora volvió a ella. A su lado, la de Gonzalo parecía un juguete...


    Desechó esos pensamientos y comenzó a lamer el rabo que tenía delante, lentamente, disfrutando del olor y el sabor que casi tenia olvidado.


    Se entretuvo jugando con el glande, arrancando suspiros de la boca de Gonzalo.


    - Oh, Dios... Estás loca... - Decía éste. - ¿Cómo hemos llegado a est... ¡Ah!


    Un pequeño mordisco le hizo dar un gritito, él entendió la advertencia: No continúes por ahí.


    Engulló la polla de golpe, manteniéndola en el fondo de su garganta unos segundos, paró para coger aire y vuelta a empezar. Las manos de Gonzalo se situaron en la nuca de su ex, acompañando con ellas sus movimientos.


    - Alicia... Si sigues así... Bufff...


    La chica se levantó, agarró a Gonzalo de la pechera y le sentó. Se quitó el top que llevaba, arrojándolo a un lado, levantó su falda y se quitó el tanga, que quedó enganchado en uno de los tobillos solamente.


    Se sentó a horcajadas, introduciéndose la polla de golpe. Estaba tan empapada que no le costó nada hacerlo.


    Sus tetas estaban a la altura de la boca de Gonzalo, que no dudo en bajar el sujetador y empezar a lamer los erectos pezones de la chica.


    Un incauto cliente del restaurante entró en el servicio. Se quedó anonadado cuando vio a la chica cabalgando como si no hubiera un mañana.


    - P-Perdón... - Se excusó, saliendo de nuevo.


    Esto no interrumpió a los fogosos amantes que siguieron con su faena.


    - Oh dios... Alicia...


    - Aquí me tienes... Fóllame... Haz que me corra...


    El chico estaba a 100, aunque el sexo con Rebeca era genial, Alicia...


    - ¡Me voy! ¡Alicia!


    La chica rápidamente desmontó y se arrodilló entre las piernas de su ex.


    - ¿Qué haces? - Preguntó este. Alicia nunca había hecho nada parecido, se la había chupado, pero nunca después de follar, y mucho menos con esa cara de vicio. - ¿No iras a.…?


    La chica le masturbaba con vehemencia, con el glande metido en su boca y mirándole con ojos de deseo. Ante esa imagen, Gonzalo no pudo más que correrse de inmediato.


    Alicia recibió el semen de su ex por primera vez.  ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Por qué se había comportado así? No parecía ella, pero estaba tan caliente...


    "Tú también has tomado tu merienda..."


    La imagen de su tutora arrodillada acudió a su mente. Rápidamente escupió la corrida de Gonzalo a un lado y se levantó.


    - Yo... Yo... Esto está mal... - Balbuceó.


    - No... Realmente había estado esperándolo mucho tiempo... Yo... - Gonzalo la miraba a los ojos. - Te quiero, Alicia. Volvamos a intentarlo.


    Alicia entró en un estado de pánico. ¿Por qué había llamado a Gonzalo? Se vistió apresuradamente y salió murmurando una disculpa.


    Tuvo que volver en metro. Notaba las miradas de la gente sobre ella, aunque, suponía, sólo eran imaginaciones suyas.


    Lo único que estaba claro es que era una imbécil. Había actuado de manera impetuosa y había hecho una estupidez. Eso y que todavía seguía caliente...


    No sabía por qué, el sexo con Gonzalo siempre había sido muy satisfactorio... Pero... Esta vez se había quedado a medias...


    Llegó a su casa y volvió a subir a su habitación sin dirigirle la palabra a nadie. Se arrebuñó entre las sabanas y se echó a llorar.


    "¿Por qué me está pasando esto?" Alicia no lo entendía. Solo tenía clara una cosa: Todo había sido por culpa de Frank. El haberse encontrado a ese maldito con su tutora había dinamitado su mente. ¿Cómo se atrevía? ¡Era su tutora!


    Todavía veía a aquel cabrón ante ella. "Toma tu merienda, zorrita."


    ¿Por qué su tutora había caído tan bajo?


    No se dio cuenta de lo que estaba pasando hasta que los gemidos se escapaban sonoramente de su boca. Entonces reaccionó y vio que estaba masturbándose. Necesitaba correrse, necesitaba desahogarse. Abrió el cajón de la mesilla. Ahí estaba.


    Manolo.


    Cogió el vibrador rosa que le había dado su amiga. Rápidamente lo dirigió hacia su coño y, de un solo empujón lo introdujo hasta el fondo. Se encogió al sentirse penetrada de aquella extraña manera por primera vez, pero, en pocos segundos, se tumbó boca arriba y se abrió completamente de piernas. Nunca había pensado que un simple trozo de plástico le podría dar tanto placer. Su amiga era más lista de lo que pensaba...


    Entonces se acordó de algo. Buscó un poco con sus dedos hasta encontrarlo y pulso el botón que conectaba la vibración.


    - Mmmmmpppfpfff.


    Intentó ahogar el gemido que salió de su boca, pero tuvo que ponerse boca abajo y morder la almohada para no despertar a toda la casa. Aquél aparato era maravilloso. La vibración la recorría entera desde lo más hondo de sus entrañas.


    Una pequeña idea apareció en su mente de manera inesperada, sin que ella lo buscase, al menos de forma consciente. Comenzó a pensar que Manolo no era de color rosa, si no que era negro. Negro y enorme. Llevó una mano a sus pezones y comenzó a pellizcar los mientras pensaba como una enorme tranca negra la follaba desde atrás. Podía notar los huevos golpeando contra su coño, las manos de su amante agarrando sus caderas, usándolas para meter su rabo más adentro en cada embestida.


    "Aquí tienes tu merienda, zorrita" Oyó en su cabeza la voz de Frank mientras su cuerpo estallaba en un tremendo orgasmo. Alicia se retorcía en estertores de placer mientras intentaba o impedir que loa gemidos escapasen de su boca y despertasen a todo el vecindario.


    Se mantuvo unos minutos en la misma posición, con el vibrador todavía encendido entre sus manos temblorosas hasta que algo la sobresaltó: le dio la impresión de que l puerta se había movido. Un ligero e imperceptible crujido y, con el rabillo del ojo, le pareció haber visto una sombra alejarse.


    ¿La habían visto?


    El rubor acudió a su cara mientras apagaba y guardaba a Manolo. ¿Su tutora? ¿Su amiga? ... ¿Frank?


    No... No podía ser él... No se habría quedado a dormir... Aunque a lo mejor... Se había quedado con su tutora...


    Incluso con esos pensamientos en la cabeza se durmió rápidamente.


    Había sido un día agotador.


    Alicia bajó a desayunar bastante despejada, pero, en cuanto vio a su tutora, se acordó de lo ocurrido el día anterior.


    - Hola cariño. ¿Qué tal has dormido? - Preguntó ésta.


    - Bueno, podría haber dormido mejor...


    - Pues espero que te recuperes rápido, que todavía tenemos cosas que hacer.


    Alicia la contestó con algo parecido a un gruñido y la observó mientras ponía el desayuno. Sabía que su tutora era atractiva, pero nunca había tomado consciencia de lo atractiva que era. Llevaba puesto un ligero pijama, algo transparente, que se ajustaba sus curvas. Todavía no se había puesto sujetador, al igual que ella, y se veía que, aun así, sus pechos se mantenían en su sitio de manera más que aceptable para su edad. ¿Cómo había pensado que esa mujer no iba a haber buscado pareja desde lo de su tutor? Que ingenua...


    Pero... ¿Porque con él?


    - Hola cariño, ¿Qué tal has dormido? - Preguntó Elena a Claudia, que acababa de entrar.


    - Puff... Me costó mucho dormirme... Estaba sonando algún ruido... Como resoplidos o algo así... - Alicia se ruborizó al darse cuenta de que esos ruidos eran sus gemidos. - Menos mal que cesaron pronto.


    - Pues te digo lo mismo que a tu amiga, espabílate, que en cuanto venga Frank tendréis que ayudarle a colocar las persianas.


    - ¿Queeee? ¿Va a venir otra vez? - Exclamó Alicia, visiblemente molesta.


    - Deberías estarle más agradecida. Además, no sé qué problema tienes con él, es un chico majísimo.


    Alicia iba a replicar, pero entonces ("Ya tienes la merienda preparada") las palabras se atravesaron en su garganta.


    DING DONG


    Joder. Acababa de llegar el chico majísimo.


    - Venga, daos prisa y acabareis antes. - Dijo Elena levantándose a abrir la puerta.


    A Alicia le entraban ganas de vomitar al pensar en los dos solos. ¿Cómo se habrían saludado?


    Su tutora entro riendo en la cocina, seguida de Frank.


    - Hola chicas, ¿Listas?


    - ¡Casi! - Dijo Claudia. - ¡Voy al baño un segundo y empezamos!


    Un nuevo gruñido salió de la boca de Alicia.


    - Vamos Alicia, id subiendo que tu amiga ahora va.


    - Esta bien...


    Todo lo que tenía que hacer era pasarle a Frank las herramientas, o sujetarle lo que necesitara, así que era un tanto aburrido. Nada más llegar Frank se quitó la camiseta.


    - ¿Tienes que hacer eso? ¿Por qué tengo que verte medio en bolas?


    - Es un país libre, tu puedes hacer lo mismo. Además, muchas mujeres matarían por verme así. - Contestó, guiñando un ojo.


    - Anda, cállate y empieza, que no quiero estar aguantándote toda la mañana.


    Frank se subió a una silla y comenzó a marcar la pared para hacer unos taladros. La diferencia de altura dejó a la chica una vista perfecta de las abdominales del chico y de su...


    - ¡Ya estoy aquí! - Exclamó Claudia al entrar. Alicia rápidamente apartó la mirada, roja como un tomate, y comenzó a rebuscar en la caja de herramientas como si fuese lo más interesante del mundo. - ¿Que necesitáis que haga?


    - Pues de momento animar el ambiente, porque tu amiga esta de un humor pésimo... - Contestó el chico.


    - O más bien de perras. Lo que le hace falta es que le den un buen meneo.


    - ¡Claudia! - Replicó Alicia, enfadada. - Si vas a venir aquí a tocar los cojones ya te estás yendo.


    - Vale vale... No me muerdas...


    - Acércame el taladro, anda. - Cortó Frank.


    Alicia, mientras ignoraba la charla entre el chico y su amiga metiéndose con ella, echaba miradas furtivas al cuerpo que tenía enfrente. Realmente podía llegar a entender que su tutora se hubiese fijado en él, aunque no le gustase reconocerlo. Tenía un cuerpo musculoso y fibrado, alto, atlético... Seguramente se había aprovechado de ella en algún momento de debilidad...


    ¿Cuándo había sido la primera vez? ¿Cuantas veces lo habían hecho? ¿Cuánto tiempo llevaban haciéndolo? Por lo que les escuchó ayer, habían repetido varias veces, porque según Frank su tutora había mejorado...


    - ¿...me escuchas? ¿Ali?


    Volvió a la realidad.


    - ¿Eh? S-Si... ¿Qué quieres ahora?


    - Sujeta aquí.


    Alicia se levantó poniéndose a su altura para sujetar la persiana. Le llegó el olor corporal del chico, mezcla de su gel de baño y sudor. Contrariamente a lo que podía pensar, era bastante agradable.


    - ¡Claudia! - Sonó desde el piso de abajo. - ¡Ven a echarme una mano!


    La chica salió de la habitación corriendo.


    Volvían a estar solos.


    Alicia no podía ni mirarle a la cara.


    - Más arriba.


    - ¿Que?


    - Que sujetes más arriba. ¿Qué te pasa? Estás en babia.


    - Yo... - Veía los musculosos brazos haciendo fuerza con el taladro. Las palabras se le atragantaron.


    - A ver si va a ser verdad que necesitas un polvo, como dice tu amiga.


    Eso fue la gota que colmó el vaso. Verle follando con su tutora, llamándola su "zorrita", haber llamado a Gonzalo desesperada, follar con él y, a diferencia de otros tiempos, haberse quedado a medias. Sus juegos con "Manolo", correrse pensando en...


    Dejó caer lo que estaba sujetando.


    - ¡¿Pero qué haces?!


    - ¡Cállate! ! ¡Yo no soy una zorrita!


    - ¡¿Que?! - Frank no entendía nada. - ¿De qué me estás hablando?


    - Ayer os vi. A ti. Y... A mi tutora. Eres un cerdo, ¿Cómo has podido...?


    La cara de Frank cambiaba a medida que escuchaba, pasó de sorpresa a mostrar una socarrona sonrisa.


    - ¿Así que nos viste? ¿Cuándo fue? ¿Ayer? Me dio la impresión de haber oído algo, pero estaba bastante ocupado como para preocuparme por ello.


    Alicia le soltó una fuerte bofetada que casi le hace caer de la silla.


    - Como se te ocurra volver a tocar a mi tutora...


    - ¿Que? ¿Qué vas a hacer? Tanto tu tutora como yo somos lo suficientemente mayorcitos para saber lo que hacemos. Y te aseguro que tu tutora sabe muy bien hacerlo.


    Nuevamente Alicia se lanzó contra él, pero ahora estaba prevenido. La agarró y bajaron los dos al suelo, forcejeando. Era demasiado fuerte, la chica no tenía nada que hacer. Frank la cruzó los brazos ante el pecho y, de espaldas, la apretó contra él para inmovilizarla. Alicia se quedó paralizada, podía notar perfectamente contra su culo el enorme rabo del chico.


    - Vale ya de comportarte como una chica, no tienes ni idea, así que no hables sin saber. Tu tutora y yo vamos a seguir haciendo lo que queramos, quieras tú o no.


    Entonces, casi imperceptiblemente, Frank notó como Alicia movía ligeramente el trasero.


    Guardó silencio.


    Dio la vuelta a la chica y la agarró del cuello.


    - ¿A lo mejor lo que tienes es envidia?


    - S-Suéltame, no digas tonterías.


    - Dime, ¿Te pusiste cachonda viendo como me follaba a tu tutora? - Alicia apartó la mirada. - ¿Te gustaría haber estado en su lugar? - La sonrisa del chico se hacía cada vez más grande. - Viste como me la comía, como le gustaba, estaba disfrutando como una perra. ¿Eres una perra tú también?


    - No... Déjame...


    Frank llevó su mano a la entrepierna de Alicia y apretó ligeramente su sexo.


    - ¿Estas cachonda ahora? - La chica tenía la boca entreabierta y dejó escapar un leve gemido. - No puedes ocultarlo, lo llevas en la sangre, eres una zorra al igual que tu tutora.


    Aunque Alicia sabía que debía enfadarse por ese comentario, extrañamente la calentó más aún. Quería abandonarse al placer, dejarse llevar y quitarse la obsesión que crecía en su mente desde su pequeña sesión de voyerismo.


    Frank la soltó y la empujó suavemente el hombro hacia abajo y Alicia se dejó caer de rodillas. Era como si estuviese fuera de su cuerpo y no tuviese ni la capacidad ni la voluntad de frenar sus actos. Vio como Frank desabrochaba sus pantalones y mostraba ante ella una enorme polla aún sin estar empalmado.


    - Vamos Ali, seguro que sabes bien lo que tienes que hacer.


    Tímidamente atrapó el monstruo entre sus manos y lo miró absorta. Podía notar como reaccionaba al contacto, como sus venas se remarcaban poco a poco y, mientras comenzaba un ligero movimiento de vaivén, como empezaba a ponerse más y más dura.


    Usaba las dos manos y aun así no podía agarrarla entera. En unos pocos segundos tenía el enorme falo apuntando a su cara en toda su extensión.


    "¿Mi tutora se tragó esto entero?" Fue lo único que pasaba por su cabeza. Estaba absorbida por la negra piel que tenía entre manos. Sacó la lengua y se acercó lentamente, notando el olor de la polla mientras se acercaba. Lamió ligeramente el glande una vez y luego otra, humedeciéndolo con su saliva, viendo como relucía debido a ello.


    Tenía un sabor parecido a la polla de Gonzalo y a la vez distinto, no sabría explicarlo. Miró a Frank a los ojos mientras lamía y vio la sonrisa de satisfacción en su boca. Y su mirada...


    Era una mirada de superioridad, como sabiendo que la chica que tenía ante él estaba a su merced. Era su zorrita.


    Alicia se estremeció al pensar en ello y comenzó a introducir el rabo en su boca. Comenzó un rítmico movimiento con el cuello, intentando tragar un poco más en cada acometida, sentía que iba a ahogarse si continuaba, pero no deseaba parar.


    Cuando vio que era imposible introducirla más, acompañó la mamada con sus manos, masturbando mientras tragaba. Aumentó la velocidad, veía como la miraba Frank y eso la ponía todavía más. Se sentía sometida, era su zorrita, era su puta.


    - Eres una chupa pollas de primera, igual que tu tutora. - Frank agarró la nuca de la chica y acompañó sus movimientos. - No te preocupes, poco a poco acostumbrarás la garganta hasta que te la puedas tragar toda. Vas a disfrutar notando mis huevos rebotar en tu barbilla.


    Alicia separó la boca y se dispuso a replicar, pero, en vez de eso, levantó el rabo del chico y comenzó a lamerle las pelotas. Estaba desatada, ¿Cómo había llegado a tal punto?


    Llevó su lengua desde los huevos a la punta y se la metió de golpe de nuevo, acelerando sus movimientos.


    - Eso es puta, eso es. Siempre he sabido que detrás de esa actitud se escondía una verdadera guarra. Sois todas iguales, lo lleváis en la sangre. Pufff.... No pares ahora, ya viene la merienda putita, no dejes escapar nada.


    Las manos de Frank se aferraron con fuerza a la nuca de la chica, impidiéndola separarse. Alicia podía notar como el rabo palpitaba, anunciando la inminente corrida que tendría que tragar sin remedio.


    - ¡¿Cómo vais chicos?! - Se oyó a la tutora de Alicia desde el piso de abajo. - ¡¿Os falta mucho para acabar?!


    - ¡No! - Contestó Frank, descargando en la garganta de Alicia. - ¡Ya estamos acabando!


    Alicia no esperaba la cantidad de semen que recibió. Casi se atraganta. Los primeros chorros fueron directos a su garganta, pero después Frank la separó lo suficiente como para llenarle la boca de leche. La chica tenía los ojos llorosos y después de tragar comenzó a toser. Rápidamente Frank sacó el móvil y, antes de que la chica pudiera reaccionar, le hizo una foto.


    - Más vale que te recompongas, putita. Creo que sube alguien. - Dijo Frank mientras se abrochaba los pantalones.


    Rápidamente se levantó y Frank volvió a subirse a la silla.


    - ¿No decíais que ya habíais acabado? - Preguntó Claudia cuando entró. - ¡Estáis igual que cuando me fui!


    - Os entendí mal. - Se excusó Frank. - Me refería a que ya había acabado con tu amiga. - La cara de Alicia se tornó roja y bajó la vista al suelo. - Lleva un rato tocándome los huevos y hemos discutido, pero ya se va a portar bien, ¿Verdad?


    - S-Si... - Asintió Alicia, esperando que su amiga no sospechase nada. - Aunque ahora me encuentro un poco mal... Creo que me ha sentado mal el desayuno... Si me disculpáis...


    Comenzó a salir de la habitación.


    - ¡Pero si al final con las prisas no hemos desayunado nada! - Exclamó Claudia confusa.


    Alicia se paró en seco, viendo que lo había arruinado. Balbuceó algún tipo de excusa y se fue a su cuarto.


    Estuvo un par de horas sola, hasta que su amiga entró a la habitación.


    - ¿Qué tal estás? - Preguntó. - Ya hemos acabado todo y tutora ha ido a llevar a Frank a su casa. Ha dicho que tiene que hacer unos recados, así que no la esperemos para comer...


    Alicia se puso pálida. Sabía perfectamente los "recados" que tenía que hacer su tutora...


    "Ese cabrón..." pensó "¿No tiene suficiente con una?"


    - En serio, ¿Te encuentras bien? ¿No te ha venido bien desahogarte?


    - ¿Como? - Alicia se puso en tensión. - ¿De qué hablas?


    - ¿Te crees que soy tonta? - Claudia mostraba una insultante sonrisa de suficiencia. - Se perfectamente lo que has hecho, ¿Y aun así tienes esa cara de acelga?


    Alicia no sabía cómo reaccionar, su amiga la había pillado con Frank. ¿Se lo diría a su tutora? ¿Cómo reaccionaría ésta?


    - Por favor... No se lo digas a tutora...


    - ¿A tutora? ¿Por qué se lo voy a decir? ¿Te crees que cuando yo lo hago voy corriendo a contárselo?


    - ¿Tu... Tú también?


    El mundo de Alicia se vino abajo. ¡Aquel cabrón iba a follarse a todas!


    - ¿Eres tonta? ¡Pues claro! ¡Si te lo di yo!


    - ¿Que?


    - ¡A Manolo! La próxima vez que lo uses, al menos cierra la puerta...


    Todas las preocupaciones de Alicia desaparecieron. Su amiga "solo" la había visto masturbándose...


    - ¡Ah, sí! - Contestó. - L-Lo tendré en cuenta...


    Casi no habló en el resto de la mañana, estaba como ida, con una mezcla de sentimientos y sensaciones abrumadora, pero la bomba llegó mientras comía el postre.


    Bip Bip.


    Era su teléfono móvil. Era Frank.


    Cuando miró la pantalla la sangre le desapareció de la cara de la impresión, solo para volver a subir de forma más intensa debido a la vergüenza.


    Era la foto.


    Se la veía arrodillada, con la boca abierta y llena de lefa. La polla de Frank estaba ante su boca, rozando sus labios, y su mirada... Su mirada de lascivia no dejaba lugar a dudas de que estaba disfrutando de ello.


    - ¿Quién es? - Preguntó Claudia.


    - Nadie. Publicidad.


    Bip Bip.


    Otro mensaje. Otra foto.


    Nuevamente se puso pálida, pero esta vez no recuperó el color. Era su tutora.


    Estaba en la misma posición que ella, sólo que su tutora estaba completamente desnuda. La boca llena de lefa y la polla del chico ante su boca. Sus ojos lucían la misma mirada que los de su tutorada.


    - Sois como dos gotas de agua. - Le escribió Frank.


    Alicia se disculpó ante su amiga y se fue de la cocina, las lágrimas asomaban en sus ojos.


    - Cabrón. ¿No has tenido suficiente esta mañana? - Le escribió.


    - Cariño, no te preocupes, hay polla para todas. Y, además, tu sólo me la has mamado. A tu tutora la he follado como la perra que es.


    - Eres un cerdo


    - No te pongas celosa, que ya te llegará el turno...


    Alicia tiró el móvil a un lado y se echó a llorar.


    La chica no podía ni mirar a su tutora a la cara, pasaba los días evitándola. El pensamiento de que habían compartido al mismo hombre la hacía sentir como una zorra, ¿Debería hablar con ella? No, eso no... No sabría ni como decírselo, además, no estaba segura de lo que sentía... ¿Estaba enfadada consigo misma? ¿Con su tutora? ¿Con Frank? Estaba... ¿Celosa?


    Lo que sí se convirtió en rutina fue la compañía nocturna de Manolo. Cada noche se masturbaba con el vibrador hasta saciarse, a veces incluso se había quedado dormida con él en la mano.


    Los días siguientes en la universidad estaba como ausente. Los profesores la llamaban la atención en clase, llegaba tarde y no cogía apuntes. Tampoco había borrado las fotos. Sabía que no debían estar ahí, sobre todo la de su tutora, que si alguien le cogía el móvil...


    Había recibido varias llamadas de Gonzalo, pero no se las había cogido. Entre la vergüenza de lo que había hecho, y la decepción de después no tenía ganas de hablar con él.


    --------------


    - Esta tarde va a venir Frank a llevarse unos muebles viejos. - Informó Elena el viernes por la mañana.


    Alicia se tensó sobre el desayuno y no respondió.


    - ¿No te quejas, Alicia? ¿Ni siquiera un mohín? Debes estar madurando por fin. - Le dijo su tutora con sorna.


    - No quiero molestarme ni en hablar de él. - Dijo Alicia.


    Pero mentía.


    Se pasó el resto del día pensando en la tarde, no le había visto desde que le hizo la mamada, y no sabía muy bien cómo reaccionar. Incluso se cambió la ropa interior por algo más... interesante.


    Cuando llegó estaba preparada para contestarle cuando se metiera con ella, pero se quedó con la boca abierta cuando la saludó con un simple "Hola, Ali". No la hizo demasiado caso en toda la tarde, casi ni la miraba. En cambio, a su tutora y a su amiga si les prestaba atención. Sobre todo, a su tutora...


    Los cuchicheos, miradas y risas cómplices se repitieron varias veces, incluso vio como la mano del chico se deslizaba por las nalgas de su tutora un par de veces sin que ésta hiciera nada por impedirlo.


    ¿Por qué se estaba comportando así? ¿Había hecho algo mal?


    Cuando el chico se fue, Alicia salió detrás, agobiada por la situación, y le interceptó en la calle.


    - ¡Frank!


    El chico se detuvo, pero no se dio la vuelta. Cuando Alicia le alcanzó continuó andando.


    - ¿Qué quieres? - Preguntó.


    - Yo... - No sabía que decir, en ningún momento había pensado en ello. Guardó silencio y acabó la frase.


    - Si no tienes nada que decir no me molestes, tengo algo de prisa.


    - ¡Espera! - Se situó ante él, impidiéndole caminar. - ¿He hecho algo mal? No sé por qué te comportas así conmigo...


    - ¿Desde cuándo te importa cómo me comporto contigo? Nunca me has soportado.


    Alicia bajó la mirada, le gustaría desaparecer, salir de su cuerpo y no escuchar lo que iba a decir en ese momento.


    - Es cierto, pero... Ya no...


    - ¿Ya no? ¿Desde cuándo?


    - Desde... Desde lo del otro día...


    - Cuando, ¿Cuándo te tragaste mi lefa? - El chico levantó la cara de Alicia, la obligó a mirarle. - ¿O cuando viste como me follaba a tu tutora?


    La cara de la chica se puso roja.


    - Por favor... Dime que he hecho para que ahora ni me mires...


    Frank puso cara de severidad, pero una inmensa satisfacción le embargaba. Estaba esperando que Alicia rompiese la máscara de orgullo que exhibía y fuese ella la que le buscase.


    - Eres una arrogante, siempre lo has sido. Nunca me has soportado y ahora, por que a ti te apetece, ¿Tengo que ir detrás tuya? Las cosas no funcionan así. Puedo tener a todas las zorras que quiera sin despeinarme. En tu propia casa sin ir más lejos...


    Nuevamente esa sensación de indignación y celos embargó a la chica.


    - ¿Y qué quieres que haga? Dame una oportunidad...


    Frank la miró fijamente. Estaba sorprendido de lo rápido que había cedido, aunque claro, conociendo como era su tutora tampoco debía extrañarle...


    - Sólo una. - Dijo. Alicia mostró su sonrisa. - Esta noche iremos de fiesta, según como te comportes veré si has dejado de ser una zorra arrogante.


    - No te preocupes. - Contestó Alicia.


    - Espero que te lo tomes en serio. Empezando por la ropa de mojigata que sueles llevar. - Diciendo eso, Frank la apartó a un lado y comenzó a andar. - A las once en punto te paso a buscar. No me hagas esperar.


    - N-No... A-Adiós...


    Alicia se quedó en el sitio, algo confusa. Su cabeza estaba hecha un lío, ¿Por qué se comportaba de esa manera con aquel cabrón? Hace tan solo unos días le odiaba, pero ahora ejercía sobre ella una fuerte atracción. Pensó en su tutora y un atisbo de rabia y remordimiento apareció en su mente, pero lo desechó rápidamente. Estaba decidida.


    Un poco antes de las once ya estaba preparada. Se había puesto un vestido negro ajustadísimo que sólo se había puesto una vez por que le parecía demasiado atrevido para ella. Era corto. Muy corto. Solo unos dedos de tela mantenían a salvo su intimidad.  La vez que se lo puso, fue para dar una sorpresa a Gonzalo, y porque no iba a andar por la calle con él, se tiraron toda la noche en una habitación de hotel.


    Se maquilló y se puso un bonito conjunto negro de encaje, sujetador y culote. No se atrevió a ponerse un tanga con ese vestido. Unas medias de rejilla y unos tacones altos completaban un atuendo que pedía guerra a gritos.


    Salió de casa intentando que no la viera nadie cuando vio llegar el coche de Frank.


    - H-Hola. - Saludó tímida.


    Frank la miró de arriba a abajo.


    - Hola. Siéntate.


    Y sin decir nada más, arrancó.


    Pasaron el trayecto en silencio, Alicia con la mirada baja, con las dudas sembrando su mente. Frank aparcó cerca de un local y rompió el silencio.


    - Parece que estás dispuesta a seguir adelante con esto. Espero que te portes bien. Si es así, te aseguro que tú también lo pasarás bien. Déjate llevar y todo saldrá perfectamente. - Salió del coche y abrió la puerta de la chica. Nuevamente la miro de arriba a abajo. - Parece que tenías un fondo de armario más interesante que la ropa de sosa que sueles llevar... - Guardó silencio durante unos segundos. - Vamos, me están esperando.


    - ¿Q-Quien? ¿No vamos solos? - Preguntó Alicia, asustada.


    - Si, pero tengo un asuntillo que tratar con mi camello.


    El chico se dirigió a un callejón en el que había un enorme negro esperándole.


    - Hola, Piernas, ¿Qué tal todo?


    Saludó al hombre con un afectuoso apretón de manos.


    - Genial, y ya veo que a ti también te va bien. - Contestó el Piernas, comiéndose a Alicia con la mirada. La chica se ruborizó e intentó mirar hacia otro lado. Ese vestido la hacía sentirse desprotegida. - ¿Realmente es...?


    - Si. - Cortó Frank. - Su tutorada. - Alicia soltó un extraño ruidito con la boca y miró a los hombres. - Aunque le queda mucho por aprender para ser como su tutora.


    - Pero ya te encargarás tú de eso, ¿No? - El Piernas se rio de su comentario.


    - Si fuese fácil no sería divertido. ¿Has traído lo que te encargué?


    - Por supuesto.


    El hombre mostró dos bolsitas de plástico al chico que las cambió por algunos billetes.


    - Me alegro de verte. - Dijo Frank. - Estaremos en contacto.


    El Piernas no dijo nada, solo se dio la vuelta y se fue por el callejón.


    - ¿Quién era ese? - Preguntó a Alicia. - ¿Por qué hablabais de mi tutora?


    Frank no contestó. Se limitó a sonreír y entró en el local.


    Nada más entrar Alicia se dio cuenta de que iba a llamar la atención más de lo que quería. Era un local de música Funk y el vestido que llevaba llamaba la atención incluso más que normalmente. La hacía parecer una puta.


    - ¡Frank! - El grito de una mujer sacó a Alicia de sus pensamientos.


    La camarera salió de detrás de la barra y fue corriendo a saludar al chico con un apasionado morreo. Frank rodeó a la chica con sus manos y no perdió la ocasión de manosearle el culo.


    Alicia sintió un arranque de celos.


    - Me alegro de verte, Mina. ¿Qué tal todo?


    Alicia observó a la chica, llevaba unos pantalones anchos, de talle bajo que dejaban ver el tanga negro que llevaba, un top cortito, mostrando escote y ombligo y el pelo rubio y corto. Varios piercings adornaban su cara. No escuchaba lo que decían, pero entonces se dio cuenta de que la chica la estaba observando.


    - ¿Una chica nueva? - Preguntó. - Es bastante guapa.


    - Se llama Alicia. Todavía tengo que decidir si merece la pena...


    - Hola Alicia. Soy Mina. - La camarera se acercó a saludar y, sin dar tiempo a ninguna reacción le plantó un húmedo beso en la boca. Alicia no supo cómo reaccionar ante aquella lengua que la invadía y tardó unos segundos en quitarse a la chica de encima.


    - ¿Q-Que haces? - Protestó.


    - ¿No ves? Aún está un poco verde. - Se excusó Frank. - Quédate aquí un momento, Ali. Enseguida vuelvo.


    Alicia se sentía incómoda, ¿Cómo había accedido a meterse en ese lío?


    - Venga chica, relájate. Mira, vamos a tomar algo, invita la casa.


    - No, yo... Yo no quiero nada... - Alicia de planteaba seriamente la opción de irse, pero en seguida tenía un par de vasos de chupito frente a ella y una botella verde.


    - ¿Has probado alguna vez el Jager?


    - ¿Eh? No... Los chupitos no me suelen sentar bien, así que no los suelo tomar.


    - Pues venga, de un trago. - Ante la mirada preocupada de la chica añadió. - ¿Acabas de llegar y ya estas poniendo pegas? ¡Anímate!


    Y brindando se tomó el suyo de un trago. Alicia la imitó, notando como algo parecido a fuego bajaba por su garganta.


    - Aahhhggg. - Se quejó.


    - Al principio cuesta, luego le coges el truco. - Llenó de nuevo los vasos. - ¡Para adentro!


    Alicia pensó que, si seguía así, la noche sería muy corta... Pero imitó a la rubia.


    - Es increíble, ¿Verdad? - Preguntó la camarera después de unos segundos. Estaba mirando la botella con aire distraído.


    - Yo no lo llamaría así... - Alicia se agarraba la garganta. - Abrasador, más bien...


    - ¿Eh? ¡No, tonta! Me refiero a Frank...


    - Yo...


    - Tiene algo... - Cortó Mina. - Absorbente... Su personalidad, su fuerza... Es imposible resistirse...


    La chica miraba a la camarera intentando asimilar lo que le decía.


    - Y el sexo con él... Buff... Es como una fuerza de la naturaleza...


    - Yo... Yo no...


    Mina la miró y Alicia pudo ver en sus ojos una sensación extraña. ¿Era compasión?


    - ¿No has follado con él?


    - Bueno... Más o menos...


    - ¿Mas o menos? En esto no hay medias tintas chica... O si... O no... - Comenzó a acercarse a Alicia. Puso una mano a cada lado de su cuerpo y comenzó a deslizarlas hacia abajo. - Cuando te toca... Cuando te toca puedes sentir que te posee, que eres completamente suya. Sus manos recorren tu cuerpo mientras deseas que no acabe nunca. - Las manos de Mina estaban ya sobre las caderas de Alicia, se había acercado tanto que estaba a pocos centímetros de su cara. Podía notar su respiración perfectamente. - En ese momento podrías hacer cualquier cosa que te pidiese... Venderías a tu tutora para conseguir que te hiciese suya...


    Alicia se estremeció, ¿Esa mención era casual? Miró a Mina a los ojos, esta se ladeó, vertiendo su aliento sobre el cuello descubierto de la chica, arrancándole un incontrolable suspiro.


    - Y entonces viene lo mejor, notas como el monstruo crece poco a poco, lo tocas, lo sientes... Y cuando lo liberas... La maravillosa visión de esa enorme polla... Piensas que no vas a poder, que es enorme, que te va a partir en dos... - Las manos de Mina recorrían el cuerpo de la chica. Ésta recordó esa sensación cuando vio el tamaño del rabo de Frank... Realmente era enorme... - Pero lo deseas, deseas que te parta en dos... Que te taladre... Que te empale...


    Mina llevó las manos al culo de Alicia y apretó las nalgas con fuerza, con deseo.


    - ¿Eh? - Exclamó Mina, algo confusa. - ¿No te lo dijo Frank? Esto no le va a gustar...


    - ¿E-El que? - Ahora la confundida era Alicia. Empezaba a sentirse algo mareada.


    - Chicas, ¿Empezáis la fiesta sin mi o qué? - Frank acababa de llegar. - ¿Qué tal se porta nuestra nueva amiga? - Preguntó a Mina.


    - Es muy simpática. Y muy guapa. Siempre has tenido buen gusto.


    Alicia se puso algo colorada, le estaba entrando calor.


    - Te vamos a dejar sola un rato, preciosa. Vamos a divertirnos un poco, ¿Verdad, Ali?


    - Eh... Sí, claro...


    Siguió a Frank hacia el centro de la pista mientras se comía la cabeza pensando que podía haber hecho mal. Cuando pararon, Frank se situó ante ella y, sujetándola por las caderas con voz seria dijo:


    - Es tu última oportunidad de dar marcha atrás. Sal de aquí y convierte te en una mojigata insatisfecha, o quedare y disfruta.


    La chica no dijo nada, miró a Frank a los ojos, recordando las palabras de Mina, notando sus fuertes manos sobre ella. No podía evitar pensar en el estado de excitación en que se encontraba desde su pequeña aventura voyerista.


    Comenzó a moverse al ritmo de la música. Primero suave, lentamente, casi por inercia. Después, ante la sonrisa de aprobación del chico, comenzó a arrimarse y a marcar más sus movimientos.


    Las manos de Frank pasaron de sus caderas a su espalda y de ahí, bajaron sin preámbulos a su culo.


    - ¿Qué coño es esto? - Preguntó apartándose de ella.


    - ¿Q-Que? - Igual que Mina, Frank veía algo que Alicia no. - ¿Qué ocurre?


    - Te dije que tendrías que dejar de ser una mojigata, ¿Y traes puestas unas putas bragas?


    - E-Es un culote... Es de encaj...


    - Me da igual lo que sea. Si quieres seguir con esto o llevas tanga o no llevas nada. Así que, a no ser que lleves un tanga escondido en el culo solo tienes dos opciones.


    Alicia se quedó muda, las lágrimas acudieron a sus ojos, ¿Por qué tenía que aguantar eso? Ese cabrón no volvería a verla. Se dio la vuelta y se dirigió a la salida.


    Se paró a medio camino a secarse las lágrimas, y al volver a caminar, en vez de a la salida se dirigió al cuarto de baño.


    Cuando Frank la vio aparecer con los ojos enrojecidos supo que la noche iba a ser muy divertida.


    - Toma. - Dijo secamente Alicia, poniendo sus bragas en la mano del chico. - Y-Ya tienes lo que querías.


    Frank se llevó las bragas a la nariz y aspiró.


    - Mmmmm. Me encanta el olor a hembra cachonda... Estas caliente, ¿Verdad? Esto te gusta... Te estás comportando como una zorrita y eso te calienta...


    Alicia apartó la mirada.


    - Llévale esto a Mina y pídele un par de copas. - Dijo, devolviéndole las bragas.


    La chica cerró los ojos, respiró hondo y se dirigió a la barra. Sin decir nada, sin mirar a la cara a Mina, le pidió las copas y puso las bragas sobre el mostrador.


    - Te dije que no le gustaría. - Dijo, comprensiva. - Pero no te preocupes, en cuanto aprendas lo que le gusta que hagas y lo que no, todo será más fácil. - Cogió las bragas y, al igual que Frank, se las llevó a la nariz. - No puedes negar que te gusta todo esto, ¿Verdad? - Acarició la mejilla de Alicia, la obligó a mirarla. - No te sientas mal, solo déjate llevar y disfruta.


    Después del avergonzante momento de las bragas, todo se puso algo mejor. Las copas volaron y Alicia estaba algo borracha, lo que hizo que se desinhibiera bastante. Estuvieron bailando toda la noche, y las manos de Frank recorrieron entero el cuerpo de Alicia. Ésta estaba cada vez más caliente, lo que hacía que cada vez buscara más el contacto con Frank, se restregaba contra él, notaba el enorme bulto en su entrepierna y buscaba el contacto.


    - Frank... - Balbuceó.


    - ¿Qué pasa?


    Alicia se lanzó al cuello de Frank, devorándolo, casi no era capaz de controlar sus actos, se dejaba llevar por el deseo. Apenas fue consciente de salir a la calle e introducirse en el callejón donde hablaron con el piernas.


    - ¿Quieres que te folle, Ali? ¿Quieres que acabe lo que empezaste el otro día? - La mano de Frank se deslizaba bajo el vestido y exploraba el empapado sexo de la chica.


    - Frank... No aguanto más... Necesito...


    - ¿El que necesitas? ¿Eres una zorra y necesitas polla? ¿MI polla?


    - Si... Por favor...


    - Dilo.


    - ¿El qué?


    El chico la miró fijamente en silencio, dejando de masturbarla. Alicia movía las caderas buscando de nuevo el contacto con el chico.


    - ...Soy... Soy una zorra y necesito polla...


    - ¿Que polla?


    - Tu polla... Por favor...


    Frank sonrió, pero, en vez de lanzarse sobre ella se apartó y se acercó a un contenedor. Sacó un pequeño espejo y una bolsita y, en unos segundos, se estaba metiendo una raya de coca.


    - Toma, aquí tienes la tuya. - Dijo a la chica. - Venga, te gustará.


    Alicia, confundida, borracha y con una sola cosa en mente se colocó frente al espejito, dudando. La mano de Frank se introdujo en su entrepierna y comenzó a masturbarla de nuevo.


    - Vamos zorrita, no tienes más que aspirar.


    Alicia estaba comenzando a gemir. Se agachó y, sin pensarlo mucho, esnifó entera la droga que tenía enfrente. Dolía. Le dolió la nariz, le dolió la cabeza y le dolió su orgullo. Nunca había probado las drogas, y ahí estaba ahora, a merced de aquél negro que hasta hace tan poco odiaba.


    - Eso es, zorrita, ahora vamos a pasarlo bien.


    Frank comenzó a besar el cuello de Alicia desde atrás, mientras restregaba su paquete por el culo de la chica. Los gemidos de Alicia cada vez eran más audibles. Rápidamente comenzó a notar como el efecto del alcohol desaparecía de su cabeza gracias a la coca, pero el ansia por el sexo seguía ahí. Incluso más fuerte que antes.


    Se giró y se arrodilló ante Frank, apresurándose en liberar a la polla que la esperaba. Miró a los ojos al chico mientras intentaba devorar aquella enorme polla. Le entraban arcadas, pero no le importaba. La saliva se acumulaba en su boca y en la polla del chico, y escurría por su barbilla. Un pequeño hilillo de sangre salía de su nariz.


    - Para ya. Quiero follarme a mi zorra.


    Alicia se levantó inmediatamente, estaba nerviosa. Nerviosa y cachonda.


    Frank levantó el vestido hasta las caderas y la obligó a inclinarse sobre el contenedor. La agarró del pelo, obligándola a levantar la cabeza y comenzó a penetrarla sin prisa, pero sin pausa.


    Los gemidos de Alicia dieron paso a pequeños grititos de dolor. Era enorme.


    - No pares... - Decía. - Fóllame, párteme en dos... Fóllate a tu zorra.


    Al oír esa palabra, Frank metió lo que restaba de su polla hasta el fondo y comenzó a bombear frenéticamente.


    Los gritos de dolor de Alicia se tornaron nuevamente en gemidos mientras la sobrevenía un orgasmo tras otro. Por su ahora lucida mente pasaba un pensamiento tras otro. Se acordó de Gonzalo, pensó que había estado completamente equivocada toda su viva con respecto al sexo. Lo que tenía con él no era sexo, era un juego comparado con ESTO.


    Podía notar como la polla de Frank forzaba las paredes de su coño con cada embestida, como sus huevos chocaban contra ella. Se acordó de su tutora, volvió a verla apoyada sobre el sofá, recibiendo el mismo tratamiento que estaba recibiendo ella en este momento.


    Se sintió sucia. Se sintió zorra.


    Se sintió SU zorra.


    - ¿Te gusta puta? ¿Te gusta que te reviente?


    - Mmmmm Siiiiii Ufff... Fóllame cabrón, no paressss.


    - Eres igual que tu tutora, remilgada al principio, pero luego toda una puta. ¿No es así zorra? - Alicia casi no podía articular palabra. - ¡Contesta! - Ordenó, tirando más fuerte del pelo.


    - ¡Sí! ¡Si! ¡Soy una zorra! ¡Soy una puta!


    - ¿Cómo quién?


    - ¡Como mi tutora! ¡Soy una zorra como mi tutora! ¡Soy tu zorra como mi tutora!


    Mientras decía esas palabras una enorme corrida le llenó las entrañas. Sentía perfectamente los espasmos que tenía la polla al descargar dentro de ella. Frank se apretó contra su culo y la penetró lo más profundo posible, soltando gemidos de placer y desahogo. Alicia se derrumbó sobre el contenedor jadeando, estaba agotada.


    - No te relajes mucho, ¿Piensas dejarme así?


    Frank agarró su polla y la sacudió ligeramente, dando a entender a la chica lo que quería que hiciera. Ésta, obediente, se arrodilló sobre el chico y comenzó a lamer el rabo hasta dejarlo limpio. Se levantó y se apoyó en la pared, le temblaban las piernas, nunca se había sentido tan satisfecha. Notaba como el semen comenzaba a resbalar por sus muslos.


    - Espero que hayas disfrutado de la experiencia, zorra, porque va a ser la primera de muchas. Anda, pasa al servicio y límpiate un poco, no vas a subir así a mi coche.


    Alicia le hizo caso y avanzó tambaleándose. No quiso mirar a nadie en el local, pero le dio la impresión de que Mina sonreía con la mirada fija en ella.


    Se miró en el espejo. Tenía el rímel corrido y estaba despeinada, el vestido estaba descolocado y seguramente todos en el local la habían visto el culo. Parecía una verdadera puta.


    Por un momento, en su reflejo vio a su tutora en vez de así misma. Apartó la mirada. ¿Habría pasado por algo similar? ¿Se sentiría igual que ella ahora mismo?


    Se sentía tan sucia.... Tan zorra...


    Tenía la cabeza embotada por el alcohol y las drogas, pero se sentía tan... bien...


    -------------------------


    - Ya hemos llegado. - Dijo Frank cuando llegaron a casa de Alicia. - Dentro de poco me pasaré por aquí otra vez, no me gusta dejar a mis zorritas desatendidas. - Alicia agachó la cabeza y se sonrojó. - Me encanta. Tres zorras viviendo bajo el mismo techo.


    "¿Tres?"


    - No metas a mi amiga en esto. - Replicó Alicia. No fue consciente de que con ese comentario aceptaba su condición y la de su tutora.


    - ¿Tu amiga? - Frank la miró sonriendo, cadí riéndose. - No tenías ni idea de quien era tu tutora y no tienes ni idea de quien es tu amiga.


    - ¡He dicho que no te acerques a ella! Por... Por favor... - Añadió, cuando se dio cuenta de que había elevado demasiado el tono.


    - Tu amiga es mayorcita, y tiene perfectamente claro lo que quiere y deja de querer. Preocúpate de ti misma y déjate de rollos... Anda, baja del coche.


    Alicia bajó y Frank se fue. Se quedó unos segundos parada en la calle antes de entrar en su casa, intentando no despertar a nadie. Se quedó mirando la habitación de su amiga, pensando en las últimas palabras de Frank, pero no le dio demasiadas vueltas. Estaba agotada y se fue a dormir enseguida.


    Alicia durmió plácidamente. Tanto como no lo había hecho en las últimas semanas. Cuando se despertó, en cambio, se dio cuenta de que estaba reventada: le dolía la cabeza, las piernas y el coño. Realmente la polla de Frank era MUY grande.


    Se levantó y se miró al espejo, una pequeña mancha de sangre en su nariz la intranquilizó. ¿Cómo había sido capaz de meterse una raya? Estaba claro que ayer había estado fuera de sí...


    Bajó a desayunar y se tomó una aspirina para aliviarse.


    Durante el día, comenzó a fijarse en su amiga pensando en las palabras de Frank, ¿Debería hablar con ella? Pero... ¿Qué le diría?


    "Oye, que este chico que se folla a tu tutora y además a tu amiga, me ha dicho una cosa sobre ti que me ha preocupado"


    Era ridículo...


    También observó a su tutora. ¿Qué diría si se enterase de todo? ¿Se sentiría avergonzada ante su tutorada? ¿Se sentiría celosa? ¿Se enfadaría con ella? Ni lo sabía ni lo quería saber...


    Bip Bip.


    Su móvil. Otro mensaje de Gonzalo. Se arrepentía mucho de lo que hizo el fin de semana anterior, había sido un error terrible. Solo había servido para hacerle daño a ella y a él. No le contestó, pensó que lo mejor era alejarse definitivamente de él.


    Pasó el sábado entero descansando, tirada en el sofá, recordando la noche anterior. El domingo solamente salió a correr para que la diese un poco el aire y cuando llegó a casa tenía un nuevo mensaje.


    "Que pesado es Gonzalo" Pensó. Pero cuando vio lo que ponía se puso pálida.


    Tutorada de la gran puta, cuando te encuentre te voy a matar. Eres una zorra.


    Era un número desconocido. Se intentó tranquilizar pensando que se habrían equivocado.


    Creo que te has confundido. - Escribió.


    ¿Acaso no eres Alicia?


    Ahora sí. Dejó caer el móvil al suelo de la impresión. ¿Qué cojones estaba pasando?


    No contestó más. Dejó el móvil en la habitación y pasó el resto del día encerrada allí, preocupada.


    El lunes fue a la universidad nerviosa, desconcertada. Al principio estaba atenta a todo el mundo, pero a lo largo del día se fue calmando. Todo parecía normal, no veía nada ni nadie raro... Seguro que había sido algún tipo de broma.


    El martes, a mitad de la mañana sonó su móvil y soltó un pequeño gritito de miedo debido al sobresalto. Cuando el profesor y los compañeros dejaron de observarla se atrevió a mirar el mensaje. Una indescriptible sensación de alivio la embargó cuando vio que no era el número desconocido, sino Frank.


    Ven a tu casa ahora mismo. Me da igual lo que estés haciendo. No entres, acércate por la ventana de atrás y espera. Voy a estrenar algo y quiero que lo veas.


    ¿Quería que saliese de clase así por qué sí? No... No podía... Aunque...


    -----------------


    Tardó menos de lo que pensaba, a esas horas no había tráfico. Rodeó silenciosamente la casa y se situó donde el chico le había dicho.


    Ahí estaba.


    A través de la ventana podía ver el salón perfectamente y Frank estaba sentado en el sofá. Cuando la vio, le hizo un ligero movimiento de cabeza y le guiñó un ojo.


    Alicia estuvo observando unos minutos en los que no pasaba nada hasta que vio como el chico sacaba el móvil.


    Bip Bip.


    La había escrito a ella.


    ¿Has sido una chica buena? ¿Has aprendido la lección? ¿O te has puesto unas putas bragas de nuevo?


    Se puso roja como un tomate, por un lado, por lo que iba a hacer ahora mismo, por otro por haber cometido el mismo error dos veces. Por suerte llevaba una minifalda vaquera, lo que facilitaría la tarea. Se apartó de la ventana y se quitó las bragas enseguida. Blancas, de algodón... de Hello Kitty... Se avergonzó un poco más...


    Volvió a mirar por la ventana y enseño un segundo a Frank las bragas en su mano, antes de guardarlas en su mochila. Todo seguía igual excepto....


    Excepto que su tutora estaba entrando por la puerta.


    Alicia se asustó por si la veía, intentó esconderse lo más posible, pero le resultó imposible dejar de mirar. Nunca había visto así a su tutora...


    Llevaba puesto un conjunto de lencería negro, con ribetes rojos, a juego con el color de su pintalabios. Llevaba una mezcla de sujetador y corpiño de encaje, que la cubría hasta un poco por encima del ombligo, un liguero sujetando unas medias negras a medio muslo, un tanga diminuto y unos tacones de aguja de vértigo. El pelo suelto le caía sobre los hombros.


    Llevaba en las manos un bote de cerveza y otro bote que Alicia no sabía bien lo que era. Se sentó al lado de Frank dándole la cerveza y dejó el otro bote a un lado. El chico la besó, abrió la lata y se acomodó. Estuvieron hablando unos minutos mientras Elena le acariciaba melosa.


    "¿Que estarán hablando?" Se preguntaba Alicia. Aunque ya había visto a Frank con su tutora, no dejaba de resultar impactante. Sabía perfectamente lo que iba a pasar, pero esa certeza no rebajó la extraña sensación que recorrió su cuerpo cuando vio cómo su tutora bajaba los pantalones del chico y cogía su enorme polla entre sus manos. Se sentía rara... Era una mezcla de humillación, vergüenza, excitación y.… celos... Se imaginaba a ella en el lugar de su tutora.


    Elena estaba reclinada sobre el regazo de Frank, comenzando a masturbarle lentamente mientras con la lengua recorría el glande del chico. Su culo estaba a la altura y distancia perfecta para que el negro tuviese total acceso a él, cosa que no desaprovecho. Agarraba sus nalgas con ansia, con pasión, de vez en cuando soltaba algún azote que Alicia escuchaba ahogado a través de la ventana.


    La chica, hipnotizada ya ante la depravación de la escena que estaba contemplando, se comenzó a fijar en la maestría de su tutora. Poco a poco, sin prisa, pero sin pausa, comenzó a introducir la tranca en su boca hasta que la tuvo completamente dentro. Aguantó unos segundos y comenzó un movimiento de vaivén, arriba y abajo. La sacaba entera, lamía el glande y volvía a tragársela hasta el fondo.


    Frank miraba de vez en cuando hacia la ventana y sonreía viendo como la chica no perdía ojo del espectáculo que tenía delante. Apartó un poco el tanga de Elena y comenzó a acariciar su coño, notando complacido que estaba empapado. A los pocos segundos las caderas de la mujer empezaron a acompañar el movimiento de su mano, acompasando la mamada, manteniendo el ritmo.


    Alicia no se lo podía creer, su tutora se movía como una gata en celo, cada vez más agitada mientras ese cabrón bebía tranquilamente de la lata de cerveza.


  


  

     


    Pasaron unos minutos en los que su tutora no despegó los labios ni un segundo del rabo de Frank, hasta que el chico tirándola ligeramente del pelo hacia arriba, la indicó que parase.


    Elena esperó arrodillada en el sofá mientras su amante rebuscaba algo.


    "No puede ser... Eso no... Mi tutora no.…" Pensó Alicia cuando veía como el chico sacaba el espejito y preparaba un par de rayas.


    Elena esnifó la suya sin dudar un segundo, lo que hizo pensar a su tutorada que no era la primera vez...


    Frank se levantó, acarició la cabeza de Elena como si fuera la de su mascota y ésta inmediatamente se apoyó sobre el respaldo del sofá, lo que dejaba su culo en pompa y a disposición del chico.


    El negro cogió el bote que había traído la mujer y comenzó a manipularlo, pero Alicia había visto algo raro y no podía apartar la mirada.


    Su tutora tenía un tatuaje en la nalga izquierda. No lo sabía, nunca se lo había visto ni se lo había oído mencionar. Parecía una pica, como las de la baraja de póker, pero no lo veía bien. Entonces Frank la sacó de sus pensamientos. Se situó tras su tutora y, después de darle un fuerte azote que incluso la dejó marca, comenzó a untarle el contenido del bote en.… en.… en el culo...


    ¡Ese cerdo iba a sodomizar a su tutora! ¡Y la había llamado para que lo viera! Voy a estrenar algo, le había dicho... Alicia estaba roja de rabia, pero la situación era tan depravada y morbosa que no podía apartar la mirada... Estaba cachondísima...


    Elena se separó ella misma las nalgas, mostrando a su hombre el camino que debía seguir, mostrando su rosado y cerrado ojete, preparado para que esa enorme polla lo reventara.


    Frank se embadurnó el rabo con el lubricante y después metió un par de dedos en el culo de Elena. Ésta estaba inmóvil, esperando pacientemente su desvirgación anal. Alicia vio perfectamente como el hombre apoyaba la punta de su polla y, lentamente, muy lentamente, comenzaba a introducirla. Su tutora se tensó, Frank se detuvo unos segundos, la acarició la espalda para tranquilizarla y después continuó.


    Centímetro a centímetro desaparecía en las entrañas de Elena. Alicia se fijó en su cara, tenía los ojos fuertemente cerrados y mordía la tela del sofá, pero no se quejaba, aguantaba estoicamente la brutal invasión en su recto. Cuando la pelvis de Frank chocó contra Elena, ésta soltó un gemido mezcla de dolor y alivio: ya había entrado entera.


    El negro sacó lentamente la tranca y la volvió a introducir. Cada repetición aumentaba el ritmo ligeramente, estando al poco tiempo sodomizando a Elena violentamente. Esta se había soltado las nalgas para agarrarse con fuerza al respaldo del sofá, Alicia pensó que lo iba a arrancar.


    Pero la expresión de su cara estaba cambiando. Mantenía la boca ligeramente abierta, dejando escapar pequeños suspiros y miraba hacia el fondo de la sala sin enfocar. Sus tetas se bamboleaban de un lado a otro y al poco los suspiros se convirtieron en sonoros gemidos que incluso Alicia podía oír.


    No podía creer que estuviese viendo impasible como un chaval rompía el culo de su tutora y ésta lo permitía y lo disfrutaba, pero era un hecho, y lo peor de todo es que la escena la excitaba. Sus manos levantaron la falda y rápidamente encontraron su coño empapado. Se movió veloz, buscando su clítoris, sin andarse con rodeos y rápidamente tubo un orgasmo en el que se tuvo que tapar la boca para no hacer ruido, mientras veía como Frank gritaba mientras derramaba todo su semen dentro del culo de su tutora.


    El negro sacó el móvil, la polla e hizo una foto para recordar el momento.


    Bip Bip.


    El móvil de Alicia.


    Lo cogió con la mano todavía pringada de su flujo y vio que aquel cabrón le había enviado la foto que acababa de hacer.


    Se veía la polla de Frank sobre el ojete completamente abierto y enrojecido de su tutora. Un hilo de semen colgaba desde el glande hasta el interior de aquel pozo sin fondo. Y se veía la cara de su tutora, deshecha y deslavazada, pero satisfecha.


    Ahora pudo contemplar el tatuaje con claridad, efectivamente era una pica negra, pero dentro tenía pintada un F mayúscula.


    ¿Ese cabrón le ha tatuado su inicial a su tutora? ¿En el culo? ¡Como si fuera de su propiedad! ¡Como a una vulgar zorra!


    La ira la embargaba.


    "Pues claro que es de su propiedad, imbécil" Decía una voz en su cabeza. "No hay más que verla... Y tú estás deseando seguir el mismo camino..." Ese pensamiento había salido de lo más hondo de su mente, dando forma a una idea que sabía cierta pero que (todavía) no aceptaba.


    La ira se convirtió en vergüenza, miró a su tutora, todavía tirada en la misma postura. Su ojete está recuperando su tamaño normal y parte de la corrida del negro comenzaba a resbalar por sus muslos. Entonces sonó el timbre.


    Alicia se sobresaltó, pero Elena no mostró ningún tipo de inquietud por estar como estaba. Frank fue a abrir la puerta. La chica rodeó la casa para ver quién era. Casi se cae de culo al ver que era Gonzalo.


    Frank salió de la casa y cerró la puerta tras él, Alicia no era capaz de escuchar lo que estaban hablando, pero veía que Frank negaba con la cabeza.


    Verles uno al lado del otro le hizo compararles inevitablemente, Gonzalo era guapo, delgado y atlético, no le sobraba ni pizca de grasa. Frank era un poco más alto y tampoco le sobraba un gramo. La diferencia estaba en que Frank era mucho más musculoso, tenía más espaldas que su ex novio.


    "Es mucho más hombre..." Pensó.


    Gonzalo parecía decepcionado, dio media vuelta y se fue.


    Alicia le dejó alejarse unos segundos y después salió tras él.


    - ¡Gonzalo!


    - A-Alicia. Frank me dijo que no estabas.


    - Estaba llegando y vi cómo te marchabas... ¿Qué quieres?


    - Hablar contigo, no me coges el teléfono, ni contestas mis mensajes... No sé nada de ti desde...


    - No te molestes. - Cortó la chica. - Fue un error. Me equivoqué y además te metí en un lío. Ahora tienes novia y yo... He sido una imbécil. No debí llamarte...


    - Yo ya... Ya no tengo novia. Lo he dejado con Rebeca.


    - ¿Qué? ¿Por qué has hecho eso?


    - ¡Por ti! Joder, ¿Que esperabas? Hace meses me dejaste en la estacada y ahora, cuando por fin estaba rehaciendo mi vida, cuando empezaba a levantar el vuelo, vuelves. ¿Que querías que hiciera?


    - Yo... L-Lo siento...


    - Después de lo del otro día me di cuenta de que estaba viviendo un engaño. Y estaba arrastrando a Rebeca a él. Ella no se merecía esto, así que lo hablé con ella. Todo ha terminado, ahora lo único que quiero es estar contigo.


    Alicia estaba asustada y arrepentida, ¿En qué momento se le ocurrió llamar a su ex? Había cometido un error horrible.


    - Gonzalo, yo... Lo siento... De verdad que lo siento, pero...


    - No me digas, pero. Por favor. Te quiero Alicia. Nunca he dejado de quererte, y sé que tú también sientes algo por mí.


    - No... Yo no... Gonzalo por favor, no sigas...


    - La semana pasada viniste a mí, me buscaste y me hiciste ver la realidad. No intentes ocultarlo, yo te quiero y tú me quieres, volvamos a lo que teníamos antes, volvamos a intentarlo.


    - Gonzalo... No puedo... Hay...


    - ¿Hay qué? - El chico la miró y entonces comprendió. - ¿Otro? ¿Hay otro? ¿Y lo del otro día? ¿Ya estabas con él? ¿O empezaste con él justo después de chupármela?


    Alicia se puso roja. Gonzalo estaba poniéndose furioso.


    - No lo entiendes. No es tan fácil.


    - ¿Que no es tan fácil? ¿Por qué me buscaste el otro día? ¿Para comparar? ¿O por qué llevabas tanto tiempo sin follar que querías calentar? - Alicia bajó la mirada. - Eres una jodida zorra. Y pensar que he dejado a Rebeca por ti...


    Alicia se fijó en el chico. Estaba cabreado pero sus ojos estaban enrojecidos y húmedos.


    - Solo una pregunta - continuó. - ¿Que tiene el que no tenga yo?


    A la cabeza de Alicia vinieron los orgasmos y la excitación que le había provocado Frank, la sensación de sentirse protegida por un verdadero hombre, de sentirse... sometida a él...


    "¿Por dónde empiezo?" pensó. Pero no dijo nada y se dio la vuelta, dejando al chico sólo en mitad de la calle.


    Claudia llegó a casa después de ver como su amiga discutía con su ex en mitad de la calle. No se había acercado a ellos, no quería entrometerse. Cuando fue a abrir la puerta, Frank la abrió desde el otro lado.


    - ¡Ah! Hola Frank. No sabía que estabas en casa. ¿Ya te vas?


    - Si, ya he acabado con lo que tenía que hacer. ¿Has hecho novillos para ir de compras? - Preguntó, señalando una pequeña bolsa negra que llevaba la chica.


    - Si, necesitaba algunas cosillas nuevas. - Contestó, guiñando un ojo al negro. - ¿Esta mi tutora en casa?


    - Si, pero no te preocupes, está un poco cansada, no creo que se fije mucho.


    - Perfecto... Bueno, pues ya nos veremos.


    - Si, sale recuerdos a tu amiga de mi parte.


    Claudia entró y vio a su tutora andando hacia la cocina. Caminaba de manera extraña, como si le molestase algo.


    - Hola tutora. - Saludó escondiendo un poco la bolsa. - ¿Te pasa algo? Andas de forma extraña...


    - No te preocupes tutorada, me he hecho daño haciendo unos ejercicios de yoga...


    - Yoga... Claro... No sé cómo no se me había ocurrido. - Claudia mostró una sonrisa mientras hablaba. - Subo a mi habitación, ¿De acuerdo?


    - Vale tutorada, voy a preparar la comida.


    Claudia subió a su cuarto y escondió la bolsa en el fondo del armario mientras oía como su amiga llegaba a casa.


    Sacó el móvil y escribió un mensaje.


    - ¿Habéis tenido una mañana dura mi tutora y tú? La has reventado, no podía ni andar.


    Como única respuesta le llegó una foto. Una foto con su tutora arrodillada, con el ojete obscenamente abierto y lleno de semen en primer plano.


    Claudia se rio ligeramente, echó el móvil a un lado de la cama y se puso el pijama.


    Alicia pasó la tarde en casa sin ser capaz de mirar a su tutora a la cara. Se fijó que caminaba con dificultad y, al sentarse, lo hacía con el máximo cuidado.


    "No me extraña" pensó "Con el rabo que gasta Frank ha debido romperla por dentro..."


    En cambio, Claudia soltaba de vez en cuando algún comentario sarcástico sobre el estado de su tutora, al parecer le había dicho que había sido haciendo yoga...


    "Sí, claro... La postura del perrito..."


    Pero al parecer Claudia se lo había creído... Realmente no tenía motivos para no hacerlo.


    Esa noche, mientras Alicia jugaba con Manolo, no podía dejar de pensar en lo que había visto por la mañana. Su tutora había sufrido. Al menos al principio, por que después no había dudas de que lo había disfrutado. ¿Frank le pediría lo mismo a ella?


    Se estremeció de arriba a abajo, se le puso la carne de gallina al imaginar aquella enorme polla forzando su culo, abriéndose paso por un lugar que nadie había tenido permiso a investigar y, aunque le daba pánico que eso sucediera, una parte de ella estaba deseando saber que se sentía. Extrajo el consolador empapado de su coño, separó y levantó sus piernas para abrirse paso y situó la punta sobre su ano. Cerró los ojos, respiró hondo y empujó suavemente. El consolador era grande y al vencer la resistencia inicial de su culo, se le escapó un gritito de dolor. Rápidamente se tapó la boca con una mano. Intentó introducirlo un poco más, despacito y con calma, pero era como si su culo se estuviese desgarrando al paso de Manolo.


    Sacó el juguete de su culo e intentó calmarse. ¿Por qué no podía? Si Frank quería... Si Frank intentaba... Sería imposible... La polla de Frank era más grande que el consolador, ¿Cómo había sido capaz su tutora?


    Lo intentó de nuevo embadurnando el consolador con un poco de crema hidratante que tenía en la mesilla, esperando que actuase de lubricante. Cambió de posición, se puso a cuatro patas y con el culo en pompa apuntó de nuevo a su ojete. Apretó los dientes cuando vio su culo forzado de nuevo, pero no paró esta vez, aguantando el dolor comenzó a introducir el juguete casi hasta la mitad, una vez había vencido la primera resistencia, el resto entraba con más facilidad, aunque el dolor no disminuyó. Cuando notó que había introducido por completo el aparato, lo sacó y se quedó tendida en la cama. No quería moverse. Le dolía horrores, ¿Se suponía que tenía que disfrutar con eso?


    "Tu tutora ha disfrutado" Se dijo a sí misma.


    Nuevamente la envidia y los celos la atacaron. Miró el consolador y vio que tenía algo de sangre. No era mucha, pero eso la convenció de no volver a intentar nada esa noche.


    Al día siguiente, casi al final de la mañana mientras estaba en clase, su móvil vibró de nuevo. Era Frank otra vez.


    - Hola Ali. ¿Te gustó lo de ayer?


    - ¿Ahora qué quieres? ¿Otra vez quieres que vuelva a ver como enculas a mi tutora?


    - No, no, no te preocupes por eso. Hoy no quería espectadores ;)


    A Alicia le llegó una foto. Miró alrededor por si alguien le prestaba atención y, notando un ligero cosquilleo en el coño, la abrió.


    Se veía la espalda y el culo de su tutora en primer plano.  Al parecer Frank estaba sentado en el sofá y Elena estaba sentándose sobre él, empalándose ella sola con la enorme polla del chico.


    - Eres un cerdo... ¿Por qué nos haces esto? - La cara de la chica se había puesto roja.


    - ¿Que por qué? Como si no lo disfrutaseis... Ha sido tu tutora la que me ha pedido repetir, parece que ayer le gustó mucho que la diera por el culo y creía que hoy lo podía hacer mejor aún.


    A la chica le daban ganas de tirar el móvil al suelo.


    - ¿Y qué coño la has obligado a tatuarse? ¡A mi tutora!


    - ¿Obligado? Yo no la he obligado a nada, es un pequeño símbolo que representa que es mi zorrita, y que le encanta serlo. Ahora estábamos planteándonos que tal sería anillarle los pezones. Está encantada con la idea...


    - ¡Deja a mi tutora en paz!


    - ¿Tienes celos de ella? ¿Te habría gustado que ayer fuese tu culito el que hubiese estrenado? No te preocupes ricura, tendremos tiempo para todo...


    La chica recordó cómo la noche anterior había insertado a Manolo en su culo...  Solo por...  Solo por ver que se sentía... Por si acaso en algún momento ella lo hacía... No lo había hecho para prepararse para Frank, o eso quería pensar... Aunque no quería admitirlo, sí que había comparado el tamaño del juguete con el de la polla del chico.


    - Tengo ganas de ver si tu culo tiene tanta hambre cómo el de tu tutora... - Seguía escribiendo el chico.


    - ¡Señorita Alicia! - Se escuchó a voz en grito. Era el profesor. - ¿Sería tan amable de leer eso tan interesante que tiene en su móvil?


    - ¿Q-qué...? ¡No! - Toda la clase la miraba ahora.


    - Así todos podremos saber que tiene ahí que es más importante que el temario que estoy explicando. - Alicia guardó el móvil rápidamente en el bolsillo, negando con la cabeza. - Por favor, deme el móvil y continuemos con la clase. Al final de la hora se lo devolveré después de tener una charla con usted.


    - N-No...  No le voy a dar mi móvil.


    - Entonces haga el favor de irse de la clase y dejar de molestar.


    Alicia recogió sus cosas y salió, roja de la vergüenza.


    - ¡Imbécil! - Escribió al chico. - Por tu culpa me han echado de clase.


    - Yo no he hecho nada, pero gracias a eso tienes algo de tiempo libre... ¿Qué te parece si pasamos un buen rato?


    Alicia se dio cuenta de que, aunque no quería admitirlo, aunque le asqueaba lo que ese chico estaba haciendo con su tutora y con ella, en el fondo lo estaba deseando. La sola idea de dejarse poseer por Frank la comenzó a excitar.


    - Pero antes quiero saber si has sido una buena zorrita. No quiero perder el tiempo.


    Alicia sabía perfectamente a lo que se refería, después de las dos últimas veces, esta vez sí se había puesto tanga.


    - Hoy sí. - Contestó de manera escueta.


    - ¿Hoy si, ¿qué?


    - Hoy sí que me he puesto tanga. - Estaba deseando que se la tragara la tierra.


    - Así me gusta, que vayas aprendiendo. Pero no me fío. Mándame una foto.


    - ¿Cómo?


    - ¿No sabes leer? Mándame una foto tuya en la que vea que llevas tanga. Si no, ni te molestes en venir por aquí.


    - ¿Estás loco?


    Frank no volvió a contestar. Le daba igual, no pensaba hacerlo.


    Se dirigió al servicio a lavarse un poco la cara y se quedó mirándose en el espejo.


    "¿A quién quieres engañar? Sabes perfectamente que lo vas a hacer..."


    Debía estar volviéndose loca, ese chico ejercía una fuerte influencia sobre ella. Miró a los lados para asegurarse de estar sola, bajó sus shorts negros hasta la mitad del muslo y, dándose la vuelta para que se le viera el culo a través del espejo, se sacó una foto.


    - ¡Oh! ¡Perdona! No sabía que...


    Una chica había entrado en el baño y salió de allí azorada, al ver la tarea de Alicia. Ésta rápidamente subió sus pantalones de nuevo y salió de allí. Cuando estuvo fuera del edificio envió la foto.


    - Buena chica. - Contestó Frank. - Ahora ven a mi casa, que tienes la comida preparada.


    Recibió una foto de la enorme polla de Frank a continuación. Estaba completamente empalmada, apuntando al cielo. Su entrepierna se humedeció aún más.


    Había aparcado en el fondo del parking, que ahora estaba lleno de coches, pero no había nadie. Nadie excepto una oportuna chica apoyada en la puerta de su coche, fumando.


    - Perdona, - Dijo Alicia, impaciente. - ¿Me permites?


    La chica del coche la miró con desdén mientras echaba el humo del cigarro hacia su cara.


    - Hola, ¿Eres Alicia? - Preguntó mientras la examinaba de arriba a abajo.


    Alicia no la conocía. Era una chica guapísima, alta y delgada, ¿Era de su facultad? No recordaba haberla visto... Tenía el pelo largo y liso cayendo sobre sus hombros, una nariz respingona y rodeada de pequeñas pecas que la daban una apariencia dulce. Llevaba una camisa que dejaba entrever unas tetas no demasiado grandes y unos vaqueros de pitillo que realzaban su culo y sus piernas.


    - Si... Soy Alicia... ¿Quién eres tú?


    La chica sonrió, echó el cigarro al suelo y lo apagó, separándose del coche y acercándose a Alicia.


    - Encantada de conocerte. Yo soy Rebeca.


    Acompañó su nombre de una fuerte bofetada que hizo perder el equilibrio a Alicia.


    "¿Rebeca la exnovia de Gonzalo?"


    Sin darle tiempo a reaccionar Rebecca se tiró encima suya y comenzó a golpearla, gritándola.


    - ¡Eres una zorra! ¡Te has tirado a mi novio! ¡Te voy a matar, puta!


    Alicia a duras penas podía defenderse, la sorpresa le había dado demasiada ventaja a su contrincante, y, además, Alicia no es que se hubiese pegado muchas veces en su vida...


    - ¡D-Déjame! ¡Te lo puedo explicar!


    - ¡Me ha dejado! ¡Por tu culpa me ha dejado! ¡Me las vas a pagar!


    Los golpes llovían sobre la cara de Alicia. ¿Cómo esa chica tan delgada podía tener tanta fuerza? Se limitó a intentar cubrirse la cara para evitar más golpes, y entonces alguien gritó a lo lejos.


    - ¡Eh! ¿Qué está pasando ahí?


    Rebeca paró de golpear y levantó la cabeza.


    - Como vuelva a ver que te acercas a Gonzalo, lo de hoy te va a parecer un juego.


    Y diciendo eso salió corriendo.


    Alicia fue vagamente consciente de que el que había gritado llegaba a su lado y pedía una ambulancia. Después cayó inconsciente.


    ----------


    Cuando despertó, estaba en una cama de hospital. Frank estaba sentado en un pequeño sofá a un lado de la cama, al sentir que la chica se movía se levantó rápidamente.


    - ¡Alicia! ¿Qué ha pasado? - Nunca le había visto así, estaba compungido y mostraba abiertamente su preocupación. - ¿Me oyes? ¿Te encuentras bien?


    - Eh... Creo que sí... - La chica hizo una mueca de dolor al incorporarse. - ¿Estas tu sólo?


    - Si. Tu tutora se quedó toda la noche, le dije que se fuera a descansar. Ahora en un poco viene tu amiga. El chico que llamó a la ambulancia dijo que había una chica dándote una paliza... ¿Qué pasó?


    - Si... Era... Era Rebeca... La ex novia de Gonzalo. - Apuntilló al ver que el chico no tenía ni idea de quién hablaba. - Decía que por mi culpa le había dejado... Y yo... Yo...


    Alicia rompió a llorar y Frank la acogió entre sus brazos.


    - Sshhh, tranquila - Susurró a su oído. - Ya ha acabado todo. Sólo te tienes que preocupar de recuperarte rápido, ¿Eh? - La chica nunca había visto ese lado tierno de Frank, y era... reconfortante. - Voy a ocuparme de todo. - Estaba completamente serio y no había sombra de duda o burla en sus palabras.


    Mientras hablaba llegó Claudia.


    - ¿Por fin te has despertado? ¡Todos aquí preocupados por ti y tu durmiendo! Anda que...


    Claudia dio un cariñoso achuchón a su amiga, hacía mucho tiempo que no se daban una muestra de cariño tan evidente. "Debía haber estado muy preocupada por mí." Pensó Alicia.


    - Puedes ir a descansar Frank, ya me quedo yo con ella.


    El chico echó una última mirada a las dos jóvenes y se fue dejándolas a solas.


    - Gracias por venir, amiga.


    - No digas tonterías, ¿Quien más te iba a aguantar a parte de mí? - Alicia sonrió a su amiga. - Y que... ¿Qué pasó? ¿Por qué alguien querría hacerte esto? No te han robado nada...


    Alicia tragó saliva y le contó todo lo que había pasado con Gonzalo y cómo éste había dejado a su novia por ella. Omitió todo lo relacionado con Frank y, por supuesto, con su tutora.


    ----------------


    Claudia despertó en su cama bastante cansada, hacia dos días que su amiga había despertado y desde que estaba ingresada había dormido bastante poco. Por suerte no había tenido ninguna lesión grave y sólo querían mantenerla en observación, por si acaso.


    Cuando apartó las sábanas cayó al suelo el consolador con el que había estado masturbándose la noche anterior. Una sonrisa apareció en sus labios al pensar en lo que estaba a punto de hacer, desde que había empezado a pensar en ello vivía en un estado de excitación constante.


    "Ahora solo falta que me avise Frank" Pensó.


    El chico había estado durmiendo en su casa desde que su amiga estaba ingresada, para que ella o su tutora no estuviesen solas en casa. Pero hacía un tiempo que había salido.


    Como si estuviese programado y no fuese casualidad, su móvil sonó. Era un mensaje de Frank.


    - El conejo ha entrado en la madriguera.


    La sonrisa de Claudia se hizo más pronunciada aún.


    Cuando Alicia llegó a casa con su tutora, estaba vacía.


    - No sé dónde estarán Frank y tu amiga. Habrán salido a tomar algo. - Dijo Elena.


    - ¿Frank? ¿Frank está aquí?


    - Si, es un chico majísimo. Se ofreció a hacernos compañía mientras estábamos contigo en el hospital. Él también estaba muy preocupado por ti.


    Alicia sabía perfectamente el tipo de compañía que le había hecho a su tutora, sólo esperaba que con su amiga se hubiera comportado...


    La chica subió a su habitación y se dio una ducha, necesitaba despejarse y aclarar sus ideas. Mientras se enjabonaba, le molestaban todavía las magulladuras, pero estaba realmente mucho mejor ya.


    Sus pensamientos volaban hacia lo que había vivido los últimos días. Frank, su tutora, Gonzalo, su amiga, Rebeca... Pero siempre acababan en Frank. Su visión sobre él había cambiado mucho, primero no le aguantaba, después le odió por lo que le vio hacer a su tutora, luego vino la excitación y el morbo, más tarde una especie de dependencia a su hombría, y ahora... Ahora sentía que realmente le importaba, el a ella y ella a él. Alicia notó un cambio en él cuando estuvo en el hospital y se dio cuenta de que realmente se preocupaba por ella. No era simplemente su "zorrita"...


    Mientras se vestía de nuevo, llegó su amiga.


    - ¡Hola amiga! Me alegro de que estés en casa. - Le dio un afectuoso abrazo de nuevo.


    - Yo también. ¿Dónde estabas?


    - Tenía que hacer unos recados fuera de casa. ¿Te duele mucho? - Mientras decía eso agarró una teta de Alicia y la apretó.


    - ¡Aaaah! ¿Eres imbécil? - Intentó darle una colleja, pero su amiga era más rápida, y más aun con el cuerpo dolorido.


    Claudia se estaba partiendo de risa, a una distancia prudente, claro.


    - Es una broma, Ali, no te mosquees.


    Alicia resopló, intentando soportar las "bromas" de su amiga.


    - ¿Y dónde está Frank? Tutora me dijo que se había quedado con vosotras.


    - Se ha ido a su casa a descansar, ¿Querías algo de él?


    - No, no... Sólo... Era por curiosidad. Quería agradecerle como se ha preocupado por mí...


    - Bueno, ya se pasará por aquí. Me voy de nuevo, sólo quería ver que estabas bien otra vez.


    - ¿Te vas otra vez? ¿A dónde?


    - Ya te lo he dicho, tengo que hacer unos recados.


    - ¿Unos recados, que...?


    Pero Claudia ya se había ido, dejando a su amiga con la palabra en la boca.


    Pasaron unos días en los que Alicia comenzó a desesperarse. Mientras se recuperaba no iba a la universidad, así que pasaba los días con su tutora en casa. Claudia, sin embargo, no paraba. Cuando llegaba de las clases se iba de nuevo a hacer unos "recados"... Alicia no sabía lo que era, pero no le daba buena espina.


    - Déjala en paz... - Decía su tutora. - Está en la edad del pavo aún. No te preocupes por tu amiga.


    Pero se preocupaba. Por su amiga y por Frank. Desde que le dieron el alta no había vuelto a saber nada de él. Ni apareció por su casa ni le mandaba mensajes ni nada. Notaba a su tutora inquieta también, suponía que por la misma razón que ella. Al tercer día Alicia escribió un mensaje al chico sin obtener respuesta, probó de nuevo esa noche y al día siguiente también con idéntico resultado. ¿Por qué había desaparecido así?


    Cada noche se masturbaba pensando en Frank y se dormía entre lágrimas de desesperación.


    Una mañana volvió a escribir, aunque ya no esperaba obtener ninguna respuesta.


    - Frank, ¿Qué te pasa? ¿Te has olvidado de nosotras? Por favor... Da señales de vida, yo... Necesito saber de ti...


    - Esta tarde a las 8 estaré en tu casa. Espero que estés lista.


    La cara de Alicia se iluminó de repente.


    - ¿Que pasa tutorada? - Preguntó Elena al verla así.


    - Oh... N-Nada... Acabo de recibir una buena noticia, nada más.


    - Aah... De acuerdo. Por cierto, esta tarde tendrás que quedarte tu sola en casa. Tengo que ir a casa de la vecina, ha comprado la Termomix y no sabe cómo usarla.


    - ¿Como? - ¿Era simple casualidad? ¿O Frank sabía que su tutora no iba a estar?


    - Vamos, tutorada, no te pasará nada, esa chica no creo que se acerque por aquí, - Elena malinterpreto la reacción de su tutorada. -además, estaré ahí al lado.


    - Vale tutora. No te preocupes, estaré bien. Voy a... - Salió de la sala señalando hacia su cuarto, ni siquiera le salían las palabras.


    -------------


    Eran las 8 pasadas y Frank estaba llegando a casa de Alicia. Realmente tenía ganas de verla. Quería haber venido mucho antes, pero tenía otras cosas que hacer, cosas que no podía retrasar.


    Cuando se enteró de lo que le había pasado la rabia y la ira lo inundó. Después, cuando comprobó que las lesiones no eran tan graves, pudo pensar fríamente. Se le había ocurrido un plan, pero necesitaba a alguien para llevarlo a cabo...


    Llamó al timbre y esperó.


    Estaba relajado, no tenía intención de follarse a Alicia puesto que no sabía el estado de su recuperación, por eso, cuando la vio al abrir la puerta la sorpresa fue mayor.


    - Hola Frank. Cuanto tiempo.


    Frank no contestó, solo miraba de arriba a abajo a la preciosidad que le había abierto la puerta.


    Alicia se había puesto su conjunto de lencería más atrevido. Un corset morado y negro, que apretaba sus tetas formando un acentuado escote, un tanga minúsculo a juego, liguero, medias hasta medio muslo y tacones morados. Los labios rojo pasión mostraban una sonrisa perversa.


    - ¿Te ha comido la lengua el gato? - Insistió la chica.


    Frank se adaptó a la inesperada situación y nuevamente tomó el control de sí mismo. Sonrió ampliamente y se lanzó a la boca de Alicia. Cerró la puerta y la llevo hacia el sofá mientras con las manos recorría todo su cuerpo. Cuando la tumbó, ésta dejó escapar un pequeño grito de dolor.


    - ¿Todavía te duele? - Preguntó Frank.


    - No te preocupes por eso, hazme lo que tengas que hacer.


    Frank dudó, le gustaba follar duro, pero no quería hacer daño a la chica. La acarició el pelo en un gesto que Alicia no le había visto nunca, lleno de ternura. Pero eso no era lo que la chica estaba buscando, quería demostrarle que haría todo lo que quisiera.


    Empujó a Frank por el pecho y le sentó en el sofá. Desabrochó sus pantalones y liberó a la polla que tenía entre las piernas. Frank vivía la escena con una mezcla de excitación, satisfacción y orgullo. Observaba la mirada de lujuria de Alicia mientras comenzaba a masturbarme y veía la misma mirada de zorra que tenía su tutora.


    "Son dos gotas de agua" pensó "Igual de zorras"


    Pocos segundos tardó la chica en llevarse la polla a la boca, tragando con avidez. Con suavidad cada vez iba introduciendo más carne en su garganta hasta que la tuvo entera dentro.


    - Estás hecha toda una tragapollas. - Dijo Frank. - Ya no tienes nada que envidiarle a tu tutora.


    Alicia de levantó, sonriendo y se bajó el tanga, tirándolo a la cara del negro.


    - Sí que tengo algo que envidiarla, pero vamos a solucionarlo ahora mismo.


    Se arrodilló y pegó la cara al suelo, separándose las nalgas con las manos.


    - ¿Estás segura? Una vez empiece no pararé.


    - Cállate y fóllale el culo a tu zorra.


    Alicia cerró los ojos, esperando que llegara el dolor, estaba deseando hacerlo, pero sabía que sería duro. Había practicado casi todas las noches con Manolo, y ya recibía el juguete en su culo con bastante soltura, pero el tamaño de la polla de Frank...


    Abrió los ojos con sorpresa al notar un suave cosquilleo en su ano, ¡Frank se lo estaba chupando! Nunca se lo habían hecho y no habría imaginado que sería una sensación tan agradable. La lengua del chico dibujaba círculos alrededor de su ojete, bajaba lentamente por la sensible piel entre el culo y el coño y jugueteaba un poco en su sexo antes de volver a subir. De vez en cuando, introducía rápidamente la lengua en su culo, arrancando gemidos de la boca de la chica. Continuó metiendo un par de dedos en su coño encharcado y a continuación en su culo. Alicia comenzaba a mover sus caderas inconscientemente mientras el chico la preparaba para lo que venía después, estaba tan caliente...


    Volvió a tensarse en el momento en el que Frank se levantó y se situó tras ella, el enorme rabo entró en contacto con su ojete y comenzó a forzarlo, arrancando un grito de dolor de la garganta de la chica. Sentía como si una barra de hierro al rojo la estuviese atravesando. Se mordió la mano para no gritar mientras Frank continuaba introduciendo su polla centímetro a centímetro en sus entrañas.


    "¿Mi tutora sintió lo mismo que yo?" pensaba Alicia, "Ella parecía disfrutar..."


    - Ya está toda dentro, ¿Qué tal vas? - Preguntó Frank.


    - Mmffffff. - Respondió la chica, sin querer dejar de morder su mano por miedo a gritar de nuevo.


    - Bueno, ya ha pasado lo difícil, ahora viene lo divertido.


    Sacó la polla completamente del culo de la chica, creándola una especie de horrible sensación de vacío. En el momento en el que la punta del rabo salió de su culo, un escalofrío de placer recorrió a Alicia haciéndola estremecer. Nuevamente Frank volvió a la carga, algo más rápido que la primera vez, pero aun con cuidado. Repitió la operación varias veces y, a cada embestida, el dolor se asemejaba más al placer. Su culo era taladrado una y otra vez, Frank estaba aumentando el ritmo y la chica ahora tenía que reprimir sus gemidos en vez de sus gritos.


    Ring Ring.


    Sonó el móvil del negro, que contestó como si tal cosa.


    - Si... ¿Cómo vas?... Perfecto... Si... Mejor de lo que pensaba... De acuerdo... Adiós.


    Alicia miró hacia atrás, intentando preguntar a Frank quién había llamado, pero lo único que vio el chico fue como le miraba con la cara desencajada de placer, el rítmico vaivén que estaba realizando el negro la estaba llevando al éxtasis. Ya no había rastro de dolor o, al menos, el dolor que sentía era en cierto modo placentero.


    Frank agarró a Alicia de las muñecas, estirando hacia atrás y obligando a la chica a arquear la espalda y mantener la cabeza alzada. Aumentó el ritmo, Alicia babeaba ligeramente sin poderlo evitar, estaba a punto de correrse. Tan ensimismada estaba que no oyó como se abría la puerta de la casa, ni como había alguien en el vestíbulo. No se enteró de nada hasta que la tuvo delante.


    Era Claudia. Pero de una manera que su amiga nunca la había visto.


    Llevaba unas botas de cuero negro por encima de la rodilla, una minifalda también de cuero y una especie de arnés de cinchas que sujetaba sus tetas, pero no las cubría. En una mano tenía una especie de correa, pero Alicia no veía todavía a que estaba enganchada.


    Intentó pronunciar su nombre, pero las palabras no salían de su boca. Frank tampoco ayudaba puesto que no se detuvo, ni siquiera bajó el ritmo.


    Claudia sonrió y avanzó un par de pasos, lo hizo grácilmente a pesar de los taconazos que llevaba, y entonces Alicia pudo ver lo que había al otro extremo de la correa.


    Era Rebecca.


    Estaba desnuda, o casi desnuda, mejor dicho. Solamente llevaba un diminuto tanga rosa y un sujetador sin copa que mantenía sus tetas en su sitio. Llevaba unas orejitas de conejo en la cabeza, tacones rosas y una especie de calentadores de pelo rosa en los tobillos. Caminaba dócilmente tras Claudia. Cuando se detuvo, Alicia pudo ver una pequeña cola de conejo que salía de su culo.


    Las dos se quedaron mirando en silencio el fabuloso espectáculo que ofrecía la pareja, Alicia estaba en shock, era la situación más surrealista que había vivido jamás, era incapaz de decir nada, de moverse, de reaccionar. Sólo...


    "Sólo necesito que Frank no pare jamás"


    El estado en el que se encontraba hacia que sintiera con más intensidad esa polla que taladraba su culo, podía sentir como su cuerpo se cerraba sobre ella y la añoraba cuando Frank la sacaba. Ya no había rastro de dolor, sólo existía placer, un placer que nunca había experimentado, que se fundía de alguna extraña manera con la humillación y vergüenza que estaba sintiendo al ser observada y que la estaba llevando al éxtasis.


    - Mmmnnnnn... aaaaahhhh... - No pudo contener un grito cuando el orgasmo estalló en sus entrañas, literalmente, porque Frank se corrió a la vez que ella, llenándola el culo con su lefa.


    Alicia levantó la mirada y vio cómo su amiga la miraba con una expresión de lujuria que nunca había visto mientras con una mano acariciaba su entrepierna.


    Frank soltó sus manos y Alicia se derrumbó en el suelo. Se sintió vacía cuando el chico salió de ella y le vino a la mente el ojete abierto y chorreante de semen de su tutora, ¿Lo tendría ella igual?


    La voz de su amiga la devolvió a la realidad.


    - Parece que has encontrado por fin alguien que te quite las telarañas.


    - C-Claudia... ¿Q-Que...?


    Claudia se acercó a su amiga, con su agresora siguiéndola al otro extremo de la cadena.


    - No te preocupes, Alicia. Lo sé todo. - Alicia la miró a los ojos, sorprendida. - TODO. - Remarcó.


    ¿Se refería a su tutora? La chica estaba bloqueada. Miró a Rebeca.


    - ¿Y ella? ¿Qué hace aquí?


    - Había que enseñarla quien manda después de lo que te hizo, así que Frank y yo nos ocupamos de ella. ¿Verdad, putita?


    - Si, ama. - Contestó inmediatamente Rebeca. Su voz era algo chillona. Alicia no la recordaba así. - Los amos han enseñado a Becky a comportarse correctamente. Becky está muy agradecida a los amos.


    - ¿Becky?


    - Oh... Frank y yo pensamos que este nombre iría mejor con su nueva personalidad.


    - ¿Que le habéis hecho? - Alicia estaba comenzando a asustarse.


    - La hemos castigado. - Dijo Frank a su espalda. Tenía el gesto serio. - No me gusta que toquen lo que es mío, así que me aseguré de que no lo volviese a hacer. Ahora es una puta descerebrada que sólo piensa en una cosa. ¿Verdad Becky?


    - Si amo, Becky sólo piensa en satisfacer a los amos, Becky es su juguete.


    - Creo que debes pedirle perdón a Alicia por lo que hiciste.


    - ¡Oh, sí! ¡Becky está muy arrepentida! ¡He sido una tonta! - Se arrodilló en el suelo, Alicia no daba crédito. - Becky no volverá a actuar mal.


    - Ya basta, puta. - Ordenó Claudia, tirando de la correa. - Tu amo acaba de correrse en el culo de Alicia, ¿No se te olvida algo?


    - Lo siento ama. Becky es una tonta por olvidarse. - Mientras hablaba se arrodilló detrás de Alicia. - Becky debe mantener limpios a sus amos. - Y diciendo eso introdujo su lengua en el culo irritado de Alicia.


    - ¿Pero qué...? - La chica intentó apartarse, pero su amiga la detuvo.


    - No te preocupes. Disfruta de que la zorra que te pegó una paliza ahora es tu nueva esclava.


    - Mi nueva, ¿qué? - Alicia creía que no había oído bien.


    - Esclava. Esto lo hemos hecho por ti, para vengarte. Esta zorra te pertenece tanto como a nosotros.


    Alicia notaba como la lengua de Becky recorría su ojete, bebiéndose el semen de Frank y aliviando en cierta manera la irritación que le había producido la enorme polla del negro. Lamía de manera más suave y delicada que él, era bastante agradable. No tardó en dejarse llevar por las sensaciones que le producía y volver a excitarse. Al notar esto, Becky comenzó a intercambiar sus atenciones entre el culo y el coño, haciéndola llegar nuevamente al orgasmo.


    - P-Para... Por favor... - Alicia estaba sofocada. - Ya es suficiente.


    - Vamos a la cocina a recuperar líquidos. - Dijo Frank con una sonrisa.


    Cuando Alicia se incorporó y comenzó a caminar, se dio cuenta de lo que significaba que un hombre como Frank la hubiese sodomizado.


    Dolía. Mucho.


    Al sentarse su cara formó una mueca de dolor.


    - ¿Qué pasa? ¿Te duele? - Dijo su amiga, riéndose. - ¡Anda! ¡Ni que te hubieran roto el culo!


    Soltó una carcajada, riéndose de su propia broma y se sentó junto a su amiga. Becky se arrodilló en el suelo entre las dos y Frank trajo algo de beber.


    Después de un largo silencio, Alicia no pudo evitar preguntar.


    - ¿En algún momento me vais a explicar de qué va todo esto?


    Frank y Claudia se miraron.


    - ¿Por dónde quieres empezar? - Preguntó su amiga.


    Alicia pensó rápidamente, ¿Que quería saber primero? Que hacía su amiga allí vestida así, desde cuando lo sabía todo, cual eran su relación con Frank... Pero había algo que la desconcertaba todavía más...


    - ¿Que le habéis hecho a Reb... Becky? - Preguntó finalmente señalando a la chica.


    - Es algo complicado... - Comenzó Frank. - ¿Te acuerdas del día que salimos por la noche, el hombre al que compré droga? - Alicia asintió. - Ese hombre se mueve por unos círculos algo oscuros, conoce gente. Podemos resumirlo en que me debía un favor y me consiguió una especie de... Suero.


    - ¿Un suero?


    - Si. Por lo que me dijo sirve para convertir a alguien en una especie de esclavo sin voluntad. Aquí tienes los resultados.


    Alicia miro a la chica. La agresiva mujer que le había dado una paliza estaba sumisamente arrodillada a su lado, vestida de conejita y con un plug anal con forma de cola de conejo.


    - No digo que no quisiera vengarme, pero esto...


    - Lo hicimos por ti, Alicia. - Argumentó Claudia. - No podíamos perdonar lo que te había hecho.


    - ¿Y qué pintas tú en todo esto?


    - Yo... Les vi. Igual que tú vi a Frank con tutora, hace... hace un tiempo. Fui a hablar con Frank. - Alicia miró al chico con algo de odio, ¿A su amiga pequeña también se la follaba? - No, Alicia. No es lo que piensas. Frank y yo nunca hemos hecho nada. Yo... Soy lesbiana.


    - ¡¿Que?! ¿Por qué no me habías dicho nada?


    - ¿Quieres que siga contando? ¿O me vas a seguir haciendo preguntas?


    - Perdón... Continúa.


    - Como decía, hablé con Frank, no sé por qué, pero ver a tutora de aquella manera me excitaba, así que hicimos un trato: Él me avisaba cuando iba a estar con ella para que pudiese verlo a escondidas, o me enviaba fotos y vídeos, y yo hacía lo mismo cuando estuviese con alguna amiga. Además, los dos compartimos el gusto por ver sometida a nuestra pareja, así que nos dábamos ideas, nos proponíamos retos...


    - ¿Retos? ¿Qué tipo de retos?


    - Juegos. Por ejemplo, me decía que no sería capaz de que una compañera de clase llevara unas bolas chinas durante todo el día. Yo debía demostrarle que sí era capaz. Es divertido. - Añadió, ante la mirada de asombro de su amiga.


    - P-pero... - En la cabeza de Alicia acababa de aparecer una idea que la asustaba. - Tu... ¿Tú también le proponías retos? - Claudia sonrió y asintió. - ¿C-Con tutora?


    - Como ya te he dicho, la situación me daba mucho morbo... Al principio eran cosas pequeñas, que se pusiera algún tipo de ropa, que le hiciera un striptease, que se masturbase con un vibrador... - Alicia se acordó inmediatamente de Manolo, el juguete que le regaló su amiga. - Luego... Luego le dije que tenía que conseguir demostrarme que tutora era completamente sumisa a él. - Alicia se quedó mirando a su amiga, sin comprender. - ¿Has visto el tatuaje que lleva nuestra tutora en el culo?


    Eso era el límite, ¡Había sido idea de Claudia! Se levantó aturdida y salió corriendo en dirección a su cuarto. Necesitaba estar sola.


    Frank y Claudia se miraron, sonriéndose. Habían esperado una reacción así por parte de Alicia.


    -------------------


    Alicia no salió de su cuarto en el resto de la tarde. Por lo que escuchó, Frank se llevó a Becky poco antes de que llegara su tutora, así que ésta no vio nada raro.


    Estuvo todo el rato dándole vueltas a lo que había sucedido ese día. Estaba claro que no conocía a su amiga ni la mitad de lo que creía. No sabía lo que pensar, le parecía horrible lo que había hecho Claudia, pero, ¿No había actuado ella de un modo similar? La había excitado ver a su tutora con Frank, y había ido detrás del chico aun sabiendo lo que había hecho con ella. La situación era tan...surrealista.


    "Mi amiga me ha visto correrme... ¡Dos veces!"


    Le dolía el cuerpo. Le dolía el culo. Pero se sentía bien, extrañamente bien. Se había entregado completamente a Frank y eso la agradaba.


    "No. Totalmente no." Pero, ¿Sería capaz de hacerlo?


    Sintió la puerta de su habitación abrirse lentamente, ¿Qué hora era? Era bien entrada la noche, debía estar todo el mundo durmiendo.


    - ¿Qué tal estás? - Preguntó Claudia. Cerró la puerta y se sentó en el borde de la cama, junto a su amiga.


    - ¿Cómo crees que estoy después de lo que ha pasado hoy? - Claudia la acarició el pelo en un intento de relajarla, pero Alicia le quitó la mano. - Estate quieta. Creía que te conocía.


    - Ali... Yo... No te dije que me gustaban las mujeres porque no quería que reaccionases mal...


    - ¿Eres imbécil? Eso me da igual, puedes acostarte con quien quieras que seguirás siendo mi amiga. Pero... ¿Por qué le hacías eso a tutora?


    - ¿Hacerle qué?


    - ¿Como que qué? Lo de los retos, hacer que Frank la obligase a todas esas cosas.


    - ¿Que Frank la obligase? ¿Realmente crees que Frank la obligó a algo? Yo sólo le daba ideas y él predisponía a tutora a hacerlas, nada más.


    - Pero...


    - Ni, pero ni nada. ¿Crees que tutora no lo disfrutaba tanto como él?


    La cara de lascivia de su tutora mientras Frank la sodomizaba acudió a su mente, no, no parecía que estuviese obligada.


    - ¿No lo disfrutabas tú? - Continuó Claudia. - ¿No te ponía cachonda ver a tutora en esas situaciones? ¿No acabaste tu haciendo lo mismo que ella?


    Alicia sabía que tenía razón, la excitaba ver a su tutora sometida a aquél chico... La excitaba verse a sí misma sometida a él... Pero era tan duro reconocerlo...


    De manera inesperada, Alicia notó como la mano de su amiga buceaba bajo las sábanas, directa a su entrepierna. Rápidamente encontró su objetivo.


    - ¿Qué haces? - Gritó asustada, apartando su mano.


    - Ssshhh. No querrás despertar a tutora.


    - Estate quieta. - Dijo en un tono más bajo. - ¿Que pretendes?


    - Sabes perfectamente lo que pretendo, ni que fueras una chica pequeña. - Claudia se echó sobre su amiga, sus pezones erizados traslucían a través del camisón que llevaba.


    - No... Claudia, para. Eres... Eres mi amiga... Y a mí no me gustan las mujeres.


    - Bien que te ha gustado que Becky te comiera el culo hoy.


    La cara de Alicia se tornó roja, la resistencia de su mano se hizo más floja, lo suficiente para que Claudia alcanzase su sexo de nuevo.


    - No...


    - No puedes negar que esto te excita. Estás empapada.


    Alicia cerró los ojos y los apretó con fuerza, deseando no estar en esa situación, no tener que debatirse entre dejarse llevar por el placer o por la moralidad, aunque sabía perfectamente que elección ganaría en ese debate.


    - Oh... - Suspiró cuando su amiga comenzó a besar su cuello. - Claudia, ¿Por qué...?


    - ¿Y por qué no?


    La mano de la chica se movía cada vez más rápido. "Es algo ruda" pensó Alicia, aunque eso no le desagradaba, la hacía sentir más sometida.


    La boca de Claudia comenzó a ascender por su cuello hasta llegar a su boca, fundiéndose en un cálido beso. Alicia, ya fuera de control, buscó la entrepierna de su amiga y le devolvió las atenciones que estaba recibiendo. Sus alientos se fundían en uno sólo, acompasando sus jadeos y gemidos. De repente Claudia se levantó y apartó las sábanas de golpe.


    - Es hora de pasar a mayores, amiga, haz que me sienta orgullosa de ti. - Se sentó a horcajadas sobre su cara. - Vamos, no seas tímida.


    Alicia no se esperaba eso, pero estaba caliente, muy caliente. Esa situación prohibida le producía un morbo que jamás había llegado a imaginar, tenía ante su cara el coño de su amiga, estaba completamente depilado, y húmedo, muy húmedo. Le llegaba claramente el olor a sexo de esa fruta prohibida que tenía ante sí, llevó las manos a las nalgas de su amiga para tener un apoyo y acercó su boca lentamente, con el remolino de sensaciones dando vueltas en su cabeza.


    Y chupó. Probó por primera vez el sabor del sexo femenino, del coño de su amiga. Era agradable. Pudo notar sobre ella como Claudia se estremeció ante el contacto, dio otro lametón y después otro más.


    - Uff, eso es amiga...


    Alicia se animó al ver que a su amiga le gustaba lo que hacía y aumentó el ritmo. Su lengua recorría el coño de arriba a abajo, su cara estaba empapada de flujo, sus manos aferraban con fuerza el culo de su amiga y su propio vino estaba empapado.


    Claudia agarró a su amiga de la cabeza y la enterró en su entrepierna con firmeza. Alicia se sorprendió de nuevo de la brusquedad de su amiga, pero eso la excitó más aún, era una zorra y le gustaba que la trataran como tal. Claudia comenzó a realizar movimientos de vaivén, estaba frotándose contra su cara. Los movimientos cada vez eran más fuertes y rápidos, a Alicia le costaba respirar, pero Claudia no parecía darse cuenta.


    Tardó poco en estallar en un tremendo orgasmo sobre la boca de su amiga. Alicia notaba como el coño de Claudia se contraía en espasmos de placer mientras el flujo bañaba su cara. Claudia se derrumbó a un lado de la cama.


    - Eres una lame-coños de primera, amiga. - Le dijo. - Ahora me voy a mi habitación antes de que tutora se despierte.


    Le dio un suave beso en los labios, relamiéndose después debido a sus propios jugos y salió del cuarto, dejando a Alicia excitada y desorientada. Su amiga acababa de dejarla a medias. Recapacitó sobre ello, su amiga la había usado como un mero objeto, usándola única y exclusivamente para su placer, sin importarle el de ella. Se sentía zorra, se sentía usada, se sentía sucia, pero eso no hizo más que excitarla más. Sacó a Manolo del cajón y lo insertó de golpe en su coño, follandoselo frenéticamente hasta alcanzar el orgasmo.


    Claudia, que se había quedado tras la puerta, sonrió al escuchar el ligero zumbido del vibrador y los gemidos que su amiga era capaz de ahogar. "Eres toda una zorrita sumisa, amiga." pensó mientras se dirigía, ahora sí, a su cuarto.


    Alicia tardó unos minutos en recuperarse del intenso orgasmo que había experimentado, todavía le temblaban las piernas. Cogió el móvil y vio que eran más de las tres.


    En su cabeza solo podía pensar en una cosa, quería demostrar a Frank lo que era, en lo que el la había convertido. Estaba decidida, se marcaría como la zorra que era.


    Iba a tatuarse.


    En el desayuno, Claudia no daba muestras de que lo del día anterior hubiese sucedido realmente, pero Alicia no podía dejar de pensar en ello, su amiga pequeña la había usado como un objeto sexual. Podía sentir en su cuerpo el morbo de lo prohibido, los sentimientos encontrados, la humillación al ver que su amiga la había utilizado, y la excitación que eso le producía.


    - Alicia... ¡Alicia!


    - ¿Q-Que pasa?


    - Estás como ida, ¿Te encuentras bien? - Preguntó su tutora, preocupada.


    - Sí, sí. Solo... Solo me estaba acordando de algo.


    - Pues ves acabando que tu amiga y yo nos vamos a ir y hay que dejar todo recogido.


    - Acuérdate que hoy llegaré tarde, tutora. - Dijo Claudia. - Después de clase iré a hacer un trabajo a casa de María.


    - ¿Llegaras a cenar?


    - Si, para la cena estaré aquí.


    - Pues te quedarás sola otra vez cariño - dijo dirigiéndose a Alicia. - Yo tampoco estaré aquí en todo el día. ¿Estarás bien?


    - ¿Eh? Si si... No os preocupéis. - La imaginación de Alicia voló pensando en tener otro encuentro con Frank, ¿Lo habría preparado él la ausencia de su tutora, al igual que el día anterior?


    En cuanto se quedó sola en casa sacó el móvil.


    - Hola, Frank. - Escribió.


    - Hola. ¿qué ocurre?


    - Otra vez voy a estar sola en casa y... Me preguntaba si querrías repetir lo de ayer.


    - ¿Te gustó?


    - ... Si... Fue... Fue diferente.


    - ¿Diferente? Jaja nunca lo habría expresado así. A mí también me gustó mucho estrenar tu culo, créeme cuando te digo que no será la última vez que lo haga.


    - Entonces... ¿esta tarde...?


    - Sí que te debió gustar para estar tan impaciente ;) pero, "lamentablemente" hoy no puedo. Como sabrás bien, tengo otra zorrita a la que atender y, debido a tu estado de salud no he podido darle el trato que se merece. Entre tu estado y el adiestramiento de nuestra nueva amiguita...


    - Mi... ¿Mi tutora?


    - Exacto. Está desesperadita porque me la folle, más o menos como tú, y no quiero hacerla defraudarla. Así que hoy te tendrás que aguantar.


    - D-De acuerdo...


    El mundo se le vino encima, estaría sola todo el día, realmente sola. Y, además, sabiendo que Frank estaría follandose a su tutora.


    Entonces se le ocurrió. Realmente sí que tenía algo que hacer...


    ---------------------


    Nunca había estado en un lugar así, era algo oscuro y le parecía un poco siniestro, con todas aquellas fotos en las paredes, pero estaba decidida y ya no quería dar marcha atrás. En el mostrador se encontraba un hombre fornido, por no decir obeso, calvo, con barba y el cuerpo lleno de tatuajes. Se acercó a él.


    - H-Hola. Venía... Venía a hacerme un tatuaje.


    - Hola. ¿Sabes el diseño que quieres? ¿O prefieres mirar alguno? - Dijo el hombre, señalando un cuaderno lleno de diseños.


    - No no, lo tengo claro. Quiero una pica negra, de la baraja francesa, con una F mayúscula dentro.


    El hombre la miró con una expresión extraña mientras una media sonrisa se marcaba en su cara.


    - Vaya, no sabía que eras de esas... Es una lástima. - Añadió con fingida cara de pena.


    - ¿De esas? ¿A qué te refieres? - Alicia estaba confusa, ¿Que era ese tatuaje?


    - Sabes lo que significa, ¿no? Por eso lo quieres... - El hombre vio la duda en la cara de la chica y continuó hablando. - ¿No es ese el tatuaje que os hacéis las que solo queréis que os folle un negro? Lo del rollo ese de la reina de picas... Ya la pueden tener grande para que os dejéis marcar así...


    La cara de Alicia se puso colorada tan rápidamente que creía que le iba a estallar la cabeza.


    - No te preocupes, no eres la primera que me lo pide, y tampoco serás la última seguramente.


    Alicia comprendió ahora por qué Frank le había pedido a su tutora que se tatuase ese símbolo... Demostraba su total sumisión hacia él... Y ella iba a hacer exactamente lo mismo...


    - ¿Dónde lo quieres? - Preguntó el hombre.


    - Eh... En una nalga... Aquí, en la izquierda. - Se señaló el lugar.


    - Ya veo... Túmbate aquí, boca abajo. En seguida lo tengo todo a punto.


    Alicia se tumbó, llevaba una falda tableada que el tatuador levantó ligeramente dejando a la vista su culo, sentía vergüenza y a la vez excitación al exhibirse así delante de aquél hombre. Por supuesto, se había puesto tanga como Frank la "recomendaba" así que el hombre que estaba sobre ella tenía una visión perfecta de su culo.


    Al notar el zumbido de la máquina de tatuajes se tensó, esperando sentir un enorme dolor al recibir los pinchazos.


    - Relájate, ya verás como no te duele nada. - Dijo el tatuador. - Además, no tardaré mucho.


    Efectivamente el dolor era muy ligero, mucho más leve de lo que se esperaba. El hombre no tardó más de media hora durante la que Alicia estuvo continuamente rogando que no se diese cuenta de lo excitada que estaba. Si lo había hecho o no, no dio muestras de ello, más allá de una palmada en la nalga derecha para indicar que había terminado. Alicia no protestó.


    Cuando hubo terminado cogió su bolso para pagar y, al mirar el móvil vio que tenía varios mensajes de Frank, suponía el contenido de los mismos, pero no se esperaba la sorpresa que se llevó cuando los vio. Levantó la vista, boquiabierta y vio un pequeño estante con multitud de aritos y piercing. Una locura acudió a su mente.


    -----------------


    Claudia llegó a casa antes de lo esperado. Sabía que su tutora todavía estaba con Frank, así que solo debería estar su amiga en casa. Un cosquilleo recorrió su entrepierna al recordar la noche anterior, como había usado a su amiga para su placer y como esta lo había aceptado sin rechistar. Estaba hecha toda una zorra, al igual que su tutora.


    Cuando entró se encontró la casa a oscuras.


    - ¿Ali? - Llamó dubitativa.


    - ¡Aquí arriba!


    Claudia siguió la voz, pero su amiga no estaba en su habitación, sino en la de Claudia.


    - ¿Qué haces aquí? - Preguntó. Alicia estaba sentada en el borde de la cama, en una posición algo rara. - ¿Qué te pasa?


    - Hay algo que quiero enseñarte. - Dijo seria. Se movió un poco y puso una mueca de dolor.


    - ¿Te encuentras bien? ¿Te han hecho algo? - Claudia recordó asustada lo mal que lo pasó cuando se enteró del incidente con Rebeca.


    - Si... Es decir, no... Pero... Más o menos.


    Alicia se dio la vuelta y levantó ligeramente su falda, enseñando a su amiga su culo enrojecido adornado con su nuevo tatuaje.


    Claudia se quedó boquiabierta, no se esperaba algo así. Había ido por iniciativa propia a hacerse el mismo tatuaje que su tutora, a ella la había tenido que convencer Frank, aunque cierto es que no le costó mucho...


    - ¿Sabes lo que eso representa? ¿Eres consciente de lo que has hecho?


    - Si...En un principio creí que era algo entre tutora y Frank nada más... Después, el tatuador me dijo algo... Y al llegar a casa he estado buscando información.


    - ¿Y?


    - Y estoy dispuesta.


    - ¿Estas dispuesta a reconocer que eres inferior? ¿Que tu cuerpo está a disposición de cualquier negro? - Claudia no salía de su asombro al ver como Alicia asumía eso tan fácilmente. - Cualquier negro que vea tu tatuaje sabrá que no eres más que una sucia furcia para el...


    - Yo... Si Frank ha querido esto para tutora, estoy dispuesta a aceptarlo yo también. Y... Y no es lo único que he hecho...


    Claudia la miró con curiosidad.


    - ¿Qué...? - Comenzó a preguntar mientras su amiga desabrochaba su camisa y le enseñaba dos brillantes aritos dorados en los pezones. - Estás hecha una verdadera zorra, amiga. - Se acercó y acarició suavemente los adornos, Alicia se estremeció, no dejando claro si era de dolor o de placer. - Haces todo esto para demostrarle a Frank que no tienes nada que envidiar a tutora, ¿verdad? - Alicia bajó la mirada, avergonzada. - ¿Sabes lo que ha estado haciendo tutora esta tarde? - Su amiga asintió - ¿Sabes con quien ha estado?


    - S-Si... Frank me ha mandado fotos. No... No esperaba algo así...


    - Y eso te ha puesto cachonda, ¿Cierto? Cachonda y celosa... Tanto como para anillarte los pezones.


    Claudia volvía a analizar acertadamente las maneras de actuar de su amiga. La chica llevó una mano a la entrepierna de Alicia, arrancándola un suspiro.


    - ¿Te gustó lo de ayer? - Susurró - Te excita sentirte usada, ¿Verdad? Incluso por tu amiga pequeña.


    Alicia tenía los ojos cerrados, todos sus sentidos estaban puestos en la mano de su amiga, que buceaba bajo su tanga. Intentó contestar a la pregunta, pero de su boca sólo salió un ligero gemido.


    - Túmbate. - Dijo Claudia imperativamente. - Vamos a ver si ayer aprendiste la lección.


    --------------


    Unas horas antes Elena llegaba a casa de Frank. Abrió la puerta sin llamar como hacía siempre, pasó al recibidor y comenzó a quitarse la ropa como sabía que le gustaba a él. Se quedó únicamente con los tacones, las medias y un sugerente conjunto de encaje azul, compuesto de tanga y sujetador de balcón, que dejaba sus tetas medio expuestas.


    Al avanzar hacia el salón, donde sabía que le esperaba él, pasó frente al espejo del pasillo, viendo su cuerpo reflejado. El rubor acudió a mejillas por verse en esa situación, pero también se excitó. No podía negar que aquello le gustaba. Aquél chico le había descubierto un mundo que nunca había conocido, un mundo de placer, sumisión y, en cierta manera, liberación.


    Entró al salón y encontró a su adonis esperándola, sentado en el sofá con su impresionante torso desnudo. El bulto en su entrepierna denotaba que él también estaba esperándola con ansia.


    - Hola, zorrita. ¿Me habías echado de menos?


    Sin decir nada, Elena se abalanzó sobre él, necesitaba tocarle, besarle... Necesitaba que la hiciese suya una vez más.


    Frank no desperdició ni un momento y agarró fuertemente a la mujer de las nalgas, montándola sobre él a horcajadas. Inmediatamente Elena se frotó contra él, buscando el contacto de su dura polla. Le estaba devorando a besos, disfrutando del momento que tanto había ansiado, que tanto necesitaba. Se separó de él y, mirándole a los ojos comenzó a descender hacia el suelo con la mirada cargada de lujuria. Pocos segundos tardó en liberar el inmenso miembro del chico y comenzar a lamerlo de arriba a abajo. Frank puso su mano sobre su cabeza, guiándola, marcando el ritmo, aunque ya lo hacía ligeramente.


    Al principio a Elena le costaba mucho tragarse la polla del chico, pocas veces había hecho sexo oral y, por supuesto, nunca con una tan grande, así que Frank la guiaba, forzándola a tragar un poquito más cada vez, hasta que fue capaz de hacerlo ella sola. La mujer sintió una punzada de orgullo al pensar en cómo había mejorado en materias sexuales, y todo gracias a él. Ahora, la mano era más simbólica que otra cosa, a la mujer le excitaba sentirse dominada y obligada, y a Frank le sucedía lo mismo.


    Como de costumbre, Frank cogió el móvil y comenzó a fotografiarla. Al principio la mujer había tenido reparo con ello, pero después, como con el resto de juegos que él proponía, había transigido y había llegado a gustarle, hasta el punto de ser ella la que posaba voluntariamente, mirando a la cámara con lascivia, mostrando su lengua repleta de semen, abriendo sus piernas para mostrar su sexo y su culo... Incluso se había dejado hacer vídeos. A veces, re visionaban juntos el material y acababan follando de nuevo.


    - Hoy tengo un nuevo juego para ti. - Dijo el chico.


    Elena se estremeció, la última vez que dijo eso, fue sodomizada por primera vez en su vida, acabó gustándola, sí, pero al principio el dolor fue insoportable.


    - Sabes que haré todo lo que quieras que haga. - Replicó la mujer, dando ligeros lametazos en el glande del chico entre palabra y palabra. - Soy tuya por completo.


    Frank sonrió al escuchar esas palabras, se llevó una mano a la boca y silbó. Elena tenía curiosidad por ver de qué se trataba, estaba expectante. Unos segundos después, una preciosa morena vestida de conejita avanzaba con paso firme hacia ellos, Elena se quedó boquiabierta, no se esperaba eso. La morena se arrodilló en el sofá para dar un húmedo beso al negro, dejando su culo justo ante la cara de Elena y, sin que a ésta le diese tiempo a reaccionar, se arrodilló a su lado y la besó en la boca.


    Elena estaba paralizada, no se esperaba algo así. La chica arrebató la polla que tenía entre las manos, se la tragó entera y, acto seguido volvió a besarla. La rubia miró a su hombre, que asintió ligeramente con la cabeza. Ese gesto sirvió para despejar las dudas de la mujer, que imitó a su compañera tragándose el rabo y después besándola.


    Frank disfrutaba de la maravillosa mamada a dos bandas sin perder detalle con su cámara hasta que le llegó el orgasmo, que descargó abundantemente en la cara de las dos zorras que tenía a sus pies.


    Las chicas se quedaron arrodilladas, mirándole fijamente, Elena tenía dibujada la confusión en la cara, pero estaba claro que lo había disfrutado y que tenía ganas de más.


    - ¿Te ha gustado la sorpresa, zorrita? - Elena se puso roja y agachó la mirada. - Te he hecho una pregunta.


    - Si... M-me ha gustado... - Miró de refilón a la joven que tenía al lado. Tenía una mirada extraña, como si no estuviese completamente ahí.


    - Me alegro, porque quiero que te lleves bien con tu nueva amiga. Lo primero es presentaros. Elena, ésta es Becky. Becky, ésta es Elena. Quiero que la trates tan bien como al resto de tus amigas, ¿De acuerdo? - Becky asintió, con una sonrisa de oreja a oreja. - Y tú, Elena. Quiero ponerte a prueba, eres mi zorra, mi puta, ¿No es cierto? - Elena se estremeció al oír eso, sentirse inferior a su hombre la excitaba. Asintió también. - Pues quiero que trates a ésta perra como lo que es. Quiero que la uses para tu placer, que la humilles, que la sometas... Quiero que la trates como si fuera tu esclava.


    Elena miró asombrada a Frank, después miró a Becky y notó que su respiración se había acelerado, frotaba ligeramente sus muslos, ¡Estaba cachonda! Lo que la esperaba le gustaba y... A ella también. Su coño estaba chorreando.


    - Pero... - Balbuceó. - Yo no soy lesbiana...


    - Serás lo que yo diga que seas, puta. - La voz del chico se volvió brusca por un instante, lo que eliminó todas las dudas de la mente de la rubia. - ¿No te has quedado con ganas de correrte? ¿No quieres ver como esta preciosidad te lleva al orgasmo una y otra vez? Tendrás a tu propia esclava que atenderá todos tus deseos...


    Elena dudaba, realmente necesitaba correrse, estaba muy cachonda, pero quería que Frank la follase... Aunque sabía que si no le hacía caso no obtendría nada de él. Miró a la chica, realmente era preciosa...


    Elena reunió coraje, se sentó en el sofá ante Becky y, mientras miraba a Frank a los ojos se abrió de piernas.


    La chica no necesitó que la dijera nada, se acercó al coño de la rubia y, como si fuera un pequeño ritual, comenzó primero a olerlo, aspirando fuertemente el aroma a sexo que desprendía. Ese acto le resultó sumamente morboso a Elena, que notaba el aliento de la chica en su entrepierna. La lengua de la morena comenzó a recorrer el interior de sus muslos, acercándose cada vez más a su objetivo, pero sin alcanzarlo, haciéndose desear. Elena jadeaba profusamente y comenzaba a mover las piernas buscando el contacto.


    - ¿Te gusta? - Preguntó Frank.


    - Mmmmmm. - Asintió la rubia, mordiéndose los labios.


    - ¿No quieres que llegue hasta el final? Es tu perra, ordénaselo. Oblígala. Hará todo lo que la mandes.


    Elena cerró los ojos y suspiró, agarró a Becky de la nuca y le hundió la cara en su coño.


    - Lámeme el coño, zorra, no vas a parar hasta que me corra en tu cara.


    Frank sonrió al ver esa actitud en su perra, como forzaba a la chica a devorarla, casi no la dejaba ni respirar. Los jadeos se hacían más intensos cada vez, estaba a punto de llegar al orgasmo.


    - Como disfrutas con esto, ¿Eh? - Le susurró el chico al oído. - Eres toda una ninfómana, una zorra esclava del sexo. - Elena cada vez estaba más cerca de explotar, la profunda voz de Frank en su oído la calentaba más aún. - Mírala, ¿qué edad tendrá? Podría ser tu tutorada, y aquí estás, obligándola a comerte el coño. - La mujer abrió los ojos de la impresión - Yo creo que será de la edad de Alicia, ¿No te parece? - Por un momento la racionalidad se abrió paso en su mente, pero la lengua de Becky la devolvió al fondo de su mente. Mientras la idea de que aquella chica podría ser su tutorada rondaba su cabeza, su cuerpo estalló en un intenso orgasmo sobre ella.


    Elena se quedó en el sitio mientras su cuerpo vibraba de placer, ya había soltado la cabeza de Becky, pero ésta no paró de lamer ligeramente su sexo.


    Frank se levantó del sofá.


    - ¿Por qué...? - Preguntó abrumada Elena. - ¿Por qué dijiste eso de mi tutorada? Ahora no me lo puedo quitar de la cabeza.


    - No es ninguna mentira, ¿Es de la edad de tu tutorada o no? Además, no puedes negar que te ha puesto cachonda la idea. - Elena apartó la mirada. - Seguramente tus tutoradas son tan zorras como tú, aunque no lo quieras ver.


    ---------------


    Elena llegó a casa abrumada y con la cabeza llena de dudas, ¿Cómo podía haberle excitado pensar así de su tutorada? Frank la estaba convirtiendo en un monstruo, pero... Pero adoraba ser su zorrita.


    Alicia no podía dejar de mirar las fotos de su tutora, ¿Que la estaba pasando? No sentía el rechazo y el enfado del principio, ni siquiera los celos de hace un par de días. Simplemente sentía morbo y excitación, tenía ante sí el reportaje gráfico de la primera relación lésbica de su tutora y eso la calentaba. Mucho.


    La noche anterior había vuelto a "sucumbir" a su amiga, Claudia la había usado nuevamente para obtener placer sin dar nada a cambio y ella lo había aceptado como si fuese lo que hubiese de ser. Y a lo mejor era así. A lo mejor estaba hecha para ser usada. Frank lo hacía y a ella le gustaba, ¿Por qué no iba a hacer lo mismo su amiga?


    Cuando su tutora llegó la noche anterior, ella todavía estaba en el cuarto de Claudia, tumbada boca arriba en la cama y con su amiga sentada sobre su cara, casi no podía respirar, pero le había excitado sobremanera. Facesitting, le había dicho que se llamaba eso. Había permanecido casi 30 minutos en esa posición, con el coño de su amiga en la boca y su ojete en la nariz, perdió la cuenta de cuantos orgasmos tuvo Claudia, lo único que sabía es que ella no había tenido ninguno.


    Cuando regresó a su habitación se masturbó furiosamente hasta que se quedó dormida por el agotamiento.


    ---------------


    Los días pasaban y la situación volvía a la normalidad, o lo que se estaba convirtiendo en normalidad en aquella casa. Alicia había vuelto a la universidad una vez recuperada de sus lesiones, y el pequeño juego que se traían entre todos seguía su curso, aunque con pequeños cambios.


    Siempre que Frank quería follarse a Elena iba acompañado de Becky para que la rubia la usase para su propio placer. Poco a poco iba introduciendo nuevos juegos y juguetes y Elena había aprendido a disfrutar de ello. Desde fustas y esposas, hasta un arnés con el que la mujer se follaba duramente a la chica. Cuando Frank se corría sobre ellas tenían que limpiarse la una a la otra con la lengua.


    Alicia por su parte seguía recibiendo fotos de las peripecias de su tutora, pero las visitas de Frank se habían reducido, un par de veces a la semana a lo sumo. Por contra, prácticamente todas las noches iba a la habitación de su amiga para ser usada por Claudia, se había convertido en una pequeña marioneta de su amiga y, extrañamente, eso le proporcionaba mucho placer, estaba empezando a actuar sumisamente ante ella incluso fuera de sus juegos de cama.


    Un día, Claudia apareció con un nuevo juguetito, era un vibrador que se conectaba por bluetooth al móvil de Alicia, y era controlado por el de Claudia, desde entonces se lo llevaba puesto a clase y trataba de aguantar las vibraciones aleatorias que le mandaba su amiga intentando que nadie se percatase.


    ------------


    Un nuevo mensaje de Frank llegó al móvil de Alicia, lo miró ilusionada, aunque algo extrañada, era sábado, y normalmente los sábados Frank disfrutaba a día completo de su tutora.


    - Esta tarde estaré en tu casa con la zorra de tu tutora. Ponle alguna excusa para irte, pero quédate escondida para ver el espectáculo.


    La chica se desinfló, realmente volvería a pasar el día con su tutora, aunque en el fondo estaba excitada por la idea de ver como se la follaba. ¿Vendría también con Becky?


    -----------


    Después de comer, como había acordado, hizo que se iba de casa, pero se escondió en su habitación hasta que oyó llegar a Frank. Entonces bajó y desde el quicio de la puerta comenzó a espiar la situación. Efectivamente Becky estaba con ellos, vestida con su habitual atuendo de conejita, con el plug anal con forma de cola de conejo insertado en su culo, estaba a cuatro patas situadas tras su tutora, lamiendo su culo y su coño mientras ésta, a cuatro patas también, chupaba la polla de Frank.


    Alicia comenzó a excitarse ante la visión del lascivo trenecito y llevó la mano a su entrepierna, apartó el tanga y comenzó a masturbarse mientras no perdía detalle de como la polla de Frank desaparecía una y otra vez en la garganta de su tutora. Las manos de Frank estaban aferradas a la nuca de la rubia, marcando el ritmo de la mamada. Desde la puerta Alicia podía escuchar perfectamente el sonido de chapoteo que producía, así como los jadeos de los amantes.


    Becky separó las nalgas de Elena con una mano, mientras que, con la otra, tras introducirla en el coño para lubricarlos, comenzó a meter dos dedos en el culo de la mujer. Alicia había visto como Frank sodomizaba a su tutora, así que los dedos de Becky no debían ser un problema para ella, aun así, no dejaba de ser una escena impactante para la chica. Elena comenzó a bambolear sus caderas movida por el placer, buscando una penetración más profunda por parte de la joven.


    - ¿Qué crees que estás haciendo?


    Alicia se dio la vuelta sobresaltada, y avergonzada, retiró rápidamente la mano de su coño. Era su amiga.


    - Yo...


    Ni siquiera supo acabar la frase, no podía desviar la mente de lo que estaba pasando en la habitación contigua. Retomó la masturbación aun estando ante Claudia, total, ella la había visto en situaciones más incomodas aún.


    - ¿No puedes ni acabar la frase? ¿Que ibas a decir? ¿"Yo sólo me estoy masturbando mientras veo como se follan a mi tutora"? ¿"Yo sólo soy una zorra cachonda que no puede estar un segundo sin llevarme las manos al coño"?


    La chica apartó la mano de su amiga y continuó con la suya, Alicia se sobresaltó, era la primera vez que su amiga hacía algo para proporcionarla placer a ella. Cerró los ojos y la dejó hacer.


    - Desnúdate... - Susurró Claudia en su oído.


    La chica obedeció y en pocos segundos estaba en cueros ante Claudia. Ésta se situó tras ella, masturbándola desde atrás, mientras seguían observando el trío que había en el salón.


    Elena estaba sentada a horcajadas sobre la polla de Frank, que estaba en el sofá. La rubia gemía y gritaba cada vez más alto mientras Frank la ensartaba una y otra vez. Tras ella, Becky follaba su culo con una especie de mordaza que llevaba acoplada un consolador.


    - ¿Te gusta lo que ves? - Susurraba Claudia. - A la vista está que te excita, pero... ¿Qué lugar desearías ocupar? - Esa pregunta descolocó a Alicia, obviamente le gustaría estar en el lugar de su tutora, follada por la enorme polla de su macho, pero... La imagen de Becky arrodillada y sometida a los deseos de los otros dos, amordazada y "obligada" a darles placer de esa manera tan humillante... - Te gusta ser tan zorra como tutora, ¿Verdad? Que te follen como la perra que eres, tener tu ración de polla todos los días... - El aliento de Claudia en su oído estaba volviendo loca a Alicia, que movía las caderas al compás de la mano de su amiga. - pero... Te pone más que te usen... Ser el juguete de los demás, como nuestra amiga Becky. Te gusta ser usada y humillada sin que a nadie le importe tu placer...


    Alicia cerró los ojos y dejó escapar un suspiro, estaba a cien, sentía como su cuerpo estaba a punto de estallar, pero, de repente, Claudia paró. La agarró fuerte del pelo y tiró hacia atrás, obligándola a mirarla a los ojos.


    - Veamos qué tan perras sois.


    Y diciendo esto empujó a Alicia obligándola a abrir la puerta y entrar en el salón.


    En cuanto sonó la puerta se hizo el silencio, todos miraron a Alicia entrar desnuda y con su amiga sujetándola del pelo. La chica tropezó y Claudia no hizo nada por sujetarla, con lo que cayó al suelo ante Frank, su tutora y Becky.


    - ¡A-Alicia! ¡Claudia! ¿Q-Que?... - La mujer balbuceaba todavía con la polla de Frank y el consolador de Becky en sus entrañas. - Esto... Esto no es lo que parece.


    - ¿Y que parece? - Preguntó Frank, con una sonrisa de oreja a oreja.


    Elena se quedó de piedra al ver la tranquilidad que mostraba, entonces cayó en la cuenta de que Alicia estaba desnuda. Intentó levantarse, pero Frank la agarró con fuerza de las caderas, bajándola de golpe y metiéndole la polla hasta el fondo. Elena grito de sorpresa y dolor.


    - ¿Que está pasando aquí? D-déjame levantarme... - Suplicaba Elena.


    - ¿Por qué? Hace unos minutos estabas suplicando por mi polla. ¿Es que ya no la quieres? - Frank la miró con severidad, Elena sabía que esa mirada implicaba más de lo que aparentaba, que Frank no quería jueguecitos ni quejas.


    - N-No... O sea... ¡Si! Si...L-La quiero... Pero...


    - Ni, pero ni nada, ¿Tienes algún problema con hacerlo delante de la gente? No es la primera vez que lo hacemos, ¿Verdad?


    - No.…pero...


    Alicia recordó unas fotos en las que su tutora se la chupaba a Frank en los baños de un bar, con gente mirando. Había otras en las que la sodomizó en un parque al aire libre.


    - ¿Pero qué?


    - Son mis tutoradas...


    - Mejor. Claudia, ¿Tú tienes algún problema? - La chica negó con la cabeza. - ¿Y tú, Ali?


    - N-No...


    - P-pero... - Balbuceaba Elena, pero Frank la levantó en vilo y la tiró abierta de patas en el sofá.


    De un golpe le clavó toda la extensión de su miembro en el coño, arrancando un gemido de la rubia. Comenzó un duro mete-saca que consiguió llevar a la mujer al borde del orgasmo. Alicia giró la cabeza, pero no podía evitar mirar de reojo la violenta follada que estaba sufriendo su tutora, veía como botaban sus tetas y como se escapaban de su boca los gemidos de placer.


    - ¿No es esto lo que quieres? - Decía el negro.


    - SSsssiii..mmmhhhh... - Elena ya había perdido toda noción de raciocinio, su cuerpo era puro éxtasis y pertenecía por completo a aquella pantera que la estaba follando.


    - Diles a tus tutoradas lo que eres. Que sepan quién es su tutora.


    Elena dudó y Frank sacó su polla de golpe, dejando un vacío enorme en la madura mujer.


    - Noooo - Protestó, moviendo sus caderas hacia el miembro de Frank.


    - Dilo.


    - Soy... Soy una puta. ¡Soy la puta de Frank, soy su zorrAHh! - El chico volvió a meter el rabo de un empellón. Elena se mordía los labios de deseo.


    - ¿Veis lo puta que es vuestra tutora? Se derrite por una buena polla. Aunque lo que le gusta últimamente es otra cosa...


    Frank se levantó dejando nuevamente a la mujer vacía y ansiosa. Desde la posición en la que estaba Alicia, podía ver perfectamente el coño abierto de su tutora.


    - Últimamente vuestra tutora se ha aficionado a follarse a Becky. Le gusta usarla para su propio placer, ¿Verdad? - Elena aparto la mirada. - Venga, Becky. Ponte en la posición que le gusta a Elena. - La chica obediente se tumbó boca arriba, estirada. - Vamos Elena, no seas tímida.


    La mujer se tragó sus sentimientos, sabía que si no hacía caso Frank no querría volver a verla, y estaba demasiado enganchada a él para permitirlo, estaba demasiado sometida a él. Total, era un paso más de todos los que había estado haciendo desde que empezó con el chico. Se levantó y se colocó a horcajadas sobre la cara de la chica, insertándose el consolador que llevaba como mordaza. Con la cara roja de vergüenza comenzó a montar la cara de la chica, primero dubitativa, después alentada por la excitación.


    Alicia estaba a cien. La escena que ocurría ante sus ojos la estaba volviendo loca, la manera de actuar de su tutora incluso ante sus tutoradas, la manera de usar a aquella chica sin importarle ella ni lo más mínimo...


    Una caricia la sacó de sus pensamientos, Frank se había situado junto a ella, con su enorme polla al lado de su cara. Alicia la agarró con una mano para dirigirla a su boca. La notó pegajosa. "Esta polla acaba de salir del coño de tu tutora" se dijo a sí misma. Un cosquilleo bajó desde su cabeza hasta su sexo sólo de pensarlo, primero olió, después probó, después devoró. Era extraño. Extraño y excitante. Era un sabor distinto al suyo y al de su amiga, pero a la vez era similar. Comenzó a lamer cada centímetro para recoger ese peculiar sabor, miró al chico a los ojos y después miró a su tutora. Ésta la miraba fijamente, con una expresión mezcla de confusión y excitación. Entonces algo pasó entre ellas, una especie de clic sonó en sus cabezas y se vieron la una reflejada en la otra. "Es tan zorra como yo" pensaron ambas, y eso les supuso una liberación y una aceptación de la situación en la que estaban enorme, sobre todo a Elena, que acababa de enterarse de todo. Justo en ese momento Elena de fijo en algo en lo que no había reparado. Su tutorada tenía un tatuaje igual al suyo, ¿Desde cuándo...?


    Pero algo interrumpió sus pensamientos porque, mientras eso sucedía, Claudia se había quitado la ropa y se había acercado a su tutora. Sostuvo ligeramente las mejillas y besó suavemente sus labios.


    - A partir de ahora todo irá mejor en casa, tutora. Cada una será quien realmente es.


    Elena la miró a los ojos sin comprender, y observó cómo su tutorada alzaba la pierna sobre su cabeza, dejando el coño ante su cara. La mujer estaba paralizada, la situación era cada vez más bizarra, Claudia, al ver la pasividad de su tutora la obligó a enterrar la cabeza entre sus piernas. Tras unos segundos de sorpresa, la chica notó como su tutora comenzó a mover la lengua, de manera lenta pero segura. El cosquilleo que le producía, unido al morbo de la situación llevaron a Claudia a un orgasmo casi instantáneo, empapando a Elena.


    - ¡Que poco has aguantado! - Exclamó Frank. - Tu tutora lleva un rato ya y no se ha corrido aun, y tú no has durado más que unos segundos.


    - Vamos a remediar eso. - Dijo Claudia, picada por las mofas del negro. No le gustaba que se rieran de ella. - Ven aquí, tutora.


    Tiró del brazo levantándola, Elena se dejó hacer, sorprendida de la fuerza de su tutorada. Ésta la arrojó al suelo al lado de Frank y Alicia, apartó al chico de un empujón y lanzó a su amiga a las piernas de su tutora.


    - Vamos zorra, enséñale a tutora lo bien que se te da comer coños. - Alicia miraba a su amiga asustada. - ¡Vamos!


    Sumisamente Alicia apartó la mirada y la dirigió a su tutora durante unos segundos antes de enterrar la cabeza.


    - P-Pero ¿Qué? - Balbuceaba Elena tratando de detener a su tutorada.


    Claudia se situó tras ella, le sujetó la mano y la tiró del pelo.


    - Todos hemos visto lo putas que sois - dijo -, es hora de que juguéis juntas como buena tutora e tutorada.


    La mujer suspiró cuando Alicia comenzó a lamer, su lengua se movía con habilidad recorriendo con pausa cada rincón de su coño.


    - La he enseñado bien, ¿Eh? - Decía Claudia. - Como podrás comprobar es toda una experta.


    - ¿T-Tu?... - Elena intentaba hablar entre los espasmos de placer que le producía su tutorada. - ¿Vosotras?...


    - Si. Nosotras. - Claudia se arrodilló al lado de su tutora y comenzó a juguetear con sus pezones. - No te imaginas la de orgasmos que me ha dado mi amiga mientras tu dormías plácidamente en la habitación de al lado. Le encanta ser tan zorra, igual que a ti. - Remarcó la última palabra con un pellizco que arrancó un gemido de su tutora.


    Frank se masturbaba lentamente viendo la escena, mientras que Becky seguía en la misma posición en la que la habían dejado. La respiración de Elena se aceleró e, inconscientemente llevó sus manos a la cabeza de Alicia, empujándola contra su coño. Alicia intensificó el ritmo, tenía la cara empapada del flujo de su tutora y le costaba respirar, pero no estaba dispuesta a parar, notaba perfectamente las convulsiones que provocaba y quería llevarla hasta el final.


    La mujer no tardó mucho en estallar en un poderoso orgasmo que la hizo gritar y revolverse en el sitio. Cerró los ojos, no quería que esa sensación acabase y tampoco enfrentarse a la realidad de lo que acababa de suceder.


    - Que bonito espectáculo. - Dijo Frank. - Tutora e tutorada demostrándose todo su amor, pero, ¿No os olvidáis de algo?


    El chico meneaba su enorme polla ante ellas, rápidamente las dos se situaron ante él, arrodillada la una a la otra y Frank comenzó a llevar su polla de la tutora a la tutorada. Al principio reticentes, después completamente entregadas, lamían y chupaban el caramelo que tenían delante, se turnaban y se compenetraban para no molestarse y dar más placer a su hombre.


    No tardó mucho tiempo en derramar su semen en la cara de ambas, que lo recibieron gustosas con la boca abierta. Claudia estaba preparada para tomar una bonita fotografía, con su tutora y su amiga cubiertas de lefa.


    ------------------


    A partir de ese día nada fue igual. Las tres mujeres de la casa comenzaron a tener sexo asiduamente, Claudia era la dominante, Alicia la sumisa y Elena, dependiendo de con cual estuviese, una cosa o la otra. Rápidamente se instauró también esa cadena de mando para la vida habitual y no sólo para el sexo, así pues, Claudia disponía de su tutora y su amiga a su antojo. Ellas hacían las tareas de la casa, las hacía disfrazarse, a veces de asistenta francesa, otras de colegialas, otras simplemente iban completamente desnudas...


    Frank las visitaba casi todos los días y disfrutaba de ellas tanto como Claudia. La idea de los piercings en los pezones de Alicia le gustó, así que se los hizo también a Elena. Las hacía llevar una cadenita de oro enganchada a los aritos, o unos pequeños cascabeles que le gustaba hacer sonar mientras las sodomizaba...


    Al tiempo acabó mudándose allí, y con él Becky. La chica era el escalafón más bajo de la pequeña sociedad que habían montado, era poco más que la mascota, no en vano siempre iba vestida como tal y, por supuesto, que no faltase su plug anal con forma de la cola que correspondiese.


    Elena asumió su papel con facilidad, así como la verdadera cara de sus tutoradas, sentía un especial afecto hacia Alicia, puesto que se veía reflejada en ella, aunque no dejaba pasar la posibilidad de castigarla cuando le tocaba dominar, en parte porque sentía un pequeño acceso de celos por Frank, para demostrar que ella estaba por delante.


    Alicia acabó la universidad y comenzó a trabajar en un pequeño periódico local. Fuera de casa actuaba con normalidad, pero nada más entrar sabía cuál era su rol. Todavía, muchas noches se masturbaba pensando en el momento en el que todo comenzó, la primera vez que vio a su tutora y al negro.


    Fin


    Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, Espero me sigas leyendo.


    Gracias
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